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AL  EXmo.  É  ILLmó.  SEÑOR  DOCTOR, 

DON  ALONSO  NUÑEZ 

JDJS  MA.M.O  T  1BMM.AXTA 

;  * 

Caballero  Gran  Cruz  Prelado  de  la  Real  y  Distin¬ 
guida  Orden  Española  de  Carlos  III.,  Arzobispo 
de  México,  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

EXmó.  É  ILLmó.  SEÑOR. 

DESDE  que  me  dediqué  á  servir  con  mis  cortas 
luces  al  público  por  medio  de  la  Gazeta  de  Li¬ 
teratura,  pensé  igualmente  en  colocar  á  su  frente  el 
respetable  nombre  de  V.  Exá.  Illmá.  ;  pero  el  justo  te¬ 
mor  de  que  mis  debites  producciones  experimentasen  la 
misma  fortuna  que  otras  varias  en  nuestros'  dias,  sufo¬ 
cándose  casi  al  mismo  tiempo  que  las  han  publicado  sus 
Autores,  me  obligo  a  suspender  por  entonces  los  vivos 


deseos  que  tenia  de  consagrárselas,  ínterin  el  tiempo  me 
diera  á  conocer  la  suerte  que  estas  corrían  entre  núes- 

i  - 

tros  Literatos,  y  si  eran  ó  no  en  algún  modo  dignas  del 
honor  que  solicitaba.  Porque  en  efecto  estoy  persuadido 

que  no  se  deben  estampar  con  ligereza  los  altos  nombres 

•  , 

i 

délos  grandes  Príncipes  en  unas  obras  cuyo  poco  mérito  ó 

•  -  *  i 

superficialidad  las  encamina  al  sepulcro  al  instante  mis¬ 
mo  de  su  nacimiento. 

Mas  en  el  dia,  viendo  la  aceptación  que  ha  lo¬ 
grado  en  el  Pais,  y  que  en  Europa  no  ha  incurrido  en 
el  desprecio  de  los  Eruditos,  he  creído  poderlas  presen¬ 
tar  ya  con  alguna  mas  confianza  á  V.  E.  íllmá.  lisongea- 
do  de  que  no  se  desdeñará  de  recibir  con  agrado  esta 
obrita ,  cuyo  objeto  conspira  á  los  mismos  fines  que  se 
ha  propuesto  V.  E.  Illmá. 

Hablo,  Exmó.  Señor ,  de  la  loable  reforma  de 

i  j  .  .«•  i  •  i*.-. . 

los  Estudios  planteada  en  su  Real  y  Pontificio  Colegio 
Seminario:  de  los  diversos  alicientes  con  que  V.  E.  Illmá. 
ha  procurado  excitar  la  emulación  de  nuestra  Juventud 
en  la  noble  carrera  de  las  letras  $  y  últimamente  de  la 
vigilancia  y  generosidad  con  que  no  solo  atiende  al  ali¬ 
vio  y  restablecimiento  de  los  enfermos  en  su  Real  Hos- 


pita!  de  San  Andrés,  obra  magnífica  y  émula  de  las  mas 
celebradas  de  la  Europa, sino  también  al  regalo  y  pim- 

,  •  •  ,  ..  •  ■  ,  •  •  i  • . 

túal  asistencia  de  aquellos  infelices  á  quienes  los  acha- 

t  •  a  \  '  \  ■  1  :! 

ques  inseparables  de  la  condición  humana  los  obliga  á  ' 
ir  á  buscar  allí  el  remedio  de  sus  dolencias. 

Estos  y  otros  grandes  hechos  que  omito  pór  no 
tener  analogía  con  el  plan  de  mi  Gazeta,  y  por  el  estre¬ 
cho  campo  de  esta,  son  los  que  le  han  grangeado  el 
amor  y  respeto  de  todos  mis  compatriotas ,  y  son  asi¬ 
mismo  los  motivos  poderosos  que  me  han  impelido  á 
poner  baxó  su  protección  el  tercer  Torno  de  la  Gazeta 
de  Literatura  que  intento  publicar. 

Yo  deseara  desde  luego  que  ella  saliese  de  mis 
manos  con  toda  la  perfección  debida ,  y  adornada  de 
todas  las  qualidades  que  inmortalizan  las  obras  y  transa 
miren  á  la  posteridad  los  nombres  de  lo  que  las  forman, 
para  que  de  este  modo  fuese  un  obsequio  digno  del  ele 
vado  mérito  de  V.  E.  Illmá.  Pero  ya  que  la  limitación 
de  mis  talentos  y  mi  cortísima  instrucción  no  me  permi¬ 
ten  aspirar  á  esta  gloria  reservada  únicamente  á  los  in¬ 
genios  superiores,  tendré  por  lo  menos  la  complacencia 
de  haber  dado  con  ella  una  ligera  muestra  del  profundo 


respeta  y  veneración  con  que  he  mirado  siempre  á  V; 

E.  UJmá.  i  / 

» 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  Iilmá. 
muchos  años.  México  20  de  Oétubre  de  1/92. 

’  "  »  \  ■  )  '  ■' 

o  _  >  •  í 

EXmó.  fe  ILLmó.  SEÑOfe, 
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B.  L.  M.  de  V.  E.  Illma.  su  mas  obligado  Súbdito 

y  Capellán 

Joseph  Antonio  Alzate  y  Ramírez . 
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Ag amus  bonum  patrem  familias.  Faciamus  meliora  quae  accepimus. 
Majar  ist.a  b  aere  ditas  a  me  ad  pósteras  transeat .  Senec. 

EMprendo  Ja  publicación  del  Tomo  tercero  de  la  Gazeta  de  Lite- 
ratura  con  el  mismo  empeño,  con  igual  constancia  y  con  la  pro* 
pía  indiferencia  respecto  á  intereses  que  tengo  manifestado  en  la  íun 
presión  ne  ios  anteriores:  y  aun  puedo  decir  que  para  esta  me  hallo 
mas  animado  por  la  tai  qual  <  estimación  con  que  se  ha  recibido  en 
Europa  aun  por  ios  Extrangeros,  puesto  que  numero  entre  los  Subscrip- 
tores  á  quatro  Literatos  de  Alemania.  No  me  ha  alentado  menos  la 
generosidad  de  un  amigo  residente  en  uno  de  los  páramos  del  Reyno,  que 
desde  alli  me  tiene  ofrecido  erogar  los  gastos  de  impresión,  si  el  expendio 
110  los  cubre:  y  este  será  el  último  ocurso  de  que  me  valdría  para  sostener 
la  Gazeta.  i)e  buena  gana  descubriera  aquí  su  nombre,  si  no  conociera  que 

en  las  Almas  grandes  anda  siempre  muy  unida  la  modestia  con  la  fran¬ 
queza. 

En  fin  el  tercer  motivo  que  me  ha  movido  á  continuar  es  el 
haber  sabido  que  por  una  de  las  noticias  que  publiqué  llegó  un  hombre 
á  libertarse  de  una  muerte  próxima.  Ya  se  verá  en  este  Número  lo 
que  participa  X).  Juan  Pablo  Cancino  Cirujano  del  Excrcito.  ¡Pero  ó 
patria  amada  !  ¡  ó  amada  nación  !  quanto  sufre  quien  se  dedica  a  escri¬ 
bir!  Por  un  Literato  que  aprecia  las  cosas*  se  presentan  mil  impertinen¬ 
tes  censores,  que  no  piensan  en  otra  cosa  que  en  roer  con  su  mor¬ 
daz  diente  al  desdichado  Escritor:  versos  satíricos  é  injuriosos:  cartas 
groseras  é  insultantes  remitidas  por  la  Estafeta;  burlas  y  chanzonetas 
ridiculas  é  indecentes,  son  la  recompensa  con  que  estas  buenas  gentes  pa¬ 
gan  a  quien  no  lleva  otra  mira  que  publicar^  aquello  que  le  parece 
útil  para  el  alivio  de  los  hombres,  ya  sea  en  lo  relativo  á  susalud, 
ó  ya  para  la  perfección  de  las  artes  <fue  ministran  los  alimentos,  <> 
que  sirven  para  el  Comercio  o  para  el  recreo  del  hombre. 

,  No  obstante,  no  por  esto  se  crea  que  yo  sea  capaz  de  ceder 
a  estos  insultos  y  de  abandonar  la  Gazeta:  estoy  habituado  á  sufrirlos 
y  á. pesar,  de  mis  émulos  escribiré  hasta  quando  pueda,  ^como  pueda' 
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si  no  es  que  mejore  otro  el  pian  que  tengo  establecido;  pues  entonces, 
comoquiera  que  mi  objeto  solo  se  dirige  á ser  útil  al  publico, en es¬ 
te  caso,  si  tornare  la  pítima,  será  solo  para  colmarlo  de  alabanzas.  Por 
beneficio  de  Dios  ignora  los  efectos  de  la  envidia;  miro  con  una  gran¬ 
de  indiferencia  todos  ios  puestos  aun  los  mas  altos,  y  en  esta  atención 
jamas  se  verificará  que  por  contemplación,  por  animosidad  ú  otro  mo¬ 
tivo  torpe,  lisongee  yo  á  la  ignorancia:  esta  es  una  hidra  muy  perni¬ 
ciosa,  y  á  la  que  no  basta  cortarle  la  cabeza,  porque  le  renacen  in¬ 
mediatamente  otras  siete:  es  necesario  extirparla  del  todo,  y  para  esta 
me  he  propuesto  dos  fines,  publicar  noticias  importantes,  y  hacer  fren¬ 
te  á  las  falsas  que  se  publicaren  en  perjuicio  del  progreso  de  las  • 
ciencias. 

Mas  antes  de  tratar  de  ellas  me  es  indispensable  aclarar  un  he¬ 
cho:  muchos  juzgan  que  la  Gazeta  de  Literatura  no  es  parto  propino, 
sino  que  se  debe  á  tal  ó  tal  sugeto,  y  no  falta  quien  añada  que  la  com¬ 
pone  una  tertulia:  pudiera  ser  así;  pero  la  Gazeta  de  Literatura 
es  enteramente  mia:  ya  se  habra  visto  la  ingenuidad  con  que  fie  proce¬ 
dido  publicando  algunos  papeles  con  el  nombre  de  sus  autores,  no  obs¬ 
tante  de  habérseme  encargado  los  publicase  anónimos:  también  es  ver¬ 
dad  que  yo  he  compuesto  uno  ú  otro  que  tengo  publicados  como  áge¬ 
nos;  mas  el  estilo  no 'puede  encubrirme;  y  para:  libertarme  del  primer 
ímpetu  de  los  criticados,  Uso  de  esta  práctica,  muy  recibida  en  la  re¬ 
pública  literaria:  si  los  asuntos  que  expongo  como  propios  son  úti¬ 
les,  atribuyaseme  su  corto  mérito;  •  si  infundados,  castigúeseme  con  la 
vara  fuerte  de  una  crítica  juiciosa. , 

- .  .  La  adjunta  carta  es  de  mucha  importancia,  por  lo  que  he  crei- 
do  publicarla  ántes  de  todo;  su  autor  me  disculpará  el  que  me  haya 
atrevido  á  borrarle  ciertas  expresiones,  las  que  no  entran  en  el  plan 
de  la  curación,  sino  que  solo  manifiestan  sil  inclinación  á  elogiarme, 
pues  no  puedo  ser  editor  de  mis  alabanzas. 

MUY  Señor  mió:  El  día  26  del  próximo  Agosto  se  me  presentó  Mar¬ 
cos  Antonio,  natural  de  Tacuba,  vecino  del  Barrio  de  Ja  Magda¬ 
lena,  con  un  abceso  situado  en  los  conductos  nasales,  ligar  anclo  una  es¬ 
pecie  desoco,  el  que  se  prolongaba  hasta  el  labio  superior,  formado  de 
la  membrana  pituitaria,  acompañado  de  insufrible  fetidez.  Determine 
hacer  una  incisión,  por  la  quai  me  prometía  hallar  porción  de  material: 
para  esto  apoyé  los  dedos  sobre  la  nariz:  al  mismo  instante  percibí  un 
movimiento  vermicular,  tan  rápido,  que  me  sorprendió  por  largo  ra¬ 
to,  y  siempre  que  executaba  estas  tentativas,  igualmente  se  quexaba 
el  paciente  de  agudísimo  dolor.  En  el  acto  me  acordé  que  á  un  mu¬ 
chacho  vecino  de  la  propia  Villa  extraxe  también  del  conducto  nasal 
tin  gusano,  cuya  figura  y  magnitud  me. pareció  extraordinaria.  ; 

En  con$eqiieneia  de  lo  referido  se  me  previno  podrk  ser  igual  el 


caso*  Inmediatamente  hice  la  incisión,  por  la  que  expelió  seis  gusanos 
robustos,  con  admiración  del  paciente  y  de  sus  interesados.  Intenté  re¬ 
conocer  el  conducto  interior  mente  j  mas  las  porciones  de  la  membrana 
formaban  un  colgajo,  el  que  me  embarazaba  totalmente:  para  quitar  es¬ 
te  obstáculo  lo  extirpé,  y  pude  ver  una  innumerable  acumulación  de  in¬ 
sectos  que  poblaban  esta  cavidad-,  tan  adherentes  á  los  cartílagos,  huesos 
quadrados,  y  vomer,  que  para  extraerlos  por  medio  de  pinzas,  fue  in¬ 
dispensable  hacer  un  mediano  esfuerzo,  no  sin  dolor  del  enfermo,  y  al¬ 
gunas  gotas  de  material  sanioso  fétido.  Quarentay  cinco  son  ios  que  pu¬ 
de  extraer.  Desembarazado  el  conducto  por  este  medio,  se  manifestó  el 
destrozo  que  estos  habían  executadó, '  pues  á  mas  de  haber  devorado  la 


I 
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podiendo  sufrir^segun  discurro  )  la  irritación  de  los  polvos,  perfora¬ 
ron  el  hueso  palatino  siniestro,  entre  este,  y  los  tegumentos  que  le 
tapizan  forjaron  otra  bolsa  6  saco,  el  que  le  incomodaba  por  su  vo¬ 
lumen,  c  impedía  celebrar  las  funciones  nías  esenciales  á  la  conser¬ 
vación  de  la  vida,  quaies  son  la  inspiración,  respiración,  masticación, 
y  deglución.  Accidente  que  puso  á  mi  enfermo  en  los  últimos  periodos 
de  la  vida;  de  cuyo  naufragio  le  liberté  por  otra  incisión,  por  la 
qual  extraxe  ciento  y  ocho  gusanos,  los  que  conservo  en  una  redoma, 
y  remito  á  Vm.  para  su  inteligencia,  verificación  de  lo  expuesto,  y 
confirmación  de  ios  -  poderosos  efectos  de  la  Seb  adilla  para  matarlos 
gusanos  que  acometen  á  los  individuos  de  nuestra  especie;  y  no  du¬ 
do  que  esta  contribuirá'  á  el  adelantamiento  de  las  observaciones 
de  M.  ■  Schmucker,  y  "á  Vm.  la  gloria.de  ser  el  primero  que  en  nues¬ 
tra  América  (  á  pesar  del  Abogado  del  Dr.  Rivera  )  dio  á  conocer  tan 
excelente  vermífugo,  el  que  demuestra  visiblemente  lo  importante  que 
es  presentar  al  público  un  medicamento  adequado  ai  intento,  nada  cos¬ 
toso,  y  que  con  simplicidad  efectúe  la  cura  solicitada;  satisfice  cumpli¬ 
damente  á  los  deseos  de  Ym.  por  el  beneficio  publico  que  de  sus 
escritos  resulta  á  los  pacientes,  pues  los  experimentos  decisivos  son 
los  que  deben  establecer  la  inutilidad,  ó  eficacia  de  un  medicamento; 
.Los  descubrimientos  se  sepultan  comunmente,  y  permanecen  en  el 
olvido;  mas  habiendo  un  espíritu  de  observación  como  el  que  Ym. 
posee,  se  difunden  y  propagan,  y  los  Físicos  de  su  caraéterlos  establecen 
por  que  desean  la  felicidad  de  ios  hombres,  que  en  parte  consiste  en  su 
ocupación  y  destino  á  las  artes. 

Finalmente  ,mi  enfermo  ha  convalecido  felizmente,  sin  otro 
auxilio  que  el  de  la  Sebadilla,  y  en  el  día  se  halla  perleramente  sano; 
lo  que  participo  á  Vm.  por  si  gustase  insertarlo  en  su  Gazeta  con 
el  fin  de  proporcionar  á  nuestros  compatriotas  el  fruto  útilísimo  de 
la  Sebadilla. 


Dios  prospere  á  Ym.  8¿c.e=zjnan  Pablo  Cancino. 


Carta  del  Autor  de  esta  Gazeta  al  de  Ja  de  la  Política . 
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MUY  Señor  mío :  En  la  Gazeta  publicada  en  4  de  Septiembre  ad- 
vierte  V111.  muy  bien  pág.  145  ,  que  su  Periódico  no  debe  servir 
para  pasaporte  de  noticias  falsas  é  infundadas ,  como  las  cpie  se. publicaron  en 
la  Gazeta  del  3  de  Abril  último ;  ¿pero  a  quien  se  debe  el  descubrimien¬ 
to  de  los  errores  que  se  leen  en  ella?  Lo  que  no  se  puede  dudar  es,  que 
si  110  hubiera  advertido  él  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  semejantes 
errores ,  acaso  se  propagarían  impunes  de  pluma  en  pluma. 

En  la  Carta  que  dirigió  desde  Zacatecas  D.  Federico  Sonnesch* 


inid ,  y  que  se  há  impreso  'por  Vm.  veo  m¿  crédito  expuesto  en  varios  de 
sus  periodos,  y  me  es  necesario  dar  al  público  una  satisfacción  que  cor¬ 
responda  á  mi  ingenuo  modo  de  portarme.  Por  ningún  motivo  se  puede 
inferir  que  las  observaciones  poco  exáEtas  que  noté  en  dicha  Gazeta  de 
Abril  .,  y  algunas  enteramente  falsas ,  me  movieron  a  dirigir  contra  D.  Fede¬ 
rico  las  objeciones  y  reparos  que  me  ocurrieron:  estoy  enteramente  persuadi¬ 
do,  como  debe  estarlo  todo  Escritor  público,  que  la  crítica  debe  dirigirse 
a  Xa  obra,  no  á  su  autor:  y  en  efeé/to  esta  fue  mi  intención  en  la  censu¬ 
ra  que  hice:  mas  si  otro  se  ocultó  con  un  nombre  extraño,  ¿  tengo  yo 
la  culpa  de  que  suenen  dos  Federicos,  uno  supuesto,  autor  de  las  pri¬ 
meras  noticias,  y  otro  verdadero,  qual  supongo  al  que  se  quexa  de 
mi  sin  fundamento  ?  Pero  pasemos  á  cosas  mas  serias. 

El  verdadero  D.  Federico  se  quexa  de  la  necesidad  que  tie¬ 
ne  de  ciertos  ácidos  para  experimentar  el  fierro  nativo,  que  sirve  de 
asunto  en  esta  disputa.  Yo  no  sé  si  los  verdaderos  Chimicos  admití-, 
rán  semejante  disculpa.  Lo  primero,  estos  ácidos  se  vendei?  en  Méxi¬ 
co,  y  no  habia  dificultad  de  conducirlos  de  esta  Ciudad  á  Zacatecas:  ¿por¬ 
qué  pues  no  se  han  solicitado? 

A  mas  de  que  un  Chimico  puede  conseguir  con  facilidad  los  de¬ 
cantados  ácidos,  con  tal  que  tenga  á  su  disposición  un  poco  de  azufre 
para  extraer  el  ácido  vitriólico,  usando  de  un  frasco  ó  de  otra  vasi¬ 
ja  de  vidrio,  y  aun  de  barro:  con  este  ácido  se  consigue  con  facili¬ 
dad  ácido  nitroso,  ó  marino  ( porque  la  sal  de  comer  no  falta  en 
ninguna  parte )  sise  Sabe  manejar  un  pichel  de  vidrio  ó  de  lozaj  fina. 
Pero  aun  supuesto  que  no  se  encontrase  azufre,  ¿en  qué  parage  falta 
pólvora?  Descomponiendo  ésta  se  consigue  azufre  y  salitre  para  sacar 
las  pequeñas  porciones  de  ácidos  necesarios  para  los  ensayos. 

Quiere  D.  ícderico  que  Vtn.  declare  el  nombre  del  sugeto  que  le 
remitió  la  primera  noticia,  no  solo  para  que  sepa  el  Autor  de  la  G asceta 
de  Literatura  contra  quien  ha  de  dirigir  sus  operaciones  y  reparos...  Masá  es¬ 
to  digo  que  las  advertencias  del  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  no 
se  dirigieron  á  la  persona  de  D.  íederico  Sonnescfimid,  sino  á  las  no¬ 
ticias  que  se  publicaron  baxo  su  nombre.  No  soy  adivino  para  sa¬ 
ber  si  el  que  suena  por  autor  es  el  verdadero  ó  el  supuesto :  entien¬ 
do  las  cosas  como  suenan,  por  lo  que  ya  que  D.  Federico  á  la  faz 
del  Universo  niega  ser  el  autor  de  dichas  noticias,  se  le  responde  que 
mis  operaciones  y  reparos  se  dirigieron  al  que  presentó,  dichas  noticias, 
sea  quien  fuere:  lo  mismo  hubiera  escrito  si  Boerhave,  Hofman  &c, 
&c.  se  hubiesen  presentado  como  autores  de  ellas:  en  las  ciencias  natu¬ 
rales  los  hechos,  y  no  el  nombre  del  autor  son  los  que  se  atienden, 
y  se  pesan  en  la  balanza  de  la  crítica  sensata. 

•  >  De  ninguna  manera  asentiré  á  la  expresión  del  Señor  D.  Federi¬ 
co,  en  la  que  vierte  que  el  acero  no  es  otra  cosa  que  una  modifica¬ 
ción  dd  fierro:  lo  que  y  o  tengo  estudiado  en  los  buenos  autores  que 


tratan  de  la*  materia, /es  que  el  acero  es  un  fierro  purificado,  ó  como 
otros  dicen,  recargado  de  fiogístico,  y  esta  mutación  de  naturaleza  no 
es’. una  -simple  modificación,  es  algo  mas. 

¿  Pero  como  entenderemos  estas  proposiciones.*  Batido  (  se  entien- 
de  el  fierro  virgen  de  que  tratamos  )  sobre  frió,  quando  está  media- 
namente  caldeado.  En  verdad  que  yo  'sabia  que  batir  fierro  frió  es  lo 
que  executan  los  Herradores  ó  Mariscales  con  las  herraduras  y  cla¬ 
vos,  y  también  los  Herreros  respecto  á  ciertas  piezas;  pero  fierro  frió 
quanío  'está  medianan/ente  caldeado ,  implica  contradicción;  por  calda  en¬ 
tera,  y  media  calda  entienden  ios  Herreros  al  fierro  en  estado  de  mas 
ó  menos  incadescencia:  ya  veo  que  esta  fue  una  equivocación. 

No  le  repugnaré  sus  cálculos  respecto  al  peso  del  fierro  nati-  : 
vo^fomparado  al  de  la  agua;  pero  esto  de  nada  sirve  á  lo  que  se  vá 
tratando:  lo  que  me  ha  asombrado  al  leerlo  es,  que  habiendo  yo  ad¬ 
vertido  y  demostrado  d  error  que  se  comete  pesando  una  mole  con 
stete  romanas,  aun  insista  el  verdadero  I).  Federico,  en  que  pesa  1900 
libras  no  cabales :  Lo  que  me- admira  igualmente  es  la serenidad  conque 
se  expresa  quando  añade  lo  siguiente:  y  aunque  el  Autor  déla  Gazeta 
de  Literatura  nada  nos  ensena' de  nuevo  quando  dice  que  este  modo  de 
pensares  muy  falible,  le  respondemos  qtk  ya  que  no  sea  enteramente  exnc- 
to}  es  á  lo  menas  una  aproximación  a  la  verdad*  desafio  á  ambos  Fede¬ 
ricos  á  que  demuestren  esto  último:  á  mas’  de  qué  asienta  el  Meta-  . 
iúrgieo  ser  cierta  mi  aserción,  puesto  supone  no  enseñe  alguna  nove¬ 
dad;  y  que  al  mismo  uempo  exponga  fo  que  pesa  una  grande  mole, 
por  haberla  pesado  únicamente  con  siete  romanas. 

Es  cierto  que  yo  no  expuse  alguna  novedad,  sino  lo  que  en¬ 
seña  la  verdadera  /Maquinaria;  pero  mi  intento  alli  fue  exeeutar  lo  ¬ 
que  practica  un  hombre  con  otro  qiiando-  lo  ve  dirigirse  por  un  ca¬ 
mino  peligroso,  y  le  advierte  el  precipicio:  he  visto  en  infinitas  oca¬ 
siones  valerse  de  muchas  romanas  para  pesar  una  grande  filóle:' es- ' 
ta  práctica  muy  radicada;  necesita  desterrarla  de  la-  sociedad,  por  * 
los  perjuicios  que  precisamente  experimentan  los  interesados;  este 
lite  mi  fin,  advertir  á  los  incautos  no  se  encaminen  por  sendas  peco  se¬ 
guras:  duda  I).  Federico  que  el  peso  que  asigna  á  lo  mole  de  1900  libras 
sea  el  verdadero ;  es  muy  sensato  su  aserto,  porque  siete  romanas  pa¬ 
trocinan  siete  dudas,  como  cien  romanas  otras  tantas:  que  la  mole  de 
fierro  de  Zacatecas  sea  mayor  que  la  hallada  en  Siberia,  se  reconocerá 
quando  una  y  otra  se  pesen  en  el  modo  que  lo  enseña  la  Maquinaria. 

Entre  las  otras  cosas  extrañas  que  noto  en  la  Carta  de  D.  Fe¬ 
derico,  es  la  rara  novedad  de  que  el  fierro  virgen  de  la  Siberia  con- 
tieim  en  sus  cavidades  Cry sólita  fósil ,  porque  en  efecto  tc4os  los  Na¬ 
turalistas  están  convenidos  de  que  la  Crysolita  es  mineral  ó  fósil:  supo¬ 
ner  que  la  del  fierro  virgen  de  Siberia  es  mineral,  no  es  dar  á  enten¬ 
der  se  hallan  Crysolitas  pertenecientes  al  reyno  Vegetal  y  al  reyno 
animal?  Continuará  en  la  siguiente. 


Tom.  III . 


Num.  2m 


Nos  advierte  D.  Federico,  que  en  su  mole  de  fierra  obran  to¬ 
dos  los  ácidos ;  mas  esto  sí  que  no  es  ñovedOdypncs  aun  -los  Tintoreros  dé 
cueros  saben  que  el  vinagre  (  ácido  de  los  mas  débiles  )  descompone  al 
fierro,  puesto  que  por  su  medio  tiñen  de  negro  los  cueros  curtidos;  y 
no  hay  muchacho  que  no  vea  como  el  fierro  expuesto  al  ambiente,  sé 


destruye:  ellos  no  saben  la  causa;  pero  qualquierá  Físico  reconoce  que 
ésto  proviene  del  ácido*  del  ayre,  6  para  hablar  sin  novedad ,  por  el  ayre 
ácido.  -  •  3ii 


ácido. 


♦  ,  . 

Ignora  D.  Federiéo  qué  materia  és  Ía¡  -  del'  sedimento  'que  resta 
después  de  disuelto  el  fierro  mátivo^iáüádo^éH  Zacatecas;  pero  le  cons¬ 
ta  no  es  oro:  ¿pues  qué  es?  Un  Ghimico,  akn  subalterno,  én  pocos  ríliriu*- 


tos  con  el  usó  del  soplete  y  de  los  fundentes,  reconoce  - la  naturaleza 
del  material  que  exámina;  jy  después  de  tantos  meses  él  Señor  D.  Fe¬ 
derico  nos  tiene  péndulos  esperando  su  decisión ! 

Para  impugnarme  asiénta,  que  al  tiempo  de  su  partida  los  Cha¬ 
micos  y  Mineralogistas  de  Europa  que  ántes  impugnaban  la  existencia 
del  fierro  virgen  ó  nativo,  quedaban  muy  convencidos  de  ¡su  existencia:  me 
parece  no  es  ááí,  porqué  el  célebre  Morveau  está  reconocido  por  uno 
de  los  mayores  Chúmeos  y  Naturalistas,  y  veo  en  una  de  sus  últimas 
producciones  como  se  empeña  en  impugnar  la  existencia  del  fierro  nati¬ 
vo.  Luego  la  afirmativa  de  mi  contrmcante '  es  muy  vaga  é  infundada. 

Hace  mucho  tiempo1  llegó  á  nuestro  Pais  la  noticia  de  hallarse 
en  el  Senagal  fierro  virgen,  la  que  comunicó  á  la  Europa-  el  Naturalista 
Adanson;  pero'  no  se  le  dio  áéensohy  que  ios^Moros  labren  con  él  varios 
utérísiríbs,  como  dice  "  D.  Federico,  ño  es’ dudable;  pero  labren  otros 
menesteres ,  como  se  expresa  D.  Federico  no  lo  sé,  ni  lo  entiendo. 

'^Dispense  el  Señor  D.  Federico  estas  reflexiones  que  he  acompa¬ 
ñado  á  *  Stts  -hbtlciáfc:  ’ia  -  verdad  rcsuka-de  las  disputas  honestas,  y,  que 


EN  Nueva  España  el  principal  comercio  aétivo ,  y  que  enriquece  á 
sus  habitantes  es  el  de  la  minería  ó  extracción  de  la .  plata  que  se 
solicita  en  las  entrañas  de  la  tierra  tés  cierto  que  su  suelo  es  fecundisi- 


mi 


f 


*  ■  > 


m&i  pero  por  estar  el  comercio  de  semillas  restringido  á  la  necesili  l  de 
sus  habitantes ,  sin  poder  echar  de  mar  en.  fuera  sido  p  ¿quedas'’  caatida-t 
4es  de  harina  dC  trigo,  siempre  que  la  estación  es  favorable  ios  Agricul¬ 
tores  perecen,  por  ei  precio  infimo  á  que  venden  las  producciones  de  la 
tierra  j  lo  contrario  se  experimenta  en  un  tiempo  en  que  el  Cielo  esca¬ 
sea  las  lluvias ,  ó  que  el  Aquilón  viene  acompañado  de  heladas  fuera  de 
tiempo :  entonces  no  hay  recurso  para  proveerse  de  semillas  dé  otros  paí¬ 
ses;  á  esta  alternativa  de  sobrante  y  escasez  de  víveres  están  sujetos  los 
habitantes  de  Nueva  España. 

Ya  que  su  comercio  activo  depende  del  laborío  de  minas  y  ex-* 
tracción  de  la  plata,  debemos  dirigir  nuestras  atenciones  á  este  blanco ; 
por  cuya  causa  formo  esta  reflexión ;  sin  azogue  no  se  extrae  la  plata  de 
lo  mayor  parte  délos  minerales;  si  en  una  de  aquellas  circunstancias 
que  acompañan  de  quando  en  q uando  á  las  vicisitudes  del  comercio ,  ya 
sea  por  el  motivo  de  una  guerra  ,  ó  por  la  perdida  de  un  navio  que  vinie¬ 
se  cargado  con  azogue  ¿  se  escasease  este,  ¿  quales  serian  las  congojas  que 
experimentarían  los  Mineros  ?  El  comercio  se  amortiguaría,  se  suspende¬ 
ría  el  laborío  de  minas,  los  dueños  de  ellas  verian  á  sus  puertas  montes 
de  metales  ó  minerales  sin  poder  utilizarlos. 

Por  lo,  que  deseatendiendome  por  ahora  de  si  las  minas  en  Nue¬ 
va  España  se  trabajan  con  arregío,  si  no  saben  los  Azogueros  ó  gentes 
empleadas  extraer  toda  la  plata ,  de  lo  que  ya  tengo  tratado  con  al¬ 
guna  amplitud ,  y  por  que  espero  volver  á  exponer  algunas  ideas ,  pre¬ 
gunto  ahora;  ¿El  evitar  la  pérdida  de  azogue  no  es  el  mayor  problema 
que  interesa  á  la  Nueva  España  ?  Los  Mineros,  ios  Chamicos  harían  un 
grande  servicio ,  si  resolviesen  esta  laberintosa  c  intrincada  dificultad. 

En  un  Suplemento  á  la  Gazeta  política  de  México  de  178*5,  pro¬ 
moví  ,  según  me  acuerdo,  un  método  para  aplicar  el  azogue  al  mate¬ 
rial  que  contiene  plata,  por  fumigación:  advertí  que  la  fricación  por  el 
movimiento  de  el  Operario  para  formar  la  incorporación  por  necesidad, 

.  reducía  al  azogue  á  partículas  infinitamente  pequeñas,  que  se  sobre¬ 
aguan,  y  las  acarrea  la  agua  al  tiempo  de  lavar  los  montones. 

Ahora  expongo  las  dudas  que  se  me  presentan :  ¿  la  pérdida  de 
azogue  no  dependerá  en  mucha  parte  de  que  este  metal  es  volátil,  esto 
es ,  que  expuesto  al  ayre  disminuye  de  volumen  ?  Lo  que  llaman  bene¬ 
ficio ,  en  ei  que  se  mezclan  varios  ingredientes,  ¿  no  reducirá  ai  mercurio 
á  un  estado  de  sal  mercurial,  muy  disoluble  por  el  agua?  . 

En  quanto  á  lo  primero,  tengo  leida  una  Memoria  de  un  Sabio 
Médico  de  Almadén,  comunicada  á.  la  Sociedad  Bascongada :  om  ella 
manifiesta,  que  el  azogue  é§  volátil ,  porque  colocado  en  una  pileta  de 
piedra,  pasados  algunos  dias  se  registra  en  partículas  minutísimas  ape¬ 
gado  á  las  paredes  del  Almacén.  Algo  de  esto  se  experimerna  en  la  va>n- 
taduria  de  Azogues  de  esta  Capital :  he  oido  quexarse  á  algunos  emplea¬ 
dos  en  ella,  de  padecer  debilidad  en  los  nervios,  y  algunos  han  experi¬ 
mentado  una  abundante  evaquacion  de  saliva,  y  aun  la  pérdida  de  los 

dientes* 


Si  mt  IkaMase  asm  <de  ©KEaantar  dhsm^aciuneB  en  ám¿ 

OEakía  é  Sasim&a  «u<§ne  &e  ¿s^ntc  lía  jilata  c&al  mineráh,  '•lo  que  exe- 
caima  ¿seguya  lentas  ¿dea®  que  -se  me  presentan,,  -seria  reabrir  amo  -.de  los 
imaaion.es  á  que, se  ¿es  ¡ha  uiezdlado  di  azogue»  con  im  lienzo  húmedo:: 
pasadas  algunas  horas  ya  experirnemaria  >sí  el  -azogúe  se  sublima^  por 
que  registrarla  ílos  glóbulos  .apegados  al  lienzo  ¿  y  si  esto  no  se  verificase, 
j  mi  juicio  me  inclinara  á  creer  que  el  .azogue  se  mineralizaba por  la 
unión  que  contraía  con  .algunos  dedos  materiales  que  se  .mezclan  i  ios 
montones,  .con  el  fin  de  extraer  la  plata ¿  entonces  me  dirigirla  por  dis¬ 
tinto  .rumbo,  colectarla  una  poca  de  agua  de  la  que  .sirve  para  lavar ,  es¬ 
to  .es,  separar  el  azogue  unido  con  la  plata ,  de  las  tierras  :  la  pondria  á 
evaporar  y  examinaría  el  residuo.  En  él,  por  ciertas  prácticas  chimicas, 
examinaría  si  el  azogue  que  no  se  había  unido  á  la  plata,  estaba  disueíto 
•fin  la  agua  del  lavadero ,  y  por  esto  se  perdía. 

Si  dudase  (para  lo  que  tengo  fuertes  presunciones)  de  que  el 
azogue  ,  en  virtud  de  la  fricación,  (a)  se  reduce  á  partículas  tan  pe¬ 
queñas  que  sobrenadan,  y  por  esto  se  pierde,  executaria  este  experimen¬ 
to  :  el  cieno  ó  material  inútil  que  se  separa  de  la  plata  unida  al  azo¬ 
gue,  lo  acomodaría  en  una  retorta,  y  en  el  método  que  enseña  la  Chími- 
ca,  y  que  es  su  A,  B,  C,  verificaría  si  en  aquellas  tierras  inútiles  se  ha¬ 
bía  mezclado  algún  azogue  que  no  sirvió  para  la  extracción  de  la  plata, 
pero  que  se  puede  .colectar  al  modo  que  se  extrae  dei  mineral  en  Alma¬ 
dén,  Xstria  &a. 

Si  los  ensayos  manifestaban  alguna  utilidad,  ya  entonces  seria 
muy  conducente  disponer  uno  ó  muchos  hornos  en  los  Reales  de  minas  , 
para  extraer  de  las  tierras  reputadas  como  inútiles  mucha  porción  de 
mercurio.  Estas  ideas  las  presento  en  globo :  tengo  á  la  vista  Sugetos  há¬ 
biles  que  acaso  patrocinarán  estas  ideas,  y  las  practicarán  por  mayor:  eZ 
asunto  es  de  mucho  interés:  la  felicidad  actual  de  la  Nueva  España  de¬ 
pende  de  la  extracción  de  plata  :  esta  no  se  consigue  sin  mucha  pérdida 
de  azogue ;  procúrese  pues  evitar  esta,  ó  á  lo  menos  saber  en  qué  consiste, 
y  se  hará  un  grande  servicio  á  la  Patria :  Mucho  mayor  seria  arbitrar 
el  medio  de  extraer  la  plata  sin  azogue  ,  y  sin  los  cestos  que  causa  él 
-método  de  la  fundición  \  lo  que  con  el  tiempo ,  como  quiera  que  los 
progresos  en  la  Chimica  caminan  con  rapidez  ,  acaso  se  conseguirá. 

Estas  ideas  presentadas  en  una  especie!  de  crepúsculo ,  acaso 
.servirán  de  índice  para  cierta  clase  de  ingenios  que ,  aunque  agudos , 
no  salen  de  una  esfera  limitada  para  elevarse  á  otra  mayor,  sino  por 
una  insinuación ,  un  cierto  acaso ,  ó  una  peregrina  contingencia.  El  sa¬ 
bio  Padre  Malebranche,  á  quien  reputab  :n  sus  Socios  por  un  estúpido, 
debió  el  nombre  célebre  que  obtiene  á  la  contingencia  de  habérsele  pre¬ 
sentado  un  Vendedor  de  libros,  y  maní  estádole  las  obras  del  grande 
Descartes:  procuremos  no  omitir  dar  lee  nones  al  Pueblo  de  la  ínfima 


(a)  Vease  el  Suplemento  citado. 


10. 

clase,  pues  suele  aparecer  en  ella  un  hombre  célebre.  La  Historia  Pro¬ 
fana  ,  la  .Eclesiástica ,  la  de  las  Artes ,  á  cada  página  nos  ministran  exe. ri¬ 
piares  de  está  naturaleza ,  que  deben  movernos  á  no  despreciar  á  nadie. 

El  oír  á  muchos  quexarse  de  que  el  comercio  exterior  de  la 
Nueva  España  es  solamente  pasivo,  ciertamente  me  ha  chocado  de  ma¬ 
scado  :  es  innegable  que  el  móvil  de  la  grande  máquina  mercantil  de  es¬ 
te  vasto  Dominio  es  la  extracción  dé  la  plata  de  las  entrañas  de  la  ticr*- 
ra;  pero  si  un  comercio  como  eíde  Cataluña,  por  exeuiplo,  se  llama 
activo,  porque  se  fabrican  vinos ,  y  muchos  texidos,  que  se  dirigen  á 
otros  Países ;  el  laborío  de  las  minas  puede  decirse  es  Cxercicio  activo 
que  ocupa  á  infinidades  de  individuos,  entretenidos  en  robar  á  la  natu- 
ralézá'sás  tesoros  'para  cambiarlos  por  otras  cosas  de  primera  necesidad 
ó  de  luxo. :  Los  habitantes  de  Castilla  trasquilando  á  sus  carneros  para 
"vender  las  lanas;  los  habitantes  de  León  de  Francia  industriando  nuevos 
texidos  de  seda  para  cambiarlos  por  plata ;  la  Suecia  procurando  exe- 
cutar  lo  mismo  con  sus  fierros,  executan  lo  propio  que  nuestros  Mine¬ 
ros  :  trabajan  para  utilizar  :  en  una  palabra,  todas  las  Naciones,  todas 
las  Provincias  y  todos  los  Pueblos  solicitan  permutar  las  producciones 
naturales  ó  artificiales  desuPais,  por  otras  que  necesitan:  ¿porqué, 

*  vuelvo  á  decir,  se  asienta  como  hecho  demostrado,  queenla  Nueva  España 
tan  solamente  reyna  un  comercio  pasivo  ? 

Es  cierto  que  el  comercio  exterior  que  exercen  los  habitantes  de 
'  Nueva  España,  de  día  en  día  les  es  menos  lucrativo;  pero  esto  no  de- 
'  p  cride  de  que  sea  un  comercio  meramente  pasivo  ,  corno  se  dice  ;  es  muy 
activo:  á  mi  ver  el  que  los  Comerciantes  de  Nueva  Espána,  permutando 
;  plata  por  otras  especies ,  padezcan  en  el  día  muchos  perjuicios,  depende 
J  de  que  el  valor  de  la  plata  está  arreglado  á  cierta  medida ,  fuera  de  la 
'  qual  lio  es  lícito  exaltarla:  su  valor  es  inmutable;  al  mismo  tiempo  que 
los  costos  para  trabajar  minas  no.  son  el  dia  lo  que  fueron  antes  :  en  co- 
sa  de  2  $  años  los  víveres  han  subido  deprecio  casi  un  20  por  ciento; 
el  valor  de  las  bestias  y  por  consiguiente  el  de  los  fletes  ha  subido  en 
proporción :.  luego  los  Mineros  para  extraer  de  las  entrañas  de  la  tierra 
ím  marco  de  plata,  tienen  que  erogar  muchos  mas  gastos  que  eh  los  tiem¬ 
pos  anteriores ;  y  como  el  marco  de  plata  se  vende  al  mismo  precio  que 
antes,  no  utilizan  en  el  dia  lo  que  antes  se  verificaba. 

También  debe  tenerse  presente  que  la  plata  ha  abundado ,  y 
por  esto  en  los  Paises  extrangeros  ha  desmerecido  su  aprecio.  No  hay 
motivo  mas  eficaz  para  que  un  género  desmerezca  en  esta  parte,  q  el  que 
abunde :  por  esto  el  comercio  de  Nueva  España,  verdaderamente  activo 
porque  usa  de  sus  peculiares  producciones  para  cambiar  ,  se  le  con\  lerte 
en  pasivo:  podia  explayarme  presentando  otras  ideas ;  pero  el  campo  es 
estrecho,  (b) 


(b)  Lease  con  atención  lo  que  el  sabio  Di.  Melchor  de  Macanas  escribió 


¿No  es  lo  mismo ,  vuelvo  á  repetirlo,  que  un  Pastor  venda  la  Luía 
del  rebaño  que  cruda,  y  que  un  Minero  venda  la  plata  que  extraxo  de 
lo  interior  del  terreno  que  1c  está  mercenado?  No  quiero,  no  inten¬ 
to  exponer  mis  particulares  ideas  acerca  de  lo  que  se  dice  respeélo  al 
Comercio  de  Nueva  España:  estoy  bien  cerciorado  que  otros  Sugetos  de 
mucha  experiencia  (  á  la  que  me  rindo  )  tienen  tratado  y  expuesto  con 
documentos  irrefragables  lo  que  se  verifica  en  esta  materia. 

Pero  una  vez  que  la  plata,  oro,  la  grana  ó  cochinilla,  cacao,,  y 
otras  pequeñas  producciones  de  la  naturaleza,  son  las  que  forman  el 
comercio  promiscuo  entre  la  América,  Europa  y  Asia,  debo  presentar* 
en  virtud  del  plano  que  me  tengo  formado,  aquellas  noticias  que  juz¬ 
go  pueden  ser  de  alguna  utilidad. 

En  el  Diario  de  Física,  año  de  1788,  mes  de  Abril,  página  304, 
el  Señor  la  Meterie  anuncia  y  expone  un  compendio  de  esta  obra. 

,, Geometría  subterránea  elemental  teórica  y  práctica,  por  Mr. 
Duhamel,  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias,  Inspector  general  de 
Minas,  y  Profesor  de  la  Escuela  Real  de  ellas,  con  catorce  laminas 
en  taya  dulce, un  volumen  en  quarto.,, 

El  Autor  manifiesta  en  el  Discurso  preliminar,  que  si  los  laboríos 
de  minas  en  la  Francia  110  han  correspondido  á  lo  que  se  deseaba,  es  to  ha  de¬ 
dependido  de  la  falta  de  gentes  instruidas  en  este  arte,  puesto  que  se  han 
confiado  á  gentes  ignorantes.  La  naciom  Francesa  esperaqtie  en io  venidero 
sus  minas  se  trabajarán  con  arreglo,  por  quanto  tiene  establecida  una  Es¬ 
cuela  con.  este  fin,  en  donde  se  instruyen  gentes  jóvenes  ea  todas  las  mate¬ 
rias  relativas  al  laborío  de  minas,  en  la  Mineralogía,  Metalurgia  y  Do- 
cimasia  &c.  Tiene  dispuesto  que  los  Alumnos,  en  el  tiempo  de  vacacio¬ 
nes,  se  empleen  en  los  sitios  de  minas,  con  ei  fin  de  que  se  familia- 
rizen  con  la  práctica:  ignoro  si  todo  esto  es  suficiente:  las  Escuelas 
de  mirras  de  Alemania,  de  Suecia  &c.  se  hallan  establecidas  en  el  mis¬ 
mo  centFO  de  las  montañas ,  en  donde  se  registran  las  vetas  &c.  La  Pin¬ 
tura,  la  Escultura,  la  fabrica  de  reloxes,  no  se  aprenden  por  la  teóri¬ 
ca  sino  por  la  practica,  adquiridos  los  primeros  conocimientos,  ¿los  Jove¬ 
nes  no  debian  residir  en  diferentes  minas  para  aprender  la  práctica  de  es¬ 
ta  arte  difícil,  y  hallarse  en  cierto  tiempo  en  estado  de  dirigir  las  operacio¬ 
nes  prácticas?  ¿  Quien  no  padece  engaño  ?  El  hombre  mas  instruido  en  la 
teórica  de  esta  arte,  se  hallará  muy  distante  de  dirigir  el  laborío  subter¬ 
ráneo,  como  lo  han  practicado  un  Schreiber,  un  Broeleman.  El  Señor 
Duhamel  manifiesta  la  utilidad  de  trabajar  minas,  y  hace  visi  ble,  que 
si  los  particulares  no  se  atreven  á  encargarse  de  operaciones  tan  cos¬ 
tosas  como  delicadas,  interesa  mucho  al  cuerpo  de  una  nación  semejan¬ 
te  empresa,  aunque  no  resultase  utilidad  (c). 

,  -  -  rl  - - * ■  1  — — — ^  — —  ■■■m.  — « 

acerca  de  minas  en  su  obra  que  dedicó  al  Señor  Don  Felipe  Quinto  con  este 
título:  Auxilios  para  bien  gobernar  una  Monarquía ,  Auxilio  2. 

Acaso  la  reimprimiré  en  esta. 

(c)  i  Que  diversidades  se  palpan  respecto  á  los  usos  y  práctica  de  los 


Eiia  (ú  fémstr  c^íaslb  Se  It  <gfsrs. .  se  trMz  áb  te  i&us  esüesc- 
«ate,  4e  $&s  ^©sates,  ác  .$&$  v$Mzdim8®9  «áb  te  .^Istóadte  <fss  te 
CQ8&'p®skmP  f  de  te  .«sirte  -es.  .^ác  .dsbea  seátetaanse  «c^a  jj^eteessáai  Bcc. 
^e.  (  opteieirs.  que  Mr,  Dátemete  trasportase ' á  Nsaer*  .España.  pase* 
que  viese  :&i.$u$  as&rsieuaes  tienen  aquel  '«sismo  lugar  que  tilia.) 

¿a  te  cáptete  vsiguisüxes  trata  el  Amtov  de  te. iu&trameatc® 
necesarias  para  las  operacioaes  de  la  Geome.tria  subterránea,  y  .de  ali¬ 
garías  definiciones  perteascien-tes  i  te  ángulos  reéiáíiiieos,  mino  truaa- 
üica  de  la  Aritmética  .Decimal,  (d) 

En  el  articulo  séptimo  presenta  el  Autor  los  métodos  mecánico® 
-para formar  los  planos  que-  representen  las  labores  de  una  mina,  nmy 
sencillos,  para  que  qu; desquiera  Minero  los  eomp rehunda,  Ea  el  oétav© 
trata  de  la  nivelación, 

K1  capitulo  nueve  Gomprehende  mucha®  proposiciones  concer¬ 
nientes  á  las  direcciones  é  inclinación  de  ias  vetas,  y  las  diferentes 
prácticas  para  determinarlas,  como  también  las  puntas  en  que  se  unes 
■ó  cruzan. 

El  décimo  encierra  ó  abraza  muchos  problemas  de  Geometría 
■subterránea,  aplicada  al  laborío  de  minas,  y  se  registran  diferentes  mé¬ 
todos  para  levantar  planos  con  certeza,  aunque  , sean  en  perfil;  catorce 
problemas  se  registran  en  .el  capítulo  once,  todos  relativos  á  las  co¬ 
municaciones  de  los  cánones  ó  sacábanos  que  se  forman  en  las  mina®, 
como  también  presenta  el  Autor  ios  métodos  -mas  seguros  para  con¬ 
seguir  dicha  comuuicaci-on  sin  error;  todo  lo  expone  Mr.  .Diihamel  coa 
bastante  individualidad. 

Finalmente,  en  el  capitulo  doce  trata  de  las  vetas,  conside¬ 
radas  como  unos  .sólidos;  de  sus  secciones  ó  separaciones  cu  la  .roca 
que  les  sirve  de  Gualdraj  de  su  macizos  en  el  punto  en  que  se  unen, 
como  también  de  sus  diversas  formas,  y  colocación  que  siguen  tocan¬ 
te  á  su  dirección  é  incHnaceion:  se  resuelven  geométricamente  dichas 
.colocaciones,  y  las  superficies  de  los  planes  de  intersección  de  mucha® 
vetas,  Mr.  .Duhamei  presenta  el  diseño  de  un  instrumento  que  tie¬ 
ne  ideado  con  el  fin  de  resolver  mecánicamente  la  disposición  de  la  in¬ 
tersección  de  dos  vetas  que  .se  cruzan:  se  presenta  la  explicación  del 
instrumento  y  algunos  exemplares,  para  manifestar  el  5  nodo  con5  que 
debe  manejarse,  y  acompaña  el  método  para  levantar  planos  en  la  su- 


Paisesí  En  Nueva  España  Sugetos  particulares  son  lasque  taladran  los 
montes,  y  presentan  al  mundo  el  grande  cúmulo  de  plata  que  se  extrae  para 
Europa  y  para  la  Asía  ,  y  aun  para  la  misma  América. 

(  d  )  Quisiera  que  Mr,  Duhamei  viese  exeoutar  estas  operaciones  por  unos 
hombres  que  ignoran  lo  que  son  triángulos,  mucho  mas  lo  que  es  aritméti¬ 
ca  decimal;  y  que  aciertan  con  tanta  seguridad,  puesto  que  rarísima  es  la 
operación  en  que  yerran,  quando  se  pueden  presentar  muchísimos  exem- 
plat  es  de  errores  ejecutados  en  las  minas  de  Europa* 


,3- 

pérfido  de  la  tierra  coa  la  planchuela  y  agujón. 

El  Autor,  no  solamente  indica  el  uso  de  las  operaciones  Je  la 
Trigonometría*  expone  todos  los  cálculos  que  facilitan  con  felicidad 
la  inteligencia  de  ios  problemas  y  su  aplicación  en  mil  circunstancias. 

Las  dificultades  que  se  experimentan  con  freqüencia  quando  se 
desea  proceder  coa  exactitud  en  los  subterráneos  laberintosos,  profundos 
y  de  mucha  extensión,  son  muy  grandes,  porque  del  mas  pequeño 
error  resulta  un  grave  perjuicio:  no  se  executan  estas  operaciones  en 
las  excavaciones  tenebrosas  con  la  misma  facilidad  que  en  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra,  y  deben  executarse  con  una  rigorosa  exáditud, 
■principalmente  atravesando  una  roca  con  consideración  á  dos  determi¬ 
nados  puntos.  Estas  dificultades,  que  el  Autor  ha  tenido  que  vencer 
por  mas  de  treinta  y  cinco  años,  le  han  hecho  preveer  todos  los  casos 
posibles;  no  se  verificará  alguno  capaz  de  hacer  dudar  á  los  que  se  de¬ 
diquen  á  estudiar  su  obra,  la  que  también  puede  ser  uul  á  los  Inge¬ 
nieros  Militares. 

_  ■  •  v- 

Mr.  Duhamel  finaliza  su  obra  por  las  Tablas  calculadas  tri¬ 
gonométricamente,  las  que  presentan  el  valor  de  dos  lados  de  todo 
triángulo  rectángulo,  cuya  hipotenusa  esté  determinada,  lo  que  excu¬ 
sa  los  numerosos  y  fastidiosos  cálculos  que  es  indispensable  executar  de 
otro  modo  para  la  disposición  de  planos  y  perfiles  de  las  minas;  en 
-los  que  aun  ios  mayores  Geómetras  están  expuestos  á  cometer  er¬ 
rores,  que,  como  se  tiene  dicho,  pueden  causar  grandes  perjuicios. 

La  aprobación  que  la  Academia  de  las  Ciencias  tiene  dada 
á  esta  obra,  es  un  seguro  fiador  de  su  utilidad:  la  Francia  necesita¬ 
ba  de  semejante  obra. 

El  segundo  volumen,  que  se  imprimirá  con  prontitud,  trata  del 
trabajo  del  Operario  ó  Barretero,  y  en  general  de  la  preparación  que 
se  da  á  los  metales  antes  de  fundirlos;  se  describirán  las  máquinas  mas 
útiles,  acompañadas  de  dibujos:  del  laborío  de  las  minas  de  Carbón 
se  tratará  en  este  volumen}  y  se  continuará  la  obra  exponiendo  la 
metalurgia  ó  fundición  arreglada  de  los  metales  y  minerales.  Hasta 
aqui  Mr.  Meterle. 

Me  expresé  en  otra  ocasión  manifestando  lo  útil  que  sería  pre¬ 
sentar  al  Publico  la  serie  de  operaciones  que  pradican  nuestros  Mi¬ 
neros  desde  que  se  rompe  una  mina  dando  el  primer  guipe,  hasta 
*  presentar  el  metal  puro  mediante  la  fundición  y  amalgacion:  coma 
también  una  nomenclatura  técnica,  porque  es  increíble  la  variación 
que  en  esta  parte  se  verifica.  Esto  aliviaría  infinito  en  el  córner^ 
cío  minerálogico;  pero  mis  deseos  no  lograrán  el  efecto  que  se  pre¬ 
tende  hasta  que  los  jóvenes  que  en  el  día  se  instruyen  en  el  Real 
Colegio  de  Mineria  se  difundan  por  toda  la  Nueva  España:  cxerci- 
tados  en  el' estudio,  harán  io  que  no  pueden  executar  nuestros  Mi¬ 
neros,  los  que  saben  muy  por  menor  las  prádicas  dei  Pai§;  pero  no 
pueden  escribir,  porque  aunque  proceden  por  una  mera  prádica  muy 
a  cenada,  ignoran  el  modo  de  hacerla  preceptible,  ó  tienen  ocupado- 


nes  mas  precisas,  como  son  i, a  de  aproximarse  el  día  de  la  raya,  o  día 
en  que  se  sastiface  io  correspondiente  á  lo  que  han  trabajado  ios  Opé¬ 
ranos,  sin  tener  en  ocasiones  sino  unos  debiies,  y  tai  vez  infunda¬ 
dos  recursos.  . 

Si  ios  que  embolsan  la  moneda  correspondiente  al  premio  de¬ 
bido  á  sus  ocupaciones,  supieran  io  que  cuesta  á  cada  Minero  ex¬ 
traer.  de  la  tierra  una  onza  de  plata,  acaso  la  depositarían  baxo  de 
muchas  llaves:  no  hay  giro  en  ei  mundo  mas  molesto,  mas  cout  ingen¬ 
te,  . y  mas  despreciado :  el  comercio  de  minas  en  Nueva  España  es  dé 
aquellos  que  aturdirían  á  los  inas  refinados  apolíticos,  si  asistieren  por 
algunos  días  en  uno  de  los  Minerales  ó  Reales  de  minas;  no  hay  Es¬ 
cuelas  en  ei  mundo  en  que  mas  se  siiotilize,  ni  Lonji  en  que  se 
se  vean  los  hombres  mas  rodeados  de  perturbaciones  y  congojas. 

Se  han  dispuesto  Novelas  con  relación  á  las  diversas  ocupacio¬ 
nes  de  los  hombres;  falta  la  de  un  Comerciante  en  minas.  Quien 
se  dedicase  á  divertir  á  los  hombres  con  semejante  asunto,  pi esputa¬ 
rla  hechos  no  esperados,  en  una  palabra  los  efehlos  ue  la  foituna  en 
todos  sus  periodos,  porque  un  Minero  padece  mas  aventuras  qup  las 
que  Don  Quixote  padeció.  Piensan  los  Mineros  que  se  le  presenta 
una  Dulcinea  de  plata,  y  les  resulta  un  montón  de  tierra  inútil;  y 
si  en  alguna  ocasión  se  determina  algún  ingenio  sublime  á  pintar  la 
serio  de  vida  de  un  Minero  de  Nueva  España,  presentará  al  mun¬ 
do  la  aceña  mas  interesante  de  la  vida  civil;  porque  v  un  Minero 
opulento  en  lo  general,  es  viva  imagen  de  la  prodigalidad;  necesitado, 
presenta  lo  sublime  de  ia  astucia;  y  engañado  por  jais  as  ó  supuestas  apa¬ 
riencias  de  una  riqueza  próxima,  aturde,  engaña  confunde  a  muchos, 
¡Que  materia  tan  interesante  para  una  Novela!  -La  plata  en  el  cha  es 
en  lo  general  el  moví!  mundano  de  las  acciones  de  los  hombres,  por 
esto  digo,  que  semejante  obra  les  interesarla,  y  los  instruirla. 

>  -  Un  Arquitecto  D.  N.  en  varias  conversaciones  ha  impugna¬ 

do  la  Gazeta  N.4Ó,  en  la  que  promoví,  en  virtud  de  meditaciones  pro¬ 
fundas  y  observaciones  exactas,  un  desagüe  á  las  Lagunas  de  Méxi¬ 
co:  como  su  título,  y  tai  vcz<  su  desahogo,  pueaen  dar  motivo  (á  os 
que  no  entienden  lo  que  es  Física,  lo  que  es  Historia  natural)  a  dudar  de 
los  fundamentos  de  mi  opinión,  lo  emplazo  puraque  eicl termino  e  os 
meses  publique  sus  reflexiones,  ya  sea  por  medio  de  la  Gazeta  polí¬ 
tica,  ó  por  la  de  Literatura:  puede  vivir  confiado  de  que  no  se  va¬ 
riará  una  coma  á  lo  que  exponga.  Si  en  este  tiempo,  que  es  muy 
suficiente  para  vertir  sus  reflexiones,  no  lo  executa,  concluido,  me  valdré 
de  los  derechos  que  me  asisten,  y  reduciré  á  humo  con  ei  mego  ce  a  ver 
dad  los  infundados  asertos  que  tiene  vertidos  en  las  conversaciones 
familiares;  no  es  lo  mismo  determinar  la  elevación  de  un  muro,  que 
tratar  de  ios  secretos  de  la  Física:  Trjctent  JabrúLi  jubri ,  Si  este  axioma 
dominase  á  los  hombres,  si  io  considerasen  maduramente,  -¡  quantos 
errores  desaparecerían  de  este  Mundo! 


•'v 
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Continuación  de  la  anterior. 


.  Lo  único  que  añado-  á  dio  has  cordilleras  es  el  especificar,  para 
a  mayor  iMeligencia  tos  rumbos  á  que'  se  ;  hallan' los  Jugares  respec¬ 
tó  a  México,  porque  les  anado  estos  característicos:  O,  que  quiere  decir- 
Oriente:  O.C  Poniente;  N.  Norte:  S.  Sur:  N.  E.  entre’ Oriente  y  Norte: 

v  PoAirmf  N°“e  Y  Poniente;  S'  E' entre  Oriente  y  Sur.  S.  O.  entre  Sur 
\  •  0  se  Plen?c  Por  esto  que  intento  exponer  que  tal  lugar  que 

expresado  por  N.  E.  está  precisamente  situado  á  este  rumbo,  en  ios 
muios  qu^o  entienden  los  Matemáticos,  sino  con  aproximación  á  di¬ 
cho  rumbo:  algunos  yerros  cometeré;  pero  los  manifestarán  mis  succesores 
en  tan  penoso  trabajo. 

ADVERTENCIA. 

,,  -  c?1?0  se  escribe  P:lra  tantos,  y  no  todos  se  hacen  carao  á  prime- 

n')1Sta  de  U1°.  df  ías  ,tabias  fiue  se  disponen,  para  presentar  en  com¬ 
pendio  sus  utilidades,  debo  decir,  que  estas  cordilleras  dispuso  su  autor 
en  ues  columnas:  en  la  primera  colocó  á  los  lugares:  en  la  segunda  y 
tercera  la  sene  de  números,  las  que  se  deben  entender  de  esta  manera  y 
tomo  por  exemplo  la  cordillera  para  Xicayan:  En  la  primera  coiumr'a 
se  expresan  México,  Coyoacan,  Xochimilco,  Cuernavaca;  en  la  segunda 
os  números  3.  $>.  y^n  la  tercera  2.  4.  12.  lo  que  quiere  decir,  que  Mé- 
xíco  y  oyoacan  sediallaii  distantes  dos  leguas,  Coyoacan  y-  Xoclúmiico 
tres;  pero  que  locMmilco  dista  de  México  quatro  leguas.  Los  números 
3  y  9  de  la  segunda?  columna,  denotan  que  Xochimilco  se  halla  distante 
de  Cuerna  vaca  9  leguas,  y  el  numero  12  de  la  tercera  columna  expre¬ 
sa  la  distancia  entre  México  y Cuernavaca,  ó  para  mayor  claridad,  los 
números  de  la  tercera  columna  manifiestan  las  distancias  de  los  lugares 
respecto  ala  Capital,  y  ios  déla  segunda  la  correspondiente  que  tie¬ 
nen  entre  sí  los  lugares  especificados  en  la  columna  primera.  No  soy  pe- 
agogo,  pero  quiero  ser  exacto:  intento  aligerar  ó  disminuir  las  dificul- 
tades  que  suelen  presentarse  á  primera  vista  á.les  que  no  se  han  empleado 
en  estudio  de  esta  naturaleza. 


Descripción  de  esta  parte  déla  America  Septentrional,  que 
es  del  Virrey  nato  de  esta  Nueva  España ,  d  donde  se  despa¬ 
chan  Correos  y  Comisarios  del  cobro  de  la  Real  Hacienda  de 
la  Ciudad  de  México,  su  Capital\y  es  como  sigue : 


Cordillera  á  Villa-alta . 


De  México  á  Mexicaizingo. 

oo. 

• 

• 

.  03.  leguas. 

s. 

.A.  Chalco.  • 

06.  en 

derechura.  09.  . 

A 

S-úE- 

A  Cholüia  . 

1 2.  en 

derechura.  20.  . 

A 

O. 

A  la  Puebla,  .  .  *..  .  . 

02. 

• 

• 

A 

•  2  2 «  * 

A 

O. 

A  Tepeaca.  .  .  •  * 

06. 

a 

A 

• 

.  28.  . 

A- 

O. 

A  Atlatlauca*  *  , 
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(a)  Con  este  nombre  era  conocido  por  Jos  Españoles  en  virtud  del  viage  que 
por  orden  del  Gobierno  biso  á  esta  Costa  D.  Cárlos  de  Siguenza-^  pero  los  Fran¬ 
ceses  ie  impusieron  el  de  Misisipi?y  en  su  boca  establecieron  al  Nuevo  Orieans 
al  principio  de  este  siglo, 

*  •  >  *  v  j  ♦  .  ,  .  . 


ARQUITECTURA  CIVIL. 

LA  escasez  de  madera  que  ya  se  exprimenta  en  el  Valle  de  México, 
no  solo  ha  exaltado  el  valor  de  la  leña  y  del  carbón  á  una  tercera 
parte  mas  del  precio  á  que  se  veáidian  hace  seis  ú  ocho  anos,  también 
cornprehende  la  escasez  de  vigas  para  techar  y  entarimar  las  piezas  ba¬ 
xas:  de  esto  indispensablemente  redunda  que  ía  fábrica  de  edificios  en  el 
dia  es  mas  costosa:  ¿qué  arbitrio  podrá  darse  para  minorar  el  consumo 
de  vigas  de  forma,  que  solo  se  empleen  pata  los  techos  y  no  para  los  enta¬ 
rimados  ,  ó  como  dicen  envigados,  de  las  piezas  baxas?  El  que  prepon¬ 
dré  es  muy  seguro’  y  la  experiencia  lo  patrocina  á  toda  luz. 

Pero  ántes  de  expresarme  debo,presensár  la  práctica  actual :  co¬ 
mo  el  suelo  de  México  es  tan  húmedo,  se  estableció  disponer  el  piso 
de  las  piezas  baxas  con  vigas  acopiadas  unas  á  otras,  y  en  efecto  per  es¬ 
te  medio  en  la  superficie  no  se  verifica  humedad;  pero  esta  cu  breve  tiem¬ 
po  pudre  las  maderas  ,  y  los  dueños  de  posesiones  se  veen  precisados  á 
gastar  en  el  reemplazo  de  vigas  podridas ,  ó  en  fabricar  de  nuevo  los  en¬ 
tarimados. 

Es  cierto  que  en  una  ú  otra  fábrica  se  tiene  arbitrado  fabricar 
bóvedas;  pero  este  auxilio,  á  mas  de  ser  costoso,  es  insuficiente,  por¬ 
que  ei  tequezquite  (ó  sal  aikali  mineral)  disuelto  por  la  humedad,  por 
entre  los  poros  de  la  manipostería  sube,  y  se  aposesiona  de  toda  la  bó¬ 
veda,  y  en  un  poco  tiempo  se  registra  el  pavimento  cargado  de  agua  (a) : 
luego  por  este  modo  de  fabricar  solo  se  consigue  aparentar,  esto  es  que¬ 
rer  persuadir  á  que  los  suelos  formados  con  bóvedas  ,  permanecen  libres 
áe  humedad  ;  pero  lo  contrario  vemos  si  registramos  las  antiguas  bóve¬ 
das  que  se  fabricaron  en  los  Presbiterios  con  destino  para  ei  sepulcro  de 
cadáveres,  porque  presentan  o  manifiestan  mucha  humedad. 

Por  lo  que  expongo  sste  arbitrio,  que  plantee' en  el  año  de  81  en 
la  oficina  de  salitres  sita  en  el  Barrio  de  ía  Palma,  en  dos  piezas  baxas 
muy  húmedas  :  por  no  fabricar  entarimados  ,  porqué  son  de  corta  dura¬ 
ción,  dispuse  se  echase  sobre  la  tierra  una  capa  de  arena  como  una  quar- 
ta  de  grueso,  y  que  sobre  ella  se  construyese  un -..enladrillad  o:  el  efecto 
resultó  mas  favorable  á  lo  que  esperaba:  después  de  pasado  tanto  tiempo 
hasta  ci  dia  no  se  registra  ei  menor  indicio  de  humedad  en  eLeníadrilía- 
da,  quando  por  el  contrario  las  paredes  hasta  cierta  altura  siempre  están 
húmedas,  la  mismo  que  se  experimenta  en  la  Ciudad  en  todas  las  piezas 
baxas..  > 

/  .  i 

La  razón  de  esto  es,  que  la  arena  no  permite  suba  la  humedad  $ 
por  el  contraio,  la  agua  que  se  mezcla  á  la  arena  se  precipita;  y  como 
La  humedad  no  puede  subir,  el  tequezquite  ( airea  1  i  mineral)  no  tiene  ve¬ 
hículo. que  lo  suba  para  conservar  la.  humedad  en  el  pavimento. 


(a)  El  tequesquiíe,  y  casi  todas  las  sales,  dísueltas  en  agua,  suben  por  las  pa¬ 
redes  de  las  vasijas  en  que  se  depositan:  {fenómeno  raro,  y  de  que  no  han  de¬ 
mostrado  hasta  el  dia  los  Chimicos  ia  verdadera  causa  1 

1 


Calcúlense  ahora  los  gastes  respectivos ,  esto  es  lo  que  se  gastari* 
en*  envigados,  con  lo  que  se  erogaría  disponiendo  enladrillados,  y  se  vee- 
rá  lo  mucho  que  se  ahorra  usando  de  estos  últimos:  se  debe  reflexionar 
mucho  acerca  de  su  respectiva  duración ,  la  que  en  los  enladrillados  es 
dilatada:  si  uno  ú  otro  ladrillo  se  desquicia,  se  quiebra  ó  se  aniquila  por 
el  traqueo,  á  poca  costa  se  reemplaza;  lo  que  no  sucede  con  ios  enviga¬ 
dos,  cuesta  mucho  suplir  la  falla  de  una  viga ,  muchísimo  restablecer 
.Un  envigado. 

Si  los  dueños  de  fincas  abalizan  mucho  practicando  lo  que  pro¬ 
pongo,  los  habitantes  de  las  piezas  ba  xas  desfrutan  muchas  utilidades:  lo 
primero,  se  libertan  de  aquel  nedor  que  sufren,  á  causa  de  que  no  es  po¬ 
sible  que  ias  vigas  se  dispongan  tan  contiguas  que  no  dexen  algunas  ho- 
quedades,  y  por  ellas  se  difunden  á  las  piezas  ezhalaciones  corrompidas, 
que  se  hacen  muy  sensibles  aun  á  ios  que  no  tienen  olfato  delicado:  lo 
segundo,  aquella  dilatada -serie  de  insectos  que  se  propagan  (entre  el  va¬ 
cio  que  intermedia  entre  vigas  y  suelo)  como  son  los  mestizos  ú  hormi¬ 
gones  ,  ios  pinacates  ó  escarabajos  Hediondos,  las  cochinillas  &ci  &c.  en 
los  suelos  dispuestos  con  enladrillados  no  logran  proporción  para  alver- 
garse. 


También  se  libertan  de  otra  bestia  perniciosa  qual  es  la  rata:  si 
en  México  no  hubiese  entarimados,  este  pernicioso  quadmpedo  no  aban-, 
daría  con  tanto  exceso ;  su  común  aivergue  es  en  el  hueco  que  se  dispone 
entre  vigas  y  suelo:  aiii  se  ocultan. 


Advertencia  y  Notas  del  Editor  de  esta  Gazeia. 

En  la  anterior  á  la  página  40.  linea  32.  se  leen  estas  expresiones 
diminuías  han  diwa...  mal  régimen  debe  leerse  siempre  han  dimanado  del 
mal  régimen:  es  muy  difícil  saber  el  "origen  de  esta  diminución  de  letras, 


que  en  ía  proba  corregida  no  se  registra. 

Nota  1.  Eí  Amor  de  la  Memoria  acerca  de  los  Utilísimos  usos  de  la 
cebadilla  y  maravilla,  lo  es  D.  J flan  Joseph  Serenad, ez  dé  Castro,  Facul¬ 
tativo  Medico  de  los  mas  acreditados  en  esta  Capital,  el  mismo  que  tie¬ 
ne  comunicado  en  lasGazetas  Política  v  de  Literatura  los  usos  medicina- 

•/ 


les.  del -vino  emético,  y  el  método  seguro  para  curar  los  dolores  plearí- 
ticos  (o  dolores  .de  costado)  el  que  en  su  práctica  de  día  en  dia  adquie- 


re  mayor  vigor. 

Nota  2.  L:\  diversa  denominación  con  que  se  conocen  las  plantas  en 

distintos  países,  me  obliga  á  manifestar  que  la  maravilla,  de  cuyo  uso 
medicinal  se  trata  en  la  anterior,  es  la  misma  que  en  España  se  conoce 
por  Don  Diego  de  noche ,  por  Mexicanas  según  Herrera  en  su  Tratado  de 
Agricultura,  y  en  Francia  por  Beíle  de  nuit:  otros  Autores  la  especifican 
con  el  epíteto  de  Mirabiíis  Peruana ,  y  los  Indios  Mexicanos  las  llaman 
Tiáquuin:  otros  Naturalistas,  como  Vaimont  de  Bomare,  Xalapa  (¡error 


cameutos,  disipar  dudas. 


Tom.  III . 
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Continuación  de  la  anterior* 


COMO  cada  qual  piensa  con  su  cabeza ,  no  faltará  quien  diga  que  ios 
pavimentos  dispuestos  con  enladrillados  serán  de  corta  duración '• 
pero  a  esta  répuca  satisfacer*  con  decir,  durarán  lo  mismo  quedos  de  las- 
habitaciones  altas  ,  y  digan  lo  que  quieran:  lo  cierto  es ,  que  en  las  ha¬ 
bí  aciones  altas  110  se  han  fabricado  entarimados,  como  es  notorio,  y  que 
las  maderas  escasearán  y  se  aniquilarán  segur,  el  consumo  diario  :  en  po¬ 
co  tempo  llegara  el  día  en  que  no  se  registre  un  solo  árbol  en  ios  mon¬ 
tes  que  rodean  a  este  valle. 

•  Muchos  miles  de  pesos  importa  lo  que  se  gasta  anualmente  en 

reemplazar  vigas  en  los  entarimados  de  ios  muchos  Templos,  Capillas  y 
piezas  baxas  que  se  comprehenden  en  el  recinto  de  la  Ciudad.  3 

El  uso  de  enladrillados  y  á  mas  de  que  ahorra  gra  nde  porción  de 
■  madera  que  puede  aplicarse  á  otras  necesidades  indispensables,  socorre 
a  la  Industria,  porque  se  aumentarán  ias  fábricas  de  ladrillos1,  y  por  esto 
«e  sustentaran  muchísimos  :  el  barro  con  que  se  fabrican  es  muy  abun¬ 
dante  en  los  contornos  de  México,  y  el  material  con  quedo  cuecen  abun¬ 
da  demasiado,- porque  emplean  los  Horneros  el  estiércol,  que  si  no  tu¬ 
viese  este  destino,  abultaría  en  México  muchísimo  el  volumen  de  basura 
\a)  que  se  deposita  en  su  recinto.  Este  arbitrio  de  cocer  el  ladrillo  con 


de  cLL  ,  u.,  aS  [nulas  <!Ue  se  emplean  en  México  pira  el  tiro 

de  Q^cuer^  d  *  ^  l0S  afic,onados  á  ia  sostienen;  á  mas, 

de  que  el  cuerpo  de  Ameros  que  se  emplea  en  conducir  piedra  y  otros  otéaos 

están  radicado,  en  1»  Ciudad  :  si  los  Hortelanos  de  la  Tlipana  y  Ladr  ileros  no 

«atrajesen. tanto  estiércol,  la  Ciudad  se  hallaría  rodeada  de  cerros  compuístos 

con  este  material :  quien  refiexfone  y  observe  la  cantidad  de  ca^sl  ^a  y  e- 

muUiL^eca  Cenen,a  CÍUda^  diariamente>  el  consumo  del  salbado/y  la 

fer  rá  de  * *7  *  *1"  l  C¡Ud4d  rep‘etaS  de  Plantas  «juitUdfto. 

terira  de  esto  el  grande  numero  de  bestias  que  se  mantiene  en  el  recinto  •  omito 

de  malaca  PUDta  °  Pl?nt“  de  maix  <1“ando  es,á  verde>  V  el  «asolé  ó  cafia 


' 


estiércol  es  invención  del  País :  en  Europa  consumen  mucha  lefia  para 
conseguir  una  hornada  «de  dg^rilio:  ,ba&ta  por  ahora  penque  lae  prometo 
tratar  de  esto  con  prolijidad;  importa  mucho  á  los  hombres  imuraiirse  jjp 
la  práctica  de  Cada  País  :  en  cada  uno  fe  necesidad ,  el  acaso,  y  tal  vez 
cierto  tino,  tienen  planteadas  manipulaciones,  que  serán  ventajosísimas 
á  otros  Países,  si  se  establecen:  el  hombre  mas  rudo  en  ocasiones  arbi¬ 
tra  lo  que  se  oculta  á  los  que  se  consideran  sabios. 

-  .  •  J  ;  •  .  ■  V  *  ■  -  •  J  • 

AGRICULTURA. 

'  v 

?/^10N  que  supliremos  á  la  inopia  de  combustible ,  indispensable  para 
V,  y  cocer  el  alimento,  y  para  surtirnos  de  lo  que  nos  ministran  las  ar¬ 
tes  £  La  Omnipotencia,  que  vigilante  atiende  á  nuestra  conservación , 
nos  presenta  un  retén  de  materiales,  para  que  no  perezcamos  por  fe  fal¬ 
ta  de  material  de  primera  necesidad. 

En  el  valle  de  México  se  debe  verificar  una  estupenda  abundan¬ 
cia  de  torba,  ¿porqué  no  se  utiliza  \  Los  •Panaderos*  Tocineros  &c.  si  1a 
usasen,  el  consumo  de  leña  disminuiría  iiinnítamente ,  y  su  uso  se  redu¬ 
ciría  para  que  sirviese  en  el  destino  á  que  es  indispensable* 

Si  los  hornos  de  Panadería,  de  vidrio  &c.  &c.  se  dispusiesen  con 
economía,  el  consumo  del  combustible  sería  muy  corto  ;  tratemos  pues, 
de  considerar  con  refiexion  materias  de  tanto  interés  t  por  iru  parte  pro¬ 
meto  dar  algunas  pinceladas,  y  vivo  satisfecho  de  que. otros,  exce  atarán 
lo  mismo  :  trahajemos  con  atan,,  para  que  nuestros  succesores  en  el  país 
no  nos  culpen  de  omisos,  sino  que  esta  heredad,  que  fe  benignidad  del 
Ser  supremo  nos  ha  franqueado,  se  1a  transmitamos  como  un  vínculo 
que  no  desmereció  en  nuestras  manos  y  que  al  contrario  ,  se  quexarán  da 
nuestra  desidia,  si  talando,  y  no  sembrando,  á  su  vista  se  les  presentan 
montes  sin  leña,  ó  una  aridez  semejante  á  fe  de  fe  Arabia.  Debe  tenerse 
muy  á  la  vista,  que  los  árboles,  no  solo  sirven  para,  los  usos  caseros* 
sino  que  también  son  los  que  sostienen  y  dan  vigor  á  los  manantiales. 

Ya  que  fe  madera  necesaria  para  nuestros  usos  se  va  aniquilan¬ 
do  con  velocidad,  ¿de  que  medio  nos  valdremos  para  poblar  los  montes 
y  llanos  á  poca  costa?  Tengo-  ya  insinuado  en  una  de.  fes  Guzetas  como 
el  Exmón Señor  Don  Antonio  cíe  Mendoza  remitió  del  Perú  esta  precio¬ 
sa  semilla:  en  efeélo,  sin  ella  perecerían  infinitas  gentes  no  reconozco 
árbol  mas  útil,  que  prospere  con  tanto  vigor  en  qualquiera  terreno,  por 
que  ya  sea  pedregoso,  cenagoso,  arenisco  6  recargado  de  sales*  el  árbol 
del  Perú  en  todo  terreno  vegeta  con  vigor  :  se  ven  árboles  frondosos  en 
los  pedregales ,  en  las  lomas  áridas,  en  los  arenales ,  y  en  las  orillas  de 
la,  laguna, de  Tezcueo ,  en  donde  solo  vegetan  las  plantas  alcalinas'  (b)  : 

■■■II.I  —I —  mm/rn  I  ■■■  r*—  . . .  •  '  ■  I»  »»-  ■"  ■  "JI  1  •  IW  W"  "  '  '  <  ,mm  ■"  1  “*■ 

(b)  En  la  Calzada  magnífica  de  San  Antonio  Abad-y  en  la  entrada  al  Paseo 
del  Exmo.  S¿fíor  Bagareli  por  la  Calzada  de  San  Cosme,  $e  reconocen  varios 
litios  repletos  de  sales,  en  los  que  .no  prospéran  oslos  Sauses,  ni  Alarnos,  seaa 


el  árbol  dél  Peíú  és  él  (jiíé  sólo  se?repír*v  Mxm'dk  crece,7  U 
tengo  advertido  respecto  á  muchos  que  he  visto,  póMre'lte  sembraron 
de  proposita,  o  porque  espontáneamente  nacieron  (c) ,  en  ei  'corto  e<o  - 
cío  de  dos  anos  sii.  corpulencia  llega  á  la  altura  de  quatro  oséis  v 
(d).es  tan  -vigoroso,  que  si «  se  corta,  de  las  ralees  brotan  retoños  cñ 
abimdancia*,  que  reemplazan  al  árbol  cortado. 

V  ,  &  permanente  el  verde  hermoso  de  sus  ójis,  que  so  barían 

de  los  rigores  del  Invierno,-  manteniendo  siempre  su  verdor:  los  darnos 
de  semillas  rojas,  que  duran  pdr  «lucho  tiempo,  hacen  apreciaba  á  la 
vista  este  végutai,  que  ‘su-  abundancia  y  ciertas  preocupaciones  impe^ 
len  a  detestarlo :  se  reputa  su  sombra  por  perniciosa  a  lasalud ,  en  lo  crie 
ciertamente  se  versa  inucha  equivócacion :  ¿quien  dudará  de  que  los  JnL 
rnaies,  en  virtud  de  aquel  instinto -que  la  sabiá  Omnipotencia  íes  asignó 
para  huir  de  lo  que  ics.es  dañoso  á  su  conservación,  huyen  de  ios  siros 
peligrosos  :  >pues  como  los  ganados  se  abrigan  de  los  ardores  del  Sol  á  U 
sombra  de  un  árbol  del  Perdí  ¿Como  los  pájaros  se  alvergau  ed  cL  ' 
Ushoras  cuque  los  rayos  solare?  se  experimentan  mas  vigorosos  í  Silos 
animales  no  sinrcn  abrigados  a  la  sombra  de  un  árbol  tan  útil  co  no  des 

sPuvéefnd  idre°  °S  H0'1,bÍ:“  h°  tCudráa  ^«  Padecer  «i  ic  acogen  en 

Es  cierto  que  las  ojas  dei  árbol  del  Perú;  ó  MoUe,. machacadas  í 
estregadas,  presentan  al  olfato,  una  sensación  extraña  y  fétida-  d-to  «i 
asumo  a  economía  no  debemos  portarnos  como  los  Sibaritas:  la  mduiad 
efectiva,  socorrer  a  la  necesidad  deí  día  con  pábulo  que  sirva  pin  Z? 
dimentar  nuestros  alimentos,  es  dé  lo  que  necesitamos  .-  este  precios!-  ,,á 
vegetal  es  el  que  socorre  á  las  necesidades  dé  muchos  Pueblos  situados  aí- 

blancos  ó  negros,  á  causa  de  que  el  terreno  no  les  es  acomodad n  •  ~  T 

tos  sirios  árboles  del  Perú,  y  se  experimentará  una  grande  "frondLidad^low  V* 
lo  veen  en  otros  sinos  en  que  la  industria  no  se  ha  ingerido.  >  -  *  *  J°S 

sé  en  en  61  d¡a  SOn  l0S  ““‘“-dores  de  la  semina,  cómo  ya.eapre- 

llas'del  árobQl  del  Pi™>  V*  “"0  sembrado  á  las  ori- 

llas  del  Real  Palacio  en  i77»,  a -los  18  años  fue  necesario  aniquila, k,  Z  " 

ofuscaba  con  su  sombra  á  las  habitaciones  inmediatas;  en  el  sitio  oue  ■! 
por  Cerrogordo,  hace  dos  afios  sembraron  (a  semilla  de  este  árbol  v  ,  T“ 
su  magnitud  asciende  á  mas  de  ocho  varas :  los  AgrlcuUore  de  Earopa “olt- 
regocijarían  con  la  poseston  de  tan  precioso  vegetal.  El  sabio  NawXfslr 
Corottel  D.  Antonio  de  Pineda,  que  estuvo  en  el  Perd.y  de«tHies  an  d  m.  í! 
virtió  que  el  a, bol  dei  Peni, 6  Mofle,  en  la  América  Meridional  es  ártw  ¿ 

e^vL^^  eÍvrÜ-e<,a4,lSpafiaJ6eae¡8antaba:  en  efe£tí)  es  muy  común  registrará 
el  valle  de  Meneo  árboles  de  diez  v  seis  varas  v  abunne  *,sriar  en 

eos  pasan  de  vara  de  diámetro, anotivo  porquefn  efdia  en  laffo* fnerTas  y-Car-- 

rutenas  usan  de  ios  troncos  para  partir  y  desmenuzar  la  eam#»-  i ;  ^  ^ar 

**  malí  hética,  porque  ¡  u  cParne  resbí  o^  "  TB  T  " 

gusto,  pera  el  que  íe  usen  prueba-que  Stí  tronco  engruesa  mucho. 
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Korte  de  México,  por  su  medio  YÍven,  y  ski  él,  acaso  no  hallarían  «na 
astilla  para  alumbrarse, 

¿Porqué  tan  útil  árbol,  que  aquí  ha  prosperado ,  no,  se  intenta 
propagar  ?  Porque  la  abundancia  es  la  precursora  d,e  la  .escasez :  he¬ 
mos  vivido  rodeados  de  combustibles  :  los  hemos  quemado  sin  considerar 
que  en  pocos  minutos  un  Leñero  ó  Cortador  de  árboles  destruye  lo  que 
la  naturaleza  ha  tardado  siglos  en  producir,  (  c)  Un  cierto  Sugcto  (  no 
quiero  nombrarlo  )  acusa  al  árbol  del  Perú  de  que.  su  leña  y  carbón  ex*- 
halan  muy  fétido  olor  ¿pero  este  mismo  tiene  surtido  á  México  de  las 
resultas  de  innumerables  árboles  del  Perú ,  que  taló ,  que  tiene  ven¬ 
didos  ,  y  que.  se  han  consumido  por  los  Artesanos ,  sin  que  hasta  el 
día  alguno  se  haya  quexado  de  los  malos  efeétos  que  causa  la  combustión 
de  la  madera  que  provee  árbol  tan  útil. 

Si  los  poseedores  de  fincas  atendiesen  á  la  utilidad  que  á  ellos  ó 
sus  descendientes  debe  producir  un  plantío  de  este  vegetal ,  abrirían  tan¬ 
tos  ojos,  si  son  prudentes,  porque  de  los  que  no  lo- son,  y  que  solo  atien¬ 
den  á  la  hora  en  que. viven,  sin  dar  una  ojeada  á  lo  venidero  ,  de  estos 
debo  desentenderme  ,  digo  que  formando  siembras  de  semilla  del  árbol 
del  Perú,  cuya  gasto  exaltado  al  precio  supremo  no  puede  subir  en  una 
legua  en  quadro  ¿2$  pesos,  al  termino  de  cinco  ó  seis  años ,  lograrían 
un  rédito  sobreabundante  á  lo  gastado.  (  f) 

Imitemos  lo  que  exccutan  las  aves :  á  estas  se  debe  la  propaga¬ 
ción  de  los  árboles  del  Perú.,  porque:  engullen  la  semilla,  y  como  no  es 
digerible,  la  deponen  por  los  sitios  en  qu£  vuelan:  á  estas,  digo,  se  debe 
que  en  el  Norte  de  México  los  habitantes  tengan  combustible  para  sus 
diarias  necesidades:  si  los  pájaros  no  les  sembrasen  árbol,  tan  útil,  pere¬ 
cerían  ios  hombres,  porque  la  escasez  de  material  para  condimentar  los 
alimentos,  y  para  rebatir  otras  necesidades,  en  las  que  es  indispensable: 
el  uso  del  i uego¿  no  admite  equivalente* 

¡Pero  qué  ingratos  somos  en  lo  general  los  hombres !  Reitera 
mis  expresiones,  uno  que  ha  utilizado  muchísimo,  porque  taló  un  bosque 
de  árboles  del  Perú,  vendiendo  la  leña  para  muchos  usos,  declama  y 
quiere  persuadir  a  que  es  material  que  infesta  con  su  maloí©!  ias  oíici- 
\  nas^de  jabón  &c.  pero  no  se  le  podía  requerir  y  preguntarle,  si  la  made- 


(e)  Un  Encino  tarda- ares  siglos  para  adquirir  el  término  de  su  robustez,  y 
en  pocas  horas  se  fe  eeha  á  tierra. 

(f )  Veinte  y  cinco  pesos  cohiponen  cien  jornales,  porque  se  paga  á  los  Indios 

Operarios  Ú  ruzor»  de  dos  reales  por  dia:  en  cien  dias  un  Indio  puede  sembrar 
con  semilla  de  árbol  del  Perú  una  legua,  puesto  no  se  necesita  cscavar,  sino  ar¬ 
rojar  al  suelo  paulatinamente  grano  por  grano:  luego  mi  cálculo  no  es  descabe¬ 
llado  ó  infundado  ^  y  si  emplean  mucbachds,  que  ganan  un  real  al  dia,  se  aumenta 
el  tiempo,  y  se  aclara  más  mi  aserto:  á  mas  de  que  pueden  plantearse  muchos 
arbitrios  sencillos  con  que  desparramar  mucha  semilla  cón  aborro  de  tiempo,  lo 
que  expondré  en  otra,  ,  .  ’ 


\ 
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ra  del  árbol  del  Pera  es  tan  inútil ,  ¿como  halló  compradores  ?  ¿Como  no 
tiene  una  astilla  á  su  disposición,  después  de  haber  cortado  por  el  pie 
tan  crecido  número  de  árboles  ?  Lo  que  puedo  asegurar  es,  que  en  am¬ 
ebas  Panaderias  y  en  muchas  oficinas  destinadas  á  íabncar  jabón  ,  y  en 
las  Salitrerias,  se  ha  consumido  mucha  leña  de  árbol  del  Perú,  sin  que 
se  halla  reconocido  alguna  desventaja  ni  algún  reclamo  por  el  i ctido  hu¬ 
mo  que  supone  este  Sugeto.  ¡Quando  los  hombres  serán  ingenuos  !  Siempre 
que  obren  con  legalidad  ,  siempre  qué  atiendan  mas  al  beneficio  público 
que  ai  particular.  No  faltan  sinceros }  pero  á  estos  por  epígrafe  se  les 
puede  acomodar  el  rara  avis  iri  térra  &c.  * 

Como  estamos  rodeados  de  Zernícalos  y  Golondrinas,  á  quienes 
es  preciso  obligar  á  que  guarden  silencio,  porque  sus  decisiones  suelen 
apoyarse  en  perjuicio  del  público ,  debo  añadir ,  que  quando  expuse  que 
el  Exilio.  Señor  Don  Antonio  de  Mendoza,  después  de  haber  gobernado 
á  la  Nueva  España,  pasó  á  ser  Virey  del  Perú,  remitió  aquí  una  por¬ 
ción  de  semilla  del  árbol  del  Perú ,  que  tanto  ha  prosperado ,  uno  de 
ellos,  ó  de  ellas ,  se  burló  de  mi  aserción  j  pero  ¡qué  infundado  procedió* 
Lo  primero,-  porque  así  io  expresa  nuestro  Plimo  el  Dr.  Hernández:  lo 
segundo,  porque  debía  considerar  que  la  expresión  árbol  dd  Perú,  de¬ 
muestra  su  origen :  lo  tercero ,  porque  Molle  no  es  voz  del  idioma  Me¬ 
xicano,  y  los  Indios,  tan  expertos  en  calificar  á  los  vegetales  per  sus 
virtudes,  ó  el'  uso  á  que  se  destinaban ,  no  hubieran  usado  de  expresión 
age  na  á  su  idioma;  lo  seguro  es,  que  ei  árbol  del  Perú  en  Nueva  Es¬ 
paña  se  reconoció  por  Molle:  luego  los  Indios  Mexicanos  exccutaron.lo 
mismo  que  los  Europeos  ,  esto  es ,  decir  Cacao,  Metate,  Tabaco,  admi¬ 
tiendo  denominaciones  de  idioma  extrangero. 


INDAGACIONES  ACERCA  DEL  ORIGEN  DE  LOS 
Matamoros  ó  Siles  ,  por  el  Barón  de  Servieres.  (a) 

•*  ,  ..  .  ‘  i  ■’  ,  ,  -  ■  ‘  r'  ,  i'  i 

Sub  terris  posuh  domos ,  atque  harrea  fecit, 

Virgilio  Gec^gicas  lib.  i.  182. 

LA  voz  Matamoros  está  compuesta  de  dos  raíces  tomadas  de  dos  idio¬ 
mas  de  la  Asia,  significa  cosa  escondida,  o  almacén  subterráneo,  y 
este  es  el  nombre  que  los  Arabes  y  Moros  aplican  a  los  subterráneos  en 
que  depositan  el  trigo.  , 

La  Agricultura ,  hija  de  la  necesidad  y  sustentadora  del  hombre, 
fue  la  madre  de  las  artes  y  ciencias:  el  Agricultor  ,  después  de  haber  la¬ 
brado  la  tierra  y  seinbrádola ,  precisamente  inquirió  los  medios  para 


(a)  La  traducción  es  importante  por  lo  qut  se  verá  de6pues  de  finalizada  fer 
traducción.  - 


,*  „c,  „  “““f**  0  US  esperanzas  debidas  á  sus  anhelos, 

íerm-ntaciM  SK1Mf;  arbitrios  para  libertar  á  la  semilla  de  la 
p“tr^»  y  de  ia  voíacidad  de  ios  inseclos  y  aves.  En  los 
ína-  oe  '‘^npos ,  ¡jüandS  los  hombres  .comenzaron  á  unirse  para  for¬ 
mal  peouen.si.nas  poblaciones,,  una  limitada  y  estrenua  morada  anl 
ñas  era  suficiente 'pifa  servirle  de  habitación;  Ir  lo  que  i”  puSo 
^guardar  en  ella  lajoseuia  de  ios  fruibs  debiL  i  sa  inZJ^Si 

cnidi  en  |!  ,P  '  seil^llío  In0t*u  Pata  conservarlos :  una  -excavación  for- 

íd  ?C‘jUe3a  °ab“-l>  l£  Proporcionaba  una -su- 
tíad,c,0“  hASWrica  sirve  de  apovo  y  nos  da  indicios  del 
origen  de  -  Oí-Matamoros,  «1,  aoástamorados  por.  das  nació  Y  antiguas; 

dortKft»  iMhv°*-  pI'eC‘S‘Jil  dcíieu  “W^roos  en  ío  qge  vemos. executa- 
ao  poi  las  nítioíics  mis  re  eje  mes.  v 

, ,  •  ?  d  c*°n  ’  Coiainei;i  J  piini0  c  Hirtius  nos  enseñan  como  los  Capa- 

docios,  los  Stracios,  los  Españoles,  y  Africanos  enterraban  los  trigos  en 

IOSOS  Ó  DOZOS  1  Í  .í  m  “’ti  s'aií'  /UN  í.>  ....  ; •  '  •» ■*  ♦  ^ 


1  XT  1  ~  j 6  Cv  *6uulMyn  iA  uso  ae  ios  Matamoros  á  causa  de  que 

íerre!1Ó>  muy  de  pronto  apando, taren  las  ^ 

tumb.es  de  cardaros,  para  civilizarse  y  establecer  una  sabia  legislación; 
espacs  de  muenos  siglos,  y  en  el  tiempo  del  Patriarca  Tosepii,  en  Egipto 

SSSZ  '&g&X£3ZÍ^  “  ¿ 

Los Griegoshiluy  tarde  adoptaron  el.  establecimiento'  de  alhondi- 

gas,  puesto  que  Hesiodo  refiere  se  depositaba  el  trigo  en  espiea  en  vasiías 
de  barro  ó  cñ  canastos,  '  . &  cu  espiga,  en  ..vasijas 

No  obstante  de  que  los  Romanos  establecieron  muy  buenas  albón¬ 
digas,  no  olvidaron  del  todo  el  uso  de  depositar  los  trigos  en  vasiías  ‘  cu¬ 
ya  magnitud,  era  de  8  á  9  pies  do  alto,  y  de  10  á  12  de  diámetro.  Ye) 

Ya  es  tiempo  de  tratar  de  lo  que  se  practica  en  nuestro  tiempo 
y  observar  como  diversas  mácioaes  de  k  Africa  y  de  Europa  establecen 
Matamoros  o  graneros  para  conservar,  las  semillas. 

”  e^/1St°S  7  dlce  el  Vla§cro  Shaw  doscientos  ó  trescientos  de 
estos  hilos  o  Matamoros  acumulados,  de  iosquaies  los  mas  pequeños 
pociraá  eíiccrcar  basta  quaí rociemos  boisseaux  dc  trigo  :  (  cada  bois- 
seau  pesa  2928  libras)  es  yeasimi]  que  los.  Antiguos  "idearon  ia  dis- 
po^icmn  de  Matamoros,  que  muchos  Modernos  practican  por  la  eo- 
»:  “oxidan  que.  es,to  atrae,  pcfrque*  no  es  regular  creer  que  los  antiguos 
gomados,  ni  los  Arabes  modernos- hubiesen  querido  tomar  la  fatiga  de 

t  i  nrimf  pntn  m  n  ni> ^  x _  1  *  1  »  ,  ,  O 
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tabacar  con  mucho  costo  troxes  de  piedra,  quando  podía  fc  á  poca  cos^ 


(N  ,De  sin  duda»  por  corrupción  decimos  Arfo*.  «.  , 

(e)  El  pie  de  París  es  de  1  a  pulg.  31  de  estas  componen  la  vara  mexicana 


i - »•««  v«  »  u  indico  nu  ua  una  u.c.  la  muuui  y  u.io- 

posicion  de  estos  sitios ,  es  indispenpensable  solicitarlas  en  los  Autores. 

5,  Eli  toda  la  Africa  se  conservan  las  sémuias  en  .pozos  excavados 
>?  en  sitios  pedregosos  ,  nada  propensos  á  la  humedad, :  los  Arabes  los 
nombran  Matamoros  ,  su  boca  es  muy  estrecha,  y  su  amplitud  vá  en 
,,  progresión  formando  un  cono  :  ántes  de  colocar  la  semilla  se  cubre  el 
,,  suelo  con  paja;  guando  se  repletan  tapan  la  boca  con  un  arbitrio  muy 
r>  sencillo,  qual  es  disponer  pedazos  de  madera  entretexidos  y  cubrirlos 
,,  con  arena,  y  encima  de  ella  una  porción  de  tierra  de  quatro  pies  de 
,,  diámetro,  formando  un  cono ,  para  que  las  lluvias  no  la  penetren. 
„  Los  trigos  se  conservan  por  mucho  tiempo  sin  agorgojarse  ni  podrirse: 
,,  se  verifica  en  muchas  ocasiones  el  que  ios  propietarios,  por  temor  de 
,,  los  asaltos  de  un  gobierno  despótico,  no  se  atreven  á  extraer  la  seoii- 
>)  lk,  y  permanecen  cubiertos  los  Matamoros  aun  muchos  años,  después 
,,  de  muertos  los  depositarios  de  tesoro  tan  útil. 

Ésta  descripción  es  muy  conforme  á  la  que  los  Autores  de  Re 
rustica  nos  dexaron  de  los  Silos  ó  Matamoros  de  los  Antiguos. 

El  Padre  Labat  nos  refiere  que  estos  Matamoros  están  en  uso  en 
muchas  Provincias  de  Itália,  en  Liorna  y  en  Genova:  ,,  los  almacenes 
,,  de  trigos  se  hallan  establecidos  baxo  de  las  Fortificaciones,  y  se  les  dá 
,,  ei  no  ubre  de  Matamoros.  Los  Españoles  se  utilizaron  de  ios  que 
descubrieran  eri  Andes,  pequeño’  lugar  del  territorio  de  Calaisis. 

,,  Se  dice  que  enMetz  los  habitantes  uenen'  la  costumbre  ele  res- 
,,  guardar  ci  trigo  Cn  almacenes  subterráneos,  teniendo  la  atención  de 
,,  cubrir  la  superficie  déla  semilla  con  cal,  para. que  esta  forme  una  cor- 
,,  toza  ó  cubierta:  el  trigo  inmediato  a  la  cal  vegeta j  pero  el  retoño  pe- 
,,  rece  en  el  Invierno:  executado  esto,  se  vive  en  la  confianza  de  que  di- 
,,  cno  trigo  permanecerá  libre  de  todo  accidente,  y  solo  la  necesidad 
,,  obliga  á  extraerlo  de  ios  subterráneos. 

Muchos  Pueblos  del  Norte  de  la  Europa  no  usan  de  otros  tro- 
xcs  ó  graneros,  y  son  muy  abundantes  en  la  UÁrama  y.  Ducado  de  Li- 
tuama. 

Pero  en  donde  estas  troxes  subterráneas  se  registran  mas  nume¬ 
rosas  es  en  la  Hungría:  para  describirlos  uso  de  un  Diario  escrito  por  un 
hábil  Observador :  dos  cosas  "han  contribuido  á  su  establecimiento....  la 
naturaleza  de  i  terreno,  y  el  método  de  fabricar  las  poblaciones. 

Todos  los  sitios  planes  de  la  Hungría  desde  los  montes  Érapats,  ó 
mas  bien  Karpast ,  que  la  separan  de  la  Polonia; hasta  las  montanas  de 
k  Garnibia,  btiriá  y  Austria-  alta  i'1  que;  imcircuuáeribcñ  aí  Medio  día  y 
Poniente,  están  formados  con  uip  barró  'náiuy*  Homogéneo ,  por  lo  que  no 
hierve  con  los  ácidos,  y  es  múy  propio  j>ara  fabricar  vasijas.  ■ 

El  ilustre  Condé  Marsiglí  conjeturó,  que  la  grande  caxa  que  tie¬ 
ne  el  Danubio  no  depende  sino  de  la  diHcnitad  que  las  agitas  experi- 
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menean  en  un  terreno  tan  resistente  como  íq  es  un  barco  tao  pegajoso: 
se  puede  decir,  que  una  demostración  física  nos  manifiesta,  que  las  11a.- 
nuras  de  Hungría  fueron  en  tiempos  muy  remotos  un  golfo  unido  á  la 
‘laguna  M’otuies,  conocida  en  cí  día  por  mar  de  Azow,  ó  mar  de  Zaba- 
che,  denominación  derivada  de  un  pez  que  abunda  cu  el.  . 

Los  Pueblos  de  Hungría  se  hallan  fabricados  con  casas  de  paja 
y  sus  techos  de  lo  mismo:  sería  muy  peligroso  aventura/'  las  semillas  en 
tan  miserables  habitaciones. 

A  estas  causas  físicas  se  puede  agregar  otra,  procedida  de  lo  que 
los  hombres' meditan  y  plantean  en  virtud  dé  lo  que  les  sugiere  la,  necesi¬ 
dad,  que  no  es  limitada  como  en  los  animales :  este  País,  después  de  mu¬ 
chos'  siglos,  ha  sido  un  teatro  sangriento,  á  cansa  de  las  guerras  de  los 
Chfistiaaos  y  Turcos  :  los  Matamoros  han  sido  respecto  á  ios  Húngaros 
él  único  ocurso  para  conservar  sus  cosechas:  el  método  de  fabricarlos 
es  este.'  '  '  ;  é  •  '  ' 

Fuera  de  los  lugares,  y  por  lo  regular  á  un  tiro  de  fusil  en  sitios 
elevados,  los  vecinos  cada  uno  de  por  sí  excavan  un  pozo  en  figura  dé 
pera  ó  de  botella,  la' profundidad  es  de  1 5  a  20  pies,  y  su  diámetro  de  8 
á  to:  un  hombre  con  dificultad- desciende  á  estos  subterráneos:  después 
de  verificada  la  cosecha,  poco  antes  de  encerrar  el  grano ,  se  arroja  en 
la  ho quedad’  una  poca  de  paja  incendiada:,  esta  operación  cxécutada  por 
tres  días  deseca  y  ennegrece  las  paredes  del  pozo:  quando  está  frío.,  se 
extiende  en  el  suelo  una  gruesa  capa  de  paja,  y  con  la  misma'  se  van. re¬ 
vistiendo  los  lados  según  se  va  repletando  con  semilla  el  pozo:  es  nece¬ 
sario  tener  la  precaución  de  no  introducir  el  trigo  sino  quando  está 
limpio  y  seco:  no  se  llena  hasta  la  boca  con  grano;  pero  sí  con  .una  can¬ 
tidad  de  paja  como  de  tres  quartas  de  grueso  :  en  lo  general  acostum¬ 
bran  los  Húngaros  tapar  la  boca  con  una  rueda  de  carreta,  sobre  la 
qual  establecen  un  enrejado  de  madera,  y  para  mayor  seguridad  en  la 
boca  colocan  una  porción  de  barro:  en  cada  pozo  depositan  cietí  quinta¬ 
les  de  semilla:  en  lá  misma  forma  conservan  el  sehtcno,  la  avena;  pero  no 
los  frixoles  y  maíz  ,  semillas  que  cultivan  con  mucha  extensiou  para  en¬ 
gordar  cerdos  (d)  y  para  transportarlas  á  Italia  por  los  puertos  de  Tries¬ 
te  y  Fiumes.  ,  ’ ; 

Continuará. 


(d)  Una  de  las  cosas  mas  memorables  de  México  y  que  prueban  su  opuien- 
*cia  es  el  ver  que  en  las  48  casas  de  matanza  de  cerdos  se  gasten  en  cada  día  pa¬ 
ra  engordarlos  cerca  de  trescientas  cargas  de  maiz,  la  cuenta  es  segura:  laque 
menos  emplea  de  consumo  de  maiz,  en  cada  dia  son  seis  cargas:  súmese  la  canti¬ 
dad:  en  la  Gazeta  Política  manifesté  esto.  , 

•  i;  ^  v  V  '■  ,  <  jn  -  *  '  <  >  ‘  *  -  '*  * 

En  la  anterior  en  la  Cordillera  de  Auipulco,  en. lugar  de  Chilapa  6.  26. 
base  6.  56. 
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MEXICO  23  DE  MARZO  DE  1^93. 


Continuación  de  la  anterior. 


Este  bello  método  de  conservar  las  semillas  las  liberta  de  pere* 
Cer,  si  se  experimenta  algún  incendio  en  el  lugar :  acontecimientos  funes¬ 
tos  que  son  muy  freqüentes  en  la  Francia,  (a)  en  donde  escribió  el  Autor. 

AI  tiempo  en  que  se  extrae  el  trigo  de  los  Matamoros,  se  le  obser^ 
vq.  cierto  gusto  terroso,  y  cierta  aspereza,  porque  ha  experimentado  un 
principio  de  fermentación,  á  que  los  Húngaros  llaman  sudor:  para  evitar 
estos  defectos  lo  ciernen,  lo  exponen  al  viento,  al  ayre,  y  ya  mediante 
estas  precauciones  se  vende  en  el  mercado:  quand  oel  tiempo  es  favorable 
se  descubren  los  pozos,  psto  es,  quitan  el  barro  que  sirve  de  cubierta,  pe¬ 
ro  no  la  rueda  de  carreta,  para  que  no  sirvan  de  precipicio  á  los  hombres 
y  á  las  bestias. 

A  pesar  de  tanta  precaución  el  cúmulo  de  tanta  semilla  fermenta, 
y  se  desprende  una  portentosa  cantidad  de  ayre  fixo,  ayre  de  greda,  ácido 
del  ayre  Gaz  mefitico,  ó  mortal,  por  lo  que  es  muy  peligroso  introducirse 
en  estos  subterráneos  al  tiempo  en  que  se  abre  la  boca  ó  tronera:  en  todos 
los  años  se  verifican  algunas  muertes  súbitas  por  la  imprudencia  de  los 
que  intentan  baxar  á  semejantes  excavaciones  antes  de  que  se  ventilen* 
pero  pasadas  24  horas  ya  no  hay  que  temer,  y  sin  duda  que  los  habitan¬ 
tes  de  la  Uicrania  y  Lituania,  advertidos  por  la  experiencia,  no  descubren 
sus  pozos  ó  Matamoros  de  una  vez,  sino  poco  á  poco. 

En  ocasiones  se  encuentran  en  los  campos  y  bosques  pozos  ó  gra¬ 
neros  cuyo  origen  se  ignara,  y  existen  algunos  que  cuentan  muchos  si¬ 
glos  después  de  establecidos.  Quando  en  1*26  en  19  de  Agosto  Solimán 
Segundo  triunfo  en  Mohast  délos  Nobles  ..de  Hungría,  y  qúe  su  Rey  pe¬ 
reció  en  un  fango,  el  Sultán  dividió  su  Exército  en  dos  partes:  la  una, 
baxo  las  órdenes  del  Visir,  atravesó  el  Danubio,  y  á  fuego  y  sangre  aso¬ 
ló  las  Provincias,  y  Solimán  destruyó  la  Panomia,  é  hizo  mudar  de  Pais 
á  las  gentes  y  á  sus  rebaños:  los  dos  Exércitos  reunidos  en  Belgrado  con- 


(a)  ¿Porqué  los  incendios  son  tan  freqüentes  en  Europa,  y  no  en  México  ni  en 
toda  la  Nueva  España?  Respecto  á  México  lo  tengo  manifestado  en  esta  G azeta 
‘Numero  13  de  1788*  por  ip  perteneciente  á  los  lugares  pequeños  y  ranchos  tra¬ 
taré  eu  otra  ocasión. 


I 
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duxeron  los  vencidos  á  la  Asia:  se  cree  que  los  pozos  ó  graneros  de  que  se 
trata,  se  fabricaron  e:i  este  tiempo;  no  obstante  esto,  la  semilla  en  el  día 
se  halla  ilesa  y  en  estado  de  servir  Üe  alimento. 

Como  no  se  registra  el  menor  indicio  de  la  situación  de  estos  sub¬ 
terráneos,  no  es  de  admirar  que  la  mayor  parte  se  hayan  ocultado  á  los 
Colonos  que  poblaron  de  nuevo  el  Reyno  de  Hungria.....Para  no 
perder  de  vista  el  objeto  principal  de  esta  Memoria,  paso  á  manifestar  co¬ 
mo  el  trigo  se  conserva  ileso  por  muchos  siglos  en  los  Matamoros.  Var- 
ron  advierte,  que  ei  trigo  permanece  sin  desmerecer  enterrado  en  los  Silos 
cincuenta  años,  y  el  mijo  mas  de  ciento:  semejante  observación  tengo  ver¬ 
tida  quando  traté  de  los  Matamoros  que  fabrican  los  Arabes,  Cosacos, 
Lituanos,  y  Húngaros. 

Esta  prerrogativa  no  se  debe  únicamente  á  les  Matamoros,  en  las 
troxes  bien  fabricadas  y  secas  el  trigo  no  experimenta  alguna  novedad  en 
muchos  años.  Teofrastro  asegura,  como  en  cierto  sitio  de  Capadocia  nom¬ 
brado  Petra ,  los  trigos  á  los  quarenta  años  no  han  perdido  de  su  subs¬ 
tancia,  puesto  que  si  se  siembran  nacen,  y  crecen,  y  que  á  los  sesenta  6 
setenta  años  se  fabrica  con  ellos  buen  pan. 

„Aun  sirve  de  confirmación  á  esto  el  exemplar  de  lo  experimen- 
„tado  en  la  Ciudadelade  Mets:  el  Duque  Epernon  mandó  depositar  cier¬ 
na  cantidad  de  trigo,  laque  después  de  pasados  ciento  treinta  y  dos  años 
(lo  que  es  visible  por  una  noticia  manuscrita  que  se  depositó  con  el  trt- 
,,go)  en  1707  se  fabricó  pan  con  él,  resultó  muy  bueno,  con  él  se  alimen¬ 
tó  Luis  Catorce,  y  muchos  Cor  tésanos...... en  su  superficie  se  formó  una 

„ costra,  la  que  tanto  favoreció  á  que  se  mantuviese  sin  desmerecer.,, 

En  1744  el  Rey  de  Francia  Luis  Quince  se  enfermó  en  la  misma 
Ciudad,  y  se  fabricó  pan  con  trigo  guardado  después  de  ciento  y  cincuen¬ 
ta  años:  las  personas  de  gusto  delicado  lo  juzgaron  muy  particular:  el 
mismo  fenómeno  se  verificó  después  en  Sedan. 

No  se  reputará  como  extraño  tratar  de  las  causas  físicas  que  in¬ 
fluyen  en  la  conservación  de  los  granos  en  los  Matamoros. 

El  ayre  es  uno  de  los  mas  poderosos  agentes  de  la  Naturaleza:  es¬ 
tá  ya  bien  probado  por  los  descubrimientos  modernos,  como  el  ayre  influ¬ 
ye  con  poderío  en  infinidad  de  operaciones  chimicas:  los  metales  no.  se 
calcinan  en  vasijas  cerradas  ,  y  sus  cales  no  se  revivifican:  (b)  el  carbón, 
el  espíritu  de  vino,  el  diamante  (  el  mas  volátil  de?  todos  los  cuerpos 
por  que  no  dexa  después  de  su  destrucción  algún  residuo)  encerrados  cu 
crisoles  bien  tapados,  no  padecen  alguna  novedad,  aunque  se  íes  aplique 

un  fuego  muy  activo.  . 

Si  está  ya  demostrado  que  la  combustión  y  calcinador*  de  los  cuer¬ 
pos  no  son  otra  cosa  que  la  precipitación  del  ayre  puro,  el  que  fixándose 


(b)  Hasta  estos  últimos  tiempos  se  creía  al  Diamante  indestructible;pero los  ex¬ 
perimentos  recientes  nos  hacen  visible  es  tan  destructible  como  el  carbón  ó  la  paxa» 


ea  ellos  aumenta  su  peso;  también  es  cierto  que  el  ayre  de  la  atmosfera 
favorece  con  vigor“á  la  putrefacción  de  las  materias  animales  y  vegeta¬ 
les:  por  esto  el  contacto  del  ayre  que  respiramos  irrita  y  envenena  á  las 
llagas:  la  influencia  de  la  atmosfera  es  muy  poderosa  aun  á  los  materia¬ 
les  mas  duros:  las  labas,  (c)  los  basaltos,  los  granitos,  y  los  pedernales 
qüartosos,  expuestos  al  ayre  se  ablandan  y  con  el  tiempo"  se  descompo¬ 
nen.  '  1 

De  esto  se  deduce  que  tocio  lo  que  libertare  á  los  cuerpos  de  las 
influencias  del  ayre,  prolongará  su  duración.  Muschembroek  advirtió  que 
la  leche  no  se  agria  en  la  Maquina  Pneumática,  y  la  agua  pura  no  se  cor¬ 
rompe  en  botellas  bien  tapadas.  En  el  Gavinete  del  Rey  de  Ñapóles  en 
Pbrtici  se  registran  frutos,  trigo  enegrecido,  y  dos  tortas  de  Pan  enteras, 
todo  esto  sacado  de  los  subterráneos  de  Herculano,  en  los  que  han  perma¬ 
necido  por  diez  y  siete  siglos. 

La  industria  de  libertar  á  los  cuerpos  de  las  influencias  del  ayre  (d) 
nos  ha  proporcionado  una  dilatada  serie  de  arbitrios,  como  son  conservar 
los  huevos  las  carnes  ,  los  pescados,  las  semillas,  los  frutos  en  sal,  en 
ceniza,  en  arena,  aceyte,  vinagre,  azúcar  &c.  (e) 

Un  hombre  ingenioso,  el  célebre  Franklin,  ha  propuesto  hace  po¬ 
co  tiempo  el  método  de  impedir  que  las  harinas  se  alteren  en  las  dilata¬ 
das  navegaciones:  todo  el  secreto,  (f)  ya  verificado  por  la  experiencia,  con- 


(c)  La  Jaba  del  volcan  de  Ajusco,que  conocen  los  habitantes  de  Coyoacan,  de 
San  Angel  &c.  por  Pedregal,  á  pesar  de  tantos  siglos  que  permanece  expuesta  á 
las  inclemencias  del  tiempo,  apenas  presenta  algunas  señales  de  destrucción:  se  ig¬ 
nora  en  qué  tiempo  el  volcan  ó  cerro  de  Ajusco  se  incendió. 

(d)  En  1755,  al  tiempo  de  demoler  los  cimientos  de  una  Capilla  que  servia 
de  retiro  á  San  Carlos  Borromeo,  se  hallaron  entre  las  piedras  unidas  con  mez¬ 
cla  tres  huevos  perfectamente  conservados,  porque  se  vio  no  habían  padecido 
el  menor  indicio  de  putrefacción.  Calcúlese  el  tiempo  intermedio  desde  San  Car¬ 
los  Borromeo  hasta  175$,  y  Jo  que  tendría  de  antigüedad  la  Ermita,  y  se  ven¬ 
drá  en  conocimiento  de  lo  útil  que  es  evitar  la  corrupción  impidiendo  Ja  comuni¬ 
cación  al  ayre:  de  aquí  deduzgo  esta  reflexión:  para  impedir  á  los  vivos  sufran 
las  exhalaciones  pútridas  de  los  cadáveres  ¿no  sería  muy  conveniente  cubrirlos  con 
lo  que  llamamos  mezcla,  esto  es,  la  cal  incorporada  con  arena,  para  que  forme 
una  pasta  en  virtud  de  la  agua  que  se  añade  á  ambas  materias? 

(e)  Nuestros  célebres  Marinos  que  en  el  día  giran  el  rededor  del  mundo  ba¬ 
zo  las  órdenes  de  su  Comandante  eí  Señor  Don  Alejandro  de  Malspina,  en  to¬ 
da  la  navegación  han  tenido  la  satisfacción  de  estar  proveídos  con  huevos  frescos 
porque  se  arbitró  el  trasportarlos  en  barriles  llenando  los  huecos  con  aceyte:  no¬ 
ticia  que  me  'comunicó  el  eruditísimo  y  muy  sabio  Señor  Coronel  Don  Antonio 
de  Pineda. 

(fj  La  poca  estimación  que  han  tenido  las  harinas  remitidas  de  Nueva  España 
en  embarcaciones,  sin  duda  depende  en  mucha  parte  del  mal  método  que  han  usa¬ 
do  los  interesados  para  su  traspone:  colocadas  en  sacos  precisamentedeben  pade¬ 
cer  mucho  por  las  vicisitudes  de  las  estaciones,  por  el  calor  de  las  bodegas, y  por 
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siste  en.  revestir  los  barriles  con  láminas  de  plomo:  las  maderas  y  metales 
¿no  se  preser vati  con  aplicarles  un  barniz?  • 

Se  conservan  en  los  Gavinetes  de  Historia  natural  los  arti  males 
sumergidos  en  aguardiente:  finalmente  de  estos  principios  tuvo  origen  la 
práctica  de  los  Egipcios  y  de  otras  naciones  para  impedirla  corrupción  de 
los  cadáveres,  que  extraídos  de  ios  sepulcros,  conocemos  por  momias. 

Es  ya  indispensable  reunir  en  un  punto  todas  las  ventajas  de  los 
Matamoros:  su  construcción  no  es  costosa,  no  es  diíicii,  ni  se  necesita  mu¬ 
cho  tiempo  para  disponerlos:  en  caso  que  se  incendien  las  habitaciones 
los  granos  no  se  pierden,  accidente  muy  diario  en  nuestro  país:  estos  he¬ 
chos  demuestran  la  precisa  necesidad  de  fabricar  Matamoros,  y  refutar  el 
ditamen  de  cierto  Agricultor,  que  dudó  de  su  utilidid. 

No  aconsejaría  el  que  se  adoptasen  los  Matamoros  en  todos  los 
sitios  con  preferencia  á  las  troxesi  porque  esto  me  haria  responsable  de 
una  pretensión  vituperable  y  ridicula;  pero  juzgo  que  en  ciertos  terre¬ 
nos  naturalmente  secos,  seria  de  mucha  utilidad  su  construcción:  no  es 
una  novedad  para  los  habitantes  del  Laiiguedoe  (parece  que  el  Autor  es¬ 
cribió  en  este  país)  porqué  desde  un  tiempo  que  se  pierde  en  la  an¬ 
tigüedad,  los  habitantes  de  las  montañas  de  las  Civenas  conservan  los  rá¬ 
banos  y  nabos  en  fosos  cubriéndolos  con  paxa  y  tierra.(g) . 

Estas  indagaciones  las  terminaré  por  una  aplicación  de  los  Mata¬ 
moros  reducida  á  libertar  á  los  habitantes  de  muchas  poblaciones  del  pe¬ 
ligro  de  perecer  por  la  inflamación  ó  incendio  de  la  pólvora  depositada 
en  los  almacenes  ó  Casas  Matas. 

Después  de  experimentado  el  catástrofe  funesto  de  Abbeville,  pa¬ 
rece  que  no  se  ha  intentado  prevenir  semejantes  funestos  accidentes:  pa¬ 
rece  puedo  dar  algunas  ideas  útiles  con  estas  advertencias. 

Es  palpable  que  la  construcción  de  las  Casas  Matas  que  se  fabri¬ 
can  en  el  dia  es  muy  imperfecta:  se  reducen  á  unos  paralelogramos  rodea¬ 
dos  de  un  muro  y  colocados  en  lo  interior  de  los  Baluartes:  los  barriles 
repletos  de  pólvora  se  colocan  sobre  vigas,  como  los  de  vino  en  un  alma¬ 
cén  de  caldos:  si  por  desgracia  el  fuego  se  experimenta  en  un  almacén, 
las  paredes  en  virtud  de  la  explosión,  arrojadas  á  mucha  distancia  quaqua 


la  facilidad  que  tienen  los  insectos  para  introducirse,  devorarlas  é  infestarlas  por 
sus  cadáveres,  por  sus  excretos,y  por  los  despojos  de  su  piel:  los  mas  de  los  insec¬ 
tos  se  despojan  de  su  piel  una  ó  muchas  veces  en  la  serie  de  su  vida:  si  los  sacos  se 
cubriesen  con  chicle  prieto  (betún  mineral  qae  aquí  es  tan  barato)  se  evitarían  és¬ 
tos  inconvenientes.  Ya  lo  diré, 

(g)  Feliz  México,  en  cuyo  suelo  no  se  necesitan  arbitrios  para  conservar  rába¬ 
nos,  nabos  &c.  Estas  legumbres  desde  el  dia  primero  de  Enero  hasta  el  treinta  y 
uno  de  Diciembre  se  conducen  de  los  Pueblos  de  la  laguna,  de  las  huertas  de  la 
Tltspana  en  todas  las  mañanas,  sin  que  falten  en  el  mercado  un  solo  dia:  debe  te¬ 
nerse  presente  que  en  México  solo  se  compra  la  vetualla  arrancada  de  la  tierra  á 
las  44  <5  á  lo  mas  á  las  48  horas:  pasado  este  término  se  arroja  á  las  bestias. 


versum,  (h)  con  mucho  Impetu  destrozan  y  aniquilan  todo  lo  que  seencueor 
tra  ea  su  eslora.  de  actividad  ,  por  lo  que  proporcionar  medios  para  dis¬ 
minuir  el  efecto  de  la  explosión,  es  lo  mismo  qué  concurrir  á  beneficiad  á 
los  hombres. 

Por  lo  que  dirigido  por  el  famoso  axioma  de  que  la  acción  es  igual , 
pero  contraria  á  la  reacción ,  se  infiere,  me  parece,  ser  necesario  oponer  el 
mínimum  de  la  resistencia  á  la  pólvora  en  el  sitio  en  que  se  verifica  la  ex¬ 
plosión. 


Por  lo  que  es  indispensable  fabricar  las  Casas  Matas  en  figura  de 
cono  inverso  (i)  ó  que  se  aproxime,  por  lá  rcsolucionde  un  problema  acerca 
de  la  circunvolución  de  una  Parabola  ó  de  una  Hipérbola  aun  esto  no  es 
lo  suficiente;  la  Casa  Mata  debe  estar  fabricada  en  "una  excavación  , 
con  el  fin  de  que  la  resistencia  experimentándose  en  su  interior,  la  ex¬ 
plosión  se  verifiqúe  con  libertad  por  el  círculo  de  la  base. 

Para  que  el  foso  no  reciba  humedad,  sus  paredes  deben  formarse 
con  ladrillos  unidos  por  mezcla  impenetrable  á  la  agua.  En  contorno  de 
la  base  se  dispondrá  una  pared  de  poca  elevación,  sobre  la  que  se  fabri¬ 
ca  una  bóveda  á  prueba  de  bomba:  en  este  muro  se  dispondrán  las  venta¬ 
nas  y  las  puertas  indispensables  para  el  uso. 

Se  dispondrá  este  edificio  incombustible  si  se  establece  en  arreglo 
á  lo  que  tienen  advertido  el  Conde  dJ  Espine  y  el  Lord  Maone:  (k)  final¬ 
mente  se  dispondrá  un  Pararayo,  (i) 

Usando  de  semejantes  precauciones,  que  no  se  deben  reputar  por 
de  poca  consideración  supuesto  que  se  trata  de  evitar  perjuicios  en  las 
Ciudades  que  contienen  Casas  Matas,  la  explosión  de  estas  no  se  expe¬ 
rimentará  tan  á  menudo,  y  será  infinitamente  ménós  peligrosa. 

Sin  duda  que  no  es  de  poco  interés  dar  reglas  seguras  para  que  las 
Casas  Matas  no  padezcan  explosión,  y  que  si  esta  se  experimenta,  el 
perjuicio  sea  lo  menor  posible  que  íe  pueda  experimentar:  no  obstante  lo 
dicho,  se  deben  prevenir  ciertas  desgracias,  como  la  que  se  verificó  en 
Tolosa  (de  Francia)  no  hace  mucho  tiempo. 

En  el  transporte  de  pólvoras  los  que  las  conducen  y  los  sitios  'en 


(h)  Doy  traslado  en  esta  parte  á  los  que  dirigen  obras  de  ran  delicada  fábrica. 
Mucho  pudiera  decir;  pero  quiero  ser  mas  que  sobrio. 

(i)  Las  pocas  Casas  Matas  que  tengo  vistas  son  parecidas  en  todo  y  por  todoá 
las  troxes  que  disponen  nuestros  Agricultores  para  resguardar  semillas:  si  el  Ba¬ 
rón  de  Servieres  las  registrara,  acaso  se  le  presentarla  material  para  una  útil  Me¬ 
moria:  lo  que  he  visto  en  las  recientes  fábricas  es  un  fenómeno  qile'participaré  en 
otra  ocasión. 

(k)  Hace  tiempo  tengo  expuesta  en  ía  Gazeta  de  Literatura  estó: 

(l)  Disponer  un  Pararayo,  es  magia  para  ciertos  adornados  con  voluntario¬ 
sos  pensamientos:  me  admiro  y  me  admiraré  siempre,  de  ver  que  en  ciertas  fá¬ 
bricas  no  se  establezcan,  no  por  lo  que  xengo  dicho,  sino  por  lo  que  tienen  ya 
Presentado  al  mundo  ios  Sabios  y  las  determinaciones  de  nuestro  sabio  Ministerio. 


que  las  depositan  están  sujetos  á  los  mayores  peligros. 

\  .  Estos  se  desvanecerían  si  se  estableciese  cada  barril  en  otro,  llenan¬ 
do  con  yeso  el  hueco  que  intermedia  entre  ambos  barriles,  como  se 
executa  respecto  á  ios  vinos  que  deben  dirigirse  á  mucha  distancia,  ó  que 
deben  pasar  los  mares,  (o) 

SUPLEMENTO. 

EL  Barón  de  Seryieres  nos  advierte  en  su  excelente  Memoria  (  que 
!  presento  traducida)  la  utilidad  de  los  Matamoros  y  la  práctica  que 
han  usado  respecto  á  su  construcción  los  Europeos  y  Africanos:  por  Su¬ 
plemento  á  ella  dcoo  advertir,  que  los  Indios  de  Nueva  España  usaban  y 
usan  de  iguales  precauciones  para  conservar  la  semilla  del  maiz,  que  es 
su  trigo:  jamás  dispusieron  graneros  subterráneos,  por  lo  meaos  en  esta 
parte  no  nos  instruye  la  Historia;  pero  en  el  dia  disponen  pequeñas  tro- 
xes  en  los  temperamentos  frios  con  maderos:  esta  es  la  práctica  de  los  In¬ 
dios  'del  Valle  de  Tolaca:  en  otros  terrenos  iastroxes  son  de  adove  (  ó  la¬ 
drillos  sin  cocer)  y  en  las  Provincias  mas  pobres  el  grano  io  colocan  en 
un -ancón  de  su  pequeño  alvergué.  - 

Pero  ios  Indios  habitantes  de  los  paises  calientes  (hablo  de  los  que 
tengo  observados)  fabrican  unos  almacenes  que  deben  arrebatar  la  aten¬ 
ción  de  todo  hombre  que  piensa:  por  lo  regular  frontero  á  sus  chozas  dis¬ 
ponen  una  armazón  con  mimbres  de  la  figura  de  un  huevo;  las  mayores 
no  pasan  de  quatro  varas  de  altura,  y  su  diámetro  es  correspondiente  pa¬ 
ra  que  forme  la  figura  de  una  elipse  6  de  un  huevo. 

Los  motivos  que  tienen  para  no  disponer  una  media  elipse  que 
apoyaría  en  el  suelo  con  mayor  solidez,  los  ignoro;  pero  ello  es,  que  ad¬ 
mira  ver  una  grande  mole  repleta  de  semilla  sostenerse  por  una  peque¬ 
ña  basa  en  que  apoya  todo  el  peso,  supongamos  una  O  oblonga:  este  es  el 
almacén  de  granos:  á  la  armazón  de  mimbres  le  acomodan  paja  para  for¬ 
mar  un  cuerpo  continuado,  esto  es,  revestido  en  todas  sus  partes,  y  que 
foFine  unas  paredes  cuyo  diámetro  apenas  llega  á  quatro  pulgadas :  en¬ 
tonces  untan  6  revisten  esta  máquina  en  lo  interior  y  exterior  con  barro 
glutinoso  6  pegajoso:  esta  es  la  fábrica  de  semejantes  troxes:  en  la  parte 
superior  disponen  un  taladro  6  hueco  para  introducir  la  semilla,  y  otro 
en  la  parte  mas  baxa  contigua  á  labasa:  ambas  hoquedades  las  cubren  con 
barro,  por  lo  que  la  semilla  permanece  aili  libre  del  ataque  de  los  insec¬ 
tos  y  de  la  influencia  del  ay  re. 

Quando  necesitan  de  maiz  destapan  el  agujero  inferior,  y  colecta¬ 
do  el  necesario  para  el  sustento  del  dia  6  de  la  semana,  cubren  de  nuevo 


(m)  Bien  se  ve  que  el  Barón  de  Servieres  no  habita  en  la  Nueva  España,  por 
que  vería  que  los  vinos  que  se  destinan  para  venir  á  Indias,  se  disponen  sin  es¬ 
tas  precauciones,  salvo  que  se  les  mezclen  algunos  ingredientes,  de  lo  que  trata¬ 
re  en  oportuna  ocasión,  porque  no  sé  lo  uue  los  experimentos  que  execute  me 
enseñen;  la  expériencia  bien  dirigida  descubre  la  verdad.  ^ 


la  hoquedad  con  barro:  por  esta  práctica  tan  juiciosa,  en  lo  interior  dees- 
tas  troxes  ó  Quescomates  ei  ayre  no  ventila  y  por  lo  mismo  los  insectos  no 
pueden  vivir  en  su  concavidad  y  destruir  la  semilla:  cbmo  los  Queseóme 
tes  están  revestidos  con  barro,  se  aniquilarían  con  las  lluvias,  si  los  In¬ 
dios  no  los  abrigasen  con  unos  techados  cónicos  fabricados  con  paja:  á 
estas  prácticas  se  debe  que  semejantes  Silos  sirvan  de  padres  á  nietos  sin 
experimentar  novedad.  ■  ¡ 

Mi  fin  principal  en  traducir  la  Memoria  del  Barón  de  Servieres 
ha  sido  manifestar  lo  utií  que  sena  disponer  Matamoros  ó  troxes  subter¬ 
ráneas  en  la  Nueva  España. 

¿Puede  alguna  Ciudad  del  Orbe  hallarse  con  mas  proporción  para 
edificar  Matamoros,  que  la  que  proporcionan  á  México  ciertos  territorios? 
Le  competirán,  pero  no  le  excederán:  á  poco  mas  de  una  legua  al  Ponien¬ 
te  se  hallan  las  lomas  de  Tacubaya  ó  de  Santa  Fe:  estas  hasta  cierta  pro¬ 
fundidad  son  muy  resecas,  su  organización  es  muy  solida:  si  en  estas  lo¬ 
mas  se  fabricasen  Matamoros  y  que  en  los  años  de  abundancia  se  depo¬ 
sitasen  semillas,  ¿no  se  libertaria  á  el  pueblo  de  México  de  los  perjuicios 
que  experimenta  por  la  escasez  de  lluvias,  de  las  heladas  intempestivas? 
Lo  cierto  es  que  en  años  regulares  el  valor  del  maiz  en  Toluca,  en  las 
Amilpas,  y  Marquesado  del  Valle,  no  sube  de  un  peso:  agregúesele  otro 
por  la  conducción:  pues  fabricados  los  Silos  ó  Matamoros  ¿no  se  podría 
en  virtudde  un  principal  no  excesivo  depositar  una  estupenda  cantidad 
de  semillas  que  hiciesen  frente  á  los  años  estériles?  ¡Quanto  se  me  pre¬ 
senta  á  la  imaginación!  Pero  no  te  muestres  omisa,  vierte  loque  conci¬ 
bes,  que  en  algún  tiempo  te  burlarán,  en  otro  los  cuerdos  reconocerán 
procediste  advertida! 

Se  quexan  los  Agricultores  de  la  tierra  caliente  de  que  el  maiz  no 
tiene  subsistencia,  porque  apenas  se  ha  cosechado  quando  se  registra  ata¬ 
cado  por  el  gorgojo  y  otros  insectos;  y  por  esto  los  Agricultores  desma¬ 
yan,  y  los  campos  yacen  sin  cultivo.  Agricultores  de  las  tierras  calien¬ 
tes,  no  aventareis  la  semilla  en  las  troxes;  disponed  pozos  subterráneos 
ó  Matamoros:  en  ellos  no  propaga  la  perniciosa  serie  del  gorgojoy  de¬ 
mas  insectos  que  roban,  menoscaban  y  aniquilan  las  esperanzas  del  que 
con  fatigas,  con  desembolso,  arrojó  la  semilla  aí  campo  para  que  fructi¬ 
ficase':  la  benignidad  de  la  Omnipotencia  dotó  á  la  Nueva  España  de 
ocursos,  que  no  se  pueden  proporcionar  en  otros  Países:  desfrutemos  pues 
semejante  benignidad. 

Imitemos  al  Patriarca  Joseph  depositando  el  sobrante  de  semillas, 
pira  contrarestar  al  daño  de  un  tiempo  opresor:  imitemos  á  las  hormi¬ 
gas,  que  surten  sus  almacenes  para  sustentarse  en  el  rigor  del  Invierno, 
puesto  que  los  años  calamitosos  son  peores  que  el  mas  rudo  Invierno: 
almacenemos  semillas,  quando  son  abundantes,  y  que  se  reputan  por  su¬ 
perfinas. 

No  ignoro  que  contra  este  exemplo,  que  es  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  Aponen  ciertos  Autores  Extrangeros,  que  mas  se  precian  de  eruditos 
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que  de  religiosos,  que  las  hormigas  pasan  el  tiempo  del  Invierno  ador- 
mecidas:  de  aqui  prorrumpen:  ¿para  que  son  estos  almacenes,  esta  preven¬ 
ción  de  semillas?  ¡O  insensatos!  No  advertís  que  el  Autor  sagrado  quan- 
do  se  vale  de  las  cosas  naturales  para  instruir  ai  Pueblo,  debía  acomodar¬ 
se  á  las  circunstancias  del  País  en  donde  escribía?  Sería  inconsiderado  $1 
Autor  que  hablando  al  Pueblo  de  noticias  de  Historia  natural  relati¬ 
vas  á  lo  que  se  experimenta  en  los  Países  situados  entre  los  Trópicos, 
se  olvidase  de  lo  que  acontecía  en  el  Pais  en  que  vivía. 

La  Judea  es  un  país  en  que  el  Invierno  es  benigno:  debe  experi¬ 
mentarse  lo  mismo  que  en  mucha  parte  de  la  Nueva  España  tengo  veri¬ 
ficado  en  repetidas  ocasiones,  que  las  hormigas  almacenan  semillas,  para 
que  les  sirvan  de  sustento  en  los  días  en  que,  ya  seá^por  las  lluvias,  ó 
porque  el  frío  es  algo  fuerte,  no  pueden  salir  del  hormiguero  para*  so¬ 
licitar  sustento:  grande  número  de  hormigueros  tengo  registrados  en  días 
en  que  no  veía  alguna  hormiga  fuera  de  su  habitación,  y  las  hallé  siem¬ 
pre  devorando  el  repuesto  que  su  industria  tenia  almacenado. 

^  Queda  pues  confundida  con  esta  observación  la  impía  temeri¬ 
dad  délos  referidos  Escritores.  Si  ellos  no  sabían  componer  lo  qüeveian 
en  las  hormigas  de  los  Paises  frios  coa  lo  que  un  Autor  Canónico  dice  de 
las  de  la  tierra  Santa}  de  aquí  solo  poáian  inferir  su  propia  ignorancia, 
v  atendiendo  á  que  el  Cielo  y  la  Tierra  falcarán,  mas  las  palabras  de  Líos 
no  faltarán  jamas,  debian  cautivar  su  entendimiento  en  obsequio  de  la 
revelación,  cuya  existencia  se  manifiesta  con  tantas  y  tan  claras  demos¬ 
traciones:  testimonia  tua  credibüta  jacta  sunt  ni  mis.  j 


Satisfacción  á  un  Anónimo, 

Por  la  Estafeta  de  Tehuacan  tengo  recibidas  dos  copias  de  un  Pa¬ 
pel,  en  las  que  su  Autor  se  propone  no  menos  que  ampliar  el  Comercio 
de  Nueva  España  y  vigorizarlo,  removiendo  las  prisiones  que  lo  retienen 
en  cierta  languidez  :  no  dudo  que  el  Anónimo  tiene  leído  mucho  de  lo 
que  se  ha  escrito  en  consideración  al  Comercio  en  general,  y  que  posee 
grandes  conocimientos  respeto  al  de  lo  interior  del  País:  no  le  he  con- 
textado  á  causa  de  lo  mucho  que  se  me  presenta  ai  tiempo  que  escribo,  y 
la  mayor  dificultad  que  palpo  es  la  elección  de  materias :  no  atribuya  el 
Anónimo  mi  silencio  á  falta  de  urbanidad  (lo  que  parece  da  a  entender 
en  su  posdata):  mis  deseos,  el  plan  que  propuse,  se  dirigen  a  que  los 
Aplicados,  sin  costos,  sin  fatigas,  viertan  sus  ideas  en  la  Gazeta  de  Lite¬ 
ratura:  mas  para  que  nuestra  correspondencia  no  encuentre  escolio,  le 
suplico  use  de  un  estilo  ceñido,  para  que  el  Letfor  en  el  estrecho  campo 
de  la  Gazeta,  logre  la  mayor  utilidad  posible,  como  también  que  castigue 
algunas  expresiones,  que  pueden  interpretarse  siniestramente:  en  breve 
estamparé  el  pliego  de  mi  Correspondiente  con  la  cortapiza  de  seques- 
trarle  lo  que  vierte  á  mi  favor,  porque  esto  nada  interesa  a  la  común 

utilidad  de  las  gentes. 
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Continuación  de  la  anterior . 

LA  fécula  contenida  en  ias  semillas  de  las  gramas  y  plantas  legumi¬ 
nosas,  se  prepara  reduciendo  á  harina  las  semillas,  y  diluyéndola 
en  agua  para  que  se  separe  este  principio }  pero  se  consigue  esto  mas  fá¬ 
cilmente  poniendo  á  fermentar  ias  harinas  ó  semillas  en  una  agua  ácida, 
como  la  que  usan  los  Almidoneros,  separando  después  de  la  fermentación 
la  fécula  que  se  hubiere  precipitado:  esta  puede  hacerse  mas  fina  y  pura, 
poniéndola  en  un  tamiz  de  seda,  y  lavándola  con  mucha  agua,  la  qual  se 
lleva  consigo  la  parte  mas  sutil,  que  precipitada  en  el  agua,  se  recoge 
después  de  quitada  esta  por  decantación. 

Para  sacar  las  féculas  de  ias  raices  turmosas,  se  lavan  primera¬ 
mente,  se  raspan  y  prensan  para  recoger  el  zumo,  el  qual  se  coloca  en  un 
tamiz,  y  se  le  añade  bastante  agua  para  desembarazarla  de"  las  partes 
mas  gruesas,  y  después  de  precipitada  se  lava  muchas  veces  para  privar- 
*  la  de  ias  partes  colorantes,  extractivas,  y  sales  caústicas  que  pueden  con¬ 
tener.  De  este  modo  se  preparan  las  féculas  de  Aro  y  de  Brionía ,  convir¬ 
tiéndose  en  substancias  dulces  lo  que  antes  fueron  materias  muy  corrosi¬ 
vas,  verificándose  el  aforismo  de  Lmneo :  Destruyo  odore ,  W  sapore  in 
plantis  etiam  castrafúr  virtus. 

Todas  ias  féculas  son  nutritivas,  y  pueden  servir  de  alimento  á  el 
hombre  ,  en  casos  de  necesidad  ,  y  á  falta  de  semillas  propias,  para  hacer 
el  pan.  El  Caza  ve  de  las  Islas,  extraido  según  la  relación  de  muchos  Na¬ 
turalistas,  de  las  raices  de  la  Tatropha  Manihot ,  es  una  evidente  prueba 
de  ello.  Esta  planta  tiene  todos  los  caracteres  de  la  que  aqui  llamamos 
Huacamotl ,  el  qual  careciendo  de  la  acrimonia  que  ponderan  los  Auto¬ 
res  de  la  Tuca,  ó  Cazave  de  las  Islas  (  pues  sirven  de  alimento  sus  raices  á 
los  Indios  de  este  Reyno ,  con  la  simple  y  única  preparación  de  cocerlas 
en  agua)  me  queda  la  duda  de  si  será  una  misma  planta,  hasta  tener 
ocasión  de  observar  aquella  ,  y  en  caso  de  serlo  ,  dudaré  dél  mismo  mo¬ 
do  de  la  actividad  del  veneno  que  atribuyen  á  su  zumo. 

Bien  sé  que  muchas  especies  de  este  género,  como  ias  que  dan 
los  piñones  purgantes ,  (i)  las  Avellanas  purgantes ,  [2)  y  la  que  llaman  Ma¬ 
la  Muger  (3),  son  bastante  acres  y  venenosas.  Me  hago  cargo  también,  de 


(1)  Iatropha  curcas.  (2)  Iatropha  multífida.  (3)  Iatropha  urens. 
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que  ao  sería  útil,  sino  -muy  perjudicial,  el  beber  el  zumo  de  las  raíces 
frescas  dei  Huacamote,  ai  quai  supongo  pernicioso  llevado  de  aquel  prin¬ 
cipio  de  Liando.;  Plantas  quae  genere  convcniunt,  etiam  virtute  conveníante 
pero  considero  también  que  el  grado  de  actividad  puede  ser  distinto  •  en 
diversas  especies  ,  y  que  aunque  sea  nocivo  el  zumo  sacado  de  esta  plan¬ 
ta,  no  puede  serlo  en  los  términos  que  se  pondera,  supuesta  Ja  ligera  y 
sencilla  preparación  que  se  le  dá  para  comerlo. 

El  Sagú  de  las  Molucas,  y  el  Salep  tan  celebrado  de  los  Orienta¬ 
les,  no  son  otra  cosa  que  féculas,  sacadas  la  primera  de  la  Palma  Sagú, 
y  la  segunda  del  Orchis  Morio  de  Linneo.  A  este  último  se  ha  atribuido  sin 
fundamento  una  virtud  afrodisiaca,  teniendo  únicamente  Ja  de  ser  nutri¬ 
tivo,  y  pudiendo  hacerse  el  Salep  de  todos  los  Bulbos  de  los  Orchis  y 
Ofris  ,  sin  que  desmerezca  en  cosa  alguna  al  que  preparan  los  del  Orien- 
‘te,  tenemos  la  mejor  proporción  en  México  para  aprovecharnos  de  esta 
Utilísima  materia,  por  estar  llenas  de  dichas  especies  las  barrancas  de 
Santa  Fe,  de  los  Remedios  y  Jesús  del  Monte,  y  hallarse  con  mas  abun¬ 
da  en  los  cerros,  valles  y  pedregal  de  San  Angel,  San  Nicolás,  y  San 
Agustín  de  las  Cuevas. 

Para  preparar  el  Salep  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  poner  es¬ 
tos  bulbos  en  digestión  ca  agua  hirviendo  para  separarles  la  corteza,  y 
principio  £xtra&ivo,  y  hacerlos  secar  después  al  horno,  ó  al  ayre  ensar¬ 
tados  en  un  hilo. 

Las  féculas  son  también  muy  apreciables  en  las  artes  y  resulta¬ 
rían  muchas  conveniencias  al  Estado  ,  y  al  público  el  valerse  de  ellas  pa¬ 
ra  muchos  fines  :  el  luxo  de  los  peynados  ocasiona  un  notable  consumo 
de  harina,  como  también  el  inmenso  gasto  .que  se  hace  del  Almidón,  y 
ambas  cosas  pudieran  compensarse  con  las  féculas  sacadas  de  las  raíces 
{ tu  riñosas,  que  abundan  en  todas  partes  ,  y  en  América  mas  que  en  nin¬ 
guna. 

DEL  GLUTEN. 

ESTE  principió  existente  en  las  semillas  de  las  Gramas,  y  según  Mr* 
Rouelle  en  las  féculas  verdes  de  las  plantas,  es  una  materia  tenaz, 
dudil  y  elástica,  á  la  que  por  su  muefio  analogía  con  las  substancias  ani¬ 
males,  han  dado  algunos  el  nombre  de  materia  vegeto- animal:  se  extrae  de 
las  harinas  haciendo  de  ellas  unapasta,  y  lavándolas  hasta  queel  agua  sal¬ 
ga  clara,  en  cuya  operación  se  separan  los  tres  principios  que  componen 
la  harina,  que  son  la  fécula ,  la  qual  se  precipita  al  fondo  del  vaso  en  el 
aéto  de  lavar  la  pasta j  la  materia  extractiva  que  se  disuelve  en  el  agua  , 
y  puede  recogerse  por  la  evaporación,  y  la  glutinosa ,  que  queda  desem¬ 
barazada  y  libre  de  las  otras  dos. 

El  gluten  se  descompone  muchas  veces  en  las  harinas ,  por  el  mo¬ 
vimiento  de  fermentación  que  padece,  y  en  este  caso  quedan  inutiliza¬ 
das  para  hacer  un  buen  pan  ,  lo  que  es  útil  conocer  para  no  engañarse 
tu  la  elección  de  ellas,  siendo  tan  fácil  y  breve  la  prueba  que  lo  facilita. 
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En  la  fermentación  que  padecen  las  harinas  quando  se  forma  el 
pan,  se  alteran  todos  sus  principios  de  distinto  modo,  inclinándose  la 
materia  azucarada  á  la  fermentación  espirituosa,  el  almidón  á  Ja  fermen¬ 
tación  ácida,  y  el  gluten  á  ia  pútrida  j  pero  suspendidas  después  estas 
tres  diversas  fermentaciones  con  la  decocción,  resulta  el  pan  mas  lige¬ 
ro*  sabroso  y  acomodado  á  los  fines  para  que  lo  destinamos.  ° 
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DEL  AZUCAR. 

EL  Azúcar  es  una  sal  esencial,  inflamable,  soluble  en  el  agua,  y  de 
un  sabor  dulce,  la  qual  proviene  de  la  cana  de  Azúcar  ó  Saccharum 
eficinale  de  Linneo  ,  aunque  es  también  principio  de  otras  muchas  plan¬ 
tas,  y  se^  halla  en  bastante  cantidad  en  el  Arce  montano,  Abedul  en  el 
Trigo,  Cebada,  Maiz,  y  en  otras  plantas  gramíneas;  en  las-  raiees’de  Za¬ 
nahoria,  Betabel  6  Remolacha,  Acelgas,  Chicoria,  y  en  todos  los  frutos 
dulces,  de  cuyos  cuerpos  puede  separarse  por  medio  del  espíritu  de  vino 
infundiendo  en  él  las  raices,  frutos,  semillas  y  demas  partes  del  vegetable* 
cortadas  menudamente,  ó  raspadas.  Los  Indios  Orientales  ia  extraen  tam¬ 
bién  de  los  Otates,  (O  á  cuya  substancia  llamó  impropiamente  Espodio 
nuestro  célebre  Acosta.  * 

El  Azúcar  es  incisiva,  atenuante,  peéforal  y  alimenticia,  y  sola 
por  una  antigua  preocupación  se  le  ha  atribuido  falsamente' la  propiedad 
de  criar  lombrices  en  ios  niños  qué  hacen  uso  de  ella.  Está. compuesta  de 
un  ácido  particular  conocido  con  el  nombre  de  ácido  sacarino  ú  oxálico 
del  quai  no  se  sabían  sus  combinaciones  y  propiedades  hasta  estos  últi¬ 
mos  anos,  siendo  la  mas  sobresaliente,  la  de  descomponer  todas  las  sales 
de  base  caliza,  por  cuya  razón  nos  servirnos  de  él  con  mucha  utilidad  en 
las  análisis  de  las  aguas  minerales  para  reconocer  aquella  materia. 

DE  LAS  SALES . 

LAS  Sales  que  se  hallan  con  mas  freqüencia  en  las  plantas  son  la  Po- 
tasa,  Sosa  y  Ammoniaco ,  los  Muriatos  de  Sosa  y  Potasa,  Nitratos  y  SuL 
jalos  de  la  misma  base,  oxalatos  y  tartritos  (2)  con  otras  varias  originadas 
de  otros  ácidos  comunes  en  el  Reyno  vegetal. 

Estos  son  el  ácido  cítrico,  sacado  de  las  cidras  y  limones.  Ei  ácido 
Málico  propio  de  las  manzanas,  peras  y  otros  muchos  frutos  ;  el  Pyro  mu - 
cíco  ó  mucoso,  producido  en  la  destilación  de  los  vegetales  á  fuego  desnu- 
do,  y  el  Pyro-leñoso  que  resulta  de  todos  los  leños  tratados  del  misma 


(1 )  Arundo  Bambos. 

(1 2)  He  preferido  estas  voces  por  estar  ya  adoptadas  generalmente 

por  los  mejores  Químicos  de  Europa,  y  por  ser  muy  común  en  México  la 
obra  de  la  nueva  nomenclatura  química.  :  ,> 


modo.  Los  ácidos  tartáreo ,  oxálico  y  acetoso,  no  se  diferencian  entre  sí  sino 
•por  la  cantidad  de  oxigeno  con  que  se  hallan  combinados,  siéndolos 
tres  modificaciones  de  un  solo  ácido  ,  según  las  experiencias  practicadas 
á  este  fin  por  Mr.  Creil;  á  lo  que  añade  Mr.  Lavoisicr,  que  todos  los 
ácidos  vegetales  conocidos  hasta  ahora,  se  distinguen  únicamente  en  U 
proporción  del  hidrógeno  y  carbónico,  y  en  el  grado  mayor  ó  menor  de 
oxigenación  que  tienen. 

Mr.  Chaptal  convirtió  en  Vinagre  una  porción  de  agua  que  satu¬ 
ró  conei  gas  que  se  desprendia  de  la  fermentación  del  vino  ,  y  Mr, 
Hermstad  llegó  á  transformar  en  ácidos  oxálico ,  tartáreo  y  acetoso ,  el 
ácido  nítrico, ^  los  del  Tamarindo,  Ciruela,  Manzana s,  Peras,  Grosellas, 

Uba-espina,  Xoxocoyoles,  y  otros  muchos. 

En  las  análisis  de  ios  vegetales  sucede  muchas  veces  encontrarse 
ácidos  que  no  exístian  en  ellos,  íor mandóse  del  oxigeno  transmitido  por 
el  rea&ivo  que  se  empleó  en  el  ensaye,  y  combinado  con  el  radical  que 
había  en  la  planta.  De  este  modo  se  forma  en  varias  ocasiones  el  acido 
carbónico  el  acetoso  y  oxálico ,  y  también  el  ácido  canjórico ,  que  no  existe 
libre  en  el  Alcanfor:  otras  veces  se  hallan  enteramente  formados  los  áci¬ 
dos  en  las  plantas ,  pero  mezclados  con  las  materias  oleosas,  tierras,  a  - 
kalis,  y  con  otros  principios,  de  modo  que  es  necesario  recurrir  a  la 

destilación  para  separarlos  y  reconocerlos.  .  ;.f 

Las  Sales  alkalinas  se  encuentran  también  en  dos  estados  diie- 
rentes  el  primero  combinadas  con  un  principio  oleoso  formando  jabones, 
v  el  segundo  unidas  á  los  ácidos,  constituyendo  varias  sales  neutras.  _La 
Potasa  sq  halla  mezclada  en  el  Mira-Sol  con  el  ácido  carbónico;  la  Sos* 
se  advierte  combinada  del  mismo  modo  en  los  Mesemarumtenios, ¿Acores, 
Sesuvios,  Triantemas ,  Verdolagas  y  en  muchas  plantas  marinas.  El  1  artaro 
vitriolado,  ó  sulfato  de  potasa ,  es  común  en  la  mayor  parte  de  las  plan¬ 
tas,  variando  solo  en  la  cantidad;  el  nitrato  de  potasa  es  abundante  en  e 
HeÜanthus  amus,  en  la  Borraja  y  Parietana  ;  y  la  Sal  de  Glauoer  o  sulfato 
de  sosa  es  tan  copiosa  en  el  Taray,  que  según  Chaptal,  se  vende  en  1  orn~ 
peller  muy  puro  y  cristalizado  á  seis  pesos  el  quintal,  con  ventaja  de  ios 

que  lo  extraen  de  las  cenizas.  ,  . 

Las  plantas  Tetrarimamas  que  forman  el  orden  natural  de  i  as  cru- 

ciformes  contienen  la  Amoniaca,  la  qual  puede  separarse  de  ellas  por  la 
simple  destilación  ■,  la  mayor  parte  de  las  Sales  esenciales  trituradas  con 
la  potasa,  exhalan  un  olor  de  alkali  volátil,  que  manifiestan  la  existen¬ 
cia  dsl  mismo  principio,  y  es  también  común  en  la  materia  glutinosa  de 
las  semillas  de  las  gramas,  de  la  qual  se  extrae  por  medio  de  los  ácidos 

sulfúrico,  nítrico  y  muriático.  ,  ,  ,  " 

Las  Sales  neutras  se  recogen  de  todas  las  plantas  extrayéndola 

el  zumo  y  clarificándolo,  el  qual  por  la  espontanea  evaporación  las  cris- 
taina ,  y  pueden  purificarse  de  la  materia  con  que  suelen  estar  mezcla¬ 
das  por  nuevas  disoluciones  y  cristalizaciones.  y  , 

Todas  estas  substancias  son  incisivas,  atenuantes,  disolventes  > 
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diuréticas  y  purgantes,  administradas  en  dosis  crecidas.  Los  alkaíis  po¬ 
seen  la  misma  virtud  .en  grado  mas  a&ivo,  y  deben  prescribirse  para  que 
surtan  su  efeéto,  en  dosis  moderadas,  y  diluidos  en  algún  licor  apropia¬ 
do,  para  disminuir  la  causticidad  que  acompaña  generalmente  á  todos* 
Estas  últimas  materias  sz  consiguen  de  ios  vegetales  por  la  incineración, 
siguiendo  el  método  que  dictan  los  tratados  de  Farmacia  y  Química. 

Todavía  no  están  de  acuerdo  los  Quimicos  sobre  el  origen  de  las 
Sales  neutras  que  residen  en  las  plantas.  El  ilustre  .Macquer  es  de  opi¬ 
nión,  que  todos  son  cuerpos  extraños  al  Rey  no  vegetal,  y  que  quando 
las  hallamos  en  alguno  de  sus  individuos,  no  debemos  considerarlas  como 
principios  propios  de  el ,  sino  como  materias  minerales  que  existían,  en. 
el  terreno  en  que  crecieron  las  plantas  ,  y  disucltas  en  el  agua  que  les 
sirvió  de  alimento.  Mr.  Chaptai  discurre  ai  contrario,  que  todas  son 
obra  de  la  vegetación ,  trayendo  en  prueba  que  dos  plantas  diferentes, 
criadas  en  una  misma  tierra,  y  regadas  con  una  sola  agua,  eiavoran  sa¬ 
les  distintas,  produciendo  constantemente  cada  una  la  misma  especie  de 
sai. 

Y  verdaderamente,  si  no  hay  reparo  en  conceder  que  los  vegeta¬ 
les  tienen  facultad  para  formar  el  alkali,  considerándolo  como  un  pro¬ 
dujo  de  su  organización,  no  debe  haberlo  tampoco  en  que  puedan  trans¬ 
mutar  las  substancias  que  les  sirven  de  alimento  en  las  sales  neutras 
que  hallamos  en  ellos,  y  para  mí  no  es  menos  misteriosa  la  producción 
de  estas  materias  que  la  de  los  aceytes  grasos  y  esenciales,  las  resinas, 
gomas. y  bálsamos,  el  gluten  y  demás  principios ,  formados  de  la  simpli¬ 
cidad  de  las  substancias  que  le  sirven  de  nutrimento. 

No  por  esto  d exare  de  convenir  también  en  que  la  combustión 
de  las  plantas  puede  alterar  de  tal  modo  sus  principios,  que  resulten 
substancias  que  no  habia  en  ellas ,  y  que  se  aumenten  ó  disminuyan 
aquellas  que  realmente  existian:  Conozco  que  el  ayre  atmosférico  tiene  . 
mucho  inñuxo  para  producir  diversos  resultados,  uniéndose  con  los  prin¬ 
cipios  de  las  plantas  en  el  aédo  de  la  combustión,  y  que  suceda  lo  mismo 
con  el  gas  nitrógeno  j  pero  concedidos  como  propios  los  principios  que 
no  hay  inconveniente  en  atribuir  á  la  organización  del  vegetable  ,  como 
son  los  aceytes  &c.  pueden  concederse  también  como  tales  las  substan¬ 
cias  salinas,  que  ha  habido  repugnancia  en  atribuirles. 

BEL  PRINCIPIO  COLORANTE . 

SE  dá  el  nombre  de  principio  colorante  á  todas  aquellas  materias  de 
color  que  pueden  extraerse  de  una  planta,  ya  sea  para  fixarlas  sobre 
un  cuerpo,  como  sucede  en  el  arte  de  la  Tintorería,  ya  para  aplicarlas  á 
ios  usos  medicinales,  como  se  pracliea  en  todas  las  tinturas  que  se  usan 
en  la  Farmacia.  El  arte  de  la  Tintura  debe  sus  mayores  adelantamientos 
á  los  rápidos  progresos  que  ha  hecho  la  Quiirúca  en  estos  últimos  años,  y 
podemos  prometernos  todavía  muchas  y  nuevas  utilidades  en  aquel  deli- 
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cioso  arte,  si  los  que  se  interesan  en  su  cultivo  ,  se  dedican"  con  esmero 
á  la  investigación  de  los  fenómenos  que  se  advierten  en  las  disoluciones, 
combinaciones  y  mezclas  délos  infinitos  y  variados  colores  que  nos  ofre¬ 
ce  pródigamente  la  Naturaleza  en  los  tres  Reynos ,  y  con  mayor  profu¬ 
sión  en  el  Reyno  vegetal. 

Omitiendo  por  ahora  la  enumeración  de  los  diferenses  colores 
que  sq  extraen  de  los' vegetales,  cuya  exposición  puede  verse  en  el  arte  de 
la  Tintura  del  ilustre  Macquer,  y  en  otras  obras,  me  contentaré  con. 
expresar  las  circunstancias  que  deben  tenerse  presentes  para  separar  este 
principio  de  las  plantas.  Para  esto  se  atenderá  en  primer  lugar  á  la  na¬ 
turaleza  del  color  y  á  la  combinación  que  tiene  en  el  individuo  que  lo 
subministra,  lo  qual  puede  suceder  en  ios  quatro  modos  siguientes. 

1.  Si  se  hallare  el  principio  colorante  unido  á  alguna  materiá  ex¬ 
tractiva,  puede  separarse  de  ella  con  el  intermedio  solo  del  agua:  tales 
son  las  tinturas  sacadas  del  palo  Brasil,  de  Campeche,  de  la  Gualda  ,  de 
la  Rubia,  Rosilla,  (i)  Tzacatlaxcali,  (2)  Grana  y  otras  materias. 

2.  Quando  el  color  estuviere  incorporado  con  materias  resino¬ 
sas  ,  se  ponen  los  cuérpos  que  lo  contienen  en  espíritu  de  vino,  el  qual 
disuelve  la  resina  acompañada  de  la  materia  colorante,  como  se  ve  en  las 
tinturas  de  Benjui,  Mirra,  Castóreos,  y  en  quantas  se  reponen  en  las  Bo¬ 
ticas  de  este  género  para  los  usos  medicinales. 

3.  Muchas  veces  sucede  estar  combinado  el  principio  colorante 
con  algunas  féculas  indisolubles  en  el  agua,  en  cuyo  caso  es  necesario 
detener  por  algún  tiempo  en  dicho  fluido  las  materias  que  lo  contienen  , 
para  qué  se  separe  por  medio  de  la  fermentación  la  miteria  extractiva, 
y  se  precipite  la  fécula  resinosa.  Sn  semejante  mecanismo  está  fundada  la 
extracción  dél  Añil  y  del  Pastel ,  y  por  el  mismo  método  pueden  sacarse 
quantos  colores  residen  en  las  plantas  de  igual  naturaleza. 

4.  Ultimamente,  quando  la  materia  colorante  estuviere  acompa¬ 
ñada  de  alguna  resina  combinada  con  la  parte  extractiva  de  la  planta, 
puede  separarse  con  el  agua  sola ,  mediante  las  infusiones  ó  cocimien¬ 
tos.  De  este  modo  se  consiguen  las  tinturas  débiles  de  muchos  vegetales, 
qüales  son  el  Zumaque,  las  cortezas  del  Aliso,  y  de  Nogal,  el  palo  de 
Sándalo  &c. 

Todas  las  plantas  que  son  útiles  en  la  tintura  son  también  medi¬ 
cinales,  y  puede  sacarse  de  ellas  mucho  provecho ,  observando  con  cui¬ 
dado  sus  efectos  en  el  cuerpo  humano. 

DEL  AZUFRE. 

L  Azufre  es  una  substancia  inflamable,  insoluble  en  el  agua,  com¬ 
puesta  de  ácido  sulfúrico  unido  al  principio  inflamable. 

Se  halla  con  freqüeiicia  endas  raíces  de  varias  especies  de  Roma- 


(1)  Commellina  creóla.  (2)  Cuscuta  Americana. 
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za,  y  algunos  Químicos  lo  han  observado  cristalizado  y  puro  en  el  acey- 
te  esencial  dci  Rábano  rusticano. 

Para  sacar  este  principio  de  las  plantas  que  lo  encierran,  se  ras¬ 
pan  y  ponen  á  hervir  con  agua  por  espacio  de  media  hora ,  ó  hasta  que 
no  se  levante  espuma,  la  qual  se  recoge  y  dexa  secar  para  separar  el  azu¬ 
fre  de  la  fécula  por  medio  de  la  sublimación  ,  ó  se  combina  con  un  alkali, 
formando  un  sulfureto,  el  qual  se  disuelve  en  agua,  y  se  precipita  el 
azufre,  añadiendo  á  el  licor  la  suficiente  cantidad  de  ácido  para  saturar 
el.  alkali  con  que  estaba  unido  el  azufre. 

Las  plantas  de  la  clase  tetradinamía  contienen  también  este  prin¬ 
cipio,  y  se  extrae  de  ellas  por  medio  del  espíritu  de  vino ,  infundiéndo¬ 
las  en  el  en  bastante  cantidad,  y  destilándolas  en  baño  de  María,  según 
la  praética  de  Mr.Eeautné,  quien  fue  el  primero  que  dió  á  conocer  dicha 
substancia  en  las  plantas  cruciformes. 

■  ’*  '•  •'  i  '  ■  '  .  i  ' 

de  las  tierras  t  metales . 


ADEMAS  de  los  principios  dichos  se  encuentran  también  en  las  plan- 
tas  algunas  tierras  y  metales,  como  la  Cal,  Magnesia  ,  Alumina 
Silícea  y  Ba retaca ,  el  Oro,  el  Hierro  y  la  Mangauesa.  Mr.  Sa*e  demos* 
tro  la  existencia  del  oro  en  las  cenizas  de  los  Sarmientos,  y  las^experien- 
cias  practicadas  posteriormente  con  la  mayor  exactitud  por  algunos  sa¬ 
bios  Químicos,  acabaron  de  confirmarlo,  bien  que  la  cantidad  que  halla 
ron  fue  siempre  mucho  menor  que  la  que  Mr.  Sage  propuso. 

Este  metal  se  saca  de  las  cenizas  fundiéndolas  con  minio  y  fluio 
negro,  y  se  copela  después  el  plomo,  que  se  revivifica  en  la  operación 
para  separar  del  oro  que  contenían  las  cenizas.  9 

El  hierro  es  muy  abundante  en  el  Reyno  vegetal ,  y  según  el 
recer  de  los  mejores  Químicos  y  Físicos,  es  la  materia  que  sirvf  para  dar 
color  a  todas  las  flores.  Se  halla  comunmente  disuelto  y  combinado  con 
los  ácidos  de  la  planta,  de  los  que  puede  separarse  precipitándolo  con 
un  alKali  hxo ,  aunque  también  se  ha  visto  algunas  veces  en  el  estado 

metálico  en  ciertos  frutos,  como  lo  asegura  una  observación  del  Diario 
üc  i1  isica. 

i  i  * '  .  .  j  . . ' 

Para  sacar  la  manganesa  de  las  cenizas  se  funden  tres  partes  de 
potasa,  una  de  cenizas,  y  una  octava  parte  de  nitrato  de  potasa  :  quando 
Ja  materia  se  hubiere  fundido,  se  dexa  enfriar,  se  disuelve  en  agua  y  se 
filtra,  y  se  satura  el  alkali  con  el  ácido  sulfúrico,  y  se  precipita  la  man* 
ganesa  que  puede  recogerse  dexando  el  licor  en  reposo  por  algunos  días. 

La  cal  es  un  principio  abundante  en  todas  las  cenizas  de  las  plan¬ 
tas,  y. forma  comunmente  las  setenta  del  peso  de  las  cenizas  bien  lava¬ 
das.  Después  de  la  cal  son  mas  abundantes  la  tierra  aluminosa  y  la 
magnesia:  la  tierra  silícea  es  menos  común  y  la  barótica  mas  rara. 

La  tierra  calcarea  se  encuentra  comunmente  unida  á  el  ácido 
carbónico,  y  también  á  los  ácidos  vegetales,  y  se  sospecha  con  bastante 
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fundamento  que  su  origen  provenga  dei  mucíiago  alterado,  siguiendo  la 
analogía  de  io  que  observamos  en  el  Reyno  mineral,  donde  sabemos 
que  todos  los  testáceos,  como  mas  muciiagmosos  elavoran  en  mayor 
abundancia  la  tierra  caliza. 

Ultimamente ,  aunque  pudieran  contarse  también  entre  los  prin¬ 
cipios  de  las  plantas  los  producios  ó  resultados  de  las  fermentaciones  es¬ 
pirituosa,  acida  y  pútrida  ;  como  estos  principios  son  originados  de  la 
entera  descomposición  dei  vegetable ,  se  omiten  como  ménos  propios  á 
este  discurso ,  y  porque  pueden  enterarse  de  ellos  los  Aficionados  en  las 
muchas  obras  de  Química  que  tratan  de  esta  materia.  DIXE. 

Doy  muchas  gracias  al  Autor  de  la  Memoria,  por  habérmela  comu¬ 
nicado  para  que  se  imprimiese  en  la  Gazeta  de  Literatura,  y  le  suplico 
se  sirva  por  medio  de  eiia  presentar  al  público  algunos  escritos  útiles, 
como  son  ia  análisis  del  agua  del  Peñol  y  -de  otras  minerales. 

De  este  modo  ia  Gazeta  de  Literatura  se  exaltará  ai  mérito  á  que 
no  puede  -elevarla  su  Autor. 


TOPOGRAFIA. 

DESPUES  de  haber  expuesto  en.  este  Periódico  un  ensayo  topográfi¬ 
co  del  Valle  de  México,  me  parece  indispensable  noticiar  aquellas 
novedades  físicas  que  se  experimentan.  Eslo  de  mucha  consideración  el 
que  en  el  día  i  s  de  este  mes  se  registró  el  sitio  mas  profundo  del  fondo 
de  la  Laguna,  que  io  es  en  el  intermedio  entre  México  y  Tezcuco,  y  solo 
se  midió  una  t¿rcia  escasa  de  agua,  y  en  roda  su  grande  extensión  ape¬ 
nas  se  registra  la  profundidad  de  la  agua  de  media  pulgada,  ó  quando 
mas  de  una,  salvo  uno  u  otro  sitio,  en  que  por  haber  servido  de  zanja, 
tiene  alguna  profundidad.  Semejante  fenómeno  me  proporciona  hablar 
con  alguna  extensión,  io  que  executarc.  X  añora  presento  este  anuncio  . 
si  á  mediados  de  Agosto  ei  vaso  de  ia  Laguna  de  I ezcuco  se  halla  tan  es¬ 
caso  de  aguas ,  ¿no  podrá  inferirse  que  por  ios  meses  de  Mayo  y  Junio 
de  94  se  hallará. enteramente  seca?  Parado  primero  ha  contribuido  la  es¬ 
casez  de  lluvias  que  se  ha  experimentado  por  mas  de  doce  años  ,  y  para 
inferir  lo  segundo  se  debe  tener  presente  io  muy  escasos  que  han  sido 
los  aguazaros  en  este  año. 


MEXICO  2  DE  ENERO  DE  1^94. 
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Conclusión  de  la  anterior. 


„„„  |fn  7rtud  del  lnfor‘ne  d=l  Señor  Abate  di  Pietro  debemos  creer 
que  la  reducción  se  verifica  en  menos  tiempo,  porque  se  executa  con 
mas  facilidad  y  con  mucha  tranquilidad,  y  no  se  teme  que  el  paciente 
esordene  la  curación  establecida:  á  mas  de  esto  la  circulación  de  la 
sangre  no  experimenta  opresión.  Pero  lo  que  será  muy  agradable  á  los 
pacientes  es  el  conseguir  que  sus  piernas  resulten  .guaL.SAun  quando 
la  maquina  del  Señor  Pieropan  no  disminuyes®  los  'dolores ,  en  conside¬ 
ración  al  tiempo  y  vigor ,  sena  apreciable  por  evitar  una  diformidad 
qual  es  la  desigualdad  en  las  piernas.  •  una  auormidad, 

3*  La.  curación  es  mas  cómoda  v  sentirá  •  lo  rmp  cp  i-  >  . 

dadt^f'liTewrr1'1  f  Cmijaa0S  quedará“  convencidos  de  una  ver! 
uaa  que  se  les  entra  por  los  ojos. 

un  expmmmo  ^nFra™*  dCSCar’  ?in0  que  con  Pron!lt^  se  haga 
todos  S  r  I  f,  ;"’  y.qUeSe  substl«*ya  esta  máquina  á  los  mi 

hombres  que  padecen,  y  de  ser  útil,  me  ha  obligado  á  solicitar  las 

sipn^r  <jiertas  ^  se§uras  dativas  al  intento:  me  reputaré  feliz  si  con- 
g  -  e  móvil  para  que  se  adopte  en  nuestra  patria. 


N  la  García  Política  de  esta  Ciudad  y  en  la  de  Literatura  he  ,w- 
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ra  poblarlas  coa  los  gérmenes  de  los  peces,  y  solo  ha  llegado  á  raí  noticia 
que  un  Sageto  intenté  reducir  á  la  práctica  mi  idea;  pero  se  valió  de  un 
medio  frustráneo,  qual  fue  mandar  conducir  pescados  de  mucha  distan¬ 
cia,  y  así  por  preei.ion  se  le  había  de  malograr  su  empresa.  Los  peces  se 
maltratan  ea  la  caminata,  y  es  regular  que  experimenten  lá  variación 
del  tenue  r  ame  ato,  y  lo  que  influye  la  diversa  naturaleza  de  las  aguas. 

Des  eos  o  de  facilitar  mas  y  mas  un  establecimiento  tan  útil  á  la  So¬ 
ciedad,  vuelvo  á  tomar  el  hilo  que  había  cortado,  proponiendo  nuevas 
instrucciones  para  establecer  la  cria  de  peces  en  las  orillas  de  las  Lagu¬ 
nas,  y  en  varios  Estanques  ó  Aibercas  que  se  hallan  en  los  contornos  de 
México,  (a) 

Esta  Ciudad,  tan  proveída  de  comestibles,  padece  el  defeóto  de  no 
lograr  pescado  con  abundancia:  ei  poco  que  se  conduce  de  ambas  Costas, 
á  mas  de  venderse  muy  caro,  $e  presenta  con  ios  deferios  que  deben  re¬ 
sultar  de  una  caminata  de  mas  de  cien  leguas:  el  poco  Bagre,  pez-  de  pe¬ 
llejo,  y  por  lo  mismo  despreciable,  lo  venden  los  Conductores  preparado 
con  tales  manipulaciones,  que  no  puede  minos  de  ser  dañoso  á  los  que 
no  tengan  buen  estómago  r  ei  pescado  blanco  es  connatural  á  las  Lagunar 
de  México,  de  Lerma  y  Chúpala;  pero-  desde  que  se  íntroduxo  el  perni¬ 
cioso  luxo  Frunces  hasta  en  la’s  cocinas  ,  es  género  de  mucho  valor:’ 
tan  solamente  lo  desfrutan  ios  opulentos  que  quieren  nutrirse  con  man¬ 
jares  delicados  ,  ó-  regalar  á  sus  comensales  con  alimento  que  satisface: 
poco  y  cuesta  mucho. 

Al  que  intentare  formar  un  Estanque  en  que  se  crien  pescados,  pa¬ 
so  á  presentarle:  ia  noticia  que  leí  en  una  muy  recomendable  Memoria  ó* 
Disertación*  la  que  allanará  las  dificultades  y  precaverá  las  malas  resul¬ 
tas  que  ha  experimentado  el  q/ue  se  ha  dedicado  á  establecer  ia  cria  de* 
pescados.  El  titulo  de  la  Memoria  que  voy  á  extractar  es  el  siguiente,  en 
que  se  expone  la  pníctica  de  que  usan  los  habitantes  de  las  ondas  del  Rio 
Jj/'eser  para  propagar  la  cria  de  Salmones ,  (ignoro  si  en  JNueva  ttiSpaña  los 
hay  )rj  de  las  Truchas  por  el  Señor  de  Ferris,  Memoria,  inserta  en  el  arte :  de 
la  pesca,  que  publicó  el  infatigable  Físico  Duhamel. 

Se  dispondrá  pues  un  caxon,  cuyas  proporciones  pueden  reducirse  a 
quatro  ó  cinco  varas  en  lo  largo  y  su  diámetro  de  un  pie  y  medio,  y  la 
altura  casi  la  mitad:  en  una  de  las  extremidades  se  dispone  un  hueco 
quadrado  de  seis  pulgadas,  al  que  se  acomoda  una  alambrera  de  fierro  o 
de  latón,  cuyas  aberturas  ó  mallas  queden  reducidas  á  quatro  líneas.  El 
mismo  hueco,  pero  de  seis  pulgadas  de  aneno  y  quatro  de  alto,  se  dispo¬ 
ne  en  la  otra  extremidad;  en  la  labia  perpendicular  se  le  dispone  también 


(a)  Las  tees  Albercas  ó  Estanques  de  Chapultepec,  ios  de  Churubus- 
co,  de  San  Joachin,  de  Culhuacán  y  otros,  que  por  abreviar  no  mencio¬ 
no,  no  contienen  mas  de  agua  quando  en  ellos  se  podría  lograr  abun¬ 
dante  pesca  de  animales  útiles» 
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su  rexa  de  alambre;  esta  sirve  para  dar  s^frda  al  agua,  y  la  primera  pa¬ 
ra  que  se  introduzca  en  lo  interior.  Los  alambres  impiden  que  entren 
los  animales  que  devoran  ios  hueveciilos  de  los  pescados:  también  podrá 
disponerse  en  la  parte  superior  una  ventanilla  resguardada  con  su  rexa 
para  que  ios  pequeños  pescados  logren  luz;  pero  no  es  precisamente  ne¬ 
cesaria. 

Después  de  fabricado  el  caxon  se  elige  un  sitio  cómodo ( inmediato  á 
algún  venero  o  apantle,  (b)  coa  el  fin  de  dirigir  á  su  interior  una  poca 
de  a  gua  perenne:  finalmente,  se  cubre  el  fondo  del  caxon  con  arena 
gruesa  ó  piedreciíia  menuda,  y  sobre  ella  se  acomoda  una  capa  de  pie- 
drecitas  de  rio  del  diámetro  de  una  bellota,  poco  mas  ó  menos.  Colocado 
el  caxcn  ó  caxones  en  ei  orden  que  se  uene  dicho,  se  echan  dos  quarti- 
líos  de  agua  clara  en  una  vasija  limpia,  sea  de  vidrio,  de  madera  ó  de 
barro,  y  se  toma  la  hembra  por  la  cabeza,  ( se  entiende  que  esto  debe 
executar.se  al  tiempo  en  que  se  observan  las  hembras  muy  abultadas  y 
prontas  á  libertarse  de  ios  huevos  ó  hueva,  como  había  ei  común  de  las 
gentes: )  asegurada  la  hembra  por  la  cabeza,  si  ios  hueveciilos  se  hallan 
en  perfecta  madurez,  por  sí  mismos  se  desprenden  y  caen  en  la  agua;  pe¬ 
ro  si  no  lo  están,  se  oprime  suavemente  con  la  palma  de  ia  mano  el  vien¬ 
tre  y  caen  en  el  agua.  Esta  misma  operación,  se  executa  con  un  macho,  y 
quando  se  registra  la  agua  de  color  de  leche,  se  infiere  que  toda  la  dila¬ 
tada  série  de  hueveciilos  se  halla  fecundada:  esta  mezcla  se  introduce  en 
el  caxon,  pero  es  necesario  tener  cuidado  de  que  ia  agua  no  corra  con 
violencia,  porque  desprendería  los  hueveciilos  de  los  sitios  intermedios 
que  forman  las  piedrezueias:  es  necesario  agitar  con  una  pluma  la  agua 
del  caxon  para  que  las  heces  que  se  pegan  á  las  piedrezueias  se  disloquen 
y  los  lleve  la  corriente. 

Las  Truchas  recien  nacidas  se  conservan  vivas  mas  de  dos  meses  en 
una  grande  vasija  de  vidrio  o  de  porcelana,  con  tal  que  se  trate  . con  aseo; 
pero  si  se  intenta  transportarlas,  es  necesario  mucha  atención  para  que  no 
se  golpeen  y  mueran,  (c) 

Los  huevos  de  las  Truchas,  principalmente  si  han  llegado  á  todo  su. 
vigor,  se  haíian  con  total  independencia  unos  de  otros,  y  aun  del  cuerpo 
del  animal,  per  lo  que  no  se  corrompen,  porque  tengo  verificado  por  ex¬ 
perimentos  executados  en  Truchas  muertas  después  de  quatro  dias  y 
corrompidas,  que  dán  huevos,  los  que  fecundizados  con  el  artificio  ántes 
expuesto  me  han  presentado  pequeños  peces,  (d) 


(b)  Por  Apantle  se  conoce  en  Nueva  España  el  caño  por  donde  corre 
la  agua  de  los  veneros  ó  manantiales. 

(c)  Las  truchas  se  pescan  á  diez  y  seis  leguas  de  México;  luego  sería 
muy  fácil  poblar  los  estanques  con  pescado  tan  útil  usando  del  arbitrio 
que  se  ha  propuesto.  Vea  se  la  nota  siguiente. 

(d)  Luego  aunque  las  truchas  lleguen  muertas,  con  sus  ovarios  pue¬ 
den  poblarse  los  estanques  que  están  fabricados  en  las  inqaedkubwies.  de 
Bdcxico. 
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Basta  lo  dicho  par*- que  se  vea  io  fácil  que  es  establecer  en  México 
la  cria  de  pescados  útiles  que  tanta  falta  hacen  para  el  sustento  y  recreo 
de  sus  habitantes,  siempre  que  hago  memoria  de  que  ei  Chipulte oec  •  hiy 
tres  grandes  Estanques  que  construyeron  los  Mexicanos  6  ios  Españoles 
pc>L  que  la  Historia  no  trata  de  esto;  que  los  hay  en  Cnumbasco,  en  los 
que  apenas  h  ibitm  ciertas  especies  de  pececülos,  y  que  en  el  Concento 
de  San  Jotquin,  en  Cuihnaein  y  otros  sitios  hay  semej mtes  Estanques 
me  condue.Q  de  verxos  inutilizados,  quando  podían  ser  mi  y  útiles  si  se 
criasen  y  naturalizasen  varias  especies  de  pescados:  ya  veo  que  los  pro¬ 
pietarios  h abran  meditado  y  previsto  las  dificultades  que  á  primera  vis¬ 
ta  se  presentan;  pero  ya  en  la  hora  pueden  deponer  sus  temores  y  cami¬ 
nar  pár  senda  segara,  qual  es  la  que  propongo. 

}  ¿Quintos  Estanques  se  podrían  disponer  en  las  orillas  de  la  Lapuna 
de  Chuleo  que  permanecen  inútiles?  Son  muy  dilatadas,  perque  se  cuen¬ 
tan  catorce  ieguas  de  costas:  aprovéchense  estas,  y  México  no  lamentará 
la  escasez  de  pescado,  quede  es  muy  gravosa:  se  establecen,  á.  esfuerzo  de 
mucho  dinero,  ciiaderos  de  animales  quadrupedos,  ¿y  debemos  desentól¬ 
denlos  del  provecho  que*  daría  un  Estanque?  Su  fábrica  es  sencilla,  su 
conservación  no  es  gravosa,  ¿ qual  sena  pues  el  obstáculo?  Que  do  hay 
quien  se  dedique  á  presentar  un  exenrplar.  El  que  lo  diese  sería  uno  de 
los  hombres  mas  útiles  á  la  sociedad. 


Para  sustentar  á  los  peces  grandes  y  pequeños  tengo  leído  en  él  Dic- 
cionario  de  Historia  Natural  publicado  por  Vaimoht  de  Bomare  esta 
útil  advertencia,  articulo  Poisson  ^pescado:)  quando  lis  calabazas  han 
llqgado  al  término  de  su  incremento,  se  parten  en  dos  mitades  y  se  extrae 
to¿o  lo  que  compone  semillas  y  fibras  que  las  rodean,  y  se  "rellenan  de 
barro,  uniendo  ambas  partes  con  mimbre,  ó  con  quaiquíenv  lazo.  E*h  se¬ 
mejante  estado  se  arrojan  á  ios  Estanques,  el  peso  del  barro  süuiérge  á 
las  calabazas,  las  que  sirven  á  ios  peces  para  que  se  nutran  y  engorden. 
Con  esto  los  Estanques  nos  proverán  de  buen  pescado  y  en  abundancia. 

Es  muy  regular  que  a  lo  que  propongo  se  replique  diciendo:  que  en 
lo,s  Estanques  que  se  hallan  ya  fabricados  en  ios  contornos  de  México  los 
pequeños  peces  que  están  en  posesión  de  ellos  devorarían  á  las  nuevas  crias; 
pero  esto  mismo  debe  experimentarse  en  los  rios  poblados  con  pescado 
grande  y  en  las  costas  del  mar;  pero  ios  Filósofos  reflexivos  tienen  ya  ad¬ 
vertido  esto  mismo ,  y  reconocen  los  beneficios  del  Criador:  es  cierto 
que  no  hay  animales  mas  expuestos  á  ser  devorados  que  los  embriones 
de  los  pescados;  pero  también  es  cierto  que  no  hay  animales  mas  fecun¬ 
dos:  experimente  s  exáétos,  comprobados  por  el  cálculo,  nos  manifiestan 
que  en  cierta  clase  de  peces  la  hembra  contiene  en  el  ovario  centenares, 
miles,  y  aun  millones  de  huevos,  que  son  otros  tantos  individuos  que  de¬ 
ben  surcar  los  mares  y  rios:  de  esto  se  deduce  muy  bien,  que  la  propa¬ 
gación  es  proporcional  á  la  destrucción.  Si  el  nacimiento  de  ios  pescados 
fuese  en  proporción  á  lo  que  se  observa  en  ios  animales  terrestres,  ya 
hq  se  tendría  noticia  de  ellos;  pero  el  Sér  supremo  que  crió  al  mundo  en 
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numero,  p.so  y  medula  comunico  á  los  peces  ia  facultad  de  ser  tan  pro- 
1  fleos  para  que,  sm  embargo  de  los  muchos  que  mueren  devorados  por 
1  migos  de  mayor  corpulencia,  quedase  una  porción  que  consérvase  la 
especie:  Eminct  m  minimis  maximus  ipse'  Deus. 

-  -  S:  me  ca  Proporcion  de  poner  en  práctica  semejante  estable- 

n  °,  desde  luego  en  el  estanque  ú  ojo  de  agua  de  Churubu«co  na» 

se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre  de  dquequesco,  á  causa  de  l  i’cL' 
fuñicad  de  sus  aguas,  arrojaría  á  ellas  los  ovarios  de  las  trucha»  para 
que  propagasen  su  especie.  En  las  Alboreas  de  Cbapultepec  'procuran  , 
naturalizar  varias  especies  de  pescado:  quiero  decir,  de  los  qui  viven  en 
aguas  pantanosas,  y  haría, .  j que  haría!  no  lo  sé,  pero  se  verificam  na 
sado  cierto  tiempo  que  en  los  contornos  de  Mójuco  se  pescaran  peces 
qa^  o  no  logramos,  o  nos  cuestan  mucho  dinero.  1  P  ’ 

Para  exterminarlos  peces  que  se  hallan  en  posesión  de  Jos  e^tan. 
qats  propondré  un  medio  que  me  parece  muy  fácil  ¡yes  el  arroiir  aI 
estanque  ames  de  promover  k  cria  del  pescado*  unos  iao«es 0S  ‘ 

¡tY*  qJ".  P¡Sa.  m“duros  >  ó  la  infusión  del  palo  Aloiso  (que  no  sé  si 
lo  ..ay  aquí ^  zoclos  los  peces  establecidos  en  los  estanques  se  embrión, 
como  amortecidos  suben  letárgicos  á  la  superficie  dd  lam  °  * 

v in  1»  nneh,  ti  ’  H  el.en3n<íae  de  animales  que  destru- 
y  n  ia  nuev  a  población  que  se  intenta  propagar.  1 


,  HISTORIA  NATURAL. 

1  “™eS  T1!e  ,se  dedicado  á  dar  reglas  para  que  la  Avncultu- 
JLLí  a  p.ospere,  y  los  que  han  insinuado  ciertos  prevemos  n3,f  _  , 

ganados  adquieran  mayor  corpulencia  ,  ya  mezchndH  -.T  ^  *°f 

transportando  de  país  á  pais  los  animales  mas  corpulentos  se  S  ° 

etsí  ,n,  “Tlcir”; *  r  t  A 

que  dirige  así  á  nuestros  AgricultoreiTcomo 

pi““í  A. 

•v  «1  -  1  V  Jr  en  L£rt0  hmitido  terreno  la  mayor  cosecha  nrc¡kH2 

áí  SSÜCSZ  £'.‘í  “  ”  ««  rt'  ‘  “J“  Cí£ 

nado  espacio  de  t-rrenn  mr  A  *  ?  Agricultor,  en  determi- 

can  con  mayor  ¡  m  v  n  ?  ^  ^otas  eres- 

mayor  corou'íMi  ,  ,  y  9  inas  C0Pi0Sa  ^  semilla,  é  adquiera 

>  püaUK-Lt,  consigue  ,m  triunfo  porgue  aumenta  s  i  t-uH-,  . 
lo  mismo  un  Hacendero  I  F  4  ,  uinenta  su  caudal;  por 

guiar  usufrn^n  ,  í  5  1  ^ue  sus  Saijaci°s  crescan  mas  de  i  o  re- 

K  f  nUCh!'1,n  ’  porqus  Jos  carneros,  ios  toros,  los  cerdos 
c‘  se  venden  en  consideraron  á  su  volumen.  , 

sentó  ,rirtULd  d¿  Í0  qUe  te  iS°  ieído  y  meditado  sobre  d  particular  nre 

«ato  ahora  hecnos  seguro.,  de  los  que  no  deben  desentenderse' ios 
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getos  cuyo  caudal  ó  subsistencia  depende  de  la  posesión  de  rebaños:  ¿se¬ 
rá  poco  conseguir  que  un  carnero  que,  por  exemplo,  al  tiempo  de  ma¬ 
tarlo  debía  pesar  dos  arrobas,  si  se  usa  de  cierta  práctica  muy  sencilla, 
su  peso  llegue  á  dos  arrobas  y  algunas  libras?  La  utilidad  ia  desfruta  no 
menos  el  criador  que  ei  consumidor,  porque  la  abundancia  de  carne  dis¬ 
minuye  su  valor ;  axioma  que  no  puede  rebatirse  $  porque  es  una  de 
aquellas  regias  infalibles  en  el  comercio,  que  la  teórica  ministra  como 
evidentes,  y  que  1a  práctica  las  confirma. 

¿Qué  arbitrio  puede  darse  para  que  se  aumente  la  corpulencia  de 
un  carnero  sobre  la  que  tendría  si  se  íe  abandonase  á  su  incremento 
natural?  Tres  Autores  dignos  de  toda  consideración,  porque  observaron 
con  exactitud,  y  describieron  lo  que  vieron,  son  los  fiadores  de  la  idea 
que  propongo  para  que  los  carneros  aumenten  su  corpulencia.  Sea  el 
primero  ei  Señor  Roiand  de  1a  Plañere  :  este  Sugeto,  Inspector  de  las  fá¬ 
bricas  de  Arnicas,  no  temió  introducirse  en  el  Reyno  de  Inglaterra  al 
tiempo  que  las  naciones  Francesa  c  inglesa  se  hallaban  enfurecidas  en 
una  sangrienta  guerra,  con  ei  fin  de  averiguar  la  práctica  que  tenían 
establecida  los  Ingleses  para  la  cria  de  los  carneros,  los  que  son  el  ori¬ 
gen  de  tanta  riqueza  que  desfruta  ia  nación  Anglicana. 

Se  explica  así  en  su  docta  y  útil  Memoria:  ,,  Se  corta  la  cola  a 
,,  los  carneros  en  repetidas  ocasiones  siempre  que  se  juzga  ser  necesario 
,,  sangrarlos  j  muchos  piensan  que  el  cortarles  la  cola  es  operación  in- 
,,  útil....  pcro.no  creo  que  semejante  operación  practicada  tanto  tiempo 
,,  en  Inglaterra,  en  Holanda,  en  Alemania,  en  España,  y  en  otras  Pro- 
,,  vincias,  y  establecida  con  tanta  exactitud,  sea  inútil. 

,,  Los  Ingleses  pretenden  que  por  semejantes  operaciones  (a)  el  ani- 
,,  inal  aumenta  su.  .corpulencia,  que  ia  cadera  aumenta  ó  engruesa  su  vo- 
,, -lumen,  y  por  lo  mismo  se  ceban  (que  es  decir  que  su  carne  se  só¬ 
rdida  y  crece)  :  por  lo  mismo  exccutan  igual  operación  con  los  caba- 
„  líos  ;  ios  Holandeses  insisten  en  lo  mismo  convencidos  de  lo  que  tic- 
„  nen  verificado. ,, 

El  sabio  Rousíer,  Físico  de  primer  orden,  en  su  Diccionario  de  Agri¬ 
cultura  se  explica  en  ios  mismos  términos  ;  ei  tercer  Autor  que  me  guia 
en  lo  que  voy  proponiendo  es  ei  Señor  ALstroemer,....,  Presidente  de  la 
Sociedad  de  Stocoimo.  Este  sabio,  este  heroe  patriota,  se  desterró  de^  su 
patria  con  el  fin  noble  de  observar  cu  España  la  cria  ae  ios  rebañes, 
pira  ver  si  en  su.  país  podían  adoptarse  ias  reglas  prácLcas  que  se  ha¬ 
llan  establecidas  en  la  feliz  España  parala  cria  del  ganado  íauai ,  y  se 
enuncia  en  estos  términos;,,  Se  corta  la  cola  al  cordero  á  ios  dos  meses 
,,  después  de  nacido,  de  manera  que  solo  le  queden  tres  pulgadas  de  ra- 
,,  bo,  con  el  fin  de  que  se  agrande  y  produzca  lana  boa  &•:  ,, 

Tres  testimonios  tan  respetables  porque  son  de  Autores  ptaclicos 


(a)  Los  Ingleses  cortan  á  los  burros  ias  orejas,  persuadidos  de  que 
por  esto  son  mas  dóciles  y  activos. 


_ ___  _!**y 
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que  han  presenciado  esta  operación  tan  antigua,  y  tan  instruidos  en  el 

importante  ramo  de  cria  y  manejo  del  ganado  lanar,  nos  convencen  de 
que  el  cortar  la  cola  á  los  carneros,  es  operación  útilísima.  A  primera 
vista  parece  que  esta  práctica  es  ciega,  tal  vez  ridicula,  y  que  no  se 
funda  en  verdaderos  principios  ;  pero  eilo  es  que  arreglándonos  á  lo 
que  enseña  una  verdadera  analogía,  deberemos  confesar  que  semejante 
práctica  tiene  su  origen  en  ciertos  hechos  experimentados:  no  son  los 
Pastores  de  rebaño  tan  ignorantes  que  después  de  algún  tiempo  no  hubie¬ 
sen  abandonado  semejante  opera  croo,  si  no  hubiesen  verificado  ios  felices 


'efeétos  que  de-  ella  dimanan. 

Diré  ío  que  se  me  ofrece  en  asunto  que  tanto  utiliza  al  dueño  de 
rebaños,  como  al  consumidor;  y  si  debe  usarse  de  iu  analogía,  pro  deberé 
decir  que  así  como  en  la  castración  de  los  animales  se  verifica  el  que 
crescau,  engorden  y  aumenten  su  volumen,  deberá  suceder  lo  propio  con 
la  amputación  de  iu  cola  ? 


recargue  c 

o 


Aun  presento  otra  prueba  mas  convincente.  Para  que  un  árbol  se 
gue  de  frutos  se  le  podan  las  ramas  superiores,  con  el  fin  de  que  el 
tronco- engruese  y  provea  de  jugos  substanciosos  á  las  ramas  que  se  con¬ 
servan:  es  mucha  la  semejanza  que  se  manifiesta  en  esta  parte  entre  los 
anima  íes  y  vegetales:  luego  &c. 


En  comprobación  de  esto  mencionaré  lo  que  observé  en  mi  juven¬ 
tud:  en  repetidas  ocasiones  vi  muchas  veces  en  las  casas  gatos  agiganta¬ 
dos,  pero  siempre  rabones;  de  k>  que  debemos  inferir  que  la  amputación 
de  la  cola  era  iu  causa  eficaz  para  que  creciesen  mucho. 

No  puedo  menos  que  repetir  este  útilísimo  axioma:  para  que  el  ár¬ 
bol  prospere  se  necesita  que  el  Jardinero  lo  pode;.,  los  cerdos  y  otros 
quadrupedos  no  aumentan  su  voiómen  si  no  se  usa  de  cierta  operación 
Todas  estas  reflexiones  deben  tenerse  muy  á  la  vista  para  hacerse  cargo 
del  fundamento  con  que  he  dispuesto  esta  corta  Memoria:  no  quiero 
ser  difuso,  por  ío  que  omito  otros  muchísimos  exemplares  tomados  de 
la  experiencia  diaria:  acaso  en  otro  número  me.  ampliaré. 


IT'L  estudio  de  la  Historia  natural  es  un  país  demasiado  libre  :  cada  in- 
dividuo  se  juzga  un  legislador  capaz  de  resolver  con  prontitud;  pe¬ 
ro  qué  engañados  vivimos!  Todos  ios  Naturalistas  están*  persuadidos  de 
quedos  Loros  son  aves  que  solo  pueden  vivir  en  los  países  calientes;  ñe¬ 
ro  la  observa cion  ha  convencido  de  que  hay  cierta  especie  de  Loros  que 
trasmigra  á  ios  países  fríos :  en  mi  niñez  veía  á  los  ludios  de  un  patria 
poseedores,  de  los  árboles  que  conocemos  en  el  país  por  Capulines,  como 
procuraban  desterrar  a  ios  Loros  que  conocen  por  H naca m ayas,  de  ios 
sitios  en  que  fructifican  estos  Capulines  o  Cerezos  de  Nueva  España. 

a  II  i 

Se  puede  asegurar  sin  la  menor  duda  que  las  Huacamayas,  especie 
de  Loros  ó  Pericos,  trasmigran  de  las  tierras  calientes  á  los  países  fríos, 
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por  ios  meses  de  Mayo  y  Junio  para  devorar  los  Capulines  y  "Cerezas,  y 
en  d  Invierno  para  sustentarse  con  ia  semilla  ó  piñones  que  surten  los 
pinos  ú  ocotes  .:  la  algazara  que  forman  estas  aves  me  confundió  1a  pri¬ 
mera  vez  que  transité  por  Enero  en  uno  de  los  países  mas  elevados  del 
orbe  5  pero  el  que  me  conducía  resolvió  mi  dificultad  con  .expresarme 
son  las  Hu  acama  y  as  (  Loros)  que  vienen  á  nutrirse  con  la  semilla  de  ios 
ocotes,  * 

jQuanto  enseñan  las  gentes  que  nombramos  rústicas  !  La  experien¬ 
cia  los  instruye,  y  ios  superficiales,  que  no  han  registrado  sino  uno  ú 
otro  iibro  en  io  general  vulgarísimo,  se  atreven  á  tratarlos  de  ignoran¬ 
tes,  de  rústicos:  {qué  engaño!  Los  resultados  que  de  lo  dicho  se  dedu¬ 
cen  son,  que  en  Nueva  España  existen  Loros  que  son  trasmigrantes  de 
país  á  país,  que  no  .temen  i  las  influencias  de  un  temperamento  frió, 
puesto  que  en  el  invierno  viven  devorando  la  semilla  de  los  ocotes  ó 
pinos,  y  que  en  la  Primavera  se  dirigen  á  1>  s  países  en  Ique  abunda  el 
capulín  ó  cereza  de  Nueva  España:  es  cierto  que  ignoro  si  anidan  en 
los  países  fríos  j  pero  siempre  deduciré  de  io  proferido,  que  en  el  pais  de 
Nueva  España  se  verifican  hechos  que  desvanecen  muchas  de  aquellas 
reglas  que  como  seguras  establecen  algunos  Autores. 

P.  S.  Un  Agricultor  de  la  Provincia  de  Chalco,  al  consultarlo  sobre 
lo  que  tiene  observado,  me  advierte  que  en  dicha  Provincia,  que  logra 
temperamento  frío,  es  indispensable  asalariar  peones  que  cuiden  de  que 
las  Huacamayas  no  deborea  en  ei  campo  las  espigas  ó  mazorcas  de  maizj 
y  como  este  fruto  madura  desde  Agosto  á  Septiembre,  esto  hace  visible 
que  las  Huacamayas  viven  en  temperamento  frió  casi  todo  el  año,  por¬ 
que  se  les  observa  por  Diciembre,  ¿Enero  y  Febrero  sustentándose  con 
la  semilla  del  ocote  ó  pino,  por  Mayo  y  Junio  con  el  capulín,  y  por 
Agosto,  Septiembre  y  Octubre  devorando  al  maiz  :  el  Naturalista  que 
tenga  proporción  para  observar  la  serie  de  estos  hechos,  que  son  segu* 
ros,  ¡quanto  podrá  descubrir  en  consideración  á  unas  aves  que  hasta  el 
dia  se  reputan  por  habitantes  de  las  tierras  muy  cálidas,  pero  qué  ha¬ 
bitan  casi  todo  el  año  en  países  fríos!  La  diaria  observación  será  la  que 
únicamente  decida  este  interesante  problema,  y  acaso  contra  los  diétáíiae- 
nes  de  los  Historiadores  exactos,  nos  convenceremos,  que  no  solo  la  ar¬ 
diente  Africa,  ias  costas  de  la  América  y  Asia,  son  la  patria  en  que 
nacen  y  viven  los  Loros}  sino  que  existe  cierta  especie,  que  se  acomoda 
á  vivir  en  países  fríos.  Quando  se  cultive  en  Nueva  España  el  estudio 
delicioso  y  proficuo  de  la  Historia  natural,  entonces  se  desvanecerán  es¬ 
tas  mis  dudas. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  se  han  publicado  los  Indices  correspondientes 
á  las  Gazetas  del  primero  y  segundo  Tomo. 
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MEXICO  24  DE  MARZO  DE  1704 
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Continuación  de  la  Memoria  sobre  la  Grana . 


Después  de  nacidos  quedan  sin  movimiento  por  dos  (ó  tres  horas  :, 
tampoco  lo  tienen  al  nacer :  las  antenas  las  tienen  colocadas  contra  el; 
cueipo,  caidas  hácia  la  parte  inferior.  Puse  en  mi  mano  algunos  y  co¬ 
menzaron  con  anticipación,  respeto  de  lo  regular,  á  dar  señales  de  mo¬ 
vimiento  :  tienen  pelos  en  todos  los  anillos,  y  encerrados  en  un  cañón  de 
vidrio  viven  sin  alimento  cerca  de  un  mes,  como  consta  por  una  obser¬ 
vación.  El  19  de  Mayo  de  72  habiendo  encerrado'  á  las  once  de  la  ma¬ 
ñana  quatro  Cochinillas  de  las  que  se  conocen  haber  llegado  á  su  mayor 
incremento,  observé  á  las  dos  de  la  tarde  que  dos  de  ellas  habian  co-< 
maizudo  a  parir  j  la  una  habia  expelido  quatro  crias,  y  la  otra  siete:  to¬ 
das  estaban  colocadas  en  la  inmediación  del  ano  de  las  madres,  y  se  per¬ 
cibían  perfectamente  formadas  con  sus  antenas,  pies,  anillos,  y  los  pell¬ 
os  casi  imperceptibles:  eran  del  mismo  tamaño  que  se  ven  en  lo  inte¬ 
rior  de  las  Granas:  al  nacer  están  sin  movimiento,  encerradas  en  un  vi-% 

ario  se  movían  al  otro  día  después  de  nacidas  por  todo  el  hueco  del  ci¬ 
lindro. 

,  Las  Cochinillas  que  encerré  en  19  de  Mayo  han  parido  muchas, 
están  vivas  el  día  29  de  dicho,  y  si  no  lo  estaban  no  se  les  observaba  co¬ 
sa  que  manifestase  lo  contrario.  Ddt  3  de  Jumo  vivían  algunas  crias  de 
las  madres  encerradas  el  19  de  Mayo.  Dia  *  de  dicho  Jumo  las  mas  dé 
las  crias  arrastraban  una  motilla  al  parecer  de  seda,  ó  mas  bien  el  pelle¬ 
jo  que  han  mudado :  iban  creciendo  no  obstante  de  no  estar  en  ti  nopal: 
en  el  mismo  día  verifiqué  que  lo  que  arrastran  es  el  pellejo  que  muda¬ 
ron,  y  observé  una  que  estaba  muy  entretenida  procurando  despejarse 
enteramente  del  pellejudo.  Día  9  vivían  todavía.  Día  i  1  las  hallé  muer¬ 
tas,  a  excepción  de  una  que  se  iba  á  transformar  en  palomita.  Estas  ob¬ 
servaciones  las  he  copiado  sin  alterarlas  de  los  apuntes  executados  al 
tiempo  de  observar. 


JDel  incremento  de  la  Grana  y  del  modo  con  que  se  fixa  en  los  nopales , 
E  \E¿pues  que  la  Granilla  rompe  las  prisioi.es  con  que  la  dió  á  luz  na- 
turaleza,  y  adquiere  movimiento,  6e  le  ve  caminar  por  toda  la 
penca,  perdiendo  de  un  instante  á  otro  aquellos  grandísimos  peles  con 
que  nació,  y  gozar  de  las  fuerzas  de  una  juventud  robusta.  Parece  que 
advierte  el  reposo  en  que  ha  de  permanecer,  por  lo  que  procura  desqui¬ 
tarse  con  caminar  demasiado  en  el  tiempo  que  logra  el  sentido  de  la  vis- 
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ta  y  ios  pies,  que  entónces  son  proporcionados,  como  ya  dixe  antes.  Los 
machos  no  se  distinguen  de  las  hembras,  son  semejantísimos.  Ei  ¡nacho, 
llegando  ai  estado  requisito,  se  fixa  principalmente  sobre  la  seda  ó  teli¬ 
lla  de  ías  Granas,  si  esta  es  silvestre;  pero  si  es  fina,  en  la  penca,  inme¬ 
diato  á  los  sitios  poblados  de  la  grana,  y  á  este  tiempo  se  le  forma  el  ca¬ 
pullo  ó  cilindro,  y  permanece  allí  hasta  su  transformación  en  paloma. 
De  las  GranUlas  hembras  muchas  se  agregan  á  las  poblaciones  antiguas, 
otras  andan  por  la  penca  ó  tronco  del  nopai,  y  qnaodo  adquieren  alguna 
corpulencia  fundan  nuevas  colonias:  ó  bien  sea  cada  una  de  por  sí,  ó  mu¬ 
chas  congregadas,  siempre  se  colocan  con  la  cabeza  para  arriba.  Ei  si  mil 
mas  adequado  que  se  puede  presentar  á  quien  nunca  ha  visto  Grana  es 
el  de  las  chinches :  al  modo  que  estas  se  colocan  en  los  huecos  de  las  pa¬ 
redes  y  otros  sitios,  en  la  misma  forma  se  establecen  las  Granas  en  los 
nopales,  contiguas  unas  con  otras.  Al  mismo  tiempo  que  la  Granilla 
hembra  fixada  empieza  á  perder  ios  ojos,  se  le  minoran  las  antenas  y 
pies,  y  comienza  a  criar  un  polvillo  blanco  muy  sutil:  esto  es  la  Giana 
fina,  porque  la  silvestre  en  lugar  de  polvo  cria  una  tuniquiila  de  seda 
muy  delicada,  de  modo  que  cada  animaíiilo  está  enteramente  cubierto,  ó 
por  mejor  decir  se  halia  encerrado  en  una  bolsa,  con  la  diferencia,  que 
por  la  parte  superior  al  cuerpo  la  seda  le  está  muy  adnerente,  y  por  la 
parte  inferior  no:  de  manera  que  es  muy  fácil  quitar  aquel  colchoncillo 
de  seda  que  se  halia  entre  el  aaimalillo  y  la  penca  :  no  sucede  así  con  la 
seda  superior  ó  exterior,  pues  al  intentar  quitarla  perece  por  lo  regular 
el  i  o  se¿!o,  i  Esta  habitación  la  fabrica  acaso  el  anunaliiio?  No;  porque 
no  tiene  instrumentos  para  ello:  por  lo  menos  no  se  le  descubren:  lo  que 
parece  mas  cierto  es,  que  se  forma  por  medio  de  transpiración,  como  se 
expresó  hablando  de  ios  machos.  Un  exempiar  que  se  nos  presenta  á  me¬ 
nudo  comprueba  esto  mismo :  Hay  muchas  viñas  cuyo  fruto  al  tiempo 
de  madurarse  se  cubre  de  un  porvillo  muy  delicado  producido  por  los 
jugos  transpirados.  ¿Porqué  los  humores  de  la  Grana  no  producirán  el 
mismo  efecto  ?  También  experimentamos  que  la  naturaleza  provee  á  los 
animales  de  pelos  para  que  les  sirvan  de  abrigo:  lo  mismo  debe  suceder 
con  la  Grana,  cuya  delicadeza  necesita  de  algún  resguardo,  el  que  con¬ 
sigue  con  las  tuniquiilas  ó  polvo. 

Del  alimento  de  la  Grana » 

¡T  A  Grana  toma  alimento?  ¿Se  sustenta  de  lo  que  extrae  del  tunal,  o 
|  j  por  lo  que  transpira  el  nopal?  Estas  son  qiiestiones  importantes, 
y  á  que  es  difícil  dar  una  solución  completa:  lo  cierto  es  que  la  Granilla 
pequeña  se  mantiene  y  crece  sin  alimento,  como  consta  por  una  de  las 
observaciones  referidas.  A  la  Grana  madre  (  llamo  así  á  la  que  está  fixa¬ 
da  para  propagar  su  especie)  se  le  descubre  un  órgano  colocado  en  don¬ 
de  debía  tener  la  boca;  pero  aun  esto  padece  su  dificultad:  lo  primero, 
porque  entre  el  cuerpo  de  la  Grana  y  la  penca  intermedia  una  capa  de 
seda  en  la  silvestre,  y  de  polvillo  en  la  fina.  Lo  segundo,  porque  la  epi¬ 
dermis  ó  pellejo  del  nopal  es  muy  grueso  y  fuerte.  Lo  tercero,  porque 
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en  la  penca,  en  aquel  lugar  en  que  ha  estado  Ja  Grana,  no  se  halla  le¬ 
sión  ni  indicio  por  donde  se  conozca  que  ha  extraido  el  jugo.  Lo  quar- 
to,  porque  he  cogido  Granas  muy  sanas,  que  estaban  distantes  de  la  su¬ 
perficie  de  la  penca  mas  de  dos  lineas,  o  lo  que  hace  el  grueso  de  tres  pe¬ 
sos  mexicanos.  Lo  qumto,  porque  he  reconocido  algunas  Granas  fixadas 
en  aquella  parte  del  nopal  que  esta  con  nudos,  ya  sea  por  algún  polpe, 
ó  porque  la  planta  por  sí  misma  los  cria,  en  estos  sitios  la  epidermis  ó 
corteza  es  muy  gruesa.  Lo  sexto,  que  por  las  observaciones  citadas  cons- 
ta  que  la  Grana  vive  mucho  tiempo  separada  del  tunal:  a  estas  reflexio¬ 
nes  se  oponen  otras  de  igual  fuerza.  Primera,  el  nopal  que  no  es  á  pro¬ 
pósito  para  la  Grana  perece  si  en  él  se  establece.  Segunda,  la  Grana  so¬ 
lamente  se  cria  en  las  nopaleras.  Tercera,  separada  una  psnea  que  esté 
coa  Grana,  y  guardada  en  una  pieza,  ai  paso  que  la  penca  desmerece 
por  enjutarse,  la  Grana  grande  se  enflaquece,  aunque  la  pequeña  no. 
Esta  oposición  de  observaciones  induce  á  pensar  que  la  Grana  se  ali¬ 
menta  por  un  medio  muy  irregular.  ¿Acaso  el  polvillo  ó  túnicas  absor- 
ve  los  jugos  que  traspira  el  nopal,  y  ese  es  el  órgano  apropiado  para 
tomar  sus  alimentos?  Parece  que  esto  se  deduce  de  un  experimento  muy 
fácil  de  hacer  y  que  tengo  verificad©  en  repetidas  ocasiones. 

Si  á  una  Grana  silvestre  ó  cultivada  se  le  despoja  de  su  túnica  ó  del 
polvillo,  y  se  vuelve  á  colocar  en  el  nopal,  entonces  se  observa  que  la 
Grana  perece  j  . lo  que  no  se  verifica  si  se  quita  la  Grana  de  un  lugar,  y 
sin  despojarla  se  coloca  en  otro.  Que  la  Grana  pueda  alimentarse  por  es¬ 
te  medio  se  comprueba  con  lo  que  se  observa  con  la  planta  que  aquí  lla¬ 
man  Paxtle  (destruidora  segura  délos  árboles  frutales)  y  en  la  Luisia- 
ua,  según  Don  Antonio  de  Uiioa ,  Barba  blanca.  Esta  planta,  que  no  es 
dei  todo  parósita  ( como  asegura  el  Exmó.  Señor  Uiioa)  nace,  se  cria, 
dá  flor  y  semilla  sin  tener  mas  alimento  que  el  de  que  la  provee  el  ay- 
re.  He  observado  muchas  plantas  nacidas,  y  que  han  crecido  hasta  lle¬ 
gar  á  su  natural  perfección,  apegadas  á  una  rexa  de  hierro,  á  unas  vigas 
y  á  una  piedra  &c.  Pues  si  hay  planta  que  logre  todo  su  ser  sin  extraer 
jugo  de  la  tierra,  ó  de  otra  planta,  sino  solo  por  lo  que  le  provee  el  ayre, 
¿será  difícil  que  lo  mismo  suceda  con  la  Grana?  Puede  ser  que  otros 
sean  mas  felices  en  sus  observaciones,  y  que  por  ellas  consigan  registrar 
la  Grana  en  el  mismo  flecho  de  alimentarse:  yo  propongo  lo  mismo  que 
he  visto,  sin  procurar  dar  ayre  de  realidad  á  lo  que  expongo  como  con¬ 
jetura. 

Con  una  plumada  hubiera  desvanecido  todas  las  dificultades,  con 
solo  decir  que  á  fuerza  de  observar  he  verificado  quai  es  el  órgano  pro¬ 
pio  de  la  Grana  con  que  solicita  su  alimento  j  pero  he  expuesto  todas 
mis  perplexidades  que  tenia  anteriormente,  para  que  se  vea  lo  difíci¬ 
les  que  son  las  observaciones  de  inseélos,  y  que  á  cada  paso  se  en¬ 
cuentra  un  escolio  que  embaraza  por  mucho  tiempo  el  conocimiento 
completo  de  estos  vivientes. 

En  la  descripción  que  di  de  la  Grana  referí  que  en  lugar  de  boca 
tenia  una  prominencia  ó  bultiilo  que  parecía  estar  agujerado:  sobresa • 
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liente  á  este  tiene  la  Grana  un  filamento  tan  delicado,  que  visto  al  mi¬ 
croscopio,  y  comparado  con  un  finísimo  hilo  de  tela  de  arana,  se  ve 
que  es  incomparablemente  mas  sutil.  El  microscopio  con  que  he  observa¬ 
do  es  de  mucho  aumento,  lo  que  se  puede  inferir  de  que  el  macho  de  la 
Grana,  que  á  la  simple  vista  se  representa  como  una  liendre,  con  el  mi¬ 
croscopio  se  observa  en  la  proporción  que  va  figurado:  observado  el  fi¬ 
lamento  con  el  microscopio  se  presenta  tan  delicado,  como  puede  serlo  á 
la  simple  vista  un  hilo  de  tela  de  araña.  Se  pierde  la  imaginación  ea 
concebir  un  órgano  tan  sutil. 

Si  el  filamento  ú  órgano  que  sirve  á  la  Grana  para  recibir  su  sus¬ 
tento  es  tan  pequeño  en  su  diámetro,  no  lo  es  en  su  largo,  porque  casi, 
con  corta  diferencia,  tiene  las  dos  tercias  partes  del  mayor  diámetro  del 
cuerpo  de  la  Grana,  y  es  tan  delicado,  que  con  separar  las  Granas,  aun 
con  delicadeza,  de  las  pencas,  se  les  rompe»,  y  tan  solamente  suele  que¬ 
darles  el  pedacülo  inmediato  al  pezoncillo. 

*  •  Manifestándose  tan  admirable  la  delicadeza  del  filamento,  crece  mu¬ 
cho  mas  la  admiración  al  observarlo  en  ocasiones  dividido  en  dos  ó  tres 
filamentos,  de  manera  que  se  asemeja  á  la  extremidad  de  un  pelo  coa 
ursuela  ú  horquilla,  enfermedad  dei  pelo  en  la  especie  humana,  y  bien 
Conocida. 

En  favor  de  quien  gustase  repetir  estas  observaciones,  y  para  ahor¬ 
rarle  trabajo,  referiré  el  "método  que  se  debe  usar  para  registrar  el  fila¬ 
mento  ú  órgano  á  la  Grana.  Notorio  es  que  el  microscopio  tiene  cierto 
foco  determinado,  de  modo  que  el  objeto  ha  de  estar  colocado  á  una  pre¬ 
cisa  distancia  del  vidrio  objetivo;  á  una  corta  variación,  ya  sea  de 
aproximación  ó  de  lejanía,  el  objeto  se  ve  ofuscado.  Quando  observé  la 
Grana  me  sucedió  lo  que  á  otro  qualquiera  le  puede  acontecer:  Disponía 
el  microscopio  de  modo,  que  registraoa  perfectamente  el  cuerpeado  de  la 
Grana,  pero  como  el  filamento  está  colocado  en  la  prominencia,  quedaba 
ínuy  aproximado  al  vidrio  objetivo,  por  lo  que  no  se  descubría:  para 
observarlo  perfectamente  es  necesario  ir  alejando  el  microscopio  de  ia 
Grana  hasta  colocar  el  filamento  en  el  foco  verdadero,  y  entonces  el 
cuerpo  de  la  Grana  no  se  registra  por  no  hallarse  en  la  verdadera  dis¬ 
tancia;  de  este  modó  se  descubre  muy  bien,  lo  que  tantas  penas  me  cau¬ 
só  en  su  averiguación. 

Con  un  órgano  tan  delicado  ¿qué  mucho  es  que  la  Grana  lo  intro- 
duzga  por  los  mismos  poros  de  la  planta  para  chupar  el  jugo?  Algunos 
•reflexionarán  que  una  vez  que  se  liega  á  observar  con  el  microscopio  un 
cuerpo  tan  delicado  que  se  introduce  por  los  poros  del  nopal,  estos  se 
habían  de  registrar  con  el  microscopio,  lo  que  no  sucede;  pero  si  se 
•reflexiona  lo  fácil  que  es  registrar  un  cuerpo  suspendido  en  el  ayre, 
y  la  dificultad  que  hay  de  observar  un  cuerpo  opaco,  se  desvanecerá  to¬ 
da  dificultad:  mirando  sin  auxilio  de  instrumentos  se  percibe  una  aguja, 
y  no  es  tan  fácil  descubrir  los  agujeros  de  un  lienzo  por  donde  la  aguja 
entra  con  facilidad. 

^  Concluida  la -Memoria  por  lo  que  pertenece  á  la  naturaleza  de  la 
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Grana,  debo  desvanecer  la  noticia  que  nos  ministra  el  Exmó.  Señor  Don 
Antonio  de  Uiloa  en  el  Viage  á  la  América  Meridional  tom,  2.  pág.  44 6. 
ñúm.  796.  ?? Crecida  la  Grana  en  todo  su  pumo  van  recogiéndola  en 
,,  olías  de  barro,  con  la  advertencia  de  que  no  se  salga  de  ella  y  espar- 
,,  za,  en  cuyo  caso  se  perdería,  porque  siéndole  este  lugar  propio  y  con- 
natural,  aunque  se  mueven  y  andan  de  una  penca  á  otra,  nunca  se 
,,  apartan  de  ellas.??  Esta  noticia  vertida  por  un  Sabio  y  en  una  obra 
muy  célebre,  es  muy  contraria  á  lo  que  llevo  dicho,  de  que  la  Grana 
úna  vez  fixada  permanece  en  aquel  sino  inmóvil.  ¿Como  habian  de  va¬ 
guear  de  una  penca  á  otra  quando  se  le  minoran  los  pies  y  quedan  ab¬ 
solutamente  sin  movimiento,  aun  respecto  de  su  mismo  cuerpo  ?  Un  cla¬ 
vo  fixado  en  una  pared  no  está  mas  firme  que  una  Grana  fixada:  se  puede 
asegurar  que  observada  una  Grana  colocada  en  el  sitio  que  escogió,  allí  ha 
de  permanecer  hasta  que  el  Cultivador  ú  otro  accidente  extraño  la  sepa¬ 
re,  ó  que  el  tiempo  le  quite  la  vida.  Aseguro  que  si  el  Exmó.  Señor  Don 
Antonio  de  Uiloa  por  sí  solo  hubiese  observado  la  Grana,  sin  valerse  de 
informes,  hubiera  escrito  lo  mismo  que  yo  he  observado :  así  se  infiere 
por  su  grande  literatura,  verdad  é  ingenuidad  en  todo  lo  que  expone  co¬ 
mo  propia  observación. 

■  ■  .1 

De  la  Cochinilla  fina  y  silvestre . 

iTJSTAS  son  de  naturaleza  diferentes,  ó  solo  son  variedades  en  la  es- 
pecie?  Lo  que  tengo  verificado  es  que  ambas  Cochinillas  surten  la 
misma  tinta  y  tienen  unos  mismos  caracteres  en  su  constitución  orgáni¬ 
ca;  lo  único  en  que  se  diferencian  ambas  Granas  es,  en  que  la  silvestre  es 
mas  pequeña,  por  si  misma  se  propaga  en  los  nopales,  con  tanto  aumen¬ 
to  que  los  aniquila j  por  lo  que  en  el  Obispado  de  Oaxaca  procuran  ex¬ 
tinguirla  siempre  que  registran  alguna  en  las  nopaleras:  también  se  di¬ 
ferencia  de  la  fina  en  que  á  mas  de  algún  polvillo  está  cubierta  de  túni¬ 
cas,  como  expresé  anteriormente:  Esta  Grana  silvestre  es  la  que  recogen 
en  algunos  parages  del  Reyno,  aunque  en  pocas  cantidades,  y  en  Méxi¬ 
co  la  compran  y  usan  para  los  untes  lo  mismo  que  si  fuese  de  la  Mis- 
teca. 

La  Grana  fina  solo  se  cultiva  en  el  Obispado  de  Oaxaca:  la  única 
que  he  observado  de  esta  calidad  es  la  que  mandó  traer  un  Protector  de 
las  Ciencias  y  promovedor  del  aumento  de  las  Artes  el  Illmó.  Sr.  Conde 
de  Tepa.  Esta  Grana  fina  que  use  franqueó  dicho  Señor  Conde  para  mis 
observaciones,  me  ha  manifestado  las  diferencias  que  tiene  respeéto  á  la 
silvestre,  que  tanto  tenia  ya  observado,  y  son,  que  la  fina  nene  doble  ta¬ 
maño  respecto  de  la  silvestre,  y  que  en  lugar  de  túnicas  está  cubierta  de 
un  polvillo  muy  delicado,  lo  mismo  que  un  peluquín  salido  de  las  ma¬ 
nos  del  Artesano.  ' 

Si  la  hembra  de  la  fina  excede  eo  duplicada  mole  á  la  silvestre,,  no 
se  verifica  esto  en  los  maches  :  el  de  la  fina  es  con  poca  diferencia  del-  ta¬ 
maño  de  la  silvestre,  y  en  su  constitución  orgánica  no  tiene  diferencia. 

Parecerá  paradoxa  lo  que  voy -a  proponer*  Leí  con  atención  dosia- 


220 

forin:s  verídicos  que  tratan  del  beneficio  de  la  Grana,  y  hecho  cargo  de 
las  proiixidades  y  trabajos  que  se  expenden  en  el  Obispado  de  Ouxaca 
en  cultivar  la  Grana,  debo  decir;  que  mas  utilidades  resultan  de  la  co¬ 
secha  de  Grana  silvestre,  que  de  la  fina.  Para  la  primera  no  se  necesitan 
nidos,  ni  molestarse  en  colocarla  en  las  pencas,  procurar  inquirir  semi¬ 
lla,  conservarla,  y  demas  atenciones  que  se  expondrán  después. 

Para  la  Grana  silvestre  no  se  eroga  para  su  propagación  dinero  ni 
trabajo;  lo  único  que  se  hace  es  el  recogerla  ai  tiempo  de  su  mayor  in¬ 
cremento.  ¿  Qué  importa  que  se  logre  cosecha  doble  de  Grana  fina,  si  es¬ 
ta  ganancia  sobreexcedente  á  la  cosecha  de  Grana  silvestre  se  ha  ex¬ 
pendido  en  gastos  para  la  fina  ?  Hablo  en  la  suposición  de  que  la  silves¬ 
tre  dá  el  mismo  tinte,  como  dixe  antes,  y  confiesan  unánimemente  ios 
que  han  hecho  informes  verdaderos  acerca  de  la  Grana. 

De  la  planta  propia  para  la  cria  de  la  Grana . 

EL  nopal  hasta  el  día  ha  gozado  la  prerrogativa  de  ser  la  planta  en 
que  únicamente  se  crie  la  Grana :  es  un  género  que  se  divide  en 
muchas  especies,  las  que  se  diferencian  por  el  color  y  figura  de  las  pen¬ 
cas  ó  troncos,  por  su  mayor  ó  menor  incremento,  por  contener  mayor  ó 
menor  número  de  espinas,  y  estas  mas  ó  menos  recias,  (advierto  de 
pas©  porque  es  un  error  muy  arraigado  y  común  lo  contrario  de  lo  que 
expongo,  de  que  el  nopal  silvestre  se  conoce  por  la  abundancia  de  espi¬ 
nas,  porque  no  solo  el  nopal  cimarrón  ó  silvestre  es  el  mas  erizado  dé 
espinas ;  el  de  la  tuna  Cardona,  que  es  muy  rica  y  que  se  cultiva,  parece 
un  erizo  por  las  muchas  que  tiene.)  También  se  diferencian  ios  tunales 
por  el  color  de  las  dores  y  fruto,  que  es  vario  según  las  especies :  ios  colo¬ 
res  de  la  flor  son  el  blanco,  amarillo  y  carmín,  y  de  estos  tres  colores 
resultan  otros  medios,  como  son  naranjado,  apastillado  &c.  y  en  estos 
uno  de  ios  colores  mas  ó  menos  dominantes,  con  respeéto  á  les  tres  co¬ 
lores  principales  de  la  flor  y  los  medios  colores,  son  ios  de  los  frutos  ó  tu¬ 
nas,  esto  es,  en  lo  interior,  porque  hay  tunas  cuya  cáscara  es  de  color 
verde  y  su  interior  carmín:  es  de  advertir,  que  cada  tunal  ó  nopal  dá 
tan  solamente  una  calidad  de  tunas,  en  quanto  al  color  de  la  flor  y  fru¬ 
to,  y  también  por  lo  respectivo  ai  gusto. 

Las  tunas  unas  son  agrias,  como  la  xoconostle  (fruto  eficacísimo 
para  curar  el  escorbuto,  según  se  expresa  en  el  Viage  de  Sebastian  Viz- 
cayno,  executado  en  el  siglo’ pasado  á  la  Costa  de  la  California,  y  adop¬ 
tado  como  un  gran  específico  para  dicha  enfermedad  en  una  obra  fran¬ 
cesa  muy  reciente.)  Otras  muy  dulces,  y  algunas  que  participan  mas  o 
menos  de  estos  dos  extremos.  Se  cultivan  algunas  en  Nueva  España  do 
un  color  de  carmin  lo  mas  hermoso  que  pueda  verse,  y  de  un  sabor 
muy  vapido,  y  que  solo  sirven  para  dar  tinte  al  pulque,  á  lo  que  llaman 
sangre  de  conejo;  los  frutos  contienen  mas  ó  menos  huesos  según  las  es¬ 
pecies,  y  los  de  algunas  de  estas  muy  gruesos  y  duros:  también  se  en¬ 
cuentran  otras  tunas  que  se  conocen  con  el  nombre  de  taponas ,  por  con- 
teneir  á  mas  de  los  huecos  menudos  un  hueso  muy  fuerte  circular  á  que 


penca,  cuya  figura  es  varia :  las  de  una  especie  son  circulares,  las  de 
otra  ovaladas,  y  otras  con  la  penca  mas  ó  ménos  elíptica.  Ei  color  de  los 
tunales  comprehende  quantas  variaciones  hay  desde  el  verde  muy  claro 
hasta  el  verde  denegrido ,  cada  especie  es  de  un  verde  determinado. 

Digno  es  de  notar  que  los  tunales  fecundos  en  fruta  perecen  luego 
que  la  Grana  se  cria  en  ellos  ;  esto  lo  tengo  verificado  por  muchos  años, 
principalmente  en  el  ¿c  75  en  que  he  visto  aniquilarse  muchos  pies  de 
tuna  muy  rica,  sin  mas  motivo  que  haber  cundido  en  ellos  la  cria  de  la 
Grana,  y  en  el  dia  aun  sigue  el  cáncer. 

Los  Indios  que  tienen  tunales,  con  el  fin  de  lograr  el  fruto  llaman  á 
la  Grana  chabuistlinopal,  á  causa  de  que  se  secan  los  nopales  y  crian  mo¬ 
ho  amarillo :  en  el  Reveo  llaman  chahuistle  á  esta  enfermedad  que  aco¬ 
mete  á  las  plantas,  arruinándolas  y  haciendo  que  los  jugos  se  transpiren 
y  formen  en  la  superficie  ei  polvo  de  color  de  ocre.  Así  dicen  chahuistle 
en  los  trigos  á  lo  que  Piinio  llama  migo.  Sobre  el  chahuistle  veanse  mis 
observaciones  meteorológicas  impresas  en  i  76 9. 

i  Acaso  el  nopal  que  no  es  propio  perecerá  porque  la  Grana  le  qui¬ 
ta  la  luz  que  le  es  necesaria?  Esta  parecerá  paradoxa  á  quien  ignora  los 
grandes  descubrimientos  que  se  han  hecho  en  Europa  en  este  particular: 
por  ellos  consta  que  las  plantas  no  solo  necesitan  de  tierra  proporciona¬ 
da,  de  agua  y  ayre,  sino  que  la  luz  les  es  del  todo  necesaria:  si  se  coloca 
una  planta  debaxo  de  un  vaso  de  vidrio  de  proporcionado  tamaño,  la 
planta  no  tendrá  novedad*  pero  si  se  coloca  baxo  de  vaso  opaco,  ya  sea 
de  vidrio,  barro  ó  madera,  la  planta  perecerá  dentro  de  breves  días;  la 
práótica  de  los  Jardineros  nos  enseña  lo  que  se  verifica  coa  el  cardo,  es¬ 
carolas  &c:  cubiertos  aquellos  y  estas  mudan  de  color  y  sabor.  ¿  La  falta 
de  la  luz  cu  el  nopal  á  causa  de  la  Grana  lo  hará  perecer?  Decia  áutes 
que  se  han  hecho  descubrimientos  grandes  en  Europa  sobre  el  particular; 
porque  i  puede  darse  cosa  mas  rara  que  haberse  descubierto  el  que  las 
flores  de  las  plantas  no  se  cierran  todas  al  mismo  tiempo,  sino  las  de  una 
especie  á  tal  hora,  las  de  otra  á  tal  &c.  ?  con  lo  que  un  Observador  goza 
de  un  regularísimo  relox  reconociendo  las  plantas,  v  supuestos  los  cono- 
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cimientos  de  una  verdadera  Física!  Los  frutos  del  nopal  por  lo  regular 
son  de  color  de  la  Grana,  y  aun  parece  que  es  el  propio  que  les  asignó 
la  naturaleza*  porque  los  mas  de  los  tunales  silvestres,  faltos  de  cultivo, 
producen  frutos  de  color  carmesí;  los  nopales  propios  para  la  Grana  no 
dan  fruto,  ¿no  podría  deducirse  de  esto  que  los  jugos  destinados  á  la  pro¬ 
ducción  y  unte  de  la  tuna  son  los  que  la  Grana  extrae,  y  por  eso  no  se 
logra  el  fruto  ?  (i) 

Otra  qüestion;  ¿No  se  podría  por  una  operación  delicada  de  la 
Química  extraer  del  jugo  del  nopal  aquellas  partículas  colorantes,  y  dar 
los  colores  de  carmin  ó  grana  sin  usar  de  los  mseótos,  sino  tan  solamen¬ 
te  con  los  jugos  preparados  del  nopal  ?  ¿  El  jugo  de  esta  planta  no  podría 
servir  para  afirmar  otros  tintes  falsos?  Para  resolver  todas  estas  qüestio- 
nes  se  necesita  mayor  número  de  experiencias  que  las  que  hasta  aquí 
se  han  hecho. 

Executé  un  experimento  que  se  me  propuso  en  este  presente  ano 
1776:  Había  observado  que  la  Grana  silvestre  no  solo  se  dá  en  las  pencas, 
sino  también  en  los  frutos;  creí  que  como  estos  contienen  los  jugos  mas 
delicados,  la  Grana  había  de  surtir  mayor  cantidad  de  tintura,  o  mas  fi¬ 
na.  En  la  Villa  de  Cuyoacán  observe  un  nopal  cargado  de  mucha  Gra¬ 
na,  no  solo  en  las  pencas,  sino  también  en  las  tunas  o  frutos,  los  que  te¬ 
man  color  de  carmín,  no  solo  interior,  sino  también  en  la  cáscara ;  reco¬ 
gí  con  mucha  atención  toda  la  que  hallé  en  los  frutos,  y  la  encargué  á 
un  Tintorero  para  que  la  experimentase;  el  éxito  fué  muy  contrario  á  lo 
que  había  pensado:  ni  dio  mejor  tinte,  ni  mas  abundante  que  ia  Cochi¬ 
nilla  criada  es  las  pencas.  El  nopal  es  la  única  planta  en  que  se  propa¬ 
ga  la  Grana:  por  diligencias  que  he  pr^óíieado  para  ver  si  ia  Cochinilla 
se  conserva  y  procrea  en  alguaa  otra  planta,  aun  de  las  mas  análogas 
al  nopal,  como  son  la  pitahaya,  ó  planta  cirio,  la  viznaga  (elTeoco- 
miit  seu  olla  Dei  de  Hernández)  &c.  ho  he  podido  conseguir  la  menor 
esperanza. 

Con  esta  debía  publicarse  la  estampa  prometida  en  la  anterior  *  pero  el 
Gravador  ha  estado  enfermo y  por  lo  que  acompañará  á  la  siguiente . 

Se  continuará. 


(1)  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  Berlín  tengo  ieido  el  descu¬ 
brimiento  que  hizo  el  célebre  Químico  Margraff  de  un  inseéto  que  se 
sustenta  con  la  planta  Isatis,  ó  Pastel,  y  que  toma  un  color  azul,  el  mis¬ 
mo  que  se  obtiene  de  la  planta  por  cierto  beneficio  para  darlo  á  les  lien¬ 
zos:  ¿asi  como  el  inseéio  extrae  de  la  planta  el  color  azul,  no  exccutará 
esto  mismo  la  Grana?  Si  esta  noticia  la  hubiera  conseguido  á  tiempo  la 
hubiera  insertado  qua ado  escribí  la  Memoria. 
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Continuación  de  la  Memoria  sobre  la  Grana. 


Mr.  de  Reaumur  asegura,  y  la  experiencia  lo  testifica,  que  con  el 
olor  del  aceyte  de  trementina,  ó  el  de  la  misma  trementina,  se  mata  to¬ 
do  insecto,  por  lo  que  aconseja  que  para  aniquilar  la  polilla  en  quaies- 
quiera  lugar,  no  hay  mas  que  hacer  que  barnizar  con  el,  ó  colocar  uaa 
redoma  con  espíritu  de  trementina  en  el  parage  de  donde  se  quiere  des¬ 
terrar,  con  la  condición  de  que  esté  destapada,  y  entonces  está  Ubre  de 
todo  inseéto;  y  aua  en  México  se  acostumbra  barnizar  las  camas  coa 
aceyte  de  beto  (que  es  trementina)  para  ahuyentar  y  libertarse  de  la  in¬ 
comodidad  de  las  chinches:  lo  mismo  debe  suceder  con  la  Grana,  la  qué 
morirá  si  se  expone  al  olor  de  la  trementina,  mucho  mas  si  es  por  el 
sahumerio  de  ella. 

Duhamel  en  su  Arte  de  la  conservación  de  granos  describe  el  modo 
de  preservar  el  trigo  y  otros  granos  del  gorgojo  y  otros  insectos  que  les 
acometen,  por  medio  de  la  estufa,  á  la  que  se  le  dá  un  calor  proporcio¬ 
nado  para  matar  los  insectos  sin  descomponer  el  grano.  El  referido  Reau¬ 
mur  encarga  también  en  el  Arte  de  criar  toda  especie  de  ave  doméstica, 
que  para  destruir  las  chinches  es  medio  muy  seguro  meter  en  un  horno, 
después  de  sacado  el  pan,  aquellos  utensilios  en  que  se  hubiesen  radi¬ 
cado  estos  perniciosos  animales:  con  esto  se  demuestra  con  evidencia  lo 
que  dixe  ántes,  que  matar  la  Grana  en  los  temascales,  es  el  mejor  mé¬ 
todo  de  los  que  se  practican,  (el  temascal  es  una  verdadera  estufa)  si  en 
eiios  no  hay  humedad,  y  que  se  aplique  un  calor  proporcionado  que  les 
dé  la  muerte  sin  viciar  su  constitución  orgánica. 

En  una  excelente  Obra  cuyo  título  es:  V  Art  de  cultiver  les  Muriens 
Blancs  d’  elever  les  vers  á  soye¡  et  de  tirer  la  soye  des  cocons ,  impresa  en  Pa¬ 
rís  en  1754.  solicité  ver  qué  méiodo  usaban  en  Europa  para  matar  lás 
Ninfas  de  los  capullos  de  seda;  porque  si  no  se  matan  á  tiempo,  nacen 
y  agujeran  el  capullo,  (por  lo  que  no  se  puede  devanar  Ja  seda)  y  á  mas 
de  eso,  la  ensucian  con  aquel  humor  que  expelen  al  nacer.  Deseaba  saber 
qué  método  era  el  mejor,  p®rque  infería  que  sería  muy  á  propósito  para 
matar  la  Grana.  A  la  pág.  165  me  hallé  con  lo  que  deseaba,  y  me  deter¬ 
miné  á  traducir  lo  mas  esencial ..  Es  pues  necesario  saber  qué  medios  se 
practican  para  matar  las  mariposas  en  los  capullos:  en  Francia  se  practi¬ 
can  dos:  el  primero  consiste  „  en  que  exponiendo  los  capullos  al  Sol  por 
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,,  algunos  dias,  por  el  tiempo  de  quatro  ó  cinco  horas,  los  gusanos  pere- 
,,  cen  iridefeéiiblemente:  para  proceder  con  mas  seguridad,  se  quitan  del 
,,  Sol  los  capullos  á  las  tres  de  la  tarde,  se  envuelven  ea  cubiertas  bien 
,,  calientes,  y  se  pasan  á  lugar  fresco:  la  calor  reconcentrada  en  las  cu- 
,,  biertas  ó  lienzos,  sufoca  muy  en  breve  á  los  gusanos  quando  los  capu- 
,,  líos  se  han  expuesto  al  Sol  por  quatro  ó  cinco  dias.  » 

Las  Ninfas  se  desecan,  y  no  conservan  alguna  humedad.  El  según- 
do  medio  consiste  en  meter  los  capullos  dentro  de  un  horno  mediana¬ 
mente  cálido.  La  prudencia  debe  arreglar  el  temple  del  horno.  Expone 
después  el  Autor  ios  métodos  que  acostumbran  los  Chinos,  sacados  de  . 
un  Escritor  de  aquella  nación:  el  primero  (dice  el  Autor  Chino)  que  es  el 
mejor  el  de  llenar  de  capullos  muchos  trastos  de  barro,  se  cubren  des¬ 
pués  con  hojas  secas,  y  se  tapan  con  todo  cuidado  las  bocas...  Siete  dias 
son  suficientes  para  hacer  morir  todos  los  gusanos.  Es  fácil  de  concebir 
por  lo  que  dice  el  Autor  Chino,  (expresa  el  Francés)  que  la  falta  de 
ayre  es  lo  que  los  mata,  y  todo  se  abreviada  si  se  calentasen  las  ollas, 
y  después  de  echados  los  capullos  se  upasen  bien.  Se  puede  usar  de  otro 
arbitrio  mas  corto  para  disminuir  el  volumen  de  ayre  en  las  ollas  para 
que  mueran  los  gusanos,  y  consiste  en  tapar  bien  las  bocas,  y  después 
con  una  geringa  extraer  el  ayre  para  que  perezcan  los  gusanos...  Es  ne¬ 
cesario  tener  cuidado  de  no  extraer  demasiado  ayre,  para  evitar  que  los 
gusanos  no  rebienten  en  fuerza  de  la  expansión  del  ayre  que  tienen  en 
lo  interior  de  los  cuerpos... 

El  segundo  arbitrio  (continúa  el  Autor  Chino)  es  de  colocarlos  ca¬ 
pullos  al  baño  María  &c...  Ya  saben  todos  que  el  baño  Mana  consiste 
(para  la  Grana  por  exemplo)  en  echar  esta  dentro  de  una  olla,  y  colo¬ 
carla  dentro  de  otra,  de  manera  que  entre  la  superficie  exterior  de  ía  que 
contiene  la  Grana,  y  la.  interior  de  la  que  se  pone  sobre  el  fuego,  se  pue¬ 
da  echar  alguna  agua:  el  herbor  de  la  agua  comunica  á  la  olla  que  con¬ 
tiene  la  Grana  el  calor  suficiente  para  sufocarla  sin  deteriorarla.  Bellí¬ 
sima  industria,  y  muy  fácil  en  la  práctica. 

Es  indubitable  que  qualquiera  de  las  propuestas  experiencias  es 
muy  adaptable  á  la  Grana,  porque  si  por  cada  uno  de  aquellos  métodos  se 
consigue  desecar  la  Ninía  de  la  seda,  que  es  tan  corpulenta,  con  mas  fa¬ 
cilidad  y  en  menos  tiempo  se  logrará  respeéto  de  la  pequenez  de  la  Gra¬ 
na.  Para  matar  ésta  en  hornos  ó  temascales,  sería  muy  á  propósito  usar 
del  termómetro,  cuyo  uso  enseñaría  el  necesario  y  preciso  calor;  pero 
este  instrumento  ha  de  ser  muy  raro  ea  el  Obispado  de  Oaxaca,  y  poco 
avenible  con  la  rusticidad  de  la  mayor  parte  de  los  cultivadores. 

Mariscal  expone  en  su  informe  el  método  (que  dice)  mas  acomoda¬ 
do  y  propio  para  matar  la  Grana,  y  que  parece  ha  sido  adoptado  en  el 
Obispado  de  Oaxaca:  redúcese  dicho  método  á  echar  la  Grana  en  un 
tompiate  ó  cesto  cilindrico,  fabricado  con  hojas  de  palma,  y  colocar  este 
dentro  de  una  olla:  no  dice  mas  el  Autor,  y  se  ve  que  por  este  medio  no 
moriría  la  Grana.  La  omisión  que  comete  callando  todo  el  método  de  la 


manipulación,  la  supliré,  según  infiero,  manifestando  que  colocado  di¬ 
cho  tompiate  dentro  de  ía  olla,  se  aplica  esta  al  fuego  para  que  la  Grana 
muera  á  esfuerzos  del  calor  sin  tostarse,  porque  media  el  tompiate.  ¿Bste 
método  no  es  el  mismo  que  expuse  en  virtud  de  los  experimentos  de 
Reaunmr  y  de  Duhamei? 

> 

Modo  de  conocer  si  la  Grana  está  viciada . 

Mientras  hubiere  Grana  y  se  venda  al  precio  común  se  experimen¬ 
tarán  falsarios  que  procuren  sorprender  la  buena  fe  dei  compra¬ 
dor;  se  sabe  que  la  falsean  revolviéndola  con  simiente  de  cebolla,  cuya 
configuración  á  primera  vista  se  parece  á  la  misma  Grana:  también  le 
revuelven  piedrecilias  de  hormiguero:  otros  mas  maliciosos  la  adulteran 
formando  globuiitos  con  yeso  ó  aibayaMe,  usar,  maiz  molido  ó  frixo!, 
dándole  color  con  la  misma  Grana  y  con  palo  de  Campeche.  Para  reco- 
necer  si  ía  Grana  es  legitima  ó  viciada,  el  medLo  que  he  hallado  mas  fá¬ 
cil  es  el  echar  una  poquiüa  de  Grana  en  agua  tibia  ó  en  vinagre,  dexar- 
la  aiií  humedecer  é  hincharse,  y  después  registrar  por  medio  de  un  vi¬ 
drio  graduado  (convexo)  si  la  Grana  es  legitima,  lo  que  se  conocerá  si 
se  le  observan  anillos  ó  arrugas,  así  en  la  espalda  como  en  e*l  pecho:  tan> 
bien  se  observará  uno  ú  otro  pie,  y  si  estos  se  hubieren  caído,  se  mira¬ 
rán  ios  lugares  donde  nacian;  y  para  mayor  seguridad,  se  desbaratará 
suavemente  con  una  aguja  sobre  un  cuerpo  liso  una  Grana,-  y  entonces 
si  se  ve  todo  el  cuerpecilío  lleno  de  globitos  rojos,  es  señal  evidente  de 
ser  Grana  legítima,  porque  la  superchería  no  puede  executar  cosa  seme« 
jante. 

Por  otro  arbitrio  se  conoce  la  bondad  de  la  Grana,  pero  es  de  mas 
aparato:  se  reduce  á  deshacer  un  poco  de  estaño  con  agua  fuerte,  mez¬ 
clada  con  sal  de  comer,  después  se  muele  en  polvo  sutil  una  poca  de  Co¬ 
chinilla,  se  echa  el  polvo  en  agua  caliente,  y  puesta  en  un  vidrio  se  ie 
van  echando  unas  gotas  de  agua  de  composición:  si  se  ve  que  Ja  agua  en 
que  se  echó  la  Grana  toma  un  color  de  escarlata  ó  de  fuego,  es  señal  se¬ 
gura  de  que  es  legítima  Grana:  si  toma  otro  color  que  no  sea  el  dicho, 
sin  duda  está  falsificada;  siendo  de  notar,  que  si  ía  han  falsificado 
con  yeso  ó  aibayalde,  se  precipitan  al  fondo,  como  también  quai quiera 
otro  cuerpo  compacto  que  le  hubiesen  mezclado:  y  es  de  advertir,  que 
la  agua  de  composición  debe  echarse  gota  á  gota,  para  abrir  ei  color  y 
examinar  quai  es  ei  que  toma:  si  se  echa  en  ab andancia,  en  lugar  de 
color  de  escarlata,  solo  se  verá  un  color  displicente. 

Con  haber  tratado  de  la  Cochinilla  hasta  su  muerte,  sne  parece  te» 
ner  finalizada  la  Memoria  por  lo  que  pertenece  á  su  naturaleza  y  culti¬ 
vo;  pero  reflexionando  lo  útil  que  puede  ser  tratar  de  otros  particulares 
que  influyen  en  ei  comercio,  doy  principio  por  ei  que  mas  interesa  á  los 
cultivadores.  •  v  . 
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Del  produjo  de  Id  Grana ; 

TAN  solamente  podré  hablar  en  virtud  de  los  informes  de  Don  Pan- 
taleon  Ruiz  de  Montoya  y  de  Don  Francisco  Ibañez  de  Corbera:  el 
primero,  hablando  del  producto  de  la  Grana  en  su  Alcaldía  mayor  de 
Nexapa,  dice:  „  La  utilidad  de  este  fruto  y  su  multiplicidad  es  increíble 
3,  c  inaveriguable,  y  lo  común  es,  de  una  libra  de  Grana  asemillada  por 
,,  Octubre,  que  es  el  tiempo  mas  oportuno,  si  el  año  es  regular,  quita 
„  el  Indio  á  principios  de  Enero  doce  libras  de  madres,  dexando  eiPel 
„  nopal  la  mitad  del  parto  de  estas,  que  al  cabo  de  otros  quatro  meses 
„  le  producen  otras  treinta  y  seis  libras  que  llaman  de  cosecha;  y  si  á 
„  esta  cosecha  le  dexa  parir  un  poco  en  el  nopal,  quedan  sus  hijos  para 
„  el  siguiente  Octubre,  que  pueden  servir  de  semilla,  y  sucesivamente 
,,  va  sacando  de  ellas  las  mismas  utilidades,  de  suerte  que  en  todas 
quantas  mutaciones  hace  de  la  Grana  de  quatro  en  quatro  meses,  vie- 
„  ne  el  Indio  sacando  en  todas  utilidad,  especialmente  en  las  dos  prime- 
■  ras  de  Febrero  y  Junio,  dexando  en  esta  última  solamente  lo  que  bas- 
,,  ta  para  semilla.  » 

Don  Francisco  Ibañez  de  Corbera,  hablando  de  los  produ&os  de  la 
Jurisdicción  de  Zimatlan,  se  expresa  en  estos  términos:  ,,  Y  por  una  li- 
,,  bra  de  semilia  que  echaron  por  Abril  y  Mayo,  cogen  dos  ó  tres  libras, 
,,  y  quando  el  año  es  favorable,  paren  con  tal  abundancia,  que  después 
„  de  quedar  bien  asemillada  la  nopalera  en  que  se  cria,  se  quitan  para 
,,  otra,  en  donde  coa  la  misma  diligencia  de  ios  nidos,  acaban  de  parir 
,,  y  se  secan  naturalmente,  quedando  de  Grana  seca  quatro  onzas,  por 
lo  regular,  de  una  libra  de  semilla,  de  las  madres  (que  así  llaman  los 
”  Indios)  se  quita  sin  acabar  de  parir:  de  tres  libras  verdes,^  queda  una 
libra  de  Grana  seca,  y  por  lo  regular  también  quando  el  año  es  bueno 
„  y  favorable,  por  una  libra  de  Grana  de  semilla  que  asemillaron  por 
’  Oétubre,  suelen  quitar  tres  libras  verdes;  y  en  la  cosecha  que  hacen 
”  p0r  Mayo  é  Juni©,  Ies  acude  dos  ó  tres  libras  que  echaron  de  semilla 
”  por  O  ¿labre  ó  Noviembre,  tres  arrobas  de  Grana  verde,  que  corapo- 
”  nen  una  saca,  con  el  beneficio  de  extender  en  otros  nopales  aquellos 
hijuelos  que  se  criaron,  y  después  son  madres,  y  rarísima  vez  se  veri- 
^  üca  que  cojan  una  arroba  seca  de  una  libra  de  semilla  que  echaron 
„  por  Odiubre  ó  Noviembre* 

Dos  fenómenos  muy  particulares  acerca  de  la  Grana • 

El  primero  refiere  Mr*  Hellot  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  París:  especifica  hiber  experimentado  una  Cochinilla 
que  tenia  mas  de  ciento  y  treinta  años  de  guardada,  y  no  obstante  dió 
nn  tinte  fino  y  tan  hermoso,  como  si  fuese  reciente,  prueba  evidente  de 
que  la  Cochinilla  es  una  excepción  de  los  simples  que  sirven  para  dar 
tintes,  pues  con  el  curso  de  tiempo  desmerecen  en  la  calidad  y  en  la  can¬ 
tidad. 
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El  otro  fenómeno  me  ha  parecido  muy  especial:  por  el  mes  de  Sep¬ 
tiembre  de  setenta  y  cinco,  envolvi  en  un  lienzo  unas  Granas  bLen  logra-, 
das,  esto  es,  con  el  fin  de  experimentar  ei  modo  de  asemillar  que  usa  a 
en  Tucuman,  como  nos  refiere  ei  Exmó.  Señor  D.  Antonio  de  Uiioa  en  el 
lugar  ya  citado:  después  de  algunos  días,  reconocí  las  cochinillas,  y  hallé 
muchas  crias  que  iban  creciendo  no  obstante  de  estar  fuera  del  nopal: 
abandoné  la  observación  porque  no  esperaba  otras  resultas,  q liando  en 
17  de  junio  de  76  registrando  ei  iienceeito  con  ánimo  de  hacer  un  cotejo 
de  varias  granas,  me  hailé  con  que  una  de  las  dichas  cochinillas  al  cabo 
de  diez  meses  de  encerrada  habla  parido  dos  hijuelos,  el  uno  estaba  si¬ 
tuado  sobre  el  cuerpo  de  la  madre  inmediato  al  ano,  y  el  otroya  despren¬ 
dido,  lo  que  hace  patente  el  grande  cuidado  que  se  debe  tener  en  sufocar 
la  grana  por  las  razones  que  espuse  anteriormente. 

Del  uso  de  la  Grana. 

Siempre  que  se  intentase  teñir  perleramente  con  este  inseéio,  se  debe 
acudir  á  las  dos  célebres  Obras  de  Mesieures  Heliot  y  Maquen  el 
primero  refiere  en  su  Tratado  de  tinturas  de  lana  las  prácticas  de  los 
Tintoreros  de  Europa  acerca  de  la  Cochinilla,  y  el  segundo  en  el  Arte  de 
teñir  sedas,  publicado  por  orden  de  la  Academia  de  las  Ciencias,  lo  res¬ 
pectivo  á  la  Grana  en  orden  á  las  sedas. 

Ordenanzas  acerca  del  cultivo  de  la  Grana. 

EL  Gobierno  Español,  siempre  atento  á  conservar  el  derecho  de  las 
gentes  y  á  precaver  los  daños  y  fraudes  que  pueden  mezclarse  en  el 
comercio,  ha  publicado  en  varios  tiempos  ordenanzas  propias  á  contener 
todo  abuso  en  ei  comercio  de  la  Grana. 

Aun  se  hallaba  la  Nueva  España  en  su  cuna,  quando  los  Excelentí¬ 
simos  Señores  Virreyes  D.  Martin  Enriquez  y  Don  Luis  de  Velasco, 
providenciaron  sobre  el  particular:  las  Ordenanzas  en  número  de  ocho 
de  D.  Luis  de  Velasco  son  del  año  de  1  £92,  hay  otra  providencia  anexa 
de  1  593?  J  parece  muy  del  caso  dar  extraéto  de  lo  mas  principal. 

En  el  preámbulo  ya  se  advierte,  que  en  aquellos  tiempos  mezclaban 
á  la  Grana,  tisar,  ceniza,  lodo,  marmagita  y  otras  cosas,  lo  que  se  iba  á 
evitar  por  las  Ordenanzas. 

Por  la  primera  se  manda  que  en  las  Ciudades  de  Tlascaía,  Hueja- 
cingo,  Cholula,  Tepeaca  (  en  ei  dia  en  estas  Provincias  no  se  cultiva 
Grana)  y  en  los  demas  Lugares,  las  Justicias  pongan  en  cada  Pueblo 
Alguaciles  Indios,  los  que  bastaren  para  que  registren  las  casas  de  los 
Indios,  y  que  si  se  hallase  Grana  viciada,  se  dé  por  decomisa  y  se  que¬ 
me  en  el  Tianguis  ó  Mercado,  y  por  la  primera  vez  al  Indio  ó  India 
en  cuyo  poder  se  hallare,  se  le  dén  veinte  azores,  y  por  la  reincidencia  se 
prive  trate  en  comercio  de  Grana:  por  la  segunda  se  manda  á  los  Alcal¬ 
des  Mayores  visiten  en.  los  Tianguis  á  Mercados  públicos  la  Grana,  que- 


los  Comerciantes  compran  de  los  Indios,  y  que  se  queme  publicamente  si 

se  halla  viciada.  .  .  ,  .  ^ 

Tercera:  se  manda  por  esta  á  las  Justicias  y  Jueces  de  la  Grana, 

hagan  experimentos  de  todos  los  modos  de  matar  ia  Grana,  y  conserven 
muestras  para  cotejar  las  que  traxeron  al  registro;  por  la  misma  Orde¬ 
nanza  se  dexa  á  arbitrio  de  los  Cultivadores  dar  la  muerte  a  la  Grana  co¬ 
mo  gustasen,  con  tal  que  no  sea  coa  fraude,  la  viciada  te  da  por  perdi¬ 
da;  también  se  prescribe  que  las  muestras  estén  Dajo  la  seguridad  de  dos 
llaves,  la  una  entregada  al  Justicia  ó  juez  de  Grana,  y  k  otra  al  fisen- 

baño  del  reeistro.  ,  ,  ,  ... 

Ouarta:  se  manda  á  las  Justicias  visiten  los  nopales  de  su  Jurisdic¬ 
ción  y  manden  renovar  ios  nopales  viejos  y  plantar  nuevos  en  lugar  de 
los  perdidos,  cuidando  de  que  se  limpien  y  cultiven,  de  manera  que  va- 
yanen  aumento;  porque  soy  informado  (dice  O.  Luis  de  Velasen)  quede 
algunos  años  á  esta  parte,  na  venido  en  muena  diminución,  lo  quai  ha- 
gaSn  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  que  de  ¡a  omisión  que  en  esto  tuvie- 

rera  se  íes  hava  cargo  en  la  residencia. 

La  quinta:  la  pongo  copiada  á  la  letra  por  ser  interesante.  Item  man¬ 
do  que  ningún  Español,  Mestizo,  m  Mulato  entre  en  las  casas  de  los  In- 
diósí  se  U  comprar,  ni  en  sus  casas  la  compren  en  manera  alguna,  sien¬ 
do  fuera  de  los  Tianguis  y  Mercados  públicos,  ni  la  compren  viva  ni  ver¬ 
de  como  por  Ordenanzas  les  está  mandado,  sopeña  de  perder  la  dicha 
Grana,  y  de  privación  de  trato  de  ella,  ni  den  dinero  adelantado  por  ella 
á  los  Indios  que  la  cogen,  sopeña  de  perder  la  dicha  Grana,  y _de  qu ¡ten- 
ga  perdido  el  dinero  que  asi  les  dieren,  que  aplico  para  el  Indio  que  lo 

las  Granas  los  caxonef  ya  visitados  y  sellados,  por  ios  traudes  que  en 
ellos  se  han  experimentado,  y  se  impone  la  pena  de  quinientos  pesos  y 
de  privación  de  ofteio  de  arriero  al  que  contraviniere. 

p  Semima-  oor  esta  se  manda,  que  se  guarde  y  cumpla  inviolable¬ 
mente  la  Ordenanza  sexta  fecha  por  el 'Virrey  D.  Martin  Enriquez,  para 
que  el  que  eonduxese  Grana  á  Veracruz,  reciba  testimonio  del  enir  g 

í»lG  en  el  término  que  la  tal  Ordenanza,  señala.  1 

'  OcWMoríado  el  Señor  O.  Luis  Velasco  de  que  en  las  Pro™, 
cías  de  Chichimecas,  Mecboacan  y  otras  se  recogía  una  Granula jue  Ua 
man  Salnochistle,  que  no  tiene  ley,  ni  es  de  ningún  valor  m  piovecho  y  la 
fevuíven  con  la’ Grana  buena,  manda  y  ordena  no  se  couieroe  en  matie 
a  alguna,  ni  con  el  pretexto  de  que  se  intenta  ^cer  panes  de  eUa  para 
remitirla  á  Castilla.  También  prohíbe  se  unan  con  ella  t  ochomn«  (q“e 
son  Unas  hiladas  y  torcidas,  de  que  usan  las  Indias  para  sus  bo  J 

adorno  de  cabeza)  ni  otras  cosas,  sopeña  Pcrder  f 

que  sea  quemada,  y  la  que  con  ella  se  revoi viere:  oe  impone 

pena  de  suspensión  del  uso  de  comerciar  Grana  a  aquel  que  tratase  ea 

ella.  La  providencia  de  dicho  Señor  Virrey  solo  se  reduce  a  dar  Ucul- 


tad  de  comisión  al  Alcalde  Mayor  de  Antequera  para  que  ante  él  se  re- 
glst  rase  la  Grana  cosechada  en  la  Provincia  de  Gaxaca,  para  evitar  ios 
gastos  y  molestias  que  se  causaban  en  conducirla  hasta  Puebla  para  su 
registro.  Hasta  aquí  dichas  Ordenanzas,  que  me  ha  franqueado  el  lllmó. 
Señor  Conde  de  Tepa.  ¡Que  sinceridad  nos  presentan  estas  Ordenanzas  de 
lo  que  pasaba  en  Nueva  España  rn  el  siglo  diez  y  seis.1 

En  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  se  formaron  las  impresas  en 
México  año^de  1773.  Con  exponer  lo  que  se  practica  anualmente  en  el 
registro  de  Grana  en  la  Ciudad  de  Antequera,  se  dá  un  exáéto  compen¬ 
dio  de  ellas:  informa  así  una  persona  instruida  ,,  que  el  año  de  17Ó0  á 
petición  del  Comercio  de  la  Ciudad,  por  los  muchos  maleficios  que  se 
s,  reconocían  en  las  Granas,  el  Superior  Gobierno  determinó  se  estable- 
„  cíese  este  registro  (el  que  cada  día  va  aumentando  su  formalidad)  pa^ 
,,  ra  descubrir  los  maleficios  que  todos  ios  días  se  procuraban  introducir 
,,  en  las  Granas,  á  donde  asi  las  que  se  compran  en  el  menudeo  de  tiendas 
,,  como  en  los  almacenes  por  mayor,  las  pasan  en  costales  ó  sacas  de  co 
„  tense,  yen  presencia  del  Señor  Corregidor,  del  Escribano  de  Ayunta- 
„  miento  y  de  los  dos  Veedores  se  registran  dichos  costales  de  Grana,  in- 
„  troduciendo  dentro  de  ellos  un  palo  hueco  á  manera  de  geringa,  y 
„  con  él  recogen  algunos  granos  hasta  lo  mas  profundo  del  costal,  y 
„  luego  reconocen  dichos  Veedores  si  es  Grana  fina  Cochinilla,  o  nene  al- 
,,  gun  maleficio,  ó  si  abunda  de  polvo  ó  Grana  menuda,  que  llaman  Gra- 
,,  mlia,  para  cuya  prueba  la  mandan  cernir  hasta  que  queda  pura  y  Ikn- 
„  pía  la  Grana  gruesa;  si  acaso  encuentran  en  ella  algún  maleficio,  le  ha- 
,,  ceo  causa  al  vendedor,  ío  multan  y  arrestan  en  la  cárcel  pública,  y  tatn- 
»  bien  se  le  quema  la  Grana  maleficiada:  ias  demas  Granas  que  resultan 
,,  puras  sin  maleficio  después  de  registradas  como  llevo  dicho,  las  llevan 
»  ^0S  Corredores  de  ía  Ciudad  á  casa  de  los  respeéfivos  Comerciantes 
„  que  las  han  comprado  allí  al  precio  que  resultó  aquel  día. ,, 

Quando  dichos  comerciantes  están  próximos  á  despachar  sus  zurro¬ 
nes  a  Vtracruz,  antes  ue  proceder  á  cerrarlos  dan  parte  á  dicho  Señor 
Corregidor  y  Veedores,  quienes  pasan  ásus  respectivas  casas  con  el  Es¬ 
cribano  á  hacer  segundo  registro,  y  haciéndoles  presentes  los  zurrones 
abiertos,  los  registan  segunda  vez  en  los  términos  mismos  que  la  prime¬ 
ra,  y  hallándolos  sin  novedad,  á  presencia  de  dicho  Sr.  Corregidor  y  Vee¬ 
dores  se  mandan  coser  ias  bocas  de  los  expresados  costales,  y  luego  se  les 
pega  sobre  la  costura  el  seiiode  la  Ciudad,  ó  inmediatamente  se  les  po¬ 
nen  los  cueros  en  que  van  hasta  Veracruz.  Acabada  esta  operación  el 
Escribano  referido  de  Ayuntamiento  ladá  por  testimonio,  como  lo  he  visto 
algunas  ocasiones  que  me  hallé  presente  estando  en  dicha  Ciudad:  los  de¬ 
rechos  que  se  pagan  por  el  registro  de  cada  zurrón,  no  tengo  bien  presen¬ 
te;  pero  me  han  dicho  que  importa  veinte  reales,  de  estos  coje  la  ma¬ 
yor  parte  el  Escribano,  y  lo  demas  el  Señor  Corregidor  y  Veedores,  apar¬ 
tando  tres  ó  quatro  reales,  que  se  echan  en  la  caxa  común  del  Comercio 
para  el  gasto  de  su  Consulado,  aunque  en  esto  puede  ser  haya  habido  al¬ 
gunas  mutaciones  que  yo  ignore;  los  Veedores  que  hoy  se  mantienen  en 


el  ejercicio  de  registrar  Granas  se  "“eqúeM'^ugetos^dé  distinción, 

s  *s  »»»*>  ,  ~ 

¿c  Granas.  .  ,  „,j,  zurrón  de  nueve  arrobas  ne~ 

Lo  que  se  paga  por  el  regís >  £n  una  serie  que  importa  poco 

to  son  dos  pesos,  tos  que :  se  di Jordenanxa;  los  dos  pesos  que  se  pa- 
á  ios  lectores:  asi  const  \  “  nueve  arrobas  neto  de  Grana  tina, 

gan  por  derechos,  son  por  zur  ^  ^  por  \d  obtava  de  estas  Or- 

que  por  el  de  Granula  so  0beP  o  Grana  mezclada  ó  maleficiada  la  pe- 
leñabas,  se  impone  a  -"^^Tnadencta,  la  de  quatro  años  de 
na  de  quinientos  pesos,  y  en  caso  interviniere  en  la  venta. 

PKStÍmr;"eXido  son  un  verdadero  extrajo  de  las  úl- 
timas  Ordenanzas.^  ^  malera  cuyas  resuius^  sido  in¬ 
faustas  para  muchos  comerciat^^P*  No  dudü;  y  el  hecho 

comerciantes  Españoles  0 nP°  ¿Anotes cometí  tan  infame  fraude;  pero 

mismo  prueba,  que  a  gun  _  P  refiexa  que  me  ha  comunicado  una 
es  digno  de  exponer  al  Ltó »r  una  enexa^q  £Q  lo  qUe  es  el 

persona  erudita  y  que  por  sus  emp  para  a  C0£nercl0  de  Occi- 

comercio  de  la  GranaiEnq  habuio  recljmo  por  parte  de  los 

déme  por  la  carrera  de  FlllP‘ndS>  bir  de  esto?  No  otra  cosa  stno 

p*”  -  — *  *  “ 

filtre  y  Ufina  son  de  G«na  silvestre  es  de  la 

que  dixe  ames  y  por  lo  que  y  P  adel  mismo  modo,  y  da  el 
misma  figura  que  la  fiua,  se  "  >  P  s,n  repugnancia,  aunque  a  me- 

KT^SíTÍíS»? 

silvestre.  .  soa  de  diferente  naturaleza,  tienen 

Si  la  Grana  silvestre  y  fia  £on  la  Grana  lo  mismo  que  con 

algunas  variedades  accidentales,  suc  ^  so„  de  un  color  um- 

los  demás  animales:  abandona  .  menorcs;  los  toros,  los  caballos, 

forme,  tienen  el  pelo  grueso  y  _Jq  de  £j  es£ado  de  libertad  al  «pe¬ 

los  conejos,  las  aves  &c.  qu  1  m  £  lone8;  los  perros  adquieren  vane- 
río  del  hombre,  tienen  algunas  mut  u  el  pelo,  los  caballos 

dad  de  colores,  les  crecen  ^  W 
mudan  también  en  la  piel  de  variedad  ae 

Dará  fin  en  la  siguiente  acompañada  de  dos  Estampas. 


T.  2. 
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MEXICO  21  DE  SEPTIEMBRE  DE  179a* 


PROBLEMA  HIDRAULICO \ 


??  OE  supone  una  Ciudad  fundada  en  un  plano  casi  orrzomat  fcomo 
??  lo  está  México  ),  y  qué  tiene  no  solo  las  aguas  suficientes  para. 
9f  el  uso  indispensable  de  sus  habitantes,  sino  también  una  cambiad:  ma- 
f>  yor  ;  peto  como  las  aguas  sobrantes  de  las  fuentes  no  pueden  apto- 
99  vecharse  en  otras,  á  causa  de  la  nivelación  onzcntal  dei  terreno;  y  la 
99  mayor  parte  es  inservible,  porque  se  encamina  á  los  con  du  dios  q.ue 
99  sirven  de  desfogo  á  las  inmundicias :  se  pretende  un  arbitrio  mediante 
9}  el  qual  pueda  utilizarse  toda  la  agua. 

La  Resolución  de  semejante  Problema,  propuesto  por  un  Sugeto 
cuya  amistad  me  es  agradable,  me  hizo  meditar  sobre  el  pfrticuiar,  por 
darle  gusto,  y  satisfacerle  del  mejor  modo  que  pudiese.  Recorrí  en  mí 
imaginación  todo  lo  que  tenia  leído  perteneciente  á  Máquinas  hidráuli¬ 
cas:  en  ninguna  vela  resuelto  ei  Problema,  restringido  á  las  circunstan¬ 
cias  que  caraéferizan  á  éste  ;  mas  ya  fuese  una  feliz  casualidad,  6  la  que 
aquel  tal  qual  estudio  que  he  hecho  en  la  Hidráulica  y  Maquinaria,  me 
sugiriesen  su  resolución,  lo  cierto  es  que  hube  de  resolver  el  Problema 
con  tanta  felicidad,  que  al  mas  limitado  se  le  entra  el  efeéto  por  los  sen¬ 
tidos. 

Si  mi  caraéfer  fuese  parecido  al  de  aquellos  que  procuran  utilizar 
en  ouanto  piensan  y  en  quanto  emprenden,  me  hubiera  presentado  mis¬ 
teriosamente  proponiendo  tenia  medios  para  aumentar  la  cantidad  de 
agua  de  que  se  surte  la  Ciudad;  porque  en  realidad,  aprovechar  sin  cos¬ 
tos  la  que  se  pierde,  es  aumentar  el  cúmulo  de  la  que  es  útil.  Pero  un 
Ciudadano  que  vive  convencido  de  lo  que  debe  al  Público  en  que  habi¬ 
ta,  no  puede  ni  debe  usar  de  estratagemas  para  procurar  su  interés  per¬ 
sonal  ;  ei  del  Público  es  eí  único  que  debe  dirigir  sus  pensamientos  y  sus 
acciones. 

Al  punto  que  resolví  el  Problema  mandé  fabricar  unos  modelos  qué 
manifestaron  su  utilidad  efectiva,  y  no  faltó  Sugeto  de  mucha  habilidad, 
adornada  con  los  conocimientos  que  enriquecen  á  un  estudio  continuo, 
y  á  el  haber  viajado  por  muchos  Paises,  observando  con  prolixidad 
quanto  se  halla  útil  en  ellos,  que  aplaudiese  el  éxito  de  mi  idea.  ¿Pero 
quien  há  puesto  límites  al  gusto  y  al  capricho  ?  No  há  faltado  quien 
desprecie  dicha  idea,  sin  decir  porqué:  •¡bella  salida!  y  aun  ha  habido 
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quien  dixese  que  se  hallaba  establecida  en  Constantinopla  Jó  en  Tetuan, 
Pero  esta  es  de  aquella  casta  de  hombres  que  pretenden  debilitar  lo  bue¬ 
no  porque  se  halla  en  tal  ó  tal  parte.  Mas  si  ello  es  así,  esto  misma  pa¬ 
trocina  ai  buen  éxito  de  lo  que  se  propone:  ¿y  qué?  ¿Una  idea,  por  ser 
vieja  en  un  pais,  desmerece  quando  se  intenta,  establecerla  en  otro  en 
que  era  desconocida?  Pero  este  ha  sido  y  será  el  ocurso  á  que  se  arri¬ 
men  los  genios  limitados,  y  que  hablan  porque  tienen  la  lengua  en  la 
boca,  y  nada  mas. 

Perdóneseme  esta  digresión,  porque  ciertamente  le  es  doloroso  ex¬ 
perimentar  cavilaciones  tan  fútiles  al  que  no  lleva  otra  mira,  ni  tiene 
otro  interés  que  pensar  en  que  de  este  modo  sirve  a  sus  semejantes,  y 
satisface  á  las  obligaciones  de  buen  patriota. 

En  una  Ciudad  establecida  en  un  terreno  inclinado,  las  aguas  so¬ 
brantes  de  una  fuente  (á  las  que  conocemos  aquí  por  remanentes  )  se 
dirigen  á  otra  .situada  en  parte  mas  inferior:  de  esta  mana  a  otra  que  io 
sea  mas,  y  así  succesivameate  se  conduce  la  agua  por  di. atado  trecho, 
'sin  que  se  verifique  pérdida.  No  sucede  lo  mismo  en  una  Ciudad  colo¬ 
cada  en  un  terreno  orizontai  :  despees  de  llena  una  fuente,  si  no  se  ne¬ 
ne  el  cuidado  de  cortar  la  comunicación  de  la  cañería,  ya  sea  por  me¬ 
dio  del  instrumento  que  llaman  llave,  ó  por  otro  arbitrio,  la  fuente  está 
continuadamente  repletándose  de  agua,  y  pierde  otra  tama  de  la  que 
recibe,  sin  que  el  vecindario  utilice  la  mucha  cantidad  sobrante,  que  se 
extravia  á  ios  conduélqs  inmundos. 

El  cortar  la  comunicación,  quando  la  fuente  esta  llena,  por  medio 
de  llave,  ó  por  sufocación  en  la  alcantarilla  ó  ventosa,  es  medio  seguro^ 
pero  ¿guantas  dificultades  se  presentan  para  arreglar  esto  respeto  á  la 
utilidad  común?  Querer  que  un  doméstico  encargado  de  esta  ocupa¬ 
ción  cumpla  con  su  execucion,  es  solicitar  un  cuervo  blanco:  á  mas  de 
que  no  faltan  gentes  que  tienen  especial  regocijo  de  ver  inutilizados  los 
remanentes  de  su  fuente,  aunque  sepan  que  otros  vecinos  padecen  fati¬ 
gas  para  conseguir  este  alimento  de  primera  necesidad:  todo  se  remedia 
con  este  arbitrio. 


DESCRIPCION  DE  LA  MAQUINA. 

CU pongo  una  fuente  fabricada  según  se  usa  en  esta  Ciudad,  la  que  ya 
^  representada  en  la  E.i.porsu  cocíe  vertical  para  su  mejor  inteligencia, 
a.  a.  es  la  alcantarilla,  que  provee  á  la  fuente  por  el  cano  b.  La  agua 
desciende  y  corre  por  baxo  de  tierra,  y  se  encamina  a  ia  fuente  por  el 
canon  surtidor  c.  En  la  parte  superior  se  colocará  un  anillo  de  fierro  ó 
de  estaño:  puede  hacerse  de  plomo,  pero  no  de  cobre,  por  lo  pernicioso 
que  es  este  metal  á  la  salud.  Se  dispone  un  madero  d.  d.  asegurando  Ja 
parte  en  que  juega  en  la  alcantarilla,  si  esta  se  halla  contigua  á  la  iuen- 
te:  en  un  pilar  de  tnamposteria,  ó  en  un  poste  de  madera.  Perpendicular 
al  cano  surtidor  se  coloca  una  varilla  de  fierro,  que  tenga'  movimiento 
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libre  per  medio  de  un  pernio:  en  su  extremidad  se  asegurá  una  válvula 
figurada  en  cono,  la  que.  puede  ser  de  fierro,  de  plomo,  de  estaño,  y  mu¬ 
cho  mejor  será  de  madera,  porque  llena  bien  el  hueco  del  ani  lio  :  á  la 
extremidad  de  ia  palanca  d.  d.  se  coloca  otra  varilla  de  fierro  ó  de  ma. 
dera,  que  tenga  movimiento  en  la  palanca  per  tne^io  ce  un  ex’-j  y  en  sti 
parte  inferior  se  asegura  un  pequeño  barril. 

EFECTO  DE  hÁ  MAQUINA. 

QUando  la  fuente  está  vacia,  la  palanca  en  virtud  del  peso  del  barrí- 
lito  toma  la  dirección  obliqua  d.  d.  :  el  barril  baxa  hasta  G.  y  por 
lo  mismo  la  válvula  cónica  baxa  á  H,  dexando  libre  ei'hueco  del  ca- 
•flon  para  que  mane  la  agua.  Al  ¡*aso  que  ia  fuente  s«  llena  oe  agua, 
ésta  va  elevando  el  barril,  éste  a  la  palanca,  y  palanca  á  *a  vaivuia: 
de  forma,  que  llena  la  fuente  de  agua,  el  barril,  por  las  reglas  ¡nueíedfi» 
bles  de  la  Hidráulica,  obliga  a  la  válvula  á  que  por  su  uguia  haga  el 
efe <51  o  de  un  fuerte  tapón  en  el  anillo  del  c¿no  surtiüOi.  Si  se  ex-tiae  de 
la  fuente  cierta  porción  de  agua,  el  barnlito  qesciende  en  proporción, y 
pot  el  mismo  efeéto  la  válvula  destapa  el  aguje; o,  para  queéntie  ia  can¬ 
tidad  de  agua  proporcionada  á  la  que  se  saca.  Los  efe  ¿dos  que  deben 
experimentarse  son  tan  sencillos  y  segures,  que  set¿a  torpeza  insistir  mas 
en  la  descripción..  Para  que  se  palpe  con  mas  prontitud  el  efeélo  de  la 
válvula,  se  han  dispuesto  las  figuras  2  y  3.  En  la  segunda  se  ve  ia  vál¬ 
vula,  impidiendo  la  sah.da  del  agua  por  ei  canon,  y  en  la  tercera  el  car 
ñon  destapado  á  causa  del  descenso  de  la  válvula. 

Juzgo  ser  muy  difícil  ejecutar  Máquina  mas  simple  ni  mas  segura 
en  sus  efeétos,  y  tan  barata  como  la  que  propongo  para  la  resolución 
del  Problema,  Solo  me  falta  satisfacer  á  las  réplicas  que  se  me  pueden 
proponer  contra  ella.  Se  dirá,  que  á  causa  de  la  válvula  introducida  en 
el  cañón  surtidor  ,  este  no  se  podrá  bombear  con  ia  cana  dispuesta  con 
trapos,  para  que  las  basuras  que  ensolvan  el  cano  se  disloquen .  íép»ica 
débil:  como  el  cono  ó  válvula  juega  con  libertad  en  ej  cañón}  por  entre 
ella  y  lo  interior  del  caño  se  puede  introducir  la  caña  que  sirve  para 

bombear.  .  , 

También  se  dirá,  que  el  que  quisiere  despreciar  la  agua  de  una 

fuente,  privará  á  el  barril  de  movimiento  para  que  permanezca  baxo,  y 
por  lo  mismo  la  válvula:  si  la  malicia  llega  á  tal  extremo,  el  remedio  es 
muy  fácil,  porque  toda  la  Máquina  puede  colocarse  dehtro  de  la  alcan¬ 
tarilla  5 Mas  que  ?  'No  se  podrá  fabricar  en  la  misma  fuente  un  caxon 
que  ponga  á  cubierto  la  Máquina  de  los  asedios  de  la  malignidad  ?  En 
dos  palabras,  las  situaciones  locales  deben  determinar  de  la  colocación 
de  la  Máquina,  y  sería  impertinencia  querer  dar  reglas  generales,  bi  al¬ 
guna  persona  advirtiere  algunas  dificultades,  se  le  procurara  satisfacer 
por  medio  de  esta  Gazeta,  porque  considerando  la  idea  sin  prevención,, 
porei  uso  de  ella  pueden  conseguirse  grandes  ventajas,  no  solo  respecto 
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á  las  fuentes  de  las  poblaciones,  sino  también  á  las  distribuciones  de 
aguas  para  regadíos,  y  para  impedir  ios  dallos  que  las  lluvias  cansan  en 
los  conductos  de  ios  manantiales. 

Quisiera  ya  finalizar  :  ¿mas  podré  omitir  una  demostración  que  ha¬ 
ce  patente  lo  útil  da  mí  Máquina  ?  Reconocí  el  tiempo  que  la  fuente  de 
una  casa  particular  tarda -en  llenarse  {  U  menor  fuente  es  mas  que  sufi¬ 
ciente  para  el  abasto  ele  una  dilatada  futir  lía  y  observé  que  tardaba 
dos  horas  y  media,  por  loque  resulta,  que  ia  agua  que  se  pierde  en 
aquella  fuente  en  veinte  y  una  horas  y  media,  podría  utilizarse  en  otras 
ocho  fuentes.  Calcúlese  el  número  de  las  que  se  ven  establecidas;  la 
agua  que  se  pierde,  porque  no  pasan  los  remanentes  de  unas  á  otras,  y 
se  vendrá  en  conocimiento  de  lo  mucho  que  las  fuentes  podrian  multi¬ 
plicarse  eo  beneficio  de  los  Vecinos, 

P.  S.  Por  curiosidad  pasé  en  el  presante  mes  á  medir  la  cantidad  de 
agua  de  que  se  provee  este  Vecindario,  y  medida  la  de  Chapultepec  en 
la  inmediación  á  su  nacimiento,  verifiqué  surtía  aquel  manantial  en  24 
horas  683932512  pulgadas  cúbicas  de  agua,  esto  es,  683  millones,  932 
mil,  5 1  2  pulgadas.  La  de  Santa  Fe  la  medí  en  el  Molino  de  la  Pólvora 
de  Chapultepec,  y  resulta  que  en  24,  horas  se  di- i  gen  por  h  tarjas  á  la 
Ciudad  13586227200,  esto  es,  13  miliares  de  millón,  580  millones,  227 
mil  200  pulgadas.  jQué  abundancia  de  agua  !  Pocas  Ciudades  la  logran, 
porque  veo  como  Deparcieux,  muy  sabio  Hidráulico,  asienta  que  en  Pa¬ 
rís  solo  erttran  230  pulgadas  para  las  necesidades  de  aquel  Vecindario, 
que  se  compone  por  lo  menos  de  Sood  habitantes;  y  si  México  solo  tiene 
21351,  cómo  se  demostró  en  otra  Gazeta,  es  urv  exceso  de  agua  de 
mucha  consideración,  porque,  como  el  mismo  Deparcieux  asienta,  que 
aína  pulgada  de  agua  continuada  por  24  horas  es  suficiente  para  mil  ha¬ 
bitantes  ,  correspondiendo  en  24  horas  á  quarenta  quartiilos  par  cabe¬ 
ra,  se  infiere  que  entrando,  ó  debiendo  entrar  en  la  Ciudad  962  pulgadas 
continuadas  de  la  alterca  de  Chapultepec,  bastarían  213  pulgada?.  y  ei 
excesivo  resto  se  pierde:  á  que  si  se  agrega  lo  que  se  ha  especificad»  res* 
fféS to  á  la  de  Santa  Fé,  ambos  manantiales  son  suficientes  para  surtir  de 
láüágúa  necesaria  á  millones  de  habitantes. 

Advertencia .  Se.  habla  de  pulgadas  de  las  que  se  com  prebenden  36 
en  Vara:  Deparcieux  había  dé  las  del  pie  de  París,  que  son  á  las  .Mexi¬ 
canas  confío '3 1  á  36. 


Vimám 


NO  obstante  de  que  los  fríos  del  Invierno  no  sean  en  esta  Ciudad 
muy  rigorosos,  se  experimentan  en  ocasiones  cierras  tozes  -catarra¬ 
les,  que  atormentan  demasiado  á  los  pacientes;  y  como-.! a  experiencia  bá 
manifestado  lo  útil  que  es  el  descubrimiento  de  -Mr.  fVIuade  para  curar¬ 
la,  me  há  parecido  oportuno  insertarlo  en  esta  -Qazeta. 


X  .  '  I£. 

*»  Extrajo  de  una  Carta  del  Señor  Magallanes,  (a)  de  la  Real  So¬ 
ciedad  de  Londres,  escrita  á  uno  de  sus  correspondientes  de  París. 

Mf  querido  Doéfor  y  respetable  Amigo:  Paso  á  anunciar  á  Vm.  un 
remedio  nuevo  y  muy  sencillo,  que  acaba  de  publicar  Mr.  Mugde,  de  la 
Sociedad  de  Londres,  y  Cirujano  de  Piimouth,  Este  remedio  cura  infali¬ 
blemente  la  tez  catarral  en  corto  tiempo,  particularmente  quando  no  es 
inveterada:  el  Autor  habla  con  confianza  en  virtud  de  observaciones 
muy  seguras,  y  su  método  en  tanto  es  mas  apreciable,  “en  quanto  se 
puede  usar  en  todos  los  Paites  del  mundo  á  poca  costa,  y  sin  Ja  necesi¬ 
dad  de  la  asistencia  de  Médico.  Por  otra  parte,  el  medicamento  es  tan 
inocente,  que  no  puede  dañar,  aun  quando  se  aplique  con  indiscreción: 
semejantes  circunstancias  lo  deben  hacer  recomendable  á  ios  que  como 
Vm.  se  interesan  con  vigor  en  ios  beneficios  de  la  humanidad.  Vivo  sa¬ 
tisfecho  de  que  comunicándoselo,  sentirá  aquel  grande  regocijo  que  ex¬ 
perimenté  quando  llegó  á  mi  noticia:  nuestro  modo  de  pensar  siempre 
que  se  trata  del  beneficio  público,  es  de  una  perfeéta  analogía,  y  acaso 
este  es  el  vínculo  que  conserva  nuestra  amistad  há  tantos  años. 

Mr,  Mugue  está  convencido  en  virtud  de  sólidos  fundamentos,  que 
la  toz  catarral  es  U  resulta  de  una  verdadera  inflamación  ( por  lo  menos 
parcial )  de  ía  membrana  que  cubre  ios  órganos  de  la  respiración, y  paca 
curarla  usa  dei  tópico  mas  sencillo,  mas  inocente,  y  mas  seguro,  quiero 
decir,  del  vapor  de  la  agua  caliente.  Para  su  feliz  aplicación  tiene  in¬ 
ventado  un  instrumento,  á  que  puedo  nombrar  respirador  por  el  uso  á 
que  se  aplica.  Paso  á  dar  la  descripción  con  las  correcciones  que  le  hé 
hecho,  para  que  sea  mas  cómodo  en  la  prá&ica,  sin  que  por  ellas  pierda 
nada  de  su  principal  mérito. 

La  figura  4  lo  representa  en  aptitud  para  usarlo:  A.  es  una  pieza  ci¬ 
lindrica,  que  se  puede  fabricar  con  plata,  estaño,  plomo,  hoja  de  lata,  ó 
con  barro.  El  material  es  indiferente  (  salvo  ei  cobre,  que  es  pernicioso 
á  ía  salud  ) :  debe  formarse  de  una  capacidad  súfic/iente  para  dos  quar- 
t'fllos  de  agua.  Es  semejante  á  una  regadera  con  sus  dos  asas  B.  B.  en  la 
tapadera,  que  debe  estar  soldada  a!  cuerpo  de  la  Máquina:  se  suelda  el 
canon  e.  d.  el  que  desciende  casi  al  fondo  del  cilindro:  este  cañón  tiene 
su  tapadera,  en  la  que  se  disponen  algunos  agujeros  para  que  pueda  el 
ay  re  comunicarse:  á  su  lado  se  suelda  en  la  parte  exterior  un  pequeño 


(a)  Lo  que  influye  en  ocasiones  el  mudar  de  pais  3o  veemos  verificado  en  el 
tiempo  con  tantos  célebres  Españoles,  que  transportados  á  la  Italia,  han  mani¬ 
festado  sus  profundos  talentos,  y  se  han  hecho  célebres  en  el  mundo.  Magalla¬ 
nes,  ascendiente  del  Autor  de  esta  Carta,  desamparó  su  Patria  Portugal  para  ser¬ 
vir  en  la  Marina  Castellana:  fué  el  primero  que,  imitando  á  las  luces  del  Sol 
manifestó  se  podía  dar  vuelta  al  Globo  de  3a  tierra:  su  ultimo  descendiente  se 
transportó  á  Inglaterra,  y  se  ha  hecho  memorable  por  sus  descubrimientos  úti¬ 
les,  y  por  su  aplicación  á  la  verdadera  Física,  que  utiliza  á  los  hombres,  y  es¬ 
te  es  ei  Autor  de  ia  presente  Carta.  ( Nota  del  Autor  de  esta  Gazeta) 


/ 
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canon  formado  en  figura  de  cono  ó  embudo,  en  el  que  se  colees  una  no* 
íilSa  de  corcho,  ó  de  otra  materia  ligera,  para  que  sirva  de  válvula,  im¬ 
pidiendo  se  introdroduzga  el  ayre  exterior,  y  dexe  libertad  para  que  sai¬ 
ga  el  que  se  respira  :  los  diámetros  del  canon  fí.  D.  y  del  G»  F.  aeben 
ser  del  grueso  del  dedo  pequeño,  para  que  el  ayre  e¿ure  y  salga  por 
ellos  sin  dificultar  la  respiración.  Finalmente  L.  J.  K.  es  ei  canon,  que 
shídado  á  la  parte  superior  de  la  Maquina,  sirve  para  respirar  ei  ayre, 
que  introducido  por  el  canon  E.  XX  pasa  por  la  2gua  caliente,  y  asi  ca¬ 
lentado  y  humedecido,  se  íntroduzga  a  los  órganos  c*e  la  respíiacion  (a). 

.METODO  PARA  JJSAR  [DE  DA  MAQUINA . 

/'\Uañdo  el  paciente  atormentado  por  la  toz  catar  ra¡,  o  de  mal  de  gar- 
gaota*  (  porque  parece  que  este  tópico  es  muy  conveniente  en  esta 
última  enfermedad)  se  p?eoara  á  recogerse,  se  introduce  agua  caliente 
por  el  cañón  L.  no  se  llena  enteramente,  sino  las  dos  tercias  partes 
poco  mas  ó  menos.  Se  envuelve  la  Máquina  con  un  lienzo  p*¿>a  que  uo 
queme  las  manos,  y  colocado  el  cañón  en  la  boca,  se  respira  ¿1  ayre, 
que  pasa  por  entre  la  agua,  con  la  advertencia  de  esperar  á  que  pierda 
aquel  calor,  que  molestaría  si  fuese  aótivo.  El  ayre  que  enna  po»  e;  tu¬ 
bo  ¥l  D.  pasa  por  la  agua  moderadamente  caliente:  se  recarga  dd  vapor 
de  íi  agua,  y  entra  por  el  canon  L.  i.  K.  en.  los  pulmones  del  en¡er- 
mo,  quien  puede  arrojar  el  ayee  de  la  respiración  por  -e!  mismo  conduc¬ 
to;  pora  a  e  no  teniendo  otra  salida  que  por  ei  canon  Id  le\an«.i.iá  la 
pequeña  bolita  Z  de  corcho;  y  como  sale  humedecido,  causa  al  paciente 
cierta  transpiración  saludable.  Se  debe  usar  de  este  medicamento  por  el 
tjemft)  de  20  minutos,  ó  de  media  hora.  Si  1.U  toz  es  reciente,  «l  otto^dia 
se  halla  el  enfermo  enteramente  restablecido;  peto  si  es  achacoso  des¬ 
pués  de  largo  tiempo,  es  necesario  reiterar  el  uso  del  respirador  por  al¬ 
gunos  dias,  *  .  11*, 

'  Aconseja  el  Autor,  que  quando  se  quiera  hacer  uso  oes  instru¬ 
mento,  se  tome  con  anticipación  de  media  hora  una  .opiata  para  aplicar 
un  remedio  concomitante,  pot  loque  receta. este:^  tres  dr  3  gotas  ó  <-zes 
cucharadas  pequeñas  del  Elidir  Paregoxicíirn  respecto  á  los  adultos,  una 
para  los  niños  que  no  tienen  cinco  años,  y  dos  para  los  que  se  hallan 
entre  cinco  y  diez  años. 

El  título  de  la  Obra  de  que  tengo  formado  el  presente  extracto  es: 
Ar  adi  cal  &c.  expeditions  cure  for  a  recent  catarrvous  coug, by.  j.  Alig¬ 
úe  F.  R.  S.  &c.  Londres  1778.  en  oefavo.  El  Leótor  veera  un  grande 
numero  de  indagaciones  teóricas  muy  ingeniosas,  y  observaciones  muy 
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U)  Este  cañón  ee  puede  disponer  flexible  fabricado  con  cuero,  y  así  !o  acón- 
seia  Magallanes.  Entonces  el  paciente  acostado  puede  usar  de  la  Maquina  co  o 
cada  esta  en  la  inmediación  de  la  sama» 


útiles  en  la  prá&iea.  Respefto  á  estas  últimas  no  puedo  omitir  la  del 
buen  efe 61  o  que  vio  el  Autor  en  los  esputos  de  sangre,  que  indicaban 
una  fiebre  héctic-a,  haciendo  tomar  al  ente,  mo  media  dragma  de  nitro 
disuelto  en. agua,  dos  ó  tres  veces  al  dia,  y  en  la  toz  seca  y  molesta  pil¬ 
doras  dispuestas  con  goma  amncniaco,  y  algunas  gotas  de  laúdano,  y 
tomadas  antes  de  recogerse.  Deseo  que  estos  medicamentos  no  se  olvi¬ 
den  por  los  Facultativos,  y  que  se  use  de  ellos  como  de  los  demas  que 
se  conocen  por  eficaces,  porque  tengo  mayor  confianza  en  los  remedios 
autorizados  por  la  observación  constante,  que  en  ios  demás  que  no  se  han 
usado  sino  a  favor  de  la  autoridad  y  teórica  de  ios  que  los  recetaron.  , 

P.  S.  M.  Mugd 2  habla  de  un  experimento  que  puede  hacerse  con  el 
respirador  (mas  no  me  han  quedado  ganas  de  reiterarlo):  dice  que  pa¬ 
ra  convencerse  de  que  la  toz  catarral  proviene  de  haber  respirado  un 
ay  re  frío  y  húmedo,  se  haga  uso  del  instrumento  lleno  con  agua,  fría, 
y  se  padecerá  una  toz  catarral:  vease  la  estampa  que  acompaña  á  esta 
G azeta,  y  en  ella  la  figura  en  que  se  presenta  el  respirador.  También 
se  advierte  como  el  Hojalatero  del  puente  de  la  leña  está  instruido  ea 
la  fábrica  por  haber  dispuesto  algunas. 

Extradio  de  una  Memoria  sobre  el  mejor  uso  de  los  baños , 
presentada  por  el  Conde  Milly  á  la  Real  Academia  de  las 

Ciencias  de  París. 

rT'RATA  largamente  el  Autor  de  la  utilidad  de  los  baños,  que  si  son 
conducentes  para  la  limpieza,  lo  son  mucho  mas  respecto  á  la  salud. 
Demuestra  con  experimentos  decisivos  las  ventajas  que  se  consiguen 
usando  de  agua  corriente,  respedto  á  la  que  permanece  tranquila  en  un 
Placer,  ó  en  una  tina*,  y  entre  los  experimentos  refiere  el  siguiente,  que 
no  admite  duda.  Si  se  echa  cierta  cantidad  de  azúcar  en  una  determi¬ 
nada  cantidad  de  agua,  tardará  muchas  horas  en  disolverse,  y  aun  pue¬ 
de  ser  que  alguna  no  se  disuelva  ;  pero  si  el  experimento  se  hace  con  Ms 
mismas  dosis,  y  se  agita  ia  mezcla,  en  poquísimo  tiempo  la  azúcar ‘se 
disuelve  entecamente  5  práfíica  que  veemos  diariamente  executar  con  el 
chocolate,  que  no  se  disolverla  con  prontitud  si  se  omitiese  batirlo  con 
el  molinillo. 

De  todo  esto  deduce  muy  bien  el  Conde  de  Milly  la  grande  utili¬ 
dad  que  se  lograria  porsiendo  en  movimiento  la  agua  del  baño,  para  ío 
que  presenta  varias  Máquinas;  pero  como  los  instrumentos  mas  senci¬ 
llos  son  ios  mas  apreciables,  tan  solamente  hablaré  del  que  se  vee  en  la 
estampa  figura  5.  Se  presenta  en  ella  en  las  letras  a, a.  a.  la  quarta  parte 
de  una  tina,  ó  de  un  Placer.  B,  manifiesta  un  pedazo  de  la  tapa  que  cu¬ 
bre  parte  de  la  tina:  en  ella  está  asegurado  un  quadrado  áe  madera,  en 
el  que  se  mueve  el  molinete  C.  D  representa  la  manija  que  dá  movi¬ 
miento  al  molinete:  agitado  éste,  ]a  agua  recibe  cierto  movimiento,  me¬ 
diante  el  qual  se  logrará,  mas  en  medio  quarto  de  hora,  que  si  permane- 
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ciese  el  cwerpó  sumergido  en  agua  tranquila  q  nafro  ó  mas  horas,  Si  e$ta 
Máquina  se  usase  en  las  baños  del  Peño!,  ¿no  serian  sus  efeoos  m3s 
prontos  ?  ¿No  serian  menos  molestos,  porque  en  efecto  no  sería  necesa¬ 
rio  mar  tenerse  largo  tiempo  dentro  de  la  agua  ?  Se  desea  ver  executado 
el  experimento. 

Para  muchos  sería  incómodo  estar  manejando  íá  manija,  por  lo  que 
añado  á  la  Máquina  del  Conde  Miily  este  nuevo  manejo:  en  lugar  de 
manija  coloqúese  una  garrucha,  en  la  que  enreden  dos  delgadas  sogas 
en  sentido  contrario:  entonces  un  doméstico,  retirado  de  la  pieza  en  que 
se  usa  el  baño,  con  llamar  las  sogas  alternativamente,  dará  movimiento 
ai  molinete,  y  así  se  evita  que  el  mismo  Sugeto  que  se  baña,  tenga  que 
atender  á  esta  operador!,  que  para  algunos  sería  molesta. 

Si  los  baños  de  agua  fría  y  que  tenga  corriente  son  tan  útiles,  ¿por¬ 
qué  no  se  podrían  disponer  en  México  en.  la  azequia  rea^?  Lo  cierto  es, 
que  en  Has  principales  Ciudades  de  Europa,  que  logran  la  comodidad  de 
aguas  corriente.?,  se  hallan  establecidas  en  pequeñas  canoas. 

Lmñgora  6  tepYesenta  tina  Culebra  bimana,  desconocida  por  los 
Naturalistas,  según  me  contexto  el  Conde  Bufifon  en  virtud  de  haberle 
remitido  la  única  que  pude  conseguir  en  la  Jurisdicción  de  Tancítaro 
é'n  1780.  por  diligencias  que  bé  practicado  no  he  tenido  noticia  de  que 
se  bailen  en  otro  parage.  Como  el  Conde  BufFon  juzgaba  que  los  seres 
en  la  Naturaleza  forman  una  cadena  continuada  cuyos  eslabones  se  di- 
fere  ocian  por  mutaciones  insensibles,  me  aseguró  que  dicha  Culebra  bi- 
fhana  era  el  intermedio  entre  la.  Culebra  y  la  Lagartija.  En  el  Gavinete 
que  ha  presentado  ai  Publico  D.  Joseph  de  Longinos  se  hallan  dos  que 
le  franquee  de  algunas  que  me  proporcionó  la  generosidad  del  Señor  D. 
Miguel  Paes  de  Cadena,  Superintendente  de  la  Rea  i  Aduana,  por  lo 
propenso  que  es  á  coadyuvar  al  aumento  de  los  conocimientos  científicos. 


Se  me  há  asegurado  que  algunos  Sugetos  andan  publicamente  des¬ 
acreditando  las  dos  Gazetas  de  Literatura  que  tratan  deí  verdadero  mé¬ 
todo  de  aprender  ia  Lengua  Latina.  Una  de  dos:  ó  están  satisfechos  de 
la  justicia  de  su  censura,  y  que  tienen  luces  suficientes  para  criticarlas; 
6  rio.  Si  lo  primero,  ¿porqué  motivo  no  las  publican  por  medio  cíe  algún 
impreso,  a  fin  de  que  el  Público,  que  siempre  es  Juez  ma parcial  en  estos 
asuntos  decida  entre  estos  Señores  y  el  Autor  de  a  moas  Gazetas,  quai 
cíe  ellos  tenga  razón?  Si  lo  segundo:  ¿no  es  mucho  mejor  cariarse,  y  no 
exponerse  á  ia  risa  y  burla  de  ios  Literatos?  £0  suplico  a  estos  beñores# 
que  consideren  que  no  hay  ente  mas  ridiculo,  que  un  Crítico  de  Barati¬ 
llo  ó  de  Estrado,  ni  proceder  mas  irregular  que  condenar  á  algún 
Sugeto  sin  oirlo,  ó  murmurar  de  él  en,  parages  en  que  00  pueda  defen¬ 
derse. 


T.  2. 


OAZETA  DE  LITERATURA 
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MEXICO  s  DE  OCtüBRE  DE  1790.  > 


Memoria  acerca  del  Chupamirtos  ó  Calibri. 

4  '  *  r 

SI  los  conocimientos  de  Historia  natural  fuesén  sólidos  en  proporción 
á  lo  que  un  estudio  tan  ameno  se  ha  propagado,  sin  duda  debería¬ 
mos  poseer  nociones  exáófas,  y  hechos  bien  verificados.  ¿De  qué  sirve 
tanto  Diccionario  y  tanto  libro  dirigido  al  fio  de  proporcionar  instruc¬ 
ción  á  los  aplicados,  si  ios  mas  de  ios  Autores  son  unos  meros  Copistas, 
que  escriben  porque  leyeron?  Tres  siglos  han  corrido  desde  el  descu¬ 
brimiento  de  la  América  hasta  el  día:  en  este  dilatado  tiempo  se  ha  ve¬ 
rificado  un  continuado  comercio  entre  la  Europa  y  América;  muchas 
naciones  Europeas  se  han  radicado  en  el  Nuevo  Mundo,  y  no  obstante 
esto,  ¿es' posible  que  la  historia  de  la  primera  entre  las  aves,  el  Chupa¬ 
mirtos,  (a)  esté  tan  viciada  y  llena  de  falsedades  ? 

hz  nueva  Enciclopedia  metódica,  esta  Obra  que  debería  tocar  á  la 
perfección,  según  se  explicaron  sus  Compiladores,  por  lo  que  pertenece 
á  la  Nueva  España  está  cargada  de  equivocaciones  y  de  errores,  que  no 
son  tolerables*  Si  sus  Autores  no  estaban  satisfechos  de  las  noticias  que 
les  sirvieron  de  materiales,  ¿para  qué  las  publicaron?  Mucha  utilidad  di¬ 
mana  al  Público  de  omitir  noticias  falsas  ó  dudosas,  quando  por  el  con¬ 
trario  se  le  perjudica  virtiéndole  la  sombra  por  la  realidad.  El  prurito  de 
escribir  se  ha  hecho  ya  ramo  de  comercio.  ¿Jn  Autor  famélico  se  dedica 
á  publicar  una  Obra;  reflexiona  sobre  las  que  legran  estimación  j  y  de 
ellas  extrada,  copia,  ó  finge  alguna  cosa,  y  con  esto  los  Ledores  tropie- 
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(a)  Es  mu:ha  la  variedad  de  nombres  con  que  se  conoce  esta  ave;  los  France¬ 
ses  la  conocen  por  Colibrí  ó  Páxaro  Mosca,  los  Españoles  por  Colibrí, Pica- flor, 
Meliisuga,  Tominejo,  y  los  Indios  Mexicanos  la  nombran  Huitzitzilin,  esto  es, 
chupa  espinas;  huilz  significa  espina,  y  tzilin  se  deriva  de  chupar*  Pero  como  su 
idioma,  al  modo  que  el  Griego,  está  sujeto  á  la  posposición,  no  es  de  extrañar  la 
expresión.  Teniendo  bien  sabida  la  propiedad  de  los  nombres  que  los  Mexica¬ 
nos  aplicaban  á  los  objetos,  dudé  por  largo  tiempo  el  origen  de  una  denomina¬ 
ción  que  me  parecía  extravagante,  hasta  que  reconocí  que  todas  las  flores  tienen 
estambres,  que  por  lo  reguiar  son  de  figura  de  agujas,  con  las  antenas  en  sus  ex¬ 
tremidades  las  mas  agudas;  los  estambres  pueblan  lo  interior  da  la  flor,  adonde 
el  Huitztzilin  introduce  su  delgada  lengua  para  chupar  la  miel, y  desde  entonces 
conocí  que  con  propiedad  le  acomodaron  la  voz  de  chupa  espinas.  Esta  etimolo¬ 
gía  me  parece  no  ser  fopzadaj  acaso  algún  otro  descubrirá  la  verdadera» 


Zan  en  Ia;  red,  que  la  codicia,  e!  amor  propio,  ó  ía  vanidad  les  tendió» 

¿ A  qué  se  reducen  ios  dos  tomos  de  ia  nueva  Enciclopedia,  en  que 
se  trata  de  Historia  natural?  Á  una  nomenclatura  estéril.  Se  dice  que 
tai  ave  tiene  asi  ó  asado  ei  obispillo;  que  su  extensión  es  de  tantas  pul¬ 


gadas  (*)  y  lineas:  ¿casa  rara,  que  se  quieran  determinar  los  conocimien¬ 
tos  de  ios  animales  por  dimensiones,  quando  en  ía  especie  humana,  el 
Hombre,  este  animal,  el  mas  perfeófo  de  todos,  no  tiene  dimensiones  fi- 
xas,  porque  en  ei  mismo  pueblo,  aun  mas,  en  la  misma  familia,  los  indi* 
viduoS  son  mas  ó  menos  corpulentos;  y  que  respecto  á  los  animales  se 
quiera  especificar  son  de  tantas  pulgadas  y  tantas  lineas  i 

Si  la  Enciclopedia  peca  en  esta  parte,  mucho  mas  se  verifica  res¬ 
pecto  á  las,  descripciones  particulares.  He  leído  y  releído  con  especial 
atención  lo  que  se  dice  en  ella  acerca  de  los  Chupamirtos  en  los  artícu¬ 
los  Colibrí ,  Páxaro ,  Mosca  &c.  y  veo  que  sus  descripciones  son  superfi¬ 
ciales.  No  se  habla  nada  de  su  modo  de  vivir  y  de  propagarse  &c  & c. 


que  es  lo  que  importa  á  un  aplicado  á  las  ciencias  naturaíes  ;  porque  ¡o- 
demás  se  consigue  con  facilidad  registrando  los  dibuxos  en  los  que  se 
representan  con  exactitud:  una  imagen  presenta  mucho  mejor  los  carac¬ 
teres  de  una  ave,  que  la  mas  completa  y  escrupulosa  descripción. 

Al  ver  las  falsedades  que  se  imprimen  é  imprimirán  acerca  del  Chu¬ 
pamirtos,  me  he  determinado  á  publicar  mis  observaciones,  que  son  en 
mucha  parte  contrarias  á  lo  establecido;  pero  en  recompensa  son  sóli¬ 
das,  y  nada  dependientes  de  informes,  Quadren  ó  no,  yo  europio  con  es¬ 
pecificar  lo  que  he  visto,  y  que  verá  quien  se  tome  el  trabajo  de  repe- 


tirlas.  . 

El  Chupamirtos,  de  que  hay  una  grande  variedad  respecto  a  sus 

tamaños  y  colores,  es  la  ave  mas  pequeña  que  se  ha  registrado  en  la 
redondez  del  mundo  conocido.  Sus  colores  disputan  ia  brillantez  á  las 
flores  y  a  las  piedras  preciosas,  y  aun  al  espeétro  formado  por  el  Píií>- 
ina,  y  por  lo  mismo  al  arco  Iris.  Si  el  Pavo  Real,  este  animal  pesado  y 
tosco,  logró  por  sus  inimitables  colores  ser  el  ídolo  de  la  Antigüedad, 
fde  qué  encomios  no  hubieran  usado  los  Antiguos,  si  hubiesen  tenido 
noticia  de  una  pequeña  ave,  que  aparece  como  un  átomo  en  el  av re  re¬ 
vestida  de  los  mas  exquisitos  esmaltes?  (b) 

Para  dar  una  perfeóta  idea  de  las  dimensiones  de  esta  ave  priviíe- 
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(*)  Sí  Madurt  se  hubiera  limi  tado  á  decir,  que  tal  o  tal  paxaro  que  bahía  te- 
jsido  en  sus  manos  tenia  tantas  pulgadas,  tantas  lineas  ó  puntos,  no  habría  que 
reprehenderle^ pero  atribuir  á  tpda  la  especie  las  dimensiones  de  un  individuo, 

es  un  capricho  raro.  _ 

(bj  SidPaw  y  sus  sequaces  llegan  á  tratar  del  Chupamirto,  puede  ser  prone- 
ran,  que  como  el. clima  de  América  es  tan  lánguido)  tan  ingrato  respefto  á  la  or¬ 
ganización, el  Payo  Real  se  reduxo  aqui  á  Chupamirtos.  ¿No  escribió  este  Picu¬ 
do-Filósofo,  que  las  higueras  plantadas  en  América  produxeron  frutos  con  e^pi- 
«as?  No.  sería  extraño  asegurase  lo.otro. 
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giada,  nc  expordré  si  tiene  tantas  lineas  6  pulgadas;  si  las  plumas  de 
sus  alas  y  cela  sen  tantas  y  tartas  { lidíenle  modo  de  expresarse,  y  pro¬ 
pio  p  a:  a  deslumhrar  á  les  ger  irs  lin  itades):  diré,  que  habierdo  cogido 
(c)  une  al  tiempo  que  estaba  cubiitndo  los  dos  huevecillos  (rara  vez  he 
visto  tret  en  el  iido)y  ce  ceada  en  ura  balanza  nuy  sensible  páxaro, 
nido,  huevos,  y  la  rema  en  que  estaba  asegurado  dicho  nido,  pesó  2  cch. 
1  tpm.  6  g~:  la  avesilía  1  cch.  9  gs.  y  los  huevos  1  tcm.  3  gs.  Fué  tanta 
mi  proiíxidad,  que  no  tenier  do  á  maro  los  pese, s  suficientes  para  pesar 
tan  pequeñas  cantidades,  me  valí  del  arbitrio  de  usar  de  ciertas  dimen¬ 
siones  de  un  pliego  de  paptí./ctn  el  ár'imo,  como  lo  executé,  de  verifi¬ 
car  las  proporciones  en  la  Oficina  de  Ensaye  de  la  Real  Casa  de  Mone¬ 
da.  E  stas.que  parecerán  tnbia.idades  á  muchos,  no  losen  pata  un  ge¬ 
nio  cut  oso,  que  prccura  averiguarlo  t<  do,  y  que  reputa  dignas  de  su 
atención  estas  que  se  creen  menudencias. 

Ya  el  Ltdtor  en  virtud  de  lo  expresado  vendrá  en  conocimiento  de 
que  esta  ave  es  la  pigmea  entre  las. volátiles.  El  lugar  en  que  fabrican 
el  nido,  es  la  débil  rama  de  un  árbol,  ya  sea  en  las  mas  e!evadas,ó  en 
las  mas  baxas,  y  que  apenas  se  elevan  á  la  altura  de  un  hombre.  Algu¬ 
nos  los  forman  en  peñas,  y  tengo  observado,  que  los  que  así  construyen 
sus  nidos,  s<  n  de  una  clase  subalterna:  sus.  colores  y  su  organización 
no  tienen  aquella  finura  que  se  observa  resptólo  á  los  que  se  estable¬ 
cen  en  los  huertos  y  arboledas. 

Los  materiales  con  que  fabrican  dicho  nido  son  pajas  muy  delga¬ 
das,  disponiéndolas  en  figura  de  media  esfera  cóncava:  lo  interior  lo  enta¬ 
pizan  con  filamentos  que  proveen  las  plantas  garscíicaf,  esto  es,  aque¬ 
llos  cuyos  frutos  están  apegados  á  una  especie  de  algedon,  ccjiío  es  el 
que  surten  ios  sauces,  la  chicoria  y  otra  infinidad -En  una  palabra,  enta¬ 
pizan  lo  interior  del  nido  con  material  muy  suave,  y  no  es  estmño  ob¬ 
servar  algunos  filamentos  de  lana  y  de  crines  en  él :  lo  aseguran  con  los 
mismos  materiales,  y  los  rodean  por  la  circunferencia  del  pequeño  ramo 
de  modo,  que  cuesta  algún  trabajo  separar  el  nido  del  ramo.  Lo  revis¬ 
ten  por  la  parte  exterior  con  la  pulmonaria,  ó  especie  de  orsil;a,  que  los 
Indios  conocen  por  Quapastlasole ,  planta  que  vegeta  en  las  peñas  y  cor¬ 
tezas  de  los  árboles.  Este  es  su  nido,  juguete  de  la  Naturaleza,  y  en  que 
se  vee  la  industria  que  una  ptimera  Causa  comunicó  á  unos  paxariilos 
tan  débiles  para  que  se  propagasen.  , 

Estas  aves  nu  están  sujetas,  como  es  regular  en  las  de  otra  especie, 
al  infiuxo  de  la  Primavera,  pata  determinarse  á  fabricar  sus  nidos.  Ja¬ 
mas  he  visto  que  empollen  sino  hasta  el  mes  de  Julio:  siguen  con  vigor 
en  Agosto,  Septiembre;  y  aun  en  Odfubre,  tiempo  en  que  se  experimen¬ 
tan,  si  no  algunas  heladas,  mucho  frío,  se  ven  los  nidos  con  crias.  Ten¬ 
gase  presente  esta  observación,  por  ío  que  se  dirá  quando  se  trate  del 
pretendido  entorpecimiento  que  se  les  atribuye. 


(c)  Era  de  les  que  la  Enciclopedia  nombra  verde-perla. 


22. 

No  he  podido  verificar  el  tiempo  preciso  de  la  incubación;  ñero  sos¬ 
pecho  ^porque  las  observaciones  hechas  sobre  está  punto  no  son  muy 
exáéias )  que  no  pase  de  doce  á  catorce  dias.  Por  lo  general  la  hembra 
no  pone  sino  dos  hueve  cilios,  que  son  de  figura  obiongi,  y  de  una  cás¬ 
cara  tan  débil,  que  con  el  menor  golpe  se  rompen.  Al  ver  los  pollos  á 
los  primeros  dias  después  de  su  nacimiento,  nadie  se  persuadirá  á  que 
sean  Colibris  ó  Chupamirtos,  sino  unos  vivientes,  que  mas  parecen  ara¬ 
ñas  de  pésima  organización,  con  una  piel  de  un  negro  opa*o  poblada  de 
ciertas  plumillas  ó  pelos  muy  ralos  de  color  amarillo,  ¿Quien  al  verlos 
en  este  estado,  los  reputarla  por  aves  que  debían  dentro  de  poco  tiempo 
poblar  el  ayre  adornados  de  los  mas  hermosos  colores,  y  estos  con  el 
aparato  de  los  mas  brillantes  esmaltes? 

En  una  palabra,  hasta  que  las  plumas  llegan  á  tener  la  mayor  par¬ 
te  de  su  incremento,  no  manifiestan  la  hermosura  de  esta  admirable  ave- 
silla.  Si  la  magnitud  del  pico  de  que  están  poseídos  al  tiempo  que  vue¬ 
lan,  se  debiese  regular  por  el  que  se  les  registra  al  tiempo  que  nacen,  ó 
poco  después,  y  en  todo  el  tiempo  en  que  los  alimentan  sus  padres,  se 
formaría  una  idea  muy  siniestra,  porque  quando  están  atenidos  á  comer 
por  pico  ageno,  el  suyo  es  muy  pequeño,  y  les  crece  rápidamente  quan¬ 
do  ya  están  en  vísperas  de  volar,  de  vivir  por  su  propria  solicitud,  ¡pro¬ 
videncia  admirable  de  la  Omnipotencia,  que  proporciona  aun  á  las  aves 
los  instrumentos  necesarios  á  su  conservación  !  Un  pico  proporcionado 
al  que  deben  tener  los  Chupamirtos  quando  ya  son  habitantes  del  ayre, 
seria  incómodo  á  los  padres  para  introducirles  el  alimento.  Pero  como  lo 
tienen  muy  pequeño  y  con  unas  fauces  muy  amplias,  logran  la  facilidad 
de  alimentarlos.  Es  digno  de  notarse,  que  la  amplitud  de  sus  fauces  dis¬ 
minuye  en  arreglo  á  lo  que  les  crece  ei  pico.  Estas  observaciones  deben 
tenerse  por  seguras,  porque  en  centenares  que  he  registrado  aun  desde 
■mis  tiernos  años,  asi  me  lo  tiene  manifestado  la  experiencia. 

No  referiré  las  dimensiones  del  Colibrí  ó  Chupamirtos  :  no  di¬ 
bujaré  sus  colores,  porque  este  conjunto  de  caraéleres  no  los  puede  imi¬ 
tar  el  mas  diestro  Pintor.  Es  necesario  tener  uno  á  la  vista,  para  recono¬ 
cer  este  juguete  de  la  Creación:  por  mas  que  el  Conde  BufFon  y  otros 
Hornitologistas  hayan  procurado  presentarlos  á  la  vista  de  los  Leótores, 
discrepan  demasiado  los  retratos  del  original.  Mucho  menos  se  puede 
Venir  en  conocimiento  de  lo  que  es  esta  ave,  por  la  nomenclatura  árida 
que  nos  ministra  la  nueva  Enciclopedia  metódica.  Después  de  leer  los  ar¬ 
tículos  Colibrí ,  Páxaro  3íoica,  ¿qué  aprendemos?  Que  tienen  tantas  plu¬ 
mas,  tantas  pulgadas  y  tantas  lineas:  ¡erudición  impertinente  y  superfi¬ 
cial!  •  , 

Después  de  tres  siglos  que  han  pasado  con  la  novedad  de  esta 
peregrina  ave,  ¿toe  atreveré  á  referir  los  hechos  que  tengo  observa¬ 
dos,  y  que  corrigen  los  informes  que  han  vertido  tantos  Escritores  ?  Si , 
porque  io  que  expreso  podrá  verificarlo  quien  se  tome  el  trabajo  de  rei¬ 
terar  las  observaciones  que  he  executado:  y  protexto  que  lo  que  expongo 
lo  he  visto  con  ojos  libres  de  toda  preocupación  $  antes  bien  en  ocasio- 
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nes,  dudando  de  lo  que  veía,  porque  tenia  leído  lo  contrario;  ¿pero  quien 

se  resiste  á  la  evidencia  ? 

Estaban  todos  creídos  en  que  el  Chupamirtos  solo  se  alimentaba 
con  la  miel  que  mana  en  el  nectario  ó  fondo  de  las  ñores.  Se  presentó  en 
América  un  Mr.  Badier,  y  quiso  desmentirá  la  creencia  general  con  de¬ 
cir  se  alimentaban  con  inseéfos,  porque  disecando  algunos,  les  encontró 
en  las  visceras  cadáveres  de  inseétos.  ¿Pero  esta  observación  es  segura  ? 
De  que  hallase  mseélos  en  el  buche,  ¿se  deduce  el  que  se  alimenten  con 
ellos  ?  Creo  que  no,  y  mis  fundamentos  son  estos:  Lo  primero,  toda  ave 
insectívora  tiene  el  pico  organizado  de  forma,  que  con  facilidad  pilla  los 
inseétos :  ei  del  Colibrí  es  demasiado  aguzado,  y  las  fauces  son  estre¬ 
chas.  Lo  segundo,  toda  ave  que  se  nutre  con  insectos,  no  solo  vuela,  si¬ 
no  que  tiene  libertad  para  caminar  en  su  solicitud:  el  Chupamirtos,  á 
causa  de  la  pequenez  de  los  pies  y  piernas,  no  camina,  solo  le  sirven  de 
apoyarse  en  fntiy  ligeras  ramas.  Estas  dos  reflexiones  parece  desbaratan 
el  aserto  de  Badier.  Pero  supongo  que  este  Caballero  verifícase  en  sus 
disecciones  los  insectos  en  ios  intestinos  de  la  ave,  ¿por  esto  se  debe  de¬ 
cir  les  sirven  de  alimento?  No,  porque  si  se  hace  la  anatomía  de  un  Per¬ 
ro  ,  se  le  encontrarán  huesos  en  ios  intestinos,  y  no  por  esto  se  alimenta 
con  ellos:  en  el  buche  de  las  Gallinas  se  encuentran  piedras,  y  este  no 
es  su  alimento :  los  Abestruces  deberán  el  fierro,  y  no  es  su  alimento: 
muchas  aves  engullen  la  semilla  del  visco  y  de  otras,  y  deponen  las  se¬ 
millas  que  no  son  su  alimento.  En  el  mismo  modo  se  pueden  encontrac 
inseftos  en  el  vientre  de  los  Chupamirtos  sin  que  sea  su  alimento  Estas 
aves  se  nutren  con  la  miel  que  mana  en  el  fondo  de  las  ñores:  se 'sabe 
que  una  infinidad  de  pequeños  insectos  acuden  á  los  nectarios  para  de- 
borar  la  miel:  ¿no  es  regular  que  el  paxarito  al  chupar  la  miel  trague 
algunos  de  los  inseótes  que  se  hallaban  en  la  misma  ocupación?  Aun 
esto  se  hará  mas  creíble,  si  se  reflexiona  la  voracidad  con  que  el  Chu¬ 
pamirtos  chupa  ó  engulle  el  licor.  Puede  pues  ser  cierta  la  observación 
de  Bad  ier,  y  también  que  su  único  alimento  es  la  miel ;  porque  he  teni¬ 
do  la  paciencia  de  criar  muchos,  que  han  vivido  largo  tiempo  sin  que 
se  les  haya  ministrado  otro  alimento  que  azúcar  desleída  en  agua. 

Es  cierto  que  no  se  lograron  vivos  por  un  año  5  pero  en  mi  con¬ 
cepto  esto  proviene  de  que  la  azúcar  desleída  en  agua  no  les  es  un  cor¬ 
respondiente  sustento  :  faltan  á  la  almíbar  aquellas  panículas  balsámi¬ 
cas  que  caracterizan  á  la  miel  de  las  flores.  Tal  vez  sería  muy  condu¬ 
cente  alimentarlos  con  miel  de  Abejas,  idea  que  se  me  presenta  al  escri¬ 
bir  esto,  y  acaso  entonces  se  conseguirla  mantenerlos  enjaula  por  largo 
tiempo  $  pero  en  mi  juicio  la  causa  verdadera  de  su  corta  vida  en  la  pri¬ 
sión,  depende  de  que  como  es  una  ave  que  estando  libre  se  halla  casi  en 
un  continuado  movimiento,  ¡a  falta  de  éste,  que  no  puede  lograr  en  la 
jaula,  abrevia  sus  dias :  aun  faltan  otros  muchos  experimentos  exáétos 
que  aclaren  esto. 

La  rapidez  con  que  esta  ave  vuela  con  los  pies  encogidos  como  las 
Palomas,  no  es  para  expresarla,  sino  para  verla.  En  un  segundo  de  tiem- 
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po  avanza  mas  de  quarenta  varas;  ía  agitación  de  sus  alas  es  tan  vio* 
lenta,  que  se  mantienen  en  el  ayre,  (di  introduciendo  ei  pico  en  el  fon¬ 
do  de  la  flor,  hasta  que  agotan  toda  la  miel.  El  ruido  que  forma  ei  va¬ 
lido  de  las  alas  se  oye  á  mas  de  veinte  pasos,  é  imita  esta  voz  ronf  ron , 
ron :  así  camina  de  ñor  á  flor,  de  sitio  á  sitio,  hasta  venir  á  lo  interior  de 
la?  poblaciones  á  utilizar  las  flores  que  ?e  cultivan  en  las  mazetas.  Pero 
¡qué  vista  y  oído  tan  agudos!  Al  menor  movimiento,  al  mas  pequeño 
ruido  (no  obstante  de  estar  entretenida  en  chupar  el  jugo  de  una  flor)  ^ 
desaparece  como  la  luz  de  un  relámpago. 

Su  modo  de  volar  no  es  como  el  de  las  demas  aves;  mantiene  eí 
cuerpo  casi  vertical,  y  las  alas  omontales:  en  esta  forma  gira  pos  todo 
el  día,  menos  al  tiempo  en  que  se  halla  estimulado  pata  propagar  su  es¬ 
pecie,  porque  entonces  se  paran  en  las  ramas  por  largo  tiempo,  expre¬ 
sando  su  pasión  con  el  chillido  monotono  tzi  tzi  ni ,  que  molesta;  pero 
si  se  forma  un  combate  entre  dos  ribales,  entonces  se  golpean  volando, 
y  el  vencedor  y  vencido  sin  pausa  repiten  por  algunos  instante  eí  ni 
tzi}  no  con  pausa,  sino  es  sin  interrupción  y  en  tono  mas  agudo. 

No  he  visto  Autor  que  refiera  el  canto  del  Colibrí  ó  Chupamirto, 
sino  al  Padre  Labat  Dominicano,  quien  en  sus  viages  á  las  islas  Anti¬ 
llas  refiere,  que  el  Padre  ÍVÍondidier,  Religioso  de  su  Orden,  habiendo 
colocado  en  una  jaula  un  nido  de  Chupamirtos,  ios  padres  ios  alimen¬ 
taron,  venciendo’ ios  temores  inseparables  á  una  ave  silvestre.  Añade, 
que  los  padíes  y  crias  se  familiarizaron  de  tal  forma,  qye  no  salian  de 
su  celda,  y  que  les  ministraba  por  alimento  una  pasca  compuesta  con  vi¬ 
no,  biscocho  y  miel:  añade,  que  su  canto  era  una  especie  de  zumbido  ó 
zuztirro  muy  agradable,  (e)  llegando  á  tai  estado  el  de  so  domesticidad, 
que- salian  aí  campo,  y  volvían  á  la  celda  á  ia  disposición  del  Padre 
Mondidier,  quien  por  su  reclamo  los  obligaba  á  colocarse  en  sus  manos: 
finalmente  da  fin  á  su  narración  ó  fabula  con  este  catástrofe;  un  gato 
los  devoró;  Lupete.  ó  teneres  Cupidinssqug,  La  lástima  es,  que  no  hubie¬ 
ra  hecho  otro  tanto  con  los  viages  del  P.  Labat.  Lo  primero,  los  Chu¬ 
pamirtos  no  pueden  sustentarse  con  vino  endulzado,  en  yirtyd  de  lo  que 


(d)  Si  los  promovedores  de  los  CLobos  aerostáticos  hubiesen  meditado  ei  mu¬ 
do  maquinarlo  con  que  esta  ave  se  sostiene  en  ei  ayre  en  un  mismo  sitio,  la  di¬ 
rección  de  sus  movimientos  para  girar,  quizá  hubieran  utilizado  masque  cun.su 
gaz  inflamable  y  excesivos  costos  en  un  descubrimiento  que  rué  casi  efímero, 

(e)  Maduit  en  la  Enciclopedia  asienta  como  cosa  segura,  que  las  aves  de  can¬ 
to  sonoro  están  adornadas  pon  colores  opacos  desagi adables,  y  que  las  hermosas 
fieneri' un  canto  y  una  vqz  desapacible;  ¡qué  error  p.ara  uir  tan  grande  Naturalis¬ 
ta!. ¿No  estará  cansado  de  oír  cantar  con  melodía  a  los  Canarios  revestidos  de 
los  mas  bellos  colores?  En  America  el  GHguerillo,  la  Calandria,  el  Xochitotolt 
( páxaro  rosa  de  los  Mexicanos)  se  hallan  cubiertos  con  variedad  de -Hermosas 
plumas,  y  cantan  con  gallardía  y  dulzura.  Deseara  que  Mr.  Maduit  reformara  su 
articulo  demasiado  metafisico,  y  que  expone  en  ei  articulo  Ómsoie,  (ei  Tzenzon- 
tle* 


refiere  este  Padre:  planté  el  experimento,  y  los  polluelos  se  convelieron , 
Que  cantasen  no  lo  crea,  ni  io  creeré,  porque  ya  he  manifestado  que 
solo  articulan  el  chil  ído  monotono  tzi  tzi,  mas  ó  menos  agudo.  Que  sé 
domesticasen  lo  crea  quien  no  hubiere  verificado  corno  yo  la  cria  de  al¬ 
gunas  docenas,  los  que  á  pesar  de  ser  nutridos  por  mi  mano,  aun  quan- 
do  se  háüaban  muy  tieraos,  siempre  han  conservado  un  carader  feroz 
y  siempre  listos  á  valerse  de  la  primera  ocasión  de  huirse  de  la  jaula.  * 
*  Mas  contradecir  al  Padre  Labat  ¿no  es  una  temeridad?  Fué  Via- 
gero,  y  ciertamente  yo  estoy  muy  mal  con  estos  ambulantes,  que  ob¬ 
servan  de  paso}  inquieren  de  Sugétos  que  ignoran  si  son  ó  no  verídicos* 
deciden  en  virtud  de  su  amor  propio;  escriben  en  sus  Díanos  lo  que  íes 
parece  veen  llegará  Europa,  y  hete  aquí  un  nuevo  viage  á  tal  ó  tal  par¬ 
te,  que  se  vocifera  por  su  Autor  ó  por  los  interesados  (ea  el  expendio 
de  un  nuevo  libro)  como  una  obra  de  mucho  interés:  ¡ojalá  y  los  exem- 
plares  no  fuesen  tan  multiplicados!  No  tengo  campo,  se  me  atropella  lo 
mucho  que  pudiera  decir  sobre  el  particular.  Tan  solamente  expondré 
esta  reflexión:  es  muy  fácil  conseguir  nidos  de  Coiibris:  ¿porqué  el  Pa¬ 
dre  Mondidier  no  reiteró  espectáculo  tan  singular,  puesto  que  el  mas 
poderoso  en  la  tierra  no  puede  gloriarse  de  esta  pantomima  ó  comedia 
de  haber  poseído  ese  nuevo  coro  orgánico  &c.  &c? 

Tan  iexos  estoy  de  creer  esa  docilidad  que  refiere  el  P.  Labat,  que 
veo  lo  contrario  por  un  hecho  digno  de  agregarse  á  los  conocimientos 
que  forman  la  verdadera  historia  délas  aves.  Me  había  dedicado á  criar 
seis  pequeños  Chupamirtos,  los  que  iban  criándose  grandemente.  Se 
me  informó  que  en  un  árbol  inmediato  á  la  casa  en  que  moraba  se  ha¬ 
llaba  un  nido  de  estas  aves:  en  efecto  hallé  en  él  un  individuo,  el  que 
introduxe  en  la  jaula  en  que  estaban  los  demas:  me  persuadía  á  que  los 
padres,  al  mismo  tiempo  que  solicitasen  alimentar  á  su  cria,  nutrirían  en 
ocasiones  á  los  demás  poiluelos  sus  compañeros  en  la  prisión  :  ¡como  se 
frustran  las  ideas!  Tenia  el  cuidado  de  alimentar  á  mis  aves  con  azúcar 
desleída  en  agua,  como  lo  había  executado  por  muchos  dias;  pero  ob¬ 
servé  que  las  crias  se  hallaban  muy  lánguidas,  y  en  estado  de  ver  mis 
esperanzas  malogradas,  lo  que  me  obligó  á  espiar  con  atención  lo  que 
pasaba.  Al  principio  creía  que  los  Padres  nutrían  con  indiferencia  á  to¬ 
dos  mis  prisioneros,  porque  veía  como  introducían  sus  picos  en  las  fau¬ 
ces  de  todos;  mas  al  ver  que  solo  el  hijo  de  los  que  yo  juzgaba  caritati¬ 
vos,  era  el  que  no  padecía  novedad,  y  que  los  otros  se  hallaban  casi  ex¬ 
terminados,  procuré  repletarlos  de  alimento,  lo  que  se  conoce  en  que  se 
les  llena  el  buche  de  licor:  ¿qual  fué  mi  sorpresa  al  ver  que  pasado  un 
corto  tiempo,  y  registrando  á  mis  pequeños  prisioneros,  les  observé  los 
buches  vacíos!  Por  lo  que  vine  en  conocimiento  de  que  estas  aves,  se¬ 
mejantes  á  muchas  de  rapiña,  no  solo  no  sustentan  á  los  que  se  les  con¬ 
fian,  sino  que  aun  Ies  roban  el  alimento  que  otra  manó  íes  proporciona. 
En  efeóio  los  animalillos  inocentes  abren  los  picos,  porque  juzgan  son 
sus  padres  los  que  Ies  van  á  alimentar,  y  estos  tiranos  extraen  del  buche 
la  miel,  que  debían  recoger  á  esfuerzo  de  sus  trabajos  en  el  nectario  de 
las  ñores. 


s6.  . 

Esta,  experiencia  me  [hizo  separar  á  mis  clientes  ae  padrastros  tan 
perniciosos,  lo  que  les  aprovecho  mucho,  y  me  dediqué  á  executar  un 
experimento  que  me  demostrase  el  maligno  natural  de  estas  pequeñísi¬ 
mas  aves.  La  cria,  cuyos  padres  me  eran  bien  conocíaos,  la  introduxe  en 
una  pieza,  resguardada  en  una  jaula:  no  dexaron  sus  padres  c¡e  introdu¬ 
cirse  á  la  pieza  para  alimentarla:  entonces  dispuse  los  batientes  de  una 
ventana  corredizos,  para  que  cerrasen  luego  que  viesen  á  uno  de  los  pa* 
drés  en  lo  interior,  lo  que  conseguí  dentro  de  poco  tiempo,  y  en  la  mis¬ 
ma  jaula  encerré  al  padre  ó  á  la  madre  (  porque  en  estas  aves  no  se  re¬ 
gistran  caracteres  diversos,)  y  ¡es  proporcione  aumento  ;  ¡pero  qual  mi 
sorpresa  al  registrar  por  una  rajadura  de  una  puerta  lo  que  pasaba  en 
la  iaula !  El  padre  ó  madre  á  picotones  mató  al  hijo,  y  pocos  instantes 
después  quedó  yerta.  Esta  pequeñísima  ave  es  el  símbolo  de  ía  iracundia» 
A  mas  de  lo  que  tenia  observado  en  sus  combates, en  los  que  peieau  con 
furor,  vi  este  hecho,  como  también  el  que  esta  ave  silvestre  vive  pocas 
horas,  si  se  encierra  en  una  jaula,  sea  que  esta  se  coloque  á  m  luz,  ó  en 
la  obscuridad.  No  soy  Anatómico;  pero  en  las  muchas  disecciones  que 
tengo  executadas  de  estas  aves,  ya  sean  de  las  que  tengo  iemit¡das  á 
Europa,  ó  de  las  que  conservo,  he  reconocido  que  la  bolsa  que  contiene 
la  bilis  ó  cólera  es  de  una  magnitud  que  no  corresponde  á  la  pequenez 
del  páxaro.  Abandono  este  campo  á  quien  con  mejores  conocimientos  y 
.prá&ica  intérne  cultivarlo, 

iVle  acerco  ya  á.  la  mayor  difícuítau,y  es  el  desengañar  á  los  ixatii- 
talistas  de  un  error  que  por  tres  siglos  se  ha  propagado  de  ploma  á  pm* 
ma,  de  Autor  á  Autor.  Se  dixo  luego  que  se  descubrió  la  América,  que 
el  Colibrí  pasaba  el  tiempo  de!  Invierno  amortiguado,  y  que  se  vigori* 
zaba  para  volar  ai  tiempo  de  la  Primavera»  Es  cierto  que  se  conocen 
ciertas  aves,  ciertos  Cuadrúpedos,  que  están  sujetos  a  esm  vicisitud;  pe¬ 
ro  respecto  al  Chupamirtos  es  muy  íaísa,  aunque  se  impnma  y  reim¬ 
prima  la  noticia,  como  segura,  ( í )  El  sabio  Hernández  \en¿uo  á  tvueva 
España  estampó  esta  novedad,  la  copió  Clayixero,  puesto  que  sus.  expre¬ 
siones,  traducidas  del  latín  de  Hernández,  edmion  ue  ívorna  pág.  322» 
son  estas;  Questo  sonno  o  psvdir  rneglio  quesío  nv  ni  oh  ¡Uta  c agí  o  nata  dalla 
gojfe%%(i  o  annighi  titimetfto  dcÜ¿  sue  wembra  s  e  jaita  congurt  gnm?-> 
divamente  en  piu  volts  pen  convincere  V  incrediilh a  d  ahuini  Europea 
Storia  antica  Tomo  i.  pag.  87.  y  así  se  ha  propagado  este  error» 

Se  concluirá  en  la  siguiente» 


y ii— n.'  —  ■  ■  ■  — — ~ - - - - - 

(f)  El  Abate  Molina  en  su  erudita  reciente  Historia  del  Re  y  no  del  Chile,  á 
la  pag.  274.  dice:  „  y  quando  llega  ei  Invierno  se  cuelgan  por  el  píeosle  una 
ramilla,  permaneciendo  inruobiles  hasta  que  llega  la  Primavera,  ,,  üd  Histo¬ 
riador  se  dexb  arrebatar  a<|ui  de  una  vulgaridad  muy  radicada,  no  p.-e^enta  ob¬ 
servación  propia, 
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Conclusión  de  la  antecedente, 

1 


SI  mis  deseos  tienen  su  efeéfo,  y  que  los  sabios  Médicos  IogTen  cura¬ 
ciones  perfeédas,  ¿qué  beneficio  no  redundará  á  la  humanidad?  Se 
sabe  que  la  Tisis  en  Madrid,  por  exemplo,  anualmente  lleva  á  muchos 
al  sepulcro;  pero  se  reflexionará  de  que  en  Europa  no  hay  Ajolotes,  pot 
lo  que  allí  es  impracticable  el  medica  mentó.  Mas  sería  muy  fácil  prepa¬ 
rar  aquí  la  cola  en  el  mismo  mod-o  que  se  executa  respedo  á  ía  que  sir¬ 
ve  en  las  Artes,  y  seca  conducirla  para  disponer  el  jarabe,  siempre  que 
se  considere  necesario;  fuera  de  que  acaso  con  la  piel  de  otros  pescados 
se  conseguirla  eí  mismo  efeéto. 

Aunque  en  los  contornos  de  México  se  haya  escaseado  este  pez  á 
causa  de  la  desecación  áe  tas  lagunas,  los  hay  en  abundancia  en  la  la¬ 
guna  de  Lerma,  en  la  de  Ateneo,  y  como  esta  tiene  comunicación  con 
la  de  Chapala  por  medio  del  rio  de  Toluca  ó  Chiqueahuatenco,  es  regu¬ 
lar  que  en  esta  ultima,  por  ser  de  mucha  extensión,  abunden.  Quando 
estuve  en  sus  orillas,  no  vi  ios  pescasen;  peto  la  abundancia  de  exquisi¬ 
tos  pescados  que  allí  se  cogen,  acaso  hace  olvidar  á  ios  Pescadores  la  del 
Ajolote.  A  mas  de  que  este  es  de  organización  muy  extraña,  por  lo  que 
pocos  se  acomodan  á  usarlos  por  alimento;  pero  vencida  una  vez  la  re¬ 
pugnancia,  ya  después  gusta,  porque  el  sabor  de  su  carne  es  con  corta 
diferencia  el  mismo  que  el  de  la  Anguila. 

Pudiera  mencionar  otros  exemplares  de  personas  cuyo  restableci¬ 
miento  debieron  al  uso  del  jarabe  de  los  Ajolotes;  pero  no  quiero  pre¬ 
venir  la  decisión  de  los  Facultativos,  ni  las  resultas  de  la  experiencia, 
que  son  la  verdadera  Medicina.  ¡Feliz  el  que  en  beneficio  de  la  humani¬ 
dad,  inquiriese  de  los  Indios  su  práctica  en  los  conocimientos  de  los 
simples  propios  para  combatir  las  enfermedades!  Lo  cierto  es,  que  las 
terciana?,  ó  fiebres  intermitentes,  son  las  que  atormentan  á  los  Médicos 
en  su  profesión,  y  de  notoriedad  pública  consta,  como  los  Indios  de  Yx- 
ta calco  las  sufren  tres  ó  quatro  dias,  y  pasado  este  término  se  hallan  res¬ 
tablecidos,  y  con  el  vigor  necesario  para  ir  á  cultivar  sus  hqertos  ó  chi¬ 
nampa:-,  libres  de  aquellas  resultas,  que  no  es  extraño  experimenten  los 
que  usan  el  mayor  específico  conocido,  qual  es  la  Quina • 


COMO  el  objeto  principal  del  Amor  de  esta  Gazeta  se  dirige  espe¬ 
cialmente  á  la  utilidad  publica,  y  como  por  otra  parte  no  hay  noti¬ 
cias  mas  útiles  ni  importantes  á~  los  hombres  que-  aquellas  que  pueden 
coadyuvar  en  algún  modo  á  la  conservación  de  su  salud, y  á  libertados 
de  los  ataques  de  ciertas  enfermedades  que,  aunque  no  son  peligrosas, 
son  demasiado  incómodas  y  molestas:  le  bá  parecido-  oportuno- insertar 
en  ésta  ia>  siguiente’  Memoria,  cuya  utilidad-  ha  experimentado*  en  sí 


mismo. 

Acaso  parecerá  extraño- á  algunos  que  se  haya  suspendido  la  To¬ 
pografía;;  pero  como  el  intento  há  sido  no  molestar  á  los  Leélores  con 
una  Memoria  prolija  sobre  un  mismo  asunto,  se  ha  tenido  por  conve* 
niente  interpolarla  con  otros  asuntos  diversos,  á  fin  de. que*  esta,  varie¬ 
dad  haga  menos  molesta  su  ledtura. 

Extracto  de  la  Memoria  del  Señor  Daubenton  acerca  dé  las  indi¬ 
gestiones  que  acometen  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  desde  la  edad 
de  40  á  45  años.  'Biblioteca -económica  de  1786,  tom.  1,  pag»  304. 

A  los  45. anos- el  cuerpo  del  hombre  comienza  á  manifestar  las  se* 
fíales  de  su  decadencia:  entonces  ha  pasado  la  1  edad  viril,  y  las  fuerzas 
ó  vigor  disminuyen:  sigue  el  tiempo  de  la  edad,  queme  ha  parecido  nom¬ 
brar  con  mas  propiedad  edad  dé  retroceso,  que  vejez,  porque  la  debili¬ 
dad  no  es  tan  grande  que  pueda:  confundirse  con  la  que  experimentan 
los  viejos. 

En  el  tiempo  del  retroceso  el  estómago  necesita  cierto  cuidado, 
ciertas  precauciones:  las  Personas  propensas  á  la  indigestión  las  pade¬ 
cen  en  semejante  época  mas  graves  y  con  mayor  freqüencia:  los  que  por- 
felicidad  no  han  sufrido  tan  molesta  enfermedad,  sino  es  rarísima  vez  en 
casos  extraordinarios,  comienzan  á  padecerlas,  aunque  por  su  parte  so- 
lose  verifique  algún  motivo  ligero^ 

Las  indigestiones  mas  freqüentes  no  son  las  que  mejor  se  corrocerr^ 
y  aun  apenas  se  les  denomina  así;  porque  no  les  acompañan  síntomas 
graves,  ni  molestos,  como  vómitos  ó  despeno;  mas  no*  por  esto  dexan- 
dé  ser  verdaderas  y  peligrosas  por  las  resultas.  Es  importante  advertir¬ 
ías,  para  prevenir  sus  accidentes  funestos,  que  no  reconocen  otro  ori¬ 
gen^  y  para  restablecerse  de  aquella  debilidad  de  que  son  causas. 

La. mayor  parte  dé  lós  hombres  que  tienen  una  vida  sedentaria  (al 
contrario  de  los  que  emplean  sus  fuerzas  en  ei  manejo  de  las  Artes)  se 
lamentan  dé  indisposiciones  de  su  estómago,  y  de  que  sienten  en  él  cier¬ 
to  peso  después  de  comer:  molestia  á  que  acompañan  la  pesadez  del 
cuerpo,. y  el  entorpecimiento  de  las  potencias  Esta  situación  tan  incó¬ 
moda  so  muda  poco  á  poco:: los  movimientos  del  cuerpo  se  reaniman;  y 
luego  que  comunkan  al  estómago  bastantes  fuerzas  para  vencer  el  obs¬ 
táculo  que  resistía. los  progresos  de  la  acción, .se  manifiestan  á  lo  exterior 
por  los*  erutos 

Aunque  este  ayre  expelido,  por  lo  regular  no  sea  sensible  al  guste 
»i:*i  offato*  no  por  .esto-* debe  reputarse  semejante  ai  de  la  atmosfeia  que- 


i 
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respiramos.  Los  Químicos  presumen  ser  una  mezcla  de  a  y  re  fíxo  ó  mefí¬ 
tico  de  ayre  inflamable,  y  del  atmosférico.  Sea  io  que  fuere  del  mérito  de 
igual  opinión,  para  evitar  toda  equivocación  sobre  la  denominación  de 
semejante  mezcla  de  ayre  res  pedo  á  sus  fqualidades,  lo  nombraré  ayre 
de  indigestión .  El  esfuerzo  que  bace  el  estómago  para  expelerlo,  se  hace 
notabie  en  ocasiones  por  una  sensación  de  dolor,  la  que  cesa  ai  punto 
que  se  expele  enteramente,  y  expelido,  cesa  la  indigestión,  y  el  estóma¬ 
go  se  restablece  en  su  estado  natural. 

Pero  si  la  viscera  no  puede  librarse  de  todo  el  ayre  que  la  oprime, 
la  indigestión  es  mas  fuerte  y  mas  dilatada:  si  permanece  hasta  el  tiem¬ 
po  en  que  el  cuerpo  se  incorpora  en  el  lecho,  el  ayre  tiene  menos  faci¬ 
lidad  para  salir :  su  cantidad  aumenta  de  tal  manera,  que  no  solo  a  tar¬ 
ín  enta  al  estómago,  sino  también  á  otras  partes  del  cuerpo  por  la  comu¬ 
nicación  de  ios  nervios.  Causa  pesantez,  vértigos,  opresión  y  calor  en 
el  pecho,  palpitaciones,  temblor  en  las  rodillas,  frialdad  en  las  .piernas, 
sudor  en  el  cuerpo,  y  para  decirlo  de  una  vez,  molesta  en  tal  grado,  que 
el  paciente  se  ve  precisado Á  mudar  de  situación,  y  en  ocasiones  á  dexac 
el  lecha.  Los  movimientos  que  se  exeeutan  obligan  al  ayre  á  salit  del  es¬ 
tómago,  y  conciban  algún  alivio.  Disminuida  la  cantidad  de  viento,  el 
estómago  se  restablece  para  obra^  en  arreglo  á  la  economía  animal,  .el 
viento  sale  poco  i  poco,  y  cesa  la  indigestión. 

•Si  no  ha  sido  bastante  fuerte  pata  impedir  el  sueno  ó  interrumpir¬ 
lo,  se  presentan  sueños  molestos,  que  manifiestan  aspeólos  espantosos, 
situaciones  peligrosas  acompañadas  de  la  falta  de  libertad  para  huir  é 
defenderse:  se  pronuncian  voces  roncas  y  mal  articuladas  guando  se 
quiere  gritar  ó  pedir  socorro. 

La  indigestión  se  manifiesta  pasado  el  sueño  por  un  calor  extrafío 
en  el  pecho  y  estómago,  por  la  falta  de  apetito,  por  el  entorpecimiento 
del  cuerpo  y  tristeza  de  la  alma,  io  que  hace  que  los  flatolentos  seaa 
tan  poco  tratables.  Llenos  de  ideas  funestas,  se  irritan  con  facilidad,  y 
por  el  mas  ligero  motivo.  Después  de  haberse  levantado,  y  que  los  mo¬ 
vimientos  del  cuerpo  han  motivado  la  expulsión  del  ayre,  cesa  la  indi¬ 
gestión,  y  sigue  la  tranquilidad. 

Esta  incomodidad  tan  frequente  puede  tener  resultas  muy  peligro¬ 
sas:  la  mayor  parte  de  los  hombres  se  hallan  interesados  á  solicitar  los 
medies  de  curaría  y  prevenirla.  Como  yo  la  he  padecido  con  freqiien- 
cia,  me  dediqué  á  solicitar  las  causas  y  el  remedio. 

Estas  consideraciones  me  inclinan  á  creer,  que  la  carne  de  los  aní¬ 
males  no  es  mas  digerible  que  las  substancias  vegetales  para  formar  un 
buen  chile»,  y  por  lo  mismo  suficientes  para  sostener  las  fuerzas  del  cuer¬ 
po,  ministrarle  los  jugos  para  su  incremento,  y  reparar  sus  pérdidas:  te¬ 
nemos  pruebas  manifiestas  por  todas  partes.  Consideremos  á  las  gentes 
del  campo,  las  que  apenas  consiguen  Jo  necesario  para  subsistir,  y  ob¬ 
servaremos  que  no  comen  sino  pan  y  legumbres  mal  condimentadas^ 
y  alimentos  que  le  son  muy  parecidos» 


No  obstante  esto,  la  carne  de  los  animales  por  su  naturáleza  tiene 
mas  analogía  con  los  diversos  materiales  que  forman  nuestro  cuerpo: 
parece  un  alimento  mas  substancioso,  y  por  consiguiente  mas  útil  que 
los  vegetales.  Si  esto  es  cierto,  debe  proporcionar  mas  fueizas  ni  cuerpo, 
mas  actividad  al  curso  de  la  sangre,  y  efectuar  secreciones  mas  abun¬ 
dantes  &c.  es  necesario  por  lo  mismo  que  ia  carne  de  ios  animales  for¬ 
me  un  chito  mas  a  ¿divo  que  los  vegetales. 

Es  muy  verosímil  que  el  hombre  en  el  estado  natural,  reducido  á 
vivir  en  una  pequeña  sociedad,,  y  en  un  clima  i&vorabie,  en  donde  la 
tierra  necesitase  poco  cultivo  para  producir  semillas,  se  sustentaría  con 
ellas,  sin  ocuparse  en  cazar  animales,  Tan  solamente  la  necesidad  lo  pre* 
tisana  en  circunstancias  urgentes  al  uso  de  la  carne,  o  tal  vez  la  curio¬ 
sidad}  mas  el  habito  y  el  gusto  lo  há  conservado  en  el  uso  de  ellas,  co¬ 
mo  se  verifica  con  los  monos  domesticados.  Ko  es  la  carne  el  alimento 
trias  útil  al  hombre,  y  su  exceso  es  mas  temible  que  el  de  loa  vegetales, 
aun  relativamente  á  las  personas  robustas}  que  respecto  á  las  de  consti¬ 
tución  debite!  uso  de  la  carne  necesita  de  muchas  mas  precauciones,  á 

causa  de  la  dificultad  de  digerirla. 

No  obstante  que  los  vegetales  y  los  alimentos  que  de  ellos  se  sa¬ 
can  sean  mas  proporcionados  á  la  digestión  que  las  carnes  de  animales, 
ao  por  esto  se  debe  inferir  que  el  regimen  vegetable,  sea  un  seguro  ca¬ 
mino  para  prevenir  las  digestiones  en  la  edad  del  retroceso.  Reduciendo 
al  estómago  á  tomar  un  alimento  menos  substancioso  en  un  tiempo  en 
que  se  halla  debilitado,  se  arriesgaría  debilitarlo  mucho  mas,  sin  corre¬ 
gir  ía  causa  de  la  digestión}  la  que  proviene  del  licor  surtido  por  las- 
glándulas,  del  estómago.  Quando  éste  se  debilita,  el  licor  se  espesa,  al 
modo  de  la  clara  de  huevo,  quando  débia  ser  fluido,  y  difundirse  peren¬ 
nemente  en  eL  estómago  para  efectuar  la  digestión-  en  virtud  de  su  mez¬ 
cla  con  los  alimentos.  Es  necesario  pues  emplear  un  intermedio  que  lo 
refuerze  sin  irritarlo,  y  sin  que  cause  aquellos  efeíbos  violentos  que  cau¬ 
san  los  purgantes  por  su  astringencia,  y  los  vomitivos  por  la  convul¬ 
sión.  Basta  que  el  intermedio  conmueva  las  partes  interiores  del  estóma¬ 
go,. y  fortifique  las  glándulas,  sin  oprimirlas,  sino  que  solo  viertan  el  ju¬ 
go  que  en  si  contienerr. 

¿Por  quaí  agente  se  pueden  conseguir  estos  útiles  efeófos  con  se¬ 
guridad?  Por  la  hipecacuana,  reducida  á  polvo,  remedio  bien  conocida 
pero  que  no  se  emplea  con  la  generalidad  que  merece,  ni  tampoco  se  ca- 
Tífica  como  el  mejor  para  corregir  las  indigestiones  en  la  edad  del  retro¬ 
ceso.  Debe  tomarse  en  pequeña  dosis,  para  que  no  cause  algún  síntoma 
molesto  de  nausea,  sino  tan  solamente  una  ligera  sensación  ae  movimien¬ 
to  vermicular,  el  que  Basta  para  despegar  el  jugo  que  permanece  apega¬ 
do  á  las  glándulas:  la  hipecacuana  no  lo  disuelve,  porque  se  arroja  sn 
su  estado  de  Viscosidad. 

No  se  puedb  determinar  la  dosis  que  deba  emplearse:  hay  perso¬ 
nas  que  toman  basta  dos  granos' sin  experimentar  nausea,  quando  otras 


no  sufren  sino  el  tercio,  6  un  quarto  de  grano.  Es  indispensable  comen* 
zar  por  el  uso  de  la  mas  pequeña  dosis,  aumentándola  poco  á  poco  has 
ta  que  se  experimente  la  acción  del  medicamento:  esto  es,  que  se  veri¬ 
fica  en  ei  estómago  cierto  movimiento,  sin  qué  mueva  á  vómito.  Tengo 
experimentado  efeélos  que  han  excedido  á  mi  esperanza:  á  varias  perso* 
ñas  les  he  aconsejado  el  uso  de  la  hipecuana  en  el  método  referid®,  y 
han  conseguido  el  mismo  feliz  suceso.  Por  este  motivo  me  he  creído  obli¬ 
gado  á  instruir  á  los  que  se  hallan  en  las  mismas  circunstancias,  en  el 
modo  de  fortificar  el  estómago  para  impedir  las  indigestiones  en  la  edad 
del  retroceso. 

Nota  del  Autor  El  modo  de  usar  de  la  hipecacuana  es  el  tomarla 
reducida  á  píldoras  ó  pastillas  dispuestas  con  la  oiiava,  duodécima,  ó 
décimasexta  parte  de  un  grano:  método  que  facilita  tomar  ia  cantidad 
que  se  quiere,  ó  se  necesita.  Las  pastillas  son  preferibles  á  las  píldoras, 
porque  éstas,  quand®  llevan  algún  tiempo  de  compuestas  ,  se  endure¬ 
cen  y  se  arrojan  sin  que  hayan  causado  el  efeíto  deseado. 

Nota  del  Tradu&or.  El  modo  con  que  he  dispuesto  la  hipecacuana 
es  este:  Reducida  á  polvo,  como  también  un  pedazo  de  azúcar,  le  mezclo 
una  poca  de  agua,  la  suficiente  para  la  incorporación  de  ambos  materia¬ 
les,  y  que  formen  una  pasta  espesa:  1a  reduzco  á  globiilos  del  tamaño  de 
un  grano  de  culantro,  y -así  evito  los  defeéVos  que  Daubenton  rezela, 
porque  las  píldoras  no  se  endurecerán  con  eí  tiempo:  la  azúcar  sirve  de 
un  intermedio  siempre  disoluble  por  la  humedad  del  estómago;  y  si  la 
mezcla  se  dexa  por  dos  ó  tres  dias,  con  la  corta  humedad  que  se  ha  ex¬ 
presado,  entonces  las  píldoras  se  forman  con  mucha  facilidad. 

Advertencia  que  hace  Mr,  Daubenton  á  las  Personas  robustas . 

Es  preciso  bacersaber  á  las  Personas  que  gozan  de  temperamento 
robusto  y  de  una  salud  continuada,  como  la  complexión,  aun  la  mas 
perfecta,  no  es  inalterable:  los  abusos  y  excesos  pueden  ser  funestos  en 
roda  la  serie  de  la  vida  y  la  robustez  no  está  exéma  de  la  ley  general, 
por  la  quai  insensiblemente  nos  aniquilamos.  Bien  es  verdad  que  respec¬ 
to  á  los-  robustos  el  término  de  Ta  vida  está  mas  distante,  y  que  los  pro¬ 
gresos  de  destrucción  son  mas  lemos,  y  sus  efiétos  nías  tardíos:  no 
obstante  esto,  por  lo  mismo  los  robustos  deben  estar  mas  atentos  que  los 
enfermizos  á  los  menores  indicios  en  la  alteración  de  ia  salud,  á  causa 
de  que  un  pequeño  desorden,  que  para  los  de  naturaleza  débil  se  repu¬ 
ta  por  indisposición,  á  un  hombre  robusto  no  le  hace  impresión.  El  vi¬ 
gor  de  las-  fuerzas  puede  vencer  la  causa  de  una  enfermedad;  pero  suce¬ 
de  muchas  veces  que  el  esfuerzo  de  la  naturaleza  es  impotente;  la  causa 
'del  mal  hace  mas  progresos  á  la  sordina;  mientras  es^o  sucede  la  enfer¬ 
medad  se  agrava  insensiblemente,  y  quando  se  manifiesta  por  síntomas 
que  no  son'dudables,.  siempre  es  violenta,  obstinada,  grave,  y  en  muchas 
ocasiones  funesta,  No  sucede  asi  con  las  personas  de  naturaleza  débil; 
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el  mas  ligero  achaque  se  anuncia  por  síntomas  que.  aunque  ligeros,  el 
paciente  reputa  por  graves,  y  lo  resuelven  á  prevenir  las  resultas  por  el 
©curso  hecho  en  tiempo  á  los  medicamentos  proporcionados.  Los  enfer¬ 
mizos,  que  reconocen  lo  débil  de  su  constitución,  se  inquietan  ai  experi¬ 
mentar  eí  mas  ligero  indicio  de  enfermedad;  las  que  se  reputan  por  vi¬ 
gorosos,  permanecen  en  una  falsa  persuasión,  y  desprecian  semejantes 
débiles  ataques.  ¡Hombres  felices,  a  quienes  ia  naturaleza  há  favorecido, 
gozad  constantemente  del  precioso  don  de  ía  salud:  procurad  mantene¬ 
ros  en  la  posesión  de  un  beneficio  tan  raro,  pero  perecedero  !  Ei  tempe¬ 
ramento  mas  robusto  tiene  prescrito  su  término:  ei  cuerpo  mejor  organi¬ 
zado,  desmerece  de  día  en  día.  Desconfiad  de  la  indigestión,  que  es  el 
efeúfco  en  la  edad  del  retroceso,  y  que  puede  arruinar  la  salud  mas  ro¬ 
busta.  Escuchad  los  avisos  que  se  dan  á  los  de  complexión  débil,  si  que¬ 
réis  conservar  un  entero  vigor  en  ei  tiempo  que  os  muy  crítico  respe o 
al  estomago. 


PL  año  de  1782  *  se  imprimió  el  extrajo  ele  la  excelente  Obra  del  Aba- 
^  te  Spallanzani;  en  el  día  Mr.  Senebier  dá  ia  traducción:  éste  há 
agregado  unas  consideraciones  generales  acerca  del  modo  con  que 'há 
hecho  sus  experiencias, cuya  aproximación  lo  conduce  á  varias  reflexio¬ 
nes  prácticas  sobre  la  digestión  Esta  parte  es  muy  i  me  resan  te,  no  sedo 
para  ios  Médicos,  simo  para  todos  en  general,  y  las  eonseqüencias  que 
deduce  se  leerán  can  gusto.  Termina  estas  útiles  reflexiones  aclarando- 
las  experiencias  de  Mr.  Gosse,  sabio  Ginebrino,  sobre  ia  digestión, y  so¬ 
bre  el  ingenioso  modo  .que  emplea  para  hacer  vomitar  según  se  quiera, 
lo  que  consiste  en  ..beber  cierta  cantidad  de  ayre  atmosférico:  este  ayre, 
habiendo  llegado  al  estómago,  se  hace  un  h emético  seguro,  que  produ¬ 
ce  su  efeéfo  sin  fatiga  ni  disgusto.  Concluye  de  la  multitud  de  experien¬ 
cias  que  há  repetido,  que  pueden  mirarse  como  substancias  verdades 
ramente  indigestas  ó  que  no  se  digieren  en  el  tiempo  regular, .en¬ 
tre  las  animales  ,  las  partes  tendinosas  a po neuróticas  del  Buey,  de 
Ternera,  de  Puerco,  de  las  Aves,  de  las  Rayas;  los  huesos,  las  substan¬ 
cias  grasosas  y  sc.eytosas  de  estos  .animales,  la  clara  .de  huevo  endure¬ 
cida,  por  ei  calor.  Entre  las  vegetales  los  hongos,  las  setas,  las  cria¬ 
dillas  de  tierra  ,  jas  simientes  oleosas  ó  emulsivas,  corno  la  nuez,  las 
almendras,  las  aveñanas,  piñones,  Jos  alhócigos,  los  granos  de  uba,  de 
manzana,  de  pera,  de  naranja,  de  cidra,  de  grosellas;  las  acey  tunas,  ei 
cacao,  los  aceytes  grasos  extrahidos  dé  las  nueces,  almendras,  avellanas 
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#  La  utilidad  de  esta  Memoria  obligó  á  su  Traductor  Don  Juan  Bermudez, 
insigne  Médico  de  esta  Capital,  á  ponerla  en  nuestro  idioma;  y  esto  misma  me 
há  movido  á  divulgarla,  con  el  fin  de  hacer  su  utilidad  mas  publica  y  general. 
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y  aceitunas. Las  pasas,  aunque  bien  mascadas,  han  permanecido  dos  dias 
intactas  en  el  estómago,  como  también  el  escobajo:;  la  cáscara  de  las 
substancias  harinosas,  como  las  de  los  frijoles,  de  las  habas,  de  las  len¬ 
tejas.  del  trigo,  de  la  cebada;  los  frijoles  y-  las  habas  en  va  y  na;  la  cor¬ 
teja  ó  piel  de  los  frutos  de  nuez,  como  la  de  las  cerezas,  albaricoques, 
ciruelas,  alberehigos,  ciruelas  pasas;  la  de  las  frutas  con  pepitas  y  ba¬ 
yas.  como  las  manzanas,  peras,  grosellas,  naranjas  y  cidras.  Las  corte¬ 
zas  de  naranja  y  de  cidra,  sin  embargo  de  su  preparación  en  dulce,  son 
muy  difíciles  de  digerir;  los  parenchimos  que  cubren  las  semillas,  co¬ 
mo  en  las  manzanas  y  peras;  las  semillas  leñosas,  como  las  de  las  cirue¬ 
las  y  ceresas.  Las  substancias  que  Mr.  Gosse  há  encontrado  menos  in¬ 
digestas,  y  de  que  él  há  digerido  una  parte,  son  ,  entre  las  anima¬ 
les  ,  la  carne  de  puerco  y  todas  sus  preparaciones  ;  la  sangre  co¬ 
cida,  las  yemas  de  huevo  endurecidas*  las  tortillas  de  solos  huevos,  las 
tortillas  hechas  con  la  grasa  del  jamón,  se  digieren  con  mucha  dificul¬ 
tad;  entre  los  vegetales  las  yerbas  crudas  en  ensalada,  las  lechugas^  el 
diente  de  león,  el  berro,  la  achicoria.  Las  coles  blancas  parecen  mas  in* 
dígestas-  que  las  rojas,  y  su  parte  fibrosa  mucho  mas  que  la  parenquima- 
tosa;  las  lechugas,  acelgas,  cardos  y  cardones,  las  cebollas  crudas  y  co¬ 
cidas,  ios  puerros,  ios  rábanos,  las  chirivias  rojas  y  amarillas,  y  la  achi¬ 
coria  son  mas  indigestas  en  ensalada  que  de  otro  mGdorla  pulpa  de  Jos 
frutoscon  pepita  que  no  se  deslíen  en  la  boca.  El  pan  caliente  há  causado 
fuertes  indigestiones  ácidas;  los  higos  frescos  y  secos,  y  las  pastas  cau* 
san  una  insoportable  acidez.  En  general  estas  substancias  pierden  de  su 
digestibilidad,  quando  se  fríen  en  aceyte  ó  manteca¿  Las  substancias  fá- 
eiies-de  digerir,  que. ordinariamente  se  convierten  en  el  estómago  en 
substancia  lechosa  a!  cabo  de  hora, ú;  hora  y  media  son  entre  ias  anima¬ 
les  ia  carne  de  ternera  y  de  carnero  tierno,  que  mas  fácilmente  se  di- 
giererrque  los  animales  de  mayor  edad.  Todos  los  volátiles,  princi¬ 
palmente  los  tiernos ,  los  huevos  de  Gallina  recientes  ,  pasados  por 
agua,  la^  leche  de  Baca,  la  Perc3  y  demas  pescados-  de  agua  dulce, 
cocidos  en  agua,  con  poca  sal,  y  peregil.  Quando  se  fríen,  se  digieren 
menos  bien,  lo  mismo  que  quando  se  acomodan  á  la  salsa  blanca.  Entre 
las  substancias  vegetales,  las-  legumbres,  tales  como  las  espinacas,  sa 
mezcla  con  la  acedera  disminuye  su  digestibilidad,  el  apio  es  un  poco 
indigesto;  los  renuevos' dé  los  espárragos,  del  lúpulo,  del  ornithógalo  de 
los  Py ríñeos,  conocido  con  el  nombre  de  Lúpulo  montano,  el  asiento  de 
la  alcachofa;  ia  palpa  cocida  de  los  frutos  de  pepita  y  nuez,  su  sazón 
con  azúcar  y  canela  aumentan  su  digestibilidad;  la  pulpa  ó  harina  de  la 
semilla  de  trigo,  cebada,  arroz,  maíz,  frijoles,  habas,  castañas  &e.  éstas 
cocidas  con  agua  y  tostadas,  son  mas  indigestas;  los  diversos  panes  de 
harina  de  papas,  al  día  siguiente  dé  hechos*  La  costra  no  parece  mas 
digerible  que  la  miga;  el  pan  salado  de  Ginebra  se  digiere  mejor  que  el 
dé  París  sin  sal;  el  pan  de  harina  dé  centeno  y  de  trigo  negro  se  digie¬ 
re*  menos  bien5  lo  mismo  que  el  pambazo  por  razón  de  la  cantidad  del 
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salvado;  Sos  cabos,  rábanos,  y  barba  cabruna  de  una  buena  calidad, 
que  no  sean  viejos;  ia  goma  arábiga,  aunque  su  acide2  breve  se  mani¬ 
fiesta.  X.os  Arabes,  que  con  ella  se  nutren,  acaso  excusan  con  algún  ar¬ 
te  sus  malos  efe&ós, 

Há  experimentado  también  Mr.  Gosse  las  substancias  que  facilita¬ 
ban  ó  retardaban  ía  digestión.  Las  primeras  son  ia  sal  marina,  las  espe¬ 
cias,  como  la  pimienta,  canela,  nuez  moscada,  los  clavos,  la  mostaza,  el 
tábano  silvestre  (  cochlearia  armoracia  Linn. )  el  tábano  común  ( rapha- 
nus  sativus  )  las  alcaparras,  el  vino,  los  licores  en  tomas  cortas,  el  que¬ 
so,  principalmente  el  añejo,  la  azúcar,  y  diferentes  amargos,  como  el  ca¬ 
chón  (especie  de  frutilla  de  la  India,  que  á  las  substancias  que  se  mezcla 
les  da  un  gusto  de  ambar  ó  almizcle ).  Las  substancias  que  han  retarda¬ 
do  ia  digestión  son  la  agua,  en  especial  la  caliente,  tomada  en  gran  can-, 
tidad:  entonces  los  alimentos  pasan  á  los  intestinos  sin  experimentar  Ja 
disolución  necesaria:  todos  ios  ácidos  y  adslringentes:  una  moneda  de 
quina  tornada  una  hora  después  de  ia  comida  detiene  la  digestión:  todos 
los  cuerpos  grasosos:  un  fuerte  cocimiento  dulce  amargo  tomado  en  un 
dia  impidió  digerir  los  alimentos  mas  digeribles,  y  se  agriaron.  Un  gra-, 
na  de  kermes  después  de  la  comida  .pTO.du.xo  el  mismo  efe  ¿lo,  como  tam¬ 
bién  otro  de  sublimado  corrosivo. 

En  fin  Mr.  Gosse  há  notado,  que  ía  ocupación  después  de  la  comi¬ 
da  suspendía  la  digestión,  ó  ia  retardaba,  como  también  el  cargar  el 
pecho  sobre  una  mesa;  y  bá  observado,  que  la  tranquilidad  del  espíritu, 
la  situación  vertical  del  cuerpo,  y  el  exercicio»  ligero  después  de  comer, 
favorecen  la  digestión. 
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mal  de  ojos . 

1%/TR.  Stelíen,  Médico  Oculista,  há  empieadoun  medio  muy  sencillo  pa- 
IY1  ra  curar  ¡os  majes  de  los  ojos,  que  en  Hamburgo  en  1771  eran  muy 
generales  y  peligrosos. 'Tómese  la  clara  de  un  huevo,  en  la  que  se  mez¬ 
cla  alcanfor  y  azúcar:  batase  en  una  cazuela  hasta  que  se  convierta  en 
espuma:  dispongase  una  cataplasma,  que  se  aplicará  ai  ojo  enfermo.  La 
curación  se  verifica  en  muy  corto  tiempo.  Mr.  Steiien  asegura,  que  con 
este  remedio  sencillo,  fácil  y  de  poco  valor,  se  cura  ía  inflamación  sea 
su  causa  la  que  fuere* 
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G AZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1790. 


. Pudendo  dicere  verum, 

quis  vetüt  \  Horat. 

■*— s  t  e-temp'.o  de  ios  Autores  'de  las  Obras  periódicas,  que  han  procu- 
IRrado  desengañar  al  mundo  de  las  malas  resultas  que  dimanan  de 

JL__>  .  ’  pntpain''  v  en  ciertos  Cuerpos  el  estudio  de  la.  que 

mantener  en  ciertos  Colegio,  y  en  cienu*  ^  y  _rimi,>ado  ai 

por  no  sé  que  causa  se  ha  intentado  llamar  Fnosofia,  día  est  m-.ado^al 

Autor  de  esta  Careta  á  coadyuvar  por  su  par“  en  1°^ «unto  de  F¡- 

,  j  a  hav  rravor  que  tratar  con  gentes  preocupadas,  y  en  apunto  e 
?oso%  Inconvertibles?  Mi  Compañero  D.  M.  C.  expuso  ya  un  frag¬ 
mento  del  irónico  decreto  dispuesto  por  Mr. Despreauxy  Racmet  a  pre- 
„me  <e  nos  há  confiado  la  siguiente  Traducción  de  un  Juicio  bur  eseo, 
*„e  en  el  fondo  es  el  mismo  que  el  de  Desp.eau  t,  trabajado  por  el  Dr 
■O  Toan  Benito  Piaz  de  Gamarra,  Sugeto  que,  como  se  sabe,  t  e  n 
de'  ios  ornamentos  de  nuestra  América,  y  de  u  na  inclín  a  clon  tan^gt^ 
á  ser  út«  á  ios  Jóvenes  que  de  su  propio  1  »  [  §DO  hablat 

^o.w^3^s.-íasf5¡ 

presicn  de  una .Obra,  prueban  ™  soto  fcjf  «ñ 

mobEnTDr?G.m««a  no  sé  ,ual ^seúa  mas considera M *, 

A  su  generosidad  y  solicitud  se  d  D  g0  r0Seph  de  Abad,  nacido 

*r5s«r¿?íífs~  .»£»  «•**•  ob“  ■>"  '“s 

de  admiración  á  los  Sabios  de  Europa. 

.  No  me  te ..«dMo  *  »  *~T£!£í £f^5¿KÍSS 

i.  *'  *  u  r“ 

jobüíia  moderna. 
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MEMORIAL  AJUSTADO  . 

Que  los  Maestro?  de  Filosofía  Jos  Doctores  en  Medicina,  y  demas  Profe¬ 
sores  de  las  Universidades  y  Colegios  Peripatéticos  presentaron  al  Ente  de 
Razón,  Raciocinante:  Supremo,  Juez  y  Presidente  de  la  Audiencia  y  Chan¬ 
cille)  i  a  de  Estagira  en  el  Rey  no  de  las  Quimeras ,  para  que  en  dichas 
Universidades  y  Colegios  se  mantenga  la  Doctrina  de  Aristóteles ;  y  Sen* 
tencia  definitiva  del  Presidente  y  Qy  lores  á  favor  de  la  misma  DoUrina* 
Traducido  todo  del  original  Griego ,  que  se  imprimió  en  la  Ciudad  de  Fan¬ 
tasía  por  Juan  Peripatomastix  Impresor  de  Cámara ,  calle  de  la  Verdad, 

año  de  í 1 675. 

TV/TUY  Poderoso  Señor  Hirco-Cervus  y  demas  Contradictorios  Señores 
de  la  Audiencia  y  Chancilleria  de  Estagira  en  este  Reveo  de  las 
Quimeras  =  Los  Maestros  en  Filosofía,  los  Dodores  de  Medicina,  los 
Regentes  y  demas  Profesores  de  las  Universidades  y  Colegios  Peripa¬ 
téticos,  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en  derecho  ante  vuestras  fin¬ 
gidas  Personas  con  e!  mas  profundo  respeto  comparecen  y  dicen/ Que 
es  notorio  con  notoriedad  pública  de  pública  vpz  y  fama,  que  el  subli¬ 
me  é  incomparable  Señor  Aristóteles  es  sin  contextacion  alguna  ei  pri¬ 
mer  Fundador  de  los  quatro  elementos  Fuego,  Ay  re,  Agua  y  Tierra,  y 
que  por  una  gracia  especial  que  ha  querido  hacerles,  les  ha  concedido 
la  simplicidad,  ó  falta  de  composición,  que  no  les  pertenece  pos  derecho 
natural; que  á  unos  íes  ha  dado  peso  ó  gravedad, y  á  los  otros  una  gran 
ligereza,  para  que  por  este  medio  pudiesen  estar  quietos  y  sosegados  en 
los  lugares  y  puestos  en  que  les  habia  colocado;  que  á  mas  de  esto  (  se¬ 
gún  afirmamos  todos  sus  Discípulos  )  ha  concedido  á  cada  cuerpo  en 
particular  un  horror  y  miedo  tan  considerable  á  su  común  y  mortal 
enemigo  el  vacio  ó  vacuo,  que  no  se  encontrará  cuerpo  alguno,  por  pe¬ 
queño  y  despreciable  que  sea,  que  no  sufra  de  mejor  gana  su  propia 
destrucción,  antes  que  permitir  al  vacio  que  ocupe  la  menor  parte  del 
mundo, ^estando  todos,  como  lo  están,  muy  bien  instruidos,  por  haberlo 
así  ensenado  el  mismo  Señor  Aristóteles, en  que  si  este  terrible  enemigo  se 
pudiese  insinuar  en  alguna  parte  del  mundo,  impedirla  el  que  baxaser* 
las  influencias  de  los  Astros,  y  causarla  por  este  medio  la  total  destruc¬ 
ción  de  iaNaturaleza::::Que  ha  establecido  tal  orden  y  subordinación  en 
todas  las  cosas  naturales,  que  ha  merecido  por  esto  los  gloriosos  renom¬ 
bres  de  Genio  de  la  Naturaleza,  Príncipe  de  los  Filósofos,  y  Oráculo  de 
las  Universidades  y  Colegios;  y  auaque  por  muchos  siglos  por  unáni¬ 
me  consentimiento  se  ha  mantenido  en  una  pacífica  posesión  de  tan  plau¬ 
sibles  é  incontextables  derechos,  y  aunque  le  favorece  la  prescripción 
contra  todos  los  que  pretenden  lo  contrario;  sin  embargo  de  todo.de 
algunos  años  á  esta  parte,  han  hecho  liga  contra  él  dos  Particulares, 
nombrados  la  Razón  y  la  Experiencia  para  disputarle  el  distinguido  lu¬ 
gar,  que  con  tanta  justicia  le  pertenece,  y  han  pretendido  erigirse  un 
f°^re  ^as  *u*nas  de  su  autoridad,  y  que  para  llegar  con  mas  íaci- 
idad  á  conseguir  unos  fines  tan  injustos,  se  han  valido  de  cienos  hom- 
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bres  sediciosos  Ijamados  Cartesianos,  Gasendistas,  y  Newtomanos,  ios 
quales  han  comenzado  ya  á  sacudir  el  yugo  del  Señor  Aristóteles,  y  con 
una  temeridad  que  no  tiene  exemplar  en  todos  los  siglos,  han  querido 
disputarle  el  derecho  que  á  fuerza  de  silogismos  se  había  adquirido  para 
hacer  pasar  lo  falso  por  verdadero,  y  la  verdad  por  falsedad;  y  que  poc 
quanto  ■  la  autoridad  de  Aristóteles  se  ha  adquirido  ya  un  derecho  de 
prescripción  contra  la  susodicha  Razón  y  Experiencia,  y  porque  no  hay 
mejor  medio  para  combatir  á  estas,,  que  no  dar  oídos  ni  hacer  caso  de 
quanto  dicen  y  muestran,  pedimos  que  de  hoy  en  adelante  no  se  les  oíga 
en  justicia,  y  que  por  ultimo  pase  con  este  Memorial  al  Señor  Ergotin, 
vuestro  Fiscal, ese  Quaderno,  que  con  la  debida  solemnidad  presentamos, 
para  que  hecho  cargo,  no  solo  de  lo  que  hasta  aquí  vá  expuesto,  sino  de 
iodo  lo  demas  que  en  dicho  Quaderno  pedimos,  y  principalmente  de  lo 
que  pretende  todo  el  Claustro  de  Medicina,  se  sirvan  vuestras  imagina¬ 
das  Personas  pronunciar  sentencia  definitiva,  en  la  que  vayan  encerra¬ 
das  todas  nuestras  razones,  y  se  haga  particular  y  específica  mención 
de  lo  expuesto  en  el  Quaderno  susodicho,  y  manden,  que  el  Sol  se  afeite 
y  se  labe  bien  la  cara,  y  que  no  comparezca  en  público  con  aquellas  in¬ 
dignas  manchas  que  le  han  descubierto  los  Modernos  nuestros  contra¬ 
rios,  las  quales  no  miran  á  otro  fin  que  á  la  destrucción  de  la  quinta 
esencia  celestial  de  nuestro  Señor  Aristóteles,  que  Mocsteur  Dionisio  se 
ha  obligado  á  reparar  á  su  costa  todas  las  brechas  y  rajaduras  que  ha 
abierto  en  la  bóveda  de  los  Cielos  pata  hacer  pasar  por  ellas  los  Come¬ 
tas  que  comparecieron  en  los  años  de  1664  y  1665;,  y  que  los  Mesieurs 
Petit,  Aurout,  y  Casini,  que  durante  la  noche  lo  vieron  desde  susOb- 
servatotios  pasar  por  encima  de  la  Luna  y  del  Sol  sin  formar  oposición 
alguna,  sean  declarados  reos  y  cómplices  del  atentado  que  se  ha  hecho 
en  este  caso  á  la  autoridad  respetabledel  Señor  Aristóteles.,  el  qual  babia 
colocado  los  Cometas  abaxc  de  la  Luna,  con  expresa  prohibición  de  no 
dar  ni  un  paso  para  arriba.  Que  el  fuego  elementa^  se  restablezca  con 
los  debidos  honores  á  su  lugar,  colocándolo  en  el  cóncavo  de  la  Luna. 
■Que  sea  reconocido  el  A  y  re  por  un  cuerpo  mas  ligero  que  una  pluma, 
aunque  digan  nuestros  Contrarios  no  set  esta  opinión  del  Señor  Aristo- 
teles,(i)  como  si  ellos  pudiesen  entenderlo  mejor  que  nosotros,  que  jamás 
hemos  visto  el  alfabeto  de  la  Lengua  Griega;  y  que  se  manden  quebac 
todos  los  tubos, y  Barómetros  de  los  Mesieurs  Pascal,  Roberval  y  otros, 
que  con  la  Razón  y  la  Experiencia  quieren  hacernos  creer  que  es  pesa¬ 
do:  que  se  restablezcan  á  su  antiguo  honor  las  formas  substanciales,  re¬ 
conociendo  ingenuamente  que  hay,  aun  en  los  seres  insensibles,  tales 
«verdaderas  substancias  absolutamente  distintas  de  la  materia,  aunque  se 


(1)  Aristóteles  defiende  expresamerte,  que  el  Ayre  es  pesado:  asi  escribe  en 
el  lib  4.  de  Coelo:  Omni  a  graiüatem  talent  praeter  ignem:  Todas  Jas  cosas 
pesan  menos  el  fuego.  Y  en  otra  parte:  Omnia  cundía  in  sua  regwne,  etiam 
í  em  ipsum  gT.avitfivs'*  Todas  las  cosas,  y  también  _el  Ayre,  pesan* 


/ 
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les  permita  á  las  criaturas  mas  endebles, el  poder  de  criar,  y  de  aniquilar, 
porque  al  fin  esto  importa  menos,  que  el  concederle  a  la  putrefacción  la 

facultad  de  producir  tinos  a.mimíe»  vsswbíss  de  catne  •  .'aes.0’ con  *'■*’’*’ 
pies  músculos,  venas,  &c.  lo  que  le  tenemos  concedido  literalmente:  que 
asimismo  sean  reconocidos  los  accidentes  por  unas  graciosas  y  peque- 
fiitas  entidades  totalmente  distintas  de  la  materia:  Que  Gasendo,  Des 
caites,  Newton  y  todos  sus  Partidarios  sean  conducidos  a  Atenas  y  se 
condenen  á  que  den  allí  pública  satisfacción  delante  de  toa  a  a  G.ecia 
por  haber  compuesto  libelos  infamatorios,  e  injuriosos  contra  la  buena 
memoria  del  difunto  Señor  Aristóteles, ex  Preceptor  de  Aiexandro  el  , 
grande  Rey  de  Micedonia:  Que  se  multe  con  pena  pecuniaria  a  u  -o» 
estos  atrevidas  Modernos,  que  ó  de  palabra,  o  por  escrito  tuviesen,, 
la  temeridad  de  infamar  las  opiniones  tan  estableadas  de  sus* 
dicho  Señor  Aristóteles,  quedando  siempre  a  nosotros  1a  faca.tad  de 
burlarnos  de  sus  descubrimientos,  y  de  sus  maquinas  desconocidas  a  la 
venerable  Antigüedad:  Que  para  quitar  todo  asunto  de  comes  ación 
entre  las  Partes,  se  mande  que  se  prosiga  como  hasta  aquí  discurriendo 
á  ciegas  en  las  materias  filosóficas:  Que  aquel  que  diere  mas  grito,,  y 

mas  patadas  sea  reconocido  por  el  mejor  Filósofo  Peripatético  aunque 

lo  desampare  nuestra  enemiga  la  Razon.Que  sola  la  autoridad  del  Seno* 
Aristóteles,  fundada  en  un  título  justo  de  prescripción  que  se  h-  .aquí 
rido  en  el  discurso  de  tantos  siglos,  prevalezca  siempre  a  la  Razón  y  a 
Experiencia,  y  que  en  lo  venidero  no  se  haga  caso  ni  se  atienda  a  nue¬ 
vas  experiencias  y  á  nuevos  descubrimientos,  que  no  esten  en  lo.  Li¬ 
bros  del  Señor  Aristóteles,  só  la  pena  de  un  exemplar  castigo,  costas  y 
confiscación  de  bienes,  que  deberán  aplicarse  á  algunos  de  nuestios  po¬ 
bres  Colegios  Peripatéticos,  á  quienes  vá  faltando  lo  necesario  por  U 
indiscreción  de  muchos  Jóvenes  amantes  de  la  novedad,  los  qua.es  se 
han  ido  á  estudiar  á  otros  Colegios  esa  Filosofía  que  llaman  Moderna, 
donde  se  les  están  enseñando  mil  heregias.  Finalmente,  que  se  tenga  pre¬ 
sénte  quanto  informa  la  facultad  de  Medicina  en  el  ya  mencionado  ad¬ 
junto  Quaderno.y  que  así  en  esto  como  en  lo  demas  hasta  aquí  expuesto 
se  S'rva  vuestra  Alteza  de  mandar,  como  llevamos  pedido,  que  es  Jus¬ 
ticia  =  firmado=  Sofismero  Procurador  General  de  las  Universidades 

Habiéndose  presentado  el  Memorial  que  antecede  y  el  Quaderno  de 
que  se  hace  mención  en  dicho  Memorial,  visto  y  considerado  todo  por 
eí  Presidente  y  Oydores,  y  teniendo  presente  lo  expuesto  por  el  heno» 
Fiscal  Ergotín,  se  pronunció  la  Sentencia  siguiente. 

SENTENCIA  DEFINITIVA 
que  deberá  pasar  en  autoridad  de  cosa  juzgada . 

«I-  A  ■ 

*1  7ISTOS  por  la  Audiencia  los  documentos  presentados  por  ios  Maes- 
V  tros  de  Filosofía,  Doctores  en  Medicina,  Regentes  y  demas  Profe¬ 
sores  de  las  Universidades  y  Colegios  Peripatéticos  á  su  nombre* y  como 
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Tutores  v  Defensores  de  la  Doñrina  de!  muy  alto,  muy  admirable,  y 

IT, intefigible  Señor  Maestro  (a) . Aristóteles  ex-Profesor  Real  en 

Lengua  fiiieea  en  el  Colegio  de  Liceo,  y  ex-Preceptor  del  difunto  Rey 
de  M  acedo  nía  Alexandro  el  Grande,  de  triunfante  memoria  Conquista¬ 
dor  de  la  Asia,  Africa,  Europa  y  otros  lugares,  los  qua;es  documentos 
emre  otras  muchas  cosas  coDtenian  qne  de  algunos  anos  a  esu  paite 
una  desconocida  nombrada  la  Razón  había  tenido  el  atrevimiento, de  que¬ 
rer  entrar  por  fuerza  en  dichas  Universidades  y  colegios,  va.tendose 
rara  e^te  efe&o  de  cienos  Quidans  sediciosos  nombrados^Gasendistas, 
Cartesianos  y  Newtonianos,  gente  sin  juicio,  con  cuyo  auxilio  pretendía 
de 'tetra r  de  las  mencionadas  Universidades  y  Colegios  al  Señor  Antro- 
tele'  antiguo  y  pacífico  poseedor  de  dichas  Escudas,  contra  quien  U 
m  ima  Razón  y  sus  Confederados  habian  ya  publicado  muchos  Libros, 
Tratados  y  Disertaciones  infamatorias,  queriendo  sujetar  al  dicho  Señor 
Arístótdes  á  que  -es  diese  cuenta  de  su  doflrina  eu  publico  examen  o 
qua'  sería  diadamente  opuesto  á  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  Jas 
Jefe, idas  Universidades  y  Colegios,  que  han  reconocido  siempre  a.  Señor 
Aristóteles  por  Juez  inapelable,  y  excepto  de  dar  otra  raron  de  su  Doc¬ 
trina  sino  oue  es  suya  y  nada  mas.  Que  asimismo  sin  consulta  de  dicho 
Señor  Aristóteles  habia  la  Razón  mudado  ó  innovado  muchas  cosas  por 
dentro  y  fuera  de  !a  Naturaleza,  habiéndole  quitado  al  corazón  la  prer¬ 
rogativa  de  ser  el  principio  y  origen  de  los  nervios,  que  hberalmene 
sin  ser  apremiado  por  alguna  fuerza  le  había  dado  el  Señor  Aristóteles, 
v  ella  la  ha  cedido  y  transferido  á  el  cerebro.  Que  a  mas  «e  esto  con  un 
proceder  nulo  por  todo  derecho,  le  hab.a  dado  al  corazón  el  cargo  de 
recibir  e!  chito,  que  antes  le  pertenecía  incontestable  al  hígado,  como 
as  mismo  ,t  ha  oJorgado  el  privilegio  de  hacerlo  conduce  de  U  sangre 
confiriendo  plena  potestad  á  la  misma  sangre,  para  que  entre  y  salga 
libremente*  por  é),  para  que  se  pasee,  y  circule  impunemente  por  las 
venas  y  arterias,  no  teniendo  mas  derecho  o  titulo  para  hacer  todas  estas 
vexaciones.  que  la  sola  Experiencia,  cuya  autoridad  jamas  ha  sido  rect- 
bida  en  dichas  Universidades  y  Colegios.  Que  asimismo  .a  sobredicha 
RaJon  con  una  temeridad  jamás  oída  hasta  ahora,  había  procurado  .des- 
alojar  al  fuego  de  la  mas  alta  región  del  Cielo, pretendiendo  no  ser  esta 
¡a  propia  casa  de  su  morada,  no  obstante  ¡as  certificaciones  del  tantas 

veces  citado  Señor  Aristóteles,  que  comprueban  como  muchas  veces  lo 

1  b?bia  visitado  er.  ella,  y  que  todo  le  constaba  como  testigo  ocular.  Que 

á  m-'sde  esto  habia  cometido  la  Razón  un  atentado  horrendo  contra  ía 

facultad6 de  Medicina,  entrometiéndose  en  curar,  y  que  realmente  hab.a 
curado  muchas  fiebres  intermitentes,  como  tercianas  nobles,  quartanas, 
■  v  aun  continuas  cen  vino  puro,  pólvora,  corteza  de  quina,  y  otras 
drogas  desconocidas  al  dicho  Señor  Aristóteles,  y  a  su  antecesor  Htpo- 


"Triemos  dexado  este  blanco  para  poner  en  é!  el  nombre  de  Aristóteles, 
guando  alguno  de  sus  Discípulos  muestre  su  í  e  de  Bautismo. 


. 


’HZst  -x-üN^a 


catres,  haciendo  todas  estas  curaciones  sin  sangría,  sin  purga,  ú  otras 
évaquaciones  preparativas;  lo  que  no  solamente  es  irregular,  sino  in¬ 
justo,  injurioso  y  abusivo,  siendo  así  que  la  sobredicha  Razor.  jamás  ha 
sido  agregada  al  cuerpo  de  la  facultad  Médica,  y  no  p  lidien  do  por  con¬ 
siguiente  consultar  á  ios  Doóiores  de  ella,  ni  ser  por  ellos  consultada, 
como  jamás  lo  ha  sido  en  efeéto,  y  qué  no  obstante  esto,  y  sin  embargo  de 
Jas  quejas  y  oposiciones  reiteradas  de  ios  Señores  Biondeí,  Curtois,  Den- 
jau,  (3)  y  otros  defensores  de  ia  buena  Doctrina,  tu;  ha  dexado  la  Razón 
de  servirse  siempre  de  dichas  drogas,teniendo  atrevimiento  de  emplearlas 
en  curar  con  ellas  hasta  á  ios  mismos  Médicos  de  dicha  Universidad, mu* 
chos  de  ios  quales  con  no  pequeño  escándalo  de  las  reglas  del  Arte,  han 
sanado  perfe&amente  con  los  enunciados  remedios,  lo  que  es  un  exem- 
pío  muy  peligroso,  no  pudiendo  hacerse  estas  curaciones, sino  por  sorti¬ 
legios,  y  pactos  con  el  Diablo. Que  no  contenta  aun  todavía  con  esto  la 
Razón,  habia  pretendido  infamar  y  desterrar  de  todas  las  Escuelas  de 
Filosofía,  las  Formalidades,  Materialidades,  Identidades,  Virtualidades, 
Ecceidades,  Petreidades,  Polycarpeidades,  Jua.neidades,  y  otros  Entes 
imaginarios,  todos  hijos  legítimos  de  un  mismo  Padre,  no  perdonando  ni 
á  las  Formas  substanciales,  ni  á  los  accidentes  absolutos,  y  que  esto  traía 
consigo  un  trastorno  general  de  toda  la  Filosofía  Escolástica,  despojan- 
4ola  por  este  medio  de  todos  sus  misterios,  en  los  que  .tiene  fincada  toda 
su  subsistencia,  y  toda  la  decencia  de  su  Persona;  que  todo  ésto  y  mu¬ 
cho  mas  podría  esperarse  si  no  se  ponía  un  pronto  y  eficaz  remedio. 
Vistos  también  los  libelos  de  Descartes,  Gasendo,  Newton,  el  Arte 
de  pensar,  ó  Lógica  de  Puerto  Real,  el  Tratado  de  1.a  Quina,  y  otras 
diferentes  piezas  presentadas  con  el  referido  Memorial,  firmado  por  el 
Señor  Soíismero  Procurador  General  de  las  mencionadas  Universi¬ 
dades  y  Colegios;  Considerándose  todo  con  el  mas  maduro  examen, 
¡atendiendo  la  Audiencia  las  razones  expuestas  en  dichos  documen¬ 
tos,  mandaba,  y  mandó,  que  ha  mantenido  y  mantiene,  ha  conser¬ 
vado  y  conserva  al  dicho  Señor  Alistóte  les  en  ia  plena  y  pacifica  po¬ 
sesión  de  dichas  Escuelas,  y  ordena  que  se  siga  en  un  todo,  y  que  se 
enseñe  por  los  Regentes,  Podores,  Maestros  en  Artes,  y  demás  Profeso- 
íes  de  dichas  Universidades  y  Colegios,  sin  que  por  esto  estén  obligados 
á  leerlo  ni  á  entenderlo,  ni  á  saber  y  entender  la  Lengua  Griega  en  que 
escribió,  y  por  tanto  sin  que  estén  obligados  á  entender  loque  dice, 
pues  para  esto  les  bastan  los  mismos  Cursos  de  Artes  que  leen  á  sus  Dis¬ 
cípulos,  en  los  que  sin  temor  alguno  pueden  imputar  las  opiniones  que 
les  pareciere  al  dicho  Señor  Aristóteles,  como  hasta  aquí  lo  han  he? 
cho  siempre.  Asimismo  manda  al  corazón  que  continúe  y  prosiga  siendo 
£i  principio  y  origen  délo?  nervios,  y  á  todas  las  Persona?  de  quales- 


(3)  Elondel  escribió,  que  la  virtud  de  la  Quina  venía  de  los  paótos  que  los 
Americanos  hacían  con  el  Diablo.  Curtois  era  muy  amante  de  la  sangría.  Den? 
jan  negaba  la  circulación  de  la  sangre* 


quiera  estado,  sexo  y  condición,  que  así  lo  crean  á  puñd  cerrado, *00 
obstante  que  la  Experiencia  demuestre  lo  contrario.  Manda  asimismo  al 
Chilo,  que  vaya  derecho  al  higado  sin  pasar  por  el  corazón,  y  al  higa- 
do  que  lo  reciba.  Prohíbe  á  la  sangre,  el  que  ande  de  vagabunda  pa¬ 
seándose  y  circulando  por  el  cuerpo,  baxo  la  pena  de  que  será  incon¬ 
tinenti  relaxada  al  brazo  secular  de  la  facultad  de  Medicina,  y  á  sus 
Pía  ¿ficantes.  Prohibe  asimismo  á  los  Confederados  y  Aliados  de  la  Ra- 
zon  el  que  se  anden  entrometiendo  en  curar  las  fiebres  intermitentes 
con  unos  remedios  tan  perversos,  que  tienen  toda  su  virtud  por  sorti¬ 
legio  y  pa&o  explícito  con  el  Demonio,  puesto  que  la  Quina  y  demás 
drogas  no  han  sido  conocidas  ni  aprobadas  por  los  Médicos  antiguos; 
y  en  caso  que  por  medio  de  dichas  drogas  se  hagan  algunas  curaciones 
irregulares,  permite  y  concede  á  los  Médicos  de  Ja  enunciada  facultad 
según  su  método  ordinario,  vuelvan  á  encender  la  fiebre  á  los  enfermos, 
con  Casia, Sen,  Xaraves,  Julepes  y  otros  remedios  propios  y  conducen¬ 
tes  á  este  fin,  volviendo  a  poner  á  los  enfermos  en  el  mismo  estado  de 
fiebre  que  tenían,  para  curarlos  después  metódicamente,  y  según  las 
reglas  del  Arte,  porque  acaso  si  no  escaparen  los  enfermos,  á  lo  menos 
irán  á  la  otra  vida  bien  sangrados  y  evaquados.  Restituye  in  integrum 
en  todos  sus  derechos,  acciones  y  posesiones  á  las  Virtualidades,  Eccei- 
dades,  Polycarpeidades,  y  otras  semejantes  Formulas  Escolásticas,  resti* 
tuyendqlas  su  buena  fama  y  opinión,  y  lo  mismo  hace  con  los  acciden¬ 
tes  absolutos,  y  formas  substanciales,  sin  las  que  no  puede  haber  Gene¬ 
raciones  substanciales  ,  ni  substanciales  compuestos.  Restablece  al 
Fuego  á  su  habitación,  que  es  la  mas  alta  Región  del  Cielo,  según  las 
certificaciones  del  Señor  Aristóteles,  Destierra  los  Cometas  hasta  el 
cóncavo  de  ia  Luna,  con  expresa  prohibición  que  no  salgan  jamás  de 
allí,  para  que  no  anden  espiando  loque  pasa  en  los  Cielos.  Manda  que¬ 
brar  en  menudos  pedazos  los  tubos,  Barómetros,  Termómetros,  Hydró- 
metros,  Eolipilas,  Máquinas  Pneumáticas,  Eléctricas.  Anteojos, (4)  y  otros 
semejantes  instrumentos  desconocidos  á  la  venerable  Antigüedad,  con 
los  quaies  pretenden  los  Modernos  voltearnos  el  juicio  á  fuerza  de  núme- 
ritos  y  maquinitas,  como  si  para  explicar  los  fenómenos  que  ellos  pre* 


(4)  Barómetros,  Termómetros  &c.  el  primero  sirve  para  medir  el  peso  del 
Ayre:  el  segundo  para  medir  los  grados  de  calor:  el  tercero  para  conocer  los  gra¬ 
dos  de  sequedad  y  humedad  del  ayre:  el  quarto  es  un  globo  de  cobre  hueco,  con 
un  corto  cuello  y  un  agujerito  demasiadamente  pequeño  en  la  extremidad  de  di¬ 
cho  cuello.  Pónese  á  calentar  bien  dicho  globo,  y  se  mete  en  la  agua,  la  que  va 
entrando  sola  al  globo, que  está  casi  vacio  de  ayre,  y  lo  llena:  poniéndose  después 
al  fuego,  se  veerá  la  agua  forzada  á  salir  por  el  pequeño  agujerito  en  vapores 
muy  sutiles,  y  con  gran  ruido,  ocasionado  por  la  rarefacción  de  la  agua,  y  ela¬ 
terio  del  ayre  interior.  El  quinto  es  una  Máquina  que  sirve  para  extraer  el  ayre 
de  los  cuerpos  contenidos  en  un  vaso  llamado  Recipiente.  El'sexto  es  muy  co¬ 
nocido.  E!  séptimo  comprehende  el  Telescopio,  Microscopio  &c.  de  ios  quaies 
aquel  sirve  para  ver  los  objetos  muy  distantes,  y  éste  los  muy  pequeños. 


$8.  .  •  v,„  co„  las  formas  substancíales,  co..  -»  A“' 

'tender,  no  se  hiciese  »)  L;;  bastara,  con  las  q  nulidades  ocul- 

tipatia  y  Simpatía,  >t  quando  ..J  -  -  mas  inteligibles  y  ver¬ 

sas,  orí  gen- fecundísimo,  y  Pere"“* i„  han  hecho  las  mencionadas 
caderas*  explicaciones,  como  ctdena  se  restablezcan 

Universidades  y  Co.egio»,  t.  -  i  ,)a!adas,  aunque  pueda  esto  costar  a 
en  su  antiguo  vigor  >os;  gr-  »  .  ■  ■  ,  „ar.,aIita,  de  pecho,  o  alguna 

los  Estudiantes  ó  Maestros,  un.  ^  est¿  pU|ie  tolerarte  por  lucir  un 
dislocación  en  los  hueso,.  .  '<-*•>  r  j  garvo  UBas  expresiones  tan 

buen  argumento,  y?PorqUe  se  JK^era <¡f  qu0„tjmi  y  sus 

bellas  como  Syncat^^or^  i  s  e^tos  pntos  v  patadas  infieren  ,os  ig°o- 
semejantes,  y  mas  quanuo  de  ---  .  ¿ad¡runo  esta  preminencia  la 

rantes  goal  es  el  mejor  ,  t  .  ,  bastJi  aunque  falle  esa  que  llaman 
fuerza  de  sus  plumones, qn. .  »  •  ■  aeog0tes,  Maestros  en  Alte»  y  de- 

Razan.  Manda  as, mismo  ¿“c  bma  8qu¡,  no  solo  lo  que  ver- 

mas  Profesores  prosigan  s¡00  ,3mbién  lo  que  jamas  peo- 

dadetamente  ensena  el  Senpr  si|ogisn,oi  á  pasto, .só Ma^ena 

só  ni  enseñó;  y  usen  ce  »a.  j¡  ¿  !as  Universidades  y  Colegios 

á  los  contraventores  ue  Deaunciantes,  con  que  tengan  tacuUad 

donde  estuvieren,  preima. -  B’iftiti  es  Término,  o  si  .o  es  .a 

de  argüir  una  semana  entera  ^  ,a  pa7>  ni  it  corita- 

Cópula.  Y  para  que  en  'j;  .  mandado',  ordena  por  ultimo  s*«n 

venga  en  modo  alguno  *??>**£  mií  leguas  en  con- 

desterrados  petpetua.men-e  i-  '  ^  Colegios,  prohibiéndoles  *• 

torno  de  todas  l»s  mchas  CnAi.^  fi¡  Aquietar  ai  mencionado  Seno* 

veramente  entrar  ae  as>  Eadíica  posesión  que  en  eiu»  SDZ-,  -  » 

Aristóteles  en  la  tranquila  i  P^-h-a  ^  ^  sus  Abados  serán  de- 

pena  de  que  !?  contrario  ^«emi  1  J  C,encl35  naturales .  5  <  ? 

ó*™*»-  «stertós- .  «*»  -*  “ «  sí.,  s 
srss  a*--1 »  s  s.;. 

cada  uno  de  los  Colegios,  con  ^/universidades  y  Colegios,  Dada  en 
■  se  6*e  en  las  P««“f£  touas  -  ¿  ^  ^  de  Julio  del  año  de  1 167, - 

,  ¡^Rubricada. Hyrco  Cervus.  -- _ _ _ _ 

TT^^ñ^os  '  Peripatéticos  para  @n  her“  es 

¿i  v  Tos  “ue  la  estudiare-  ^^emre’  los  ignorante^ 

f" '  la  estudiar..  Calumnia  que  solo  pueden  P^  F!¡üsó(¡oa.  U>  cierto  es, 
jamas  han  abierto  un yiej,,  y  que  enseba 1  no  Santos 

de  Aristóteles,  y  los  que  P .  ¡  Martínez. 

de  nuestro  Español  el  ür.  u.  tviaiu 
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MEXICO  13  DE  DICIEMBRE  DE  1790. 


BREVE  ELOGIO  DE  BENJAMIN  FRANCKLIN. 


OR  las  noticias  publicadas  se  há  divulgado  la  muerte  del  célebre 


Jl  Físico  Francklin  (a)  nacido  en  P-ensilv.ania,  una  de  las  Provincias 
que  componen  el  cuerpo  de  Las  Colonias:  sus  descubrimientos  forman 
en  la  Física  verdadera,  en  ia  que  es  Util  á  los  hombres,  una  ¿peca  muy 
memorable.  No  era  de  aquellos  Físicos  que  erizan  sus  obras  con  cálcu¬ 
los  penosos,  que  alejan  á  los  Principiantes  del  Santuario  de  la  Física;  la 
experiencia,  la  observación,,  los  exemplos  eran  las  fuentes  de  que  de¬ 
ducía  Franckíi.n  sus  descubrimientos,  y  por  esto  ios  aseches  de  la  envi¬ 
dia  y  de  la  cahüosidad  jamas  triunfaron  de  su  mérito.  ¿Qué  Físico  há 
hecho  descubrimientos  mas  importantes?  ¿Alguno  otro  que  él  há  sabi¬ 
do,  como  otro  Prometeo,  robar  el  fuego  ai  Cielo.,  sujetarlo  al  poder  de  los 
hombres,  y  libertarlos  de  la  arma  mas  poderosa  y  temible  qual  es  ei  ra¬ 
yo  ?  Lo  dixo,  y  la  experiencia  demuestra  mas  y  mas,  que  una  barra  de 
fierro  colocada  en  cierta  disposición,  desarma  á  la  naturaleza  de  su  fu¬ 
ria:  al  punto  los  Físicos  de  grande  instrucción,  en  virtud  de  obserya* 
cienes,  verificaren  ei  descubrimiento  de  nuestro  Sabio  :  ¡pero  qué  manía 
la  de  ios  hombres  1  ¡Qué  debilidad  i 

Nollet,  aquel  Físico  de  primer  orden,  que  debía  coadyuvar  al  pro¬ 
greso  de  su  facultad  favorita,  fué  el  que  hecho  Caudillo  de  ©tros  Físi¬ 
cos  subalternos,  impugnó  el  descubrimiento.  Viendo  que  las  barras.se 
eleéf  rizaban  én  tiempo  de  tempestad  ,  ocurrió  á  otro  efugio,  y  quiso  de¬ 
mostrar,  que  no  eran  capaces  de  despojar  á  las  nubes  de  la  materia  que 
causa  las  tempestades,  y  que  ertabamos  siempre  rodeados  dei  peligro. 
Fechos  notorios  desmintieron  la  aserción  de  Nollet ,  y  para  usar  del  ar¬ 
tificio,  ( jojala  y  no  fuera  tan  general !)  ya  que  no  podía  impugnar  e! 
descubrimiento,  ocurrió  á  las  armas  de  la  debilidad :  imprimió  que  en 
un  puertesillo  del  Adriático  estaba  colocada  una  barra  de  fierro,  á  la 


(a)  Aunque  en  la  Gazeta  de  Madrid  se  aseguró  murió  de  84  años,  me  parece 
que  en  esto  hay  equivocación,  porque  en  una  de  sus  obras  impresas  hace  tres  ó 
quatro  años,  el  mismo  Francklin  se  expresa  asi:  ha  setenta  y  dos  años  que  leo  las 
obras  periódicas .  ¿Comenzaría  á  leer  de  muy  corta  edad  Obras  que  no, son  ave¬ 
nidles  con  la  niñez?  Es  preciso  que  las  Academias  de  Europa  se  esmeren  en  pro¬ 
nunciar  su  Elogio;  entonces  sabrémos,el  año  en  que  nació,  y  Jas  circunstancias  de 
su  vida,  que  deben  ser  muy  particulares,  como  lo  era  su  genio. 


oÍe°él  centinela  tocaba  con  una  alabatda,  para  observar  si  resultaba  la 
chispa  y  avisar  á  los  pescadores  con  el  toque  de  una  campana  se  vo.- 
viesen  a^  Puerto,  porque  amenazaba  tormenta.  El  o  sus  partidarios  no 
olvidaron  registrar  ¡a  ant.gua  Historia,  y  alegaron  que  las  picas  de  una 
legión  Romana  en  ciertas  circunstancias  se  observaron  con  ,nz  e  la 
extremidad;  ¿peto  antes  del  descubrimiento  de  Franckm  se  haoia  hecho 
mención  de  estos  fenómenos?  jNollet  se  había  valido  de  elios  en  su,  ex¬ 
perimentos  eleftticos?  No  se  vé  el  menor  indicio:  mas  éste  es  el  modo 
de  proceder  de  ¡os  hombres.  Oyen  que  se  hizo  un  descu or, miento,  lo 
impugnan:  no  pueden  resistir  á  la  evidencia  ;  y  entonces  profieren:  esto 
lo  dixo  fulano,  en  tal  obra  se  halla  indicado  &c.  oc c* 

Es  muy  fácil  añadir  á  lo  inventado  :  ya  reconocido  que  una  barra 
de  fierro  se  eterizaba  a!  tiempo  de  la  tempestad,  era  muy  fácil  adelan¬ 
tar  v  por  esto  colocar  la  barra  en  un  Cometa  o  Papalote,  para  que  . li¬ 
mó  mas  elevado  hiciese  mas  visible  la  eleftricidad:  esto  lo  executo  Fran- 
cklio  •  pero  aun  se  quiso  privarle  de  este  ligero  adelantamiemo,  y  se  m. 
tentó  coronar  de  gloria  á  Mr.  Romas,  para  disminuir  el  m«ito  de  Fraiv 
ckün.  Este  pensamiento,  que  habrá  cincuenta  anos  se  hubiera  «er » 
por  ridículo!  y  se  hubiera  tratado  á  el  que  lo  hubiera  propuesta  como 
I  demente,  hará  que  los  hombres,  ínterin  se  cultiven  las  letras,  ínterin  se 
verifican  tempestades,  vivan  reconocidos  á  quien  por  un  medio  tan  sen¬ 
cillo  los  pone  en  estado  de  evitar  una  violenta  muerte. 

Plinto,  aquel  grande  Naturalista,  al  que  los  que juzgan  por  10  que 
no  saben,  reputan  por  Autor  ligero  y  mendaz,  advirtió,  como  los  Na¬ 
vegantes,  para  preservarse  de  la  violencia  délas  otas  en  una  tormén  a, 

se  ponían  á  cubierto  arrojando  al  mar  un  poco  de  aceyte.  oí 
hombres  por  lo  general  viven  persuadidos  de  que  a  los  males  fuerte  - 
dehe  resistir  con  medicamentos  fuertes,  jpodrian  en  virtud  de  esto  con¬ 
vencerse  de  que  una  ligerísima  porción  de  aceyte  contenía  al  mar  en  su 
furor?.  Mas  nuestro  Físico  há  hecho  verla  exáSitud  de  P  finio  en  esta 
parte,  (b)  y  tenemos  ya,  no  un  un  nuevo  descubrimiento,  si  una  pra. 


’  ,m  ^n  el  mes  de  Enero  de  89,  se  experimentó  en  5a  Villa  de  Cuernavaca  un 

viento  muy  impetuoso:  como  allí  hay  un  estanque  de  ciento  y  s^^V^ra  j 
extensión  se  me  propuso  experimentar  ei  efedto  del  aceyte  respeto  a  las  olas 
que  veia  bien  elevadas:  no  puedo  recordarme  sin  regocijo,  al  consi  erar  ^  j 
cantidad  de  aceyte  que  pueda  contenerse  en  un  dedal  arrojado  po  elsino  de 
donde  venía  el  viento,  en  pocos  segundos  tranquilizaba  todo  q 
olas,  quedando  la  superficie  de  todo  el  estanque  como  si  uese  u_P  ^  _ 

observaba  el  mas  ligero  movimiento  en  las  aguas.  Es  faal  p  ^ 

rimento  en  México; en  la  acequia,  ó  en  qua  quiera  otro  loPren  qj*  « * J  W 
alguna  presa,  algún  Rio  que  sea  de  alguna  extensión;  porqu  g  nre- 

Bio  una? ligera  causa  desvanece  efeoos  de  tanta  considerador **  pre 
senta  á  la  imaginación»  ¡Quanto  se  puede  saber  y  adelantar  con  p *  ,  gár* 

con  poco  desembolso»  jQuando  los  hombres  para  ser  fehces  se  de  ¿  ( 

observación,  en  que  utilizan  y  sirven  ai  Mundo  de  alivio,  y  no  de  g 


tica  útil,  pero  ignorada,  y  restablecida  por  el  inmortal  Francklin. 

Necesitaba  de  mucho  papel,  de  otro  campo  dilatado,  y  no  del  es¬ 
trecho  que  me  proporciona  esta  Gazeta,,  para  noticiar  los  descubrimien¬ 
tos  de  Francklin  ;  no  todos,  porque  sus  obras  no  sé  que  hayan  venido 
á  Nueva  España,  sino  las  Memorias  que  tengo  leídas  en  una  ú  otra  Obra 
de  Literatura,  Hablaré  en  compendio,  adviniendo  fue  el  que  descubrió 
las  dos  especies  de  electricidad  positiva  y  negativa,  tan  impugnadas  por 
su  rival  Noliet;  pero  por  cuyo  medio  se  explican  los  fenómenos  eléctri¬ 
cos:  trabajó  -en  &ns  últimos  arios  sobre  la  marina,  y  la  instrucción  que 
dá  para  el  que  tiene  que  navegar,  debería  leerse  por  los  que  tienen  que 
transitar  por  mares  de  mucha  extensión,  aunque  no  fuese  sino  por  los 
arbitrios  que  propone  para  libertarse  de  un  naufragio.  Aconseja  tam¬ 
bién  formar  una  vela  con  un  pañuelo,  para  que  el  viento  diríja  ai  nau¬ 
fragante  a  la  costa  libre  del  insuficiente  medio  en  lo  gene  tal  de  llegar  á 
exfuerzcs  de  nadar  á  ia  tierra,  (cj 

Finalmente,  la  navegación  tendrá  mucho  que  agradecerle,  porque 
las  industrias  que  propuso  para  disponer  naves  seguras  y  ligeras,  ya 
parece  van  realizándose.  Con  e!  ñn  de  que  se  vea  su  modo  de  filosofar, 
propio  de  este  Sabio,  siempre  dirigido  ai  bien  de  los  hombres,  paso  á 
dar  traducido  uno  ú  otro  fragmento,  y  continuaré  en  lo  venidero,  por¬ 
que  veo  no  tenemos  en  Castellano  de  las  obras  de  Francklin  sino  uno 
u  otro  pequeño  fragmento. 

Extraño  de  una  parta  del  Señor  Francklin  ct  Mies  Steven- 
son ,  acerca  de  los  experimentos  relativos  al  calor  que  comuni¬ 
can  los  rayos  del  SoL 


UY  Señor  mío:  Quando  Vm.  se  halle  vestido  con  ropa  parte  de  ella 


blanca  y  el  resto  negro,  paseese  en  su  Jardín  al  tiempo  en  que  el 
Sol  esté  muy  vivo,  y  tan  solamente  por  un  quarto  de  hora  aplique  ia 
mano  alternativamente  sobre  lo  blanco  y  lo  negro,  y  verificará  Vm.  una 
notable  diferencia  de  calor,  el  negro  se  sentirá  muy  caliente,  y  el  ves¬ 
tido  blanco  siempre  fresco» 

Haga  Vm.  este  otro  experimento:  por  diligencias  que  Vm.  execute 
para  encender  el  papel  con  un  vidrio  convexo,  no  lo  conseguirá;  pero 
si  el  papel  tiene  alguna  mancha  negra,  ó  si  se  hace  el  experimento  con 
un  papel  manuscrito  ó  impreso,  el  papel  se  quemará  luego  que  los  rayos 
del  Sol  unidos  por  el  vidrio  toquen  á  la  mancha  ó  á  los  caracteres, sean 
impresos  ó  manuscritos. 

Por  la  misma  causa  los  Abatanadores  y  Tintoreros  de  paños  veri- 


fe)  En  el  Diario  de  Bovillon  se  comunica  y  elogia  un  Epitafio  poético  que 
hizo  Francklin  de  una  Ardilla,  la  que  al  recobrar  su  libertad  escapada  de  la  jau¬ 
la,  fue  devorada  por  un  Perro.  Mas  esta  alegoría  ya  la  tenia  publicada  el  Padre 
Boca  negra  en  su  Canción  que  comienza;  Una  tarde  en  que  el  Mayo, 
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fican  que  los  negros  tendidos  al  Sol  después  de  mojados  se  secan  con 
mas  prontitud  que  los  blancos,  aunque  unos  y  otros  sean  uei  mismo 
cuerpo  6  del  mismo  grueso;  no  por  otro  motivo  sino  porque  los  negros 
calientan  mucho  mas  y  en  menos  tiempo.  Lo  mismo  se  ex  per  i  rn^n  ta¬ 
cón  el  fuego  artificial:  el  calor  penetra  con  mayor  facilidad  las  medias 
negras  que  las  blancas,  de  manera  que  á  poco  rato  se  sienten  ias  piernas 
quemadas,  (d)  Lo  mismo  se  observa  respecto  á  la  Cerveza  t  se  ca sienta 
con  mayor  prontitud  en  un  vaso  de  vidrio  negro  colocado  en  la  inme> 
diacion  del  fuego,  que  en  uno  blanco,  o  en  una  vasija  de  plata  muy 
limpia. 

Escogí  en  una  de  aquellas  colecciones  de  muestras  de  panos  que 
los  Sastres  enseñan  en  sus  tiendas,  cantidad  de  pequeños  retazos  tle  di¬ 
ferentes  colores.  Habia  negros,  de  color  de  púrpura,  de  azul  obscuro, 
claro,  verde,  amarillo,  rojo,  blanco,  y  otros  de  colores  intermedios:  los 
coloqué  sobre  la  nieve  por  la  mañana,  estando  el  Cieio  despejado :  ai 
cabo  de  algunas  horas,  el  paño  negro,  como  era  el  que  se  habla  calen¬ 
tado  mas,  estaba  tan  hundido  en  la  nieve,  que  ya  no  podía  recibir  el 
calor  del  Sol  :  el  azul  obscuro  se  hallaba  bien  hundido,  aunque  na  tan¬ 
to  como  el  negro :  el  azul  claro  lo  estaba  menos,  y  los  otro:?  colores  es¬ 
taban  mas  <>  menos  sumergidos  en  proporción  á  la  intensidad  del  color, 
solo  el  paño  blanco  se  hallaba  en  la  superficie  de  la  nieve,  s¡n  tubería 
desleído.  ¿Para  qué  es  buena  la  Filosofía,  si  no  se  aplica  á  algún  uso  l 
¿Estos  experimentos  no  nos  ensenan  con  la  mayor  evidencia  que 
los  Soldados  y  Marineros  que  deben  caminar  y  trabajar  expuestos  ai 
Sol,  ya  sea  en  las  Indias  Orientales  ú  Occidentales,  deberían  usar  de 
uniforme  blanco?  (e)  ¿Estos  experimentos  no  manifiestan  que  los  som* 
breios  en  el  Estío  deben  ser  blancos,  para  que  recnazen  el  calor,  que 

causa  tantos  dolores  de  cabeza,  y  en  ocasiones  aquella  enfermedad  fu¬ 
nesta  que  los  Médicos  conocen  por  insolación ? 

¿No  enseñan  también  estos  experimentos,  que  acomodar  un  forro 
cíe  papel  blanco  en  lo  interior  de  la  copa  de  un  sombrero  negro  (prácti¬ 
ca  que  algunos  estilan  )  no  resguarda  del  calor,  lo  que  sí  se  verificaría  sí 

con  el  papel  se  cubriese  el  sombrero? 

¿Como  también  que  las  paredes  á  que  se  aseguran  los  árboles  for- 
íftadbs  en  albanico  (f)  si  se  pintasen  de  negro,  pueden  recibir  bastante 


(d)  El  Autor  habla  de  la  costumbre  que  en  su  Pais  y  aun  en  Europa  hay  de 
calentarse  las  piernas  en  el  Invierno  por  medio  de  un  brasero.  ¡Que  felices  so¬ 
mos  los  habitantes  de  Nueva  España  en  lograr  un  Invierno  que  para  otros  Países 

se  i  epataría  por  una  Primaveral  _  ' 

(e)  El  sabio  Gobierno  en  estos  últimos  años,  tiene  dispuesto  que  las  Rec  utas 
que  pasan  á  Filipinas  usen  de  uniforme  de  cotenze,  que  á  mas  de  ser  blanco,  es 

un  texido  de  lino  que  resiste  mucho  el  calor. 

(f)  No  todos  los  Países  están  sujetos  á  las  mismas  reglas,  (aun  las  que  se  juz¬ 
gan  por  mas  seguras,  respecto  á  otros  Paises).  Cerca  de  México  se  ha  planteado 
una.  hermosa  Huertai  el  Jardines©*  era.  muy  hábil*,  porque  veo  dispuso  lo  mismo* 
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calor  en  el  cita,  para  conservar  por  fa  noche  alguna  parte,  y  preservar 
por  este  medio  á  las-  frotas  del  hielo,  ó  abanzar  su  incremento  ó  madu¬ 
rez?  (*)  Omito  otras  muchas  reflexiones  mas  ó  menos  importantes,  fas 
que  de  quando  en  quando  se  presentarán  á  ios  que  observan  y  á  los  que 
indagan. 


Experimentos  de  Franeklin  acerca  de  la  sensación  que  los 
■  nervios  ópticos-  reciben  de  los  objetos  luminosos , (33)  ' 

m  f  ’  '  *  -  »  u  -  /  ,  I  V  • 

QUando  se  mira  con  atención  por  algún  tiempo  desde  fo  interior  de 
una  pieza  una  ventana,  estando  el  día  sereno,  y  después  de  esto  se 
cierran  los  ojos,  la  figura  de  la  ventana  permanece  por  algún  tiempo  re¬ 
presentada,  y  con  bastante  impresión,  para  que  se  puedan  aún  distin¬ 
guir  y  contar  las  divisiones  que  separan  los  vidrios,  ó  los  cuerpos  que  no 
son  transparentes.  La  circunstancia  particular  que  acompaña  á  este  fe¬ 
nómeno  es,  que  la  figura  se  hace  mas  sensible  que  ei  color;  porque  lue¬ 
go  que  se  cierran  los  ojos  se  comienza  á  registrar  la  imagen  de  la  venta¬ 
na:  los  enrejados  aparecen  obscuros;  pero  los  que  sostienen  los  vidrios* 
los  marcos  y  i-as  paredes,  se  presentan  blancos  ó  con  brillo.  Pero  si  aun 
se  procura  aumentar  la  obscuridad  á  los  ojos,  cubriéndoles  con  la  ma¬ 
no,  se  experimenta  prontamente  lo  contrario,  los  enrejados  se  verán  cla¬ 
ros  ó  luminosos,  y  los  cuerpos  que  sostienen  los  vidrios  obscuros.  Si  se 
separa  la  mano,  el  primes  fenómeno  se  vuelve  á  presentar.  No  sé  como 


que  se  praftica  en  Europa  en  la  Jardinería;  pero  las  resultas  no  han  sido  corres¬ 
pondientes.  En  efe&o,  se  registran  allí  unos  espalieres  ó  abanicos  lánguidos  que: 
su  aspeólo  denota  redaman  por  su  libertad,  esto  es,  que  los  coloquen  en  donde  el 
ayre  les  circule,  en  donde  sean  árboles,  y  no  unas  plantas  éticas.-  Mas  loque 
tengo  advertido  es,  que  los  abanicos  expuestos  al  Norte,  son  los  que  en  este  anc¬ 
han  iru&meadü  algo,  y  los  del  Sur  no  son  mas  que  hojas;  ¿Quando  en  Europa  se 
solicita  para  los  árboles  en  abarico,  la  exposición-  al  Sur  como  la  mas  venta iosa? 
Eero  no  se  quiere  creer  que  cada  País  tiene  sus  manieres ,  y  mal  traducido  sú¬ 
manlas  non  omms  fert  omnia  t ellas.  ¿Como  se  debería  esto  tener  presente  en  la 
.hisiea,  en  la  Agricultura,  que  son  en.  parte  el  objeto  de  mi  G azeta?  Ya  se  ex¬ 
pondrán  otros  hechos. 


(*)-  El  diiunto  Lord  Eeicester,  dispuso  se  pintasen  con  negro  las-  paredes  de 
sus  Jardines,  y  logró  grandes  ventajas  por  lo  perteneciente  á  libertar  á  las  tier¬ 
nas  ¿rutas  del  peligro  de  Jas- heladas  que  se  suelen  verificar  en  la  Primavera:  aca¬ 
so  el  blanquear  las  paredes  sería  favorable -para  adelantar  su  maduréz;.  ia  e*oe- 
rieneia  debe  decidir.  Nota-  ael  Original*  *  v 


•  *  •  ;  j  ,  < 

(aa)  Las  observaciones  de  este  grande  hombre  son  tan  importantes,  las  pre¬ 
senta  con  tanta  ingenuidad  y  claridad,  que  m  se  cansa  une'  de  leerla  y 
misarse»  ¿Vota  del  Traductor  ÍSratvcés*  * 


exofictr  esto,  (bb)  como  también  esto  otro:  que  después  de  haber  visto 
por  largo  tiempo  con  anteojos  verdes  el  papel  blanco  aparece  luego 
Le  se  dexan  los  anteojos  de  color  que  indina  á  rojo,  y  lo  mismo  se  ve¬ 
rifica  si  ÜW.  de  anteojos  de  vidrios  rojos,  el  papel  se  registra  verdoso: 
esto  parece  indicarnos  una  cierta  relación  entre  los  colores  rojo  y  verde, 
lo  que  aun  no  se  ha  tratado  por  los  Físicos, 


E 


Acerca  de  ciertas  olas  muy  particulares - 

Chertse  en  un  vaso  tres  partes  de  agua  y  una  de  aceyte,  y  déxese  lo 
-  demas  dél  cuerpo  del  vaso  vacio,  para  que  sus  bordes  liberten ia 
luido  de  las  impresiones  dei  viento:  si  se  agita  !a  vasija,  la  superficie  del 
tcevte  permanece  tranquila,  mientras  la  agua  que  esta  bocada  baxo 
del  aceyte  exuenmenta  grande  agitación,  se  eleva  y  cae  formando  á 
de  distintas  figuras  q  si  el  experimento  se  executa  tan  solamente  co 
aguí  ésta  permanece  tranquila,  lo  mismo  que  se  experimenta  en  la  ex- 

PerÍep“Ltr  dLto^yL  hacer  el  experimento  Se  dispone  en 
contorno  de  un  vidrio  un  hilo  que  lo  ciña,  y  a  este  se  le  comean  dos 
cordones  ó  hilos  asegurados  en  las  dos  partes  opuestas :  en  sus  extremi¬ 
dades  se  unen  á  una  tercia  del  vidrio,  para  que  por  su  medio  pueda  mo¬ 
verse  el  vaso  lo  mismo  que  se  observa  reipefio  a  un  incensario  o  a  una 
honda :  después  de  esto  se  echa  la  agua  necesaria  para  que  ocupe  la 
tercera  Darte  de  su  capacidad,  se  valancea  la  maquina,  y  se  oosetvara 
¡,  jÍmus  tranquila  como  si  estuviese  helada.  Echese  suavemente  una 
tercera  pane  ó  la  mitad  respeQo  á  la  cantidad  de  agua,  de  aceyte:  mué¬ 
vase  la  máquina  dándole  la  misma  dirección  que  en  e  owo  expertme^ 
to,  y  se  observará  la  superficie  del  aceyte  «anquí. a,  y  la  a0u- 

mente^ agitada.  so^as  hábiles  les  he  manifestado  estos  experimentos: 
los  oue  no  poseL  Sos  verdaderos  principios  de  la  Hidrostatica,  al  pun  o 

Imaginan  tazones  fútiles  para^qiMsrer^es^icat^con^pronutuc^ei^^iion».^ 

Sti  lo  que  dicen.  Otros  bien  instruidos  -  ía^d-dnica^uedan 

«Sdo!6  r«  lC«Ts 

55  «lí¡í3£ ' JSSjyr  3KS-  *  - 

Historia  natural.  »  Hasta  aquí  el  ,  aer  verdadetamen- 

Iícitiq  friPtnentos  demuestran  3.  .toda  luz  61  , 

te  físico  de  Francklin,:  mas  se  aprende  por  uno  de  sus  experimentos, que 

v  4 

~(bb)  ¡Qué  lección  para  los  Físicos,  y  para  los  que  tienen, ^  dehuer« 

dar  razón  de  todos  los  efeftos  naturales!  Nota  del  FraduSíor  Fra 


leyendo  tomazos  de  aquellos  que  se  decían  Físicos,  los  que  solo  servían 
para  gntar,  y  nada  mas»  ¿Cuantos  enfermos, imposibilitados  de  ocuparse 
en  el  estudio,  tendrían  en  que  divertirse,  si  usasen  del  método  de  nues¬ 
tro  Filósofo?  La  naturaleza  en  cada  momento  presenta,  al  que  la  consi¬ 
dera,  observaciones  que  divierten  y  elevan  el  espíritu  á  la  primera  Cau¬ 
sa4,  no  faltará  quien  trate  á  Francldin  de  Filósofo  titiritero  ( expresión 
bien  soez  vertida  por  muchos  entusiastas  del  Peripato);  mas  ¡ojalá  y 
este  género  de  Fñica  se  enseñase  en  los  sities  de  donde  se  hallan  dester¬ 
rados  la  razón  y  el  juicio í  ¿Quantos  Jóvenes  se  extravían,  porque  se  les 
enseña  lo  que  no  entienden  ni  puede  concebirse,  y  que  tai  vez  con  uno 
de  los  experimentos  análogos  á  los  del  Filósofo  de  Fiíadeiña,  se  aplica¬ 
rían  á  la  Física  y  serían  útiles?  A  Malebranche  se  le  reputaba  por  es¬ 
túpido  5  mas  habiendo  caído  en  sus  manos  por  casualidad  las  Obras  de 
Descartes,  se  dedicó  este  grande  hombre  á  leerlas  con  tanto  cuidado  y 
reflexión,  que  Venó  á  ser  uno  de  los  Metafísicas  mas  sublimes.  Semejante 
hecho  se  palpaba  respedto  al  P,  Clavio:  unos  quantos  renglones  de  As¬ 
tronomía  formaron  á  uno  dos  les  mas  sabios  Astrónomos  del  siglo  décimo 
sexto:  ¡quantose  pudiera  decir  l 


‘E'L  Exmó.  Señor  D.  Antonio  de  Ulíoa,  uno  de  nuestros  mayores  Sa- 
^  bios  y  promovedores  de  la  Literatura  Española,  navegando  de  Vera- 
cruz  para  Cádiz  observó  en  24  de  Junio  de  1778  un  eclipse  total  de 
Sol,  al  que  acompañaba  un  raro  fenómeno,  qual  era  habet  registrado  era 
el  disco  obscurecido  de  la  Luna  un  punto  luminoso.  Dicho  Señor  pu¬ 
blicó  ia  observación,  y  propuso  á  los  Sabios  la  explicación  de  un  efeéio 
tan  raro  :  procuró  probar  que  era  un  taladro  formado  en  el  cuerpo  Lu¬ 
nar,  per  donde  la  luz  del  Sol  se  comunicaba  á  Sa  tierra.  La  observadora 
pasmó  á  los  Físicos,  por  ser  una  novedad  no  esperada  ;  mas  ei  P.  Bocea¬ 
ría,  insigne  Físico  de  la  Academia  de  Turin,  intentó  defraudar  el  méri¬ 
to  á  dicho  Señor  Exmó.  queriendo  lograr  la  prioridad  de  tiempo,  y  pu¬ 
blicó  en  los  Opusculi Scelti  de  Milán ,  año  de  1780,  una  observación  que 
como  propia,  di  di  aba  en  su  Cátedra,  y  era  haber  observado  lo  mismo  era 
el  eclipse  total  de  Luna  de  1 1  de  O&ubre  de  1772.  Pero  en  los  Opús¬ 
culos  escogidos  que  se  imprimieron  en  Milán,  á  la  pág.  1 66  ya  advierte 
como  siéndole  preciso  contexíar  con  el  grande  Metereologista  Sausurs* 


confió  la  observación  á  su  Sobrino  y  Sobrina,  los  que  le  advirtieron  ha¬ 


ber  observado  al  tiempo  del  eclipse  total  en  el  disco  déla  Luna  un  pun¬ 
to  luminoso,  todo  esto  con  el  intento,  como  dixe,  de  debilitar  el  mérito 
deja  observación  de  nuestro  Sabio*  Mas  si  un  Físico  Italiano  intentó 
defraudar  el  mérito  del  descubrimiento  á  un  Astrónomo  Español ,  ¿no 
podré  decir  al  P.  Beccaria,  aunque  no  me  reconozca  por  Astrónomo 
sino  por  Aficionado,  que  en  México  se  imprimió  observación  anterior  á 
la  suya,  y  no  menos  que  con  la  anticipación  de  mas  de  tres  años? 

En  e!  Quaderno  que  publiqué  con  este  título:  Eclipse  de  Lana  del 
12  de  Diciembre  de  1765^  observado  en  la  Imperial  Ciudad  de  México,  y 
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dedicado  al  Rey  nuestro  Señor  por  D.  Joseph  Antonio  de  Alzate  y  Kami - 
rez  impreso  en  México  per  el  Lie.  D.Josepb  de  Jauregm ,  caite  de  San 
Bernardo,  año  de  1770,  se  leen  estas  expresiones;  »  Los  fenómenos  que 
99  observé  en  el  eclipse  son,  primero:  que  no  se  observó  ninguna  lux  en 
v  ia  parte  obscurecida  de  la  Luna  ni  con  el  Telescopio,  ni  á  la  simple 
,,  vista;  no  se  podía  distinguir  del  cuerpo  de  la  Luna  mas  de  aquella 
„  parte  que  no  estaba  eclipsada.,...  Tercero;  en  ia  emersión,  y  quando 
99  Aristarco  estaba  .adn  bien  internado  en  la  sombra,  se  representaba 
19  muy  claro  y  muy, semejante  á  Venus  ó  á  Júpiter,  quando  estos  Pía- 
99  netas  se  miran  con  interposición  de  alguna  nube  delgada  ...  *1  La  ob¬ 
servación  de  este  eclipse  pasó  á  Europa,  se  hizo  mención  de  ella  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París,  y  en  ei  Lia  rio  de  los 
Sabios:  ¿como  pues  intenta  el  P.  Beccaria  dar  su  observación  en  1772 
como  la  primera  que  se  haya  exee atado  sobre  el  particular  ?  Lo  cierto 
es,  que  quando  impiimi  mi  observación  expuse  lo  que  vi?  sin  advertir 
lo  que  debía  suceder,  y  que  el  grande  Obser  vador  Berscnel  descubriría 
jen  estos  últimos  años  volcanes  en  la  Luna.  La  pureza  de  la  almocera 
que  cubre  á  México  me  proporcionó  la  observación,  no  mi  habdiuad,  ni 
je!  estar  proveído  de  instrumentos  que  sean  de  la  mayor  perfección. 


CE  ha  extrañado  que  en  esta  Gazeta  no  se  haya  dado  noticia  de  una 
O  Volumosa  piedra  que  se  encontró  formando  una  esca vacien  en  la  pla¬ 
za  principal  de  esta  Ciudad;  su  volumen,  el  estar  esculpida  con  figuras 
de  medio  relieve,  me  hacen  creei  fué  de  las  que  componían  el  annguo 
Templo  de  los  Mexicanos,  puesto  que  estaba  fabricado  en  doñee  se  ha¬ 
lla  dicha  ola?, a.  No  ha  faltado  quien  diga  es  una  imagen  simbólica  del 
Dios  de  Ja  Guerra  y  de  la  Muerte',  ¿pero  qué  regias  hay  para  descifrar 
los  caracteres  mexicanos  ?  Estos  son,  como  los  de  ios  Egipcios,  símbolos 
cuya  inteligencia  se  há  perdido,  porque  se  ignora  ia  clave  para  su  inte¬ 
ligencia.  El  célebre?.  Kirker  compuso  un  dilatado  volumen  pata  inter¬ 
pretar  los  eara&eres  de  un  Obelisco  egipciaco  que  está  colocado  en  Ro¬ 
ma:  mas  ningún  Erudito  há  dado  asenso  á  su  voluntaria  interpretación. 
Lo  mismo  debe  decirse  respefto  á  los  carafteres  mexicanos;  no  sabemos, 
y  acaso  ignoraremos  pata  siempre  su  interpretación.  No  obstante  esto, 
comunicaré  esta  advertencia  por  si  fuere  de  alguna  utilidad,  se  sabe 
que  los  célebres  arcos  de  Zempoala  se  construyeron  poco  después  de 
conquistado  México;  tengo  reconocido  que  los  Operarios  Indios  stnaU- 
fon  las  piedras  con  caracteres  mexicanos,  al  modo  que  nuestros  Can  e- 
Tos  lo  executan  para  distinguir  las  piedras  que  componen  el  ateo,  coa 
el  fin  de  que  los  Albañiles,  dirigidos  por  aquellas  señales,  las  co.oqoe 
en  su  debida  situación.  Por  los  caraderes  que  se  registran  en  ros  arcos 
de  Zempoala  ?no  se  podría  advertir  lo  que  quisieron  denotar,  y  de  aqu 
formar  ciertas'  combinaciones,  por  las  que  se  viniese  en  conocimiento  de 
su  modo  de  explicarse  ?  No  es  esta  oeupacion  para  m  genio*  jamas  in¬ 
tento  caminar  entre  tinieblas»  - 
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«Sin  rsnc¿  ;iii 

T7:L  Autor  de  esta  Gazeta  há:pfocnrado  sindicar  á  la  Nación  de  las 
mtpostiíras  qu^cieeros.fíxtcaiigíéyjDs  le  acumulan:  á  Gilli,  Anson,  U 
Forre  se  les  ha  criticado  manifestando  sus  imposturas:  despires  de  esto 
fpQít^íespeaawse  <*ueel  Amar  a*  w. 


.  ■  -  a  id»  sur  o  «ecesa no  añadirles  el 

Uti^.-<tealp«fiaato  *Afea*  4  ,aG*feta  de  literatura  combó 
producción  que  sé  divulga  en  oprobrio  de  la  Nación?  Si  por  Nación  en- 
ueode  a.  los  com^sitores  de  veraficácieneS  fótifei,  á  los  preocupados 
e- ipatencps,  a  ciertos  AlaianaquistaS,  tiene  razón;  porque  la  Gazeta  de* 
^á1i*%a^P'0Cniad0  *edWZa,r  Í  eSta'claS8  de  Escritores  que  deshóii-' 

^úm^gmprelal  amor  de  la  verdad,  no  pierdo  ocasión  para  re- 

C°n,  i“e  Pos  '"multan  aíguños  Extrangeres:  por 
o  Yál  d  DÍarÍ0  de  de  ,787,  mfs  de  Ene» 

«’trfef'la4  niar,EXtt3a°  que/e  d"  del  WJétodo  del  Caballero  Bor»,.pata‘, 
cb  'oara  Jba  ’J,“e  •a,m«  de  *»:  verdad  y  de  la  experlen- 

’AP insultante  como  falso,  que  imprimió' 
e  Autor  debD.ano  df  Física,  No  lo  traduciré  todo,  porque  es  ST 

nota?  Q~  6rndl1  a,é»^íc».os  con  suic^reaNo  en  á  gunal 

se  relian  Z  e”gañados  1»e  viven  en  Europa  muchos  que 

se  reputan  por  sabios  de  primer- orden.'  •  vr  . 

j  *  Texi°.  Extrajo  de  un  Tratado  en  quarto  acerca  de  la  extracción 
de  la  plata  y  oro,  por  el  Caballero  delWn  fnnco-  :  '  f  W  - 
^0  de  Minas  y  Monedare.  en  V?e£  ’  ConS^rp  ^  el  MR* 

Ie'«qVe*c1>miLC¿nm51td!<>SP  atnalgac’0D  6  beneficio  de  los  minera-, 
i^ue  contienen  plata,  por  medio  del  azogue,  que  se  praélica  en  Amé-. 

lo 'cotuiené'n  ^fúé  el  ovo  7  plata  de  los  minerales  que 

m®¡? m  '  * 10  Fe,nandéi'de^**asc<,i'(a)  quien 

A 
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j(a)  Esta  es  una  grarrcfé  equivocación ' "¿te  ’lFv  ’  '  "JT: — '  '"'  ~~ — — 
pófqóe  el  véfdStfero  inveíito  dé  la  alállsd™8'  7  ^e.*°  CoMJtepdJadftv 
medio  del  azogue  sé  dehP  á  ^ma!^clon  o  extracción  de  la  píata  por 

Real  del  Mont?' tres  leguas  dé  Pa<-0t?0mepe  Medina»  9uien  la  planteó  en  eí 
y  enseñó  el  méíodj  de ^Medina  Bot  Z’  de  Velasen  pasó  al  Perú- 

«í  lí'fia?  solo  se  dice  qüe  Velas’cÓ  introdnlo3^ ^  ' “b-?- d®-  ■p,adJre 

piló  el:  texto  dél  éxáa'o  Historiador  i  en  ^  Petu  dicho, qietoo'o,  y  am- 
tros  Escritores  los  Éxtraigeiós  °  ’  ‘  ^  esUoB«^n  y.derfgutau  á  núes- 
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en  i^  introáu»a.elméloáp  en.:árlgu ñas  minas  •de^Ntreva-Espána,  y  efr 
1771  en  el  PéYú  :  él  descubrimiento  se  propagó  en  ambas  Américas,  y-' 
desde  entonces  há  sido  casi  el  único  método  de  extraer  éq  las  Ame¡K 
cas  el  oro  y  la  plata  de  los  mi  neta  les  de  corta  ley;  entretanto  que  los 
lúuVVTcds  o’  vírgenes  se  extraen  por  medio  del  plomo,  (b)  ^ 

Bowleí  tiene  tá^bn .erLd.cfcir.  qiig^Btra JMaci&ft  que  tío  .f  hese  la  Espa¬ 
ñolare  hubiera  mostrado  vana  y  qpgulÍqj>a.p©£Ja  importancia  de.„su  dey 
cubrimiento}  ¿pero  éste  no  serla  el  efeéto  de  una  rara  contingencia,  mas 
bren  que  el  resultado  de  algunas  experiencias  sabiamente  combinadas  y 
efectuadas  en  virtud  de  principios  sólidos?  (c)  Era  muy  sabido  en  Eu* 
ropa  el  uso. del  azogue:  pudo  jer  ,que  quando  llegó  Velase©  a  la  Ameri¬ 
ca  se  usase  del  azogue  para  extraer  las  partículas  de  oro  que  se  hallan 
ep  las.  arenas  de  los  ríos  i  pudo  ser  que  la  escasez  de  la  madera  necesa¬ 
ria  para  fundición,  ó  ia  dificultad  de  sacar  utilidad  de  los  minerales  po¬ 
bres  par  un  método  tan  largo  y  costoso: pudo  ser  también  que  la  igno¬ 
rancia  feliz  del  Español  acerca  de  los  principios  de  la  mineralizacion  de 
los  metales  ricos,  lo  encaminase  á  usar  de  los  mismos  medios  que  habí ía 
yisto  emplear  ;pa,s?k  Reparar  las  particulilias  de  las  arenas -de. los  «os,  (dj u 
Lo  cierto  es  que  consiguió  su  intento,  y  si  no  fue  completamente  par» 
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(b)  Error  mny  grande:  en  todos  los  minerales  de  la  Sierra  gorda,  (por 
exemplo  en¿  ZimápanV'y  otros  muchísimos  Reales  de  Minas,  no  se  usa  e 
otro  método  para  sacar  la  plata,  que  el  de  la  fundición;  ya  tomaran  los  Mi¬ 
neros  fuese  cierta  la  proposición  de  Born,  de  que  los  minerales  muy  *lc0 
los  que  tan  solamente  se  funden;  porque  beneficiad  (termino  ftopio  ^nues¬ 
tra  Minería)  minerales  de  corta  ley;  y  seguramente  que  si  el  ^ñot  Bom  se 
aproxímase  á  vér  las  prá Óticas  de  que  se  usa  en  el  Reyno,  reeo 

tros  Mineros  por  muy  hábiles.  =_  .  m 1- 

(c)  ¡Qué  contradicción  en  tan  pocas  lineas!  Otra  dación  que  no  fuese  a 
Española,  se  hubiera  mostrado  arrogante  por.su  descubrimiento,  y  este  ac 
se  debió,  i  la  contingencia;  jqué  prqrito  de  querer  disminuir,  la  gloria .de^  la 
Tí  ación !  El  Caballero  Borñ  con  toda  su  Química  ¿buoiera  est^Mecido  e  ggfo 
todo  de  la  amalgaqiQn,  si  no  hubiera  tenido  por  guia  á  núes  tps  u  . 

pañoles?  *Y  qtlf  WedíVdelantado?^  mas.de  qué  ¿los  principales  descub.i- 
mientos  110  se  deben  al  acaso?  ¿Las  teóricas’ no  sé  fundan  en  o  9ue  ,  . 

cubierto  las  contingencias?  ¿Sus  Paisanos  en  el  descubrimiento  e  *  ^ 
y  del  azul  de  Prusia,  lo  executaron  en  virtud  de  principios.  * _ 
gencia  hizo  que-én  sus  Oficinas  se  'mostrasen  inopinadamente  cs  ,  mérito 
6  (d)  '  Tanto  pudo  ser  que  nos  repite  el  Señor  B^n,j^^|r^um  el  me^ 

de  Medina  y-iip  de*V fiasco  obltgax 4édf  M  Wcínn  de 

biefá  execurado  y  placead©’  la  anialgacioh  éfi  Alemania,  , 

nuestros  Autores  Metalúrgicos.  No  sé  en  que  se  funda  paia  c?ir!  jP  • 
ser  que  la  escasez  de  maderas;  que  pudo  jrr  que  la  ignorancia  c  e  P 

píos;  que  pudo  ser  que  el  haber  observado,  &c.  &c  A  _ 

cubrimiento.,  Si  á  todos  estos  pudo ser  venció  Qé  ^biliaad 
confiesa  él  ¿btiséjero,  ¿qué  otra  cosa  h^cen  losf  hppibres,  IqsQuupi  .  ¿ 
tá  de  un  ingtédíeríte,  no  procuran  uóbs  y  {4e  eqiuvav  en 


extraer  todo  el  oro  y  toda  la  plata,  su  método  por  lo  menos,  compara¬ 
do  con  el  de  las  fundiciones  de  aquellos  tiempos,  según  lo  ¡fue  se  infiere 
muy  majas, 'pudo  reconocerse  por  ventajoso,  supuesto  que  á,  mas  deí  oro, 
obtenía, upa  parte  de  la  plata  qge  antes  se  perdía  en  las  escorias,  (e)  . 

Aunque  se  haya  redtifícado,  según  aseguran  los  Españoles,  el  mé¬ 
todo  de  la  amalgacion,  no  obstante  se  puede  dudar  que  las  prácticas  que 
en  el  dia  se  usan,  así  en  Nueva  España  como  en  el  Peni,  sean  suficien¬ 
tes  para  separar  toda  la  plata  y  toda  el  oro  que  contienen  ios  minerales 
(  en  el  Reyno  dicen  metaies)^  (  f )  ¿Ni  como  podria  perfeccionarse  en  utt 
Pai,s:en,  donde  ja  ciencia  mineralógica  y  losi?ponpcimietito;f  acerca  dq  la 
fu nd ¡píen  soq.  reputados  como  ocupación- j/ii  y'  mecánica  -énjt-regada  á 
los  Naturales  dei  .País,  los  que  llamad  prá&iea  á  ios  vanos  usos  que  pa¬ 
san  de  padres  á  hijos  ?  ¿En  un  Pais  en  donde  supersticio¬ 

sos  é  ignorantes  en  todo  tiempo  han  frustrado  ios  proyectos  de  un  Mi¬ 
nisterio  ilustrado,  de  un  Rey  Sabio  y  bienhechor ,  y  ladrado  (¿boyé)  con¬ 
tra  jos  esfuerzos  de  algunos  zélosos  Ciudadanos  que  intentaban  liber¬ 
tarse  del  yugo  vergonzoso  de  la  preocupación,  y  adornarse  con  los  co- 
no  cimientos  de  la  Física  y  de  Ja  Química,  con  riesgo  de  ser  la  ví&ima 
de  estos  rabiosos  ?  ¿En  un  Pais,  digo,  en  donde  desde  su  descubrimien¬ 
to  ningún  Mineralógico  se  há  atrevido  á  presentarse,  «i  darse  á  conocer 
exceptuados  tan  solamente  los  Señores  E¡ hoyares ,  que  van  á  co¬ 
municarles  conocimientos,  raros,  y  con  cuyo  auxilio  las  minas  riquísimas 
de  este  inmenso  Pais  prometen  ei  mas  brillante  suceso?  (g) 
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(e)  ;  ¿No  es  cosa  graciosa,  vér  como  el  Caballero  Born  quiere  saber  lo  que 

se  experimentó,  y  como  la  plata  que  estaba  unida  al  oro  se  perdía  en  las  es¬ 
corias?  Pero  sepa  el  Señor  mió,  que  pocas  Minas  de  oro  se  han  trabajado  en 
el,  Rey.  90  en  comparación  de  las  de  plata,  pues  qo  pudo  Medina  establecer 
su  metodizara  extraer  el  oro,  sino  la  plata.  Para,  separar  ambos  metales 
saben  muy  bien  nuestros  Mineros,  execuíarlo,  del  modo  que  se  acostumbra  en 
Alemania.  -  -  -  t  . 

(f )  Para  dar  crédito  á  la  duda  propuesta  por  el  Caballero  Metalúrgico, 
quisiera  se  hiciese  este  experimento:  que  se  le  entregasen  ciertas  cantidades 
de  los  minerales  que  se  han  beneficiado  por  nuestros  Azogúelos;  si  á  estos 
les  sacaba,  plata,  su  triunfo  sería  muy  grande,  porque  ya  el  Mundo  sabría 
que  en  M.  S.  no  saben  extraer  toda  la  plata,  y  su  duda  ya  no  lo  sería  sino 
demonsti  ación  de  su  perspicacia  y  de  su  inteligencia.  Aun  probaria  su  habili¬ 
dad  con  este  otro  experimento:  mézclense  tres  ó  quatro  onzas  de  plata,  redu¬ 
cidas  á  partículas  pequeñísimas,  con  quatro  arrobas  de  tierra,  y  veamos  si 
por  su  nuevo  descubrimiento  extrae  la  cantidad  de  plata  que  se  mezcló;  estos 
experimentos  se  debían  proponer  á  los  que  desdeñan  á  nuestra  Nación. 

•  (g*  ¿se  ha  impreso  texido  de  desvergüenzas  que  sea  comparable  á  éste? 
¿Efi  creíble  que  el  descaro  pueda  llegar  á  tanto  g>ado?  ¿En  donde  se  ha  pal¬ 
pado  oposición  á  las  sabias  determinaciones?  Vaya  Señor  Born,  que  si  Vm, 
sabe  sacar  de  los  minerales  la  plata  con  la  misma  facilidad  que  sabe  promulgar 
lp  que  su  imaginac  ión  engañada  le  presenta,  ya  no  será  necesario  que  un  nuevo 
Midas  ocurra  á  los  Dioses  para  que  le  concedan  se  le  convierta  en  oro  todo 
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Asi  comí  eVmuy  difícil  a  los  Mineros  Americanos  reducir  el  arte' 
deí  benefició  por  azogue  á  principios  ,  descubrir  los  medios  segu  ros 
pa extrief  deiors  mineíáíés  todo  el  oro  y  phta  ;  por  Ió  mismVá  los 
Metaltítgícos’Eutópítos  será  muy  fácil  perféccióríár  en, ‘poco  trenípo  Iáv 
máíilpofaCtbrtí  Apenas  puede  cómpréh'end  erse  como  sé  ha  pddidó  des- 
pfédíáf  hasta  el  día  este  método,  el  que  á  primera  vista  se  presenta  y 
promete  ta.utás  ventajas.  (  h  )  El  motivo  se  encuentra  acaso  en'  los  prin¬ 
cipios  acerca  deis  urineralizacion  de  los  metales  nobles,  dé  losquaíes 
todas  las  Cátedras  Académicas  (i) han  tratado  por  tan  dilatad®  tiempo,  y. 
en  las  freqüéhtés  disertaciones  apoyadas  con  muchos  experimentos  quí¬ 
micos  premiadas  Con  freqiiencia  por  varios  Cuerpos  literarios,  ó  tal  vez 
en  la  política  mal  entendida  de  ios  Españoles,  que  jamás  hán  permiti¬ 
do  que  ningún  Estrangero  se  acercase  á  sus  minas  (k) 

No  han  faltado  Sabios  que  proveídos  con  pasaportes  adquiridos  por 


lo  que  toque:  los  peñascos,  los  árboles  ála  voz  de  Vm.  se  convertirán  en  me' 
tales  ricos. 


(B)  ¿apenas  puede  comprehenderse  cómase  ha  podido  despreciar  hasta  el 
dia  este  método ,  el  que  á  primera  vista  se  presenta  y  promete  tantas  ventajas . 
¿Como?  ¿Es  posible  que  estos  Alemanes  y  Suecos,  reputados  por  los  mas  sa¬ 
bios  en  el  arte  de  la-,  Minería,  no  hayan  atendido  á  una  cosa -que  sé  presenta  a 
la  vista,  y  ha  sido  necesario  que  el  Caballero  Bony registrase  á  nuestros  Aur- 
tores  para  plantearlo  en  Europa,  quando  en  América  lleva  mas  de  dos  siglos 
de  establecida?  Responda  el  P  eñor  Born  á  su  texto, 

(i )  Señor  de  Born,  las  Academias  han  ignorad®  los  principios  de  mine- 
ralizácion,  puesto  que  han  premiado  Memorias  insuficientes:  esto  resulta  por 
confesión  de  Vm,:  luego  la  Nación  Española  ha  sido  más  s  bia  en  el  particu¬ 
lar,  que  todas  las  Academias  de  que  Vid.  trata,  puesto  que  sin  Cátedras,  sin* 
Catedráticos,  sin  aparatos  químicos,  tiene  colocado  éí  m  todo' de  sacar  platá 
por  el  intermedio  del  azogue?  .eft 'él  estado  de  una  gran  e' perfección:  luégo 
ík>  son  unos  ignorantes  ihdigi-fMs^  ¿úyá  práctica  ciega  prsa  dé  Padrés  á  hijos, 
adornada  con  todos  los  epítetos  que  V  m.  voluntariamente  Íes  aplica. 

(k)  Aquí  del  sufrimiento!  el  beneficio  por  azogue  se  ha  ignorado  en  Eu¬ 
ropa,  por  lo  que  se  vé  en  la  nota  anterior:  luego  aunque  todos  los  Alemanes 
y  todos  los  demas  Extranjeros  se  hubiesen  acercados  nuestras  Minas,  ¿de 
qué  nos  hubieran  se  V'vi¿dó?  Ignoraban,  según  lo  que  Vm.  ásienta,  la  piáética. 
¿qué  podrían  enseñar?  dSfádíé  enséña  lo  que  ignora:  asi  vemos  que  Vm.  enseña 
loque  aprendió  de 'los  Abtb res  Españoles.  A  mas  deque  querer  desde  su 
gavinete,  muy  retirado  mllés  de  leguas  de  N.  E.  hablar  en  tono  decisivo, 
y  proferir  que  la  política  mal.  entendida  de  los  Españoles  no  permite  a  los 
Extrangeros  aproximarse  á  las  Míüás,  es  fáláedad  de  igual  volumen  a  las  que 
tiene  Vm,  vertidás^  y  parM ‘qué  se  vea  ío  equivocado  que  está  Vm.  referiré 
estos  hechos  notorios.  Érí' él  siglo  pasado  se  remitieron  aquí  por  nuestra  Cor¬ 
te  Mineros  Aieíiianés,  párd  qhe'se  formasen  en  Tasco  y  Potosí  los  socabones 
que  se  conocen  por  "del  Rey.:  gastaron  mucho  dinero  y  nada  efectuaron.  Doa 
*fóseph  de  la  Borda,  célebre  Minero,  y  su  hermano  Don  Pedro,  Franceses, 
fueron  Mineros  de  profesión  ep  N.  E.  lo  mismo  sus  Sobrinos  y  otra  porción 
d'é  Subalternos,  todos*  nacidos  eh  Francia, 


recomendación  de  sus  respe&ivos  Soberanos,  har,  registrado  los  vastos 
territorios  de  México  y  del  Peni;  pero  estos  no  eran  sino  Botánicos  y 
Zoologías  (observadores  del  Reyno  Animal);  por  consiguiente  no  so¬ 
licitaban  sino  enriquecer  y  adornar  los  Jardines  y  Vivares  de  sus  Sobe¬ 
ranos  (y  muchos  de  eilos  su  bolsa)  sin  procurar  tomar  al  propio  tiem¬ 
po  de  los  conocimientos  que  al  mismo  paso  pudieran  haber  adquirido 
de  ias  minas  del  Pais  y  de  la  Techmologia,  con  el  fin  de  transportar  los 
conocimientos  á  sus  Países.  ( 1 ) 


Para  suplir  á  la  falta  de  las  reglas  (  continúa  el  Diarista  que  nos 
presenta  esta  Memoria  )  que  siguen  ios  Americanos  en  la  extracción  de 
la  plata,  el  Caballero  Born  expone  por  continuación  de  este  Compendio 
en  su  Tratado  de  Amalgacion,  que  en  breve  se  impnmirá  en  Francés 
baxc  el  mismo  volumen  que  la  origina!,  todo  lo  que  há  podido  coi-dar 
asi  áé_ Memorias,  como  de  las  Relaciones  de  todos  los  Viageros  que  ha¬ 
cen  mención  de  ellas,  hasta  extraer  aun  del  Archivó  Imperial  por  lo 
tocante  á.jhmas,  y  copiar. las  diligencias  executadas,  ó  testimonios  acer- 


El  primero  que  promovió  el  establecimiento  de  un  banco  para  habilitar 
Minas  fue  Don  Domingo  Rob'orato  y  Solar,  de  nación  Genovés.  En  el  afío  de 
78  remitió  aquí  la  Corte  con  un  fuerte  sueldo  á  Don  Rafael  de  Helling,  pai¬ 
sano  de  Vm.  como  Dire&or  de  las  Minas  de  azogue,  que  se  iban  á  trabajar 
por. cuesta* *  de  Reai  Hacienda,  y  en  su  compañía  vino  otro  prá&ico  Alemán. 

•  00  Juan  Eugenio  de  Sintetices  Pablo,  que  se  ha  ocupad®  por  dilatados  años 
en  el  giro  de  la  Minería,  mantuvo  siempre  de  Administrador  á  un  Inglés: 
no  hace  mucho  tiempo  que  este  murió.  ¿Quaníos  Extrangeros  podría  nombrar 
a  V  m.  que  han  entrado  y  salido  en  las  minas  comerciando  en  platas  &c,  &c. 
Ea  desgracia  é£tá,  en  que  la  Nación  Española,  tan  propensa  á  recibir  aban¬ 
tos  exóticos  en  sus  poblaciones  y  en  sus  casas,  tenga  que  sufrir  los  efe&os 
de  la  ingratitud  de  estos  Extrangeros,  que  recompensan  con  di  ¿ferros  y  coa 
imprecaciones  a  sus  bienhechores.  Se  presentan  al  principio  como  unas  ove- 
jarq  mas  después  que  se  desnudan  de  esta  piel,  muestran  lo  que  son:  esto  es, 
unos  leones,  y  desde  entonces  ya  no  piensan  sino  en  desacreditar  á  ia  Na¬ 
ción  con  inrormes  falsos,  que  reciben  su  pasaporte  en  los  escritos  de  Vm.  v 
de  otros.  3 

,y;(  í '  hombres  tan  poco  sensibles  á  las  riquezas  nos  pinta  Born  á  estos 

najamos  otanieos  y  Animalistas !  Llegar  ellos  á  un  Pais,  en  el  que  I »  plata 
y  e.  oro  son  el  principal  móvil  del  comercio,  y  desentenderse  de  él,  para  vi¬ 
vir  acentos  en  solo  registrar  plantas  y  animales,  no  lo  hemos  visto,  y  sí  que 
aun  en  las  Expediciones  Botánicas  han  procurado  defraudar  á  la  Nación  Es- 
p^no.a  e  sus  conocimientos  peeuliases.  ¿Qué  hizo  Dombey  ?  ¿No  fue  necesa— 
í,°  ft  ^  ^ac*on  publicamente  hiciese  saber  al  mundo  su  insolencia  y  sus  ro* 
o* .  aun  despue:-  de^  este  atentado,  ¿el  Español  Cavanílles  no  le  há  sacri- 
ca  o  vanas  plantas,  á  las  queda  a  conocer  por  Dombeya,  quando  para  es¬ 
carmiento  se  Ies  debería  dar  á  conocer  por  Dombey  a  maliciosa,  Dombey  a  in¬ 
grata  uc.  i  si  los  Americanos  se  hallan  tan  atrasados  en  el  manejo  de  los 
metetes,  ¿po  que  siente  el  Caballero  Born  que  sus  Botánicos  no  se  imbuyesen 
de  los  conocimientos  mineralógicos  para  llevarlos  á  su  Patria  ? 


r 
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ca  de  los  experimentos  mal  dirigidos,  pero  ejecutados  por  un  Español 
(m)  en  Bohemia  en  1588.  Hasta  aquí  la  Traducción. 

Omito  traducir  el  Extra&o  de  ía  Obra  de  Born,  porque  como  este 
tradux^  al  Alemán  ¡as  Prédicas  A  mericanas,  diciendo  Brecari  á  lo  que 
nosrtr  -.  conocemos  por  Mortero,  Pyritas  al  que  se  llama  Magistral  &c. 
&c  sevia  iuconsidetacion  perder  el  tiempo  y  e!  papel  en  traducirla  al 

castellano.  « .  T  . 

P.  S  Quando  se  publicó  en  Madrid  el  que  se  dice  Invento  de 

BorA  en  la  Gazeta  de  México'  procuré  demostrar  que  no  lo  era  de  ese 
Caballero  sino  que  era  descubrimiento  propio  de  la  Nación  Española  ; 
„  en  el  Papel  de  Observaciones  sobre  la  Física  &c.  impresos  en  esta  Ciu¬ 
dad  me  explicaba  en  estos  térmi  ios :  »  ¿Porqué  los  Alemanes  no  se  han 
aprovechado  hasta  de  un  par  de  anos  á  esta  partéele  este  beneficio,  que 
sígun  se  dice  en  el  Diario  de  Ginebra,  ha  plantado  Born?  Ta  veremos  si 
há  adelantado  alguna  cosa,  ó  si  nos  describe  lo  que  aquí  es  demasiado  sa - 
bido:  no  será  mucho.»  Se  me  acusó  por  estas  expresiones  de  temerario, 
Y  ya  veo  que  acerté,  porque  tengo  á  la  vista  dos  Cartas  de  Mr.  de 
Treba  ( instruido  por  Born  en  el  método  de  la  Amalgama)  dirigidas  ai 
Barón  de¿Di¿U;ck,  y  leídas  á  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París  en 

Marzo  de  1787.  _  ,  ,  r. 

Dicho  Treba  se  explica  en  estos  términos:  Puedo  asegurar  a  .  m. 

que  se  puede  por  el  medio  del  azogue  extraer  con  ventaja  la  plata  de 
todos  los  minerales,  aun  de  los  plomosos ,  quando  por  quintal  contienen  Jos 
onzas  de  plata ,  ó  mas.  ¡Feliz  descubrimiento,  que  encanto  al  -eñor  Tre¬ 
ba  1  ¿Qué  diría,  si  supiese  que  en  Nueva  España,  no  obstante  de  que  ios 
tórnales  son  mas  crecidos  que  en  Alemania  con  mucha  diferencia, y  que 
ia  plata  vale  menos,  en  muchos  Reales  de  minas  nuestros  .  Mineros  be¬ 
nefician  metales  que  solo  contienen  una  onza,  onza  y  media,  o  dos  on¬ 


zas? 


¿rosigue  :  Que  los  metales  cabritos  se.  benefician  por  ei  azogue  con, 

utilidad ,  cor,  tal  que  no  baxe  su  ley  de  onza,  y  media . una  circunstancia 

indispensable  cus  debo  recargar  mucho  es,  de  no  comenzar  los  ensayes 
(  nuestros  Mineros  llaman  Guias,  en  pequeñas  porciones,  y  h  principal  de 
no  usar  i el  azogue  en  cantidad  menor  que  ta  de  treinta  libras  para  quince 

.  .  7  .  1  c-  ,  ¡t  w  o  ¡ana  P  radico  de  Guanaxúato, 

o  veinte  de  mineral  Si  esta  noticia  la  lee  aigau  na.».  > 


exe 


(m)  .También  se  presente;  en  Alemania  un  Español  ignorante,  que  no  supo 
.Acoplas  operaciones  q„e  sus  Nacionales  predicaban  en  America  r  o, no 
en  todos  los  Países  abundan  los  Cha. launas,  vaya  en  camuña  de  u,.to  La- 
ttaneero  que  en  tiempos  pasados  há  intentado  burlarse  délos  Españoles,  uno 
de  efta  Nación,  que  embelesó  ó  engañó  á  los  Alemanes.  1  eco  es  muy -corta 
la  compensación  es  uno  resnsíto  á  muchos.  Pregunto  al  .  aba  t.  .  >, 

mo sos  Catedráticos  Mineralogistas,  sus  Direaores  de  nonas  (  no  ignorantes 

como  los  Españoles  >  no  advirtieron  un  camino  que,  aunque  criado,  _e  les 
presentaba?  Es  verdad  que  no  tuvieron  la  felicidad  de  leer  a  los  Auto.es 
Metalúrgicos  Españoles  No  labia  florecido  aun  Barba,  y  ottos  que  hai  he¬ 
cho  feliz  al  Caballero  Born,  mero  Copista,  no  como  otros  quieren  Inventor. 


*.*.  ff.  •  ■  '  -  •  yQ 

al  leería  y  reconocer  el  grande  cumulo  de  quintales  de  metal  que  se  be* 
nefician  en  aquel  Real  en  cada  dia,  ¿no  diría:  preparemos  un  Jago  de 
azogue  para  peder  continuar  nuevas  operaciones  ?  ¡Y  quanto  'podía 
decir  J 

Continua  Treha:  He  beneficiado  per  el  nuevo  método— metales  de  An- 
dreasberg ,  cuya  ley  era  la  de  treinta  marcos  por  quintal,  y  la  tengo  ex¬ 
traída  en  quince  horas  (qué  prodigio!  )  desde  la  primera  Operación ;  pero 
en  Hungría  no  se  han  ensayado  metales  tan  ricos ,  y  los  que  se  han  bene¬ 
ficiado  (  por  el  nuevo  método)  no  contenían  sino  quatro  onzas,  y  no  obs¬ 
tante  esto ,  jamas  por  una  sola  operación  se  les  ha  sacado  toda  la  ley. 
Esta  es  la  confesión  de  uno  de  los  Discípulos  de  Born,  Para  conservar 
á  la  Nación  el  mérito  á  que  es  acreedora  por  haber  descubierto  y  per» 
feccionado  en  mas  de  dos  siglos  prádica  que  desconocían  los  Extranje¬ 
ros,  á  pesar  de  sus  Cátedras  y  oficinas  químicas,  y  otros  mil  preámbulos 
sería  muy  ventajoso  describir  los  usos  de  cada  Real  de  minas,  los  que 
se  diferencian  mas  que  los  terrenos;  representar  en  estampas  ( lo  que 
ce  reputar  á  una  Obra  por  sublime  aunque  sea  un  fárrago)  tanta  va¬ 
riedad  en  las  manipulaciones,  tantas  máquinas  que  la  industiia,  ó  mas 
bjen  la  necesidad  tiene  establecidas;  finalmente  dar  una  exuda  descrip- 
cjon  de  nuestra  Mineralogía,  Metalurgia,  y  de  las  operaciones  acostum¬ 
bradas  psra  trabajar  las  minas:  entonces  tanta  faraunda  de  los  Estran- 
gerps  quedaría  .burlada;  bien  que  harían  lo  que  Boro,  aprovecharse  de 
Jos  Españoles,  y  al  mismo  tiempo  tratarlos  de  bárbaros.  La  empresa  es 
necesaria;  pero  no  es  proporcionada  para  que  la  execute  un  Particular» 
Basta  ya. 


-  "  111  *“—  '■  11,1  - - — - - fir  i  i,  — — -  -  -  - 

OI  los  mas  Escritores  Estrangeros  insultan  á  la  Nación  Española,  vir- 
pjjf  tiendo  descomunales  falsedades,  no  faltan  otros  juiciosos  que  confie¬ 
san  como  los  Españoles  poseen  conocimientos  científicos:  referiré  dos  he¬ 
chos  que  son  de  mucha  consideración.  Como  en  este  siglo  han  abundado 
tanto  ios  proyedos,  un  Ensayador  Alemán  nombrado  Meinger  se  dio 
por  autor  de  nuevo  método  de  ensayar,  al  que  atribuía  una  certidumbre 
física. ,  acusando  á  ios  establecidos  como  falibles:  su  impreso  se  dirigió  á 
Ja  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París,  y  este  ilustre  Cuerpo  di¬ 
putó  á  Jos  sabios  Mcntigni,  Macquer  y  Tille t,  para  que  verificasen  el 
nuevo  método  del  Ensayador  Alemán.  Estes  profundos  Químicos  se 
expresaron  tan  á  las  ciaras  respedo  á  la  habilidad  de  ios  Ensayadores 
Españoles,  que  sería  tina  omisión  muy  culpable  no  traducir  uno  n  otro  , 
fragmento.  Dicen  pues:  Nos  contentaremos  con  referir  dos  exempla* 
res,  que  por  sí  solos  son  capaces  de  probar  como  el  Arte  de  ensayar 
cus  está  en  uso  en  España,  en  Portugal  y  en  Francia,  si  no  há  ¡legado 
al  grado  de  perfección,  por  lo  menos  es  de  igual  naturaleza  en  los  tres 
Rey.  nos ;  porque  los  Ensayadores  de  estos  Rey  nos,  sin  tener  entre 
si  comunicación,  capí-lean  en  el  mismo  grado  las  leyes  de  oro  y  plata 
de  forma  que  todas  las  Naciones  no  tienen  nada  que  reclamar. 
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•La  cantidad  de  pesos  españoles  que  en  ¡a  Francia  se  han  cpnvet- 
tido  en  moneda  del  País  desde  ahora  diez  ó  doce  anos,  y  que  se  amOpe- 
da  en  todos  los  dias,  es  prodigiosa,  y  llega  á  millones  de  marcos,  y  con 
todo  la  ley  asignada^por  Ordenanza  en  as  Cas  ^  '  5  ..i  ^  ■ 

se  acuñan  los  pesos,  se  verifica  ser  exá&a  en  París,  en  León,  en  y o- 
na,  por  lo  que  las  operaciones  executadas  por  el  Ensayador  ce  vjidiz. 
por  los  de  México,  verificada  por  los  muchos  Ensayadores  de  Europá, 
produce  una  grande  tranquilidad  en  el  Comercio,  para  que  la  cantidad 
inmensa  de  plata  que  la  España  desparrama  en  todas  las  partes  del  miui- 
do,  logre  en  quanto  á  su  valor  intrínseco  una  circulación  que  jamas  ex¬ 
perimenta  reclamo.  »  L 

Si  esta  confesión  de  tres  sabios  Extrangetos  colma  de  tanto  honor 

á  los  Ensayadores  Españoles,  venga  igualmente  á  toda  nuestra  Nación 
de  tanta  acusación  falsa  que  se  há  impreso  rependas  veces.  E!  Autor  dé 
ana  curiosa  Memoria  sobre  la  Platina,  y  testigo  orular,  en  una  Obra 
cuyo  título  es  este:  Memoria  acerva  de  la  Platina  ú  oro  blanco ,  *e?da  en 
la  Ac&hmia  Real  de  las  Ciencias  en  Junio  de  178  ?  ,  compuesta  por  M.  L . 
dice  claramente:  »>  No  será  fuera  de  propósito  ai  terminar  mi  Memoria^ 
desengañar  á  muchísimos,  que  arrebatados  por  una  eSoqtienaa  prestí-' 
tuida  á  la  mentira,  creen  con  ligereza  bónnement,  cjoe  las  minas  de  la 
América  Meridional  se  trabajan  por  cuenta  del  Soberano;  no  es  asi :  el 
que  las  descubre  las  tiene  en  propiedad,  y  le  pertenece  trabajarlas:  aun 
e!  Gobierno,  en  virtud  de  fianza,  supie  las  cantidades  de  azogue  que 
necesita  el  Minero.  Los  quintos  que  se  cobran  no  pueden  ser  mas  mo¬ 
derados  :  también  es  falso  se  obligue  á  los  Indios  á  trabajar  en  as  jui¬ 
nas;  si  lo  executan  es  porque  quieren,  recibiendo  el  jornal  queia»  cos¬ 
tumbre  tiene  establecido:  es  calumnia  muy  voluntaria  profenr  que  sé 
les  oprime,  y  que  se  les  aniquila  por  ió  recio  del  trabajo  ;  no  hay  cosa- 
mas  falsa:  porque  el  Rey  elige  un  Ministro  con  el  título  de  Protector  de 
Indios,  quien  castiga  ai  que  se  excede  en  lo  que  tienen  establecido  las 
leyes:  un  Indio  que  paga  un  tributo  muy  ligero  (  si  se  considera  la  fa¬ 
cilidad  que  tiene  en  ganar  ía  vida  )  en  ocasiones  es  mas  feliz  que  los  Es¬ 
pañoles.  No  faltan  á  veces  vejaciones ;  pero  en  todos  los  Países,  aun ios 
mas  civilizados,  se  verifica  que  los-  ‘inferiores  experimentan  lo  pro- 
io,  Finalmente,  los  Esclavos,  tan  vejádes  y  atormentados  en  nuestras 
Colonias,  son  felices  allí,  por  no  experimentar  por  parte  de  los  Españo¬ 
les  semejantes  atrocidades;  porque  tienen  libertad  para  solicitar  nueco 
amo,  libertarse,  si  su  industria  personal  les  proporciona  reintegrar  la 
cantidad  en  que  se  avalúan  :  los  exempiares  no  son  raros  en  Caoco,  en 
donde  no  trabajan  por  cuenta  de  sus  amos  los  Sabaaos,  Domingos  y 
demas  dias  festivos,  sino  que  se  ocupan  per  io  regular  en  solicitar  oro 
entre  las  arenas  Sin  duda  que  esta  costumbre  es  un  inconveniente  y  un 
grande  mal  respecto  á  los  amos  bárbaros  y  crueles;  pero  semejante  cos¬ 
tumbre  es  de  mucho  honor  á  la  humanidad.  Esto  profiere  un  hombre 
sabio, testigo  ocular  de  lo  que  presenció;  no  lo  copiarán  ciertos  Escri¬ 
tores.  '•*'■•  •  :  ’  ‘  íü 
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EN  la  Gaceta  número  6  del  19  de  Noviembre  de  1789,  noticié  la 
aparición  de  la  Aurora  Boreal,  observada  en  esta  Ciudad  la  noche 
del  *4  de  Noviembre?  concluí  con  un  post  scriptum  en  qué  decia<.  Esta 
Aurora  debió  veer se  en  Europa  á  la  madrugada  del  15:  ya  las  noticias 
nos  describirán  fenómeno  que  para  esta  parte  del  Mundo  debe  haberse  pre¬ 
sentado  muy  brillante ,  como  también  á  los  habitantes  de  la  Asia  Septen- 
trtGnaL  En  la  América  Septentrional ,  esto  es,  Nuevo  México ,  Sonora,  Ca¬ 
lifornia,  &c.  debió  presentarse  con  igual  brillantez,  salvo  las  circunstan¬ 
cias  locales.  Mas  Don  Antonio  de  León  y  Gama,  satisfecho  con  aquella 
su  sublime  Astronomía  tan  aplaudida  en  Europa,  (según  ha  impreso)  es¬ 
tampó  en  la  Gazeta  de  México  de  22  de  Diciembre  de  89  estadeqisioii, 
que  no  hubieran  vertido  un  Cassini,  un  la  Lande. 

”  Las  Auroras  pacíficas  aparecen  solamente  en  los  lugares  fnmé- 
”  d,atos  situados  casi  en  un  mismo  Meridiano,  y  no  sabemos  como  po- 
”  dría  observarse  el  dia  15  en  la  madrugada  en  la  Europa  la  que  Vimos 
”  aquí  la  noche  del  14,  ni  como  en  la  Asia  y  América  Septentrionales, 
’>  Nuevo  México,  Sonora,  California. » 

¿Se  enmendará  elSefiorde  Gama,  para  que  no  se  precipíte  otra  vez 
su  profunda  Astronomía?  Pocas  veces  sé  consigue  triunfo  tan  completo 
como  el  que  acabo  de  experimentar;  porque  los  Autorés  deí  Memorikl 
iterarlo  de  Madrid,  en  el  del  mes  de  Abril  de  1790,  en  la  Parte  segun¬ 
da,  paginas  606  y  607,  después  de  reimprimir  la  noticia  del  Señor  Ga¬ 
ma,  dicen  en  la,  nota.  $9  Por  nuestro  Memorial  Literario  del  mes  de  Di- 
”  siembre,  Parte  primera,  de  1789,  consta  haberse  visto  k  Aurora '3b- 
”  real  en  Barcelona  en  la  noche  del  14  y  madrugradá  del  1  y  al  anb- 
55  checer  del  mismo  dia,  en  el  mismo  mes;  y  bien  notoria  es  la  gran  dis- 
”  t2"c,a  de  Meridianos,  pues  las  situaciones  de  Barcelona  y  México,  he 
”  diferencian  en  latitud  sobre  20  grados,  y  en  longitud  casi  200. 

”  Kn  Madrid  no  vimos  aquella  Aurora  (estando  tán  cerca)  ó  bien  sea 
9\  porque  aunque  amaneció  el  día  limpio/ según  nuestra  observación  &e 
por  la  mañana,  al  anochecer  sejpuso  cubierto,  como  consta  de  ía  obser- 
”  vac'on  dej  D,ario  de Madrid,  ó  bien  porque  aunque  la  hayan  visto  otrbs 
»  no  llego  a  nuestrá  noticia,  ó  por  otras  causas  que  ignoramos.  ¿Pudíe- 
&  rase  dudar  si  era  la  misma  la  que  se  Vio  en  México  que  la  de  Bar  ce- 
V  lona?  Si  no  lo  fuera,  también  pudiera  dudarse  lo  mismo  de  aquella 
**  ^ue  c‘ta  el  Autor  de  19  de  Qétubre  de- 1726  y  otras,  con  esta  qué  Ve- 
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)»  f3 j 'e  Mu  .cbembroeli,  (S.  1340)  grandes  ó  completas. ■»  Nota  del  Me- 

metía!  Literario.  ^  ,  _  ,  .  , 

Sen  >r  de  Gama,  ¿se  vió  la  Aurora  Boreal  en  Eu.rppa  a.  la  madru¬ 
gada  del  15  de  Noviembre,  según  lo  anuncié  y  Vtn.  lo  impugnó?  ¿Al 
fono  de  desprecio  con  que  Vm  trató  á  mi  anuncio,  no  pudiera  recha¬ 
zarlo  con  Marcial,  y  decirle  iride  ú  sstpis2.  Pudiera  copiajr  otra  nota  de 
ios  Memorialistas,  con  la  que  en  buen  Castellano  ensenan  al  Señor  Ga¬ 
ma  que  entienda  los  textos,, yj>o  los  vicie  ó  los  interpreten  pero  esto  lo 
verá  quien  acuda  á  leer  dicho  Memorial  Literario.  No  he  respondido  a 
la  crítica  agria  é  infundada  que  el  Señor  Gama  imprimió  en  su  Diserta¬ 
ción  (llamada  de.  Física)  de  las  Auroras  Boreales,  porque  seque  un 
aplicado  está  componiendo  un  papel  en  que  hace  visibles  sus  errores,  su 

El  Señorlde  Gama,  en  su  Disertación  física  refiere  un  fenómeno  que 
Basta  el  día  ningún  Físico  ha  descrito*  pero  m  aun  lo  ha  soñado:  supone 
que  en  el  sitio  de  la  esmeralda  se  levantan  exhalaciones  de  color  verde, 
por, lo  que  la  Aurora  Boreal  se  presentó  á  los  Veei  nos.de  la  Villa,  c  e 
Guadalupe  opaca:  ya  muchos  Físicos,  en  virtud  de  la  aserción  del  Se- 
fior  Gama,  estaba  deseosos  de  poseer  una  pordon  de  estas  exhaiactones 
verdes;  no  faltaría  quien  desmembrar»  de  su  Gavmete  qna  costo  a  del 
Buséfaío  de  Alexandro,  (si  ia  poseyese)  para  permutarla  por  las  celebre» 

En  una  de  las  Gazetas  de  México  de  1784,  tema  expuesto  lo  que 
había  visto  en  el  sitio  de  la  esmeralda,  y  creta  que  la  explicación  del  fe- 
nómeno  se  debia  fundar  en  lo  que  escribió  eb  Conde.  u  on,  respes  a 
'las  sombras  que  se  registran  azules,  quando  al  ponerse  o  e^pu 
de  nacido,  el  Cielo,  «stá  cubierto  de  nubes-roja»  no  obstante  este  m, 

convencimiento,  conociendo  que,  en  cada  dta  se  veri  Kan  nuev 

cubrimientos,  el  del  Señor  Gaipa  me  movió  á  pasar  a  Sr..o,  para  pro 
veermede  exhalaciones  verdes.  Como  ya  sabía  que  para  recoger  as  que 
se  hallan  mezcladas  al  ayre  que  circula  en  los  Hospita.es,  en  las  Ciuda¬ 
des,:  ó  en  qualesquicra  otro  sitio,  lo  que  externan  los  ístcos  es  prese 
tar  una  botella  llena  de  agua,  la  que  vacian  para  que  el  ayre  en  virtud 
de  las  reglas  de  la  bydrosútica  se  imtroduzga  en  la  botella  cargado  de 
'  las  exhafaclones  que  condenes  en  etmismo  modo  execu.e  operación 
en  la  esmeralda.  En  dicho  sitio  veia  mi  botellón  ffmfep»,  y  ya  deseaba 
promulgar  el  interesante  descubrimiento  del  Señor  Gama,  ,  pero  quama 
fué  mi  sorpresa  al  vet  que  salido  del  sujo  de  la  estneral  a>  ml  0  e. 

manifestaba  sino  su  color  di.istalmo!  Me  «convencí  de  lo  mismo 
«n  que  Siempre  he  pensado.  iQué  fácil  es  escribir  y  ocupar  papel!  ,Qué 
difícil  es  executailo  con  acierto!  Si  los  que  mientan  dar  nuevos  co¬ 
nocimientos  se  dedicasen  á  pasar  á  lqs  lugatef, para  observar  con  pr 

xidad,  y  se  aprovechasen  de  una  poca  de  crítica,  ya  no  sena n_  an 
■las  noticias  que  con.ligeteza.se  imprimen  y  corren  por  el  Mundo,  pata 
formar  uq  almasigo  de  Autores  que  escriben  ciio  cfedetytes* 
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EN  Ja  Gazeta  número  8,  en  que  se  trató  de  los  descubrimientos  del 
célebre  Francklin,  aseguré  que  este  irccmparable  Físico  había  re¬ 
novado  el  uso  del  a  ce  y  te  para  sosegar  lasólas  del  mar'  Expuse  un  ex¬ 
perimento  muy  fácil  de  reiterar,  y  executado  por  míen  Cuerravaca:  no 
obstante,  no  han  faltado  Sugetos  que  decisivamente,  ce  rho  si  hubiesen 
hido  quanto  se  ha  publicado  acerca  de  las  ciencias  naturales,  prefirie¬ 
ron,  que  como  una  tan  grande  novedad  no  ha  llegado  á  su  noticia.  Podría 
responderles  en  pocas  palabras,  y  confundirlos,  con  decirles  que  la  Aca¬ 
demia  de  Harien  propuso  premio  doble  al  que  demostrase  qual  era  el 
mejor  aceyte  para  el  intento;  pero  ya  que  carecen  dé  la  instrucción  ne¬ 
cesaria  para  hablar  con  inteligencia,  en  lugar  de  traducirles  uno  ú  otro 
pasage,  en  que  se  refiere  el  descubrimiento  de  Francklin,  me  ha  pareci¬ 
do  oportuno  vertir  á  nuestro  idioma  una  Memoria  del  Diario  de  Física, 
en  la  que  se  trata  por  extenso  del  asunto,  y  es  esta.  ? 

Medio  para  calmar  las  olas  con  aceyte .  • 

Mientras  mas  se  estudia  la  naturaleza,  se  reciben  mas  lecciones  para 

suspender  el  juicio  sobre  lo  que  es  falso  ó  verdadero,  posible  ó 
imposible.  *•  .  w 

La  Filosofía  tiene  destruidos  muchísimos  errores,  acreditados  por 
él  dilatado  testimonio  de  las  Naciones  y  de  les  siglos;  pero  también  ha 
despreciado  con  ligereza,  opiniones  que  parecían  absurdas,  cuya  verdad 
han  demostrado  el  tiempo  ó  el  acaso.  No  se  puede  repetir  demasiado, 
que  la  duda  es  el  fundamento  de  toda  buena  Filosofía,  y  en  muchas  Oca¬ 
siones  es  en  la  que  terminan  sus  conocimientos. 

Píinio  dixo,  que  el  aceyte  calma  las  olas  del  Mar,  y  que  les  Busos 
lo  toman  en  la  boca  para  arrojarla:  este  es  el  texto:  Mare  olleo  tranquil - 
lari  &  ob  id  Ur inantes  (i)  ore  spargere,  quoniam  naturam  tr anquí llat  as~ 
perarn.  Histor.  nat.  lib.  2.  cap  103.  * 

Plutarco  tenia  dicho  lo  mismo,  y  aun  refiere  la  explicación  (2)  poco 
inteligible  que  Aristóteles  proponía  del  fenómeno  quin  &  infu&us  Ma¬ 
rinos,  si  inver gatur  (oleum).  tranquillitatem  facit\  non  veritis  ob  levitatem 
éjus  indé  dilabentibus  (quod  Aristóteles  putavit)  sed  qui  fiudtus  qhovif 
humore  iftus  subsidat.  Plut,  de  primo  frigido. 

Todo  esto  se  hallaba  colocado  entre  las  fábulas  de  la  antigüedad; 

fi)  Esta  voz  es  sinónima  de  urinatores,  la  que  significa  busos  ó  nadado¬ 
res  que  se  sumergen;  se  deriva  del  verba  urinari,  urinor,  que  significa  busear, 
sumergirse. 

(a)  La  explicación  de  Aristóteles  es  muy  clara  aunque  la  impugne  Plu¬ 
tarco,  si  por  levitatem  se  debe  entender,  como  debe  ser,  lo  plano,  Jo  igual 
de  la  superficie  del  aceyte;  porque  se  dirá  con  Aristóteles,  que  el  viento  lio 
executando  otra  cosa. que  resbalar  sobre  la  superficie  del  aceyte,  á  causa  de 
ser  muy  tersa  np  puede  agitar  la  agua  que  está  colocada  debaxo,  y  por  esto 
su  esfuerzo  se  dirige  á  mas  distancia,  en  la  que  no  encuentra  tal  obstáculo 
inde  dilabentibus:  resbala  en  donde  no  puede  frotar,  se  suponé  que  esta  ex¬ 
plicación  aunque  buy  natural,  puede  uo  ser  la  verdadere,  pero  no  e§  obscura. 


;  n  ú  debemos  dar  ascenso  á  las  autoridades  mas  respetables  y  multi- 
.,s  no  hay  cosa  mas  verdadera.  Las  pruebas  de  este  fenómeno 
«n  «tráfto  á  primera  vista,  acaban  de  publicarse  en  Inglaterra,  en  una 
dirizida  á  la  Real  Sociedad  por  el  célebre  Francklm,  uno  de  los 
Ca.  ■  observadores,  y  de  los  mas  sabios  Filósofos  del  siglo:  a  dicha 

S  un  amigo  del  grande  Filósofo,  cuyo  asun- 

*°  eSTodoeio8qué  se  me  ha  referido  del  experimento  de  Mr.  Franckün, 
me  Darece  algo  exagerado.  »  Es  verdad  que  Plinio  dice  que  esta  pro¬ 
piedad  del  acevte  la  conocían  los  Busos  de  su  tiempo,  y  que  usaban  de 
Toara  ve*  co/mayor  claridad  en  el  fondo  del  agua.  »  (3)  Los  Marinos 
también  han  observado  en  nuestros  días,  que  los  costados  y  quul-s  de 

un  N’ vio  nuevamente  untado,  agitan  mucho  menos  la  agua  que  el  de 

otro  Navio  que  no  se  halla  untado  en  mucho  tiempo  con  sebo.  Mr.  Per- 
„  '  regere  otra  observación,  executada  por  los  Escoceses  que  se  ocu¬ 
pan  on  la  oesca  de  la  baca  marina.  Quando  estos  animales  devoran  un 
Tcado  muy  grasoso,  lo  que  execu.an  en  el  fondo  de!  mar,  se  advierte  en 
fa  snoerficie  de  él  una  tranquilidad  muy  particular,  ¡o  que  advierte  a  los 
Pecadores  que  en  aquellos  sitios  deben  establecer  la  pesca.  Estoy  per¬ 
suadido  á  que  por  lo  regular  á  Plinto  no  se  le  dá  él  crédito  que  merece. 
Me  regocijaría  de  conseguir  una  descripción  autentica  y  exaaa  del  ex¬ 
perimento  executado  en  Eoswick,  y  si  es  conforme  a  lo  que  se  dice,  me 
determinaré  á  dar  ascenso  á  otro  fenómeno  aun  mas  pasmoso,  que  refie- 
ie  y  asegura  el  mismo  Plinio,  y  es  el  que  se  calma  una  tempestad  con 

arrotar  al  avre  un  peco  de  vinagre,  u  ... 

J  Añadiré  (advierte  el  Traduílor  Francés)  un  hecho  de  que  no  se 

hace  mención  en  el  original  Inglés.  ,  ,  , 

Los  que  parten  del  Puerto  de  San  Malo  para  pescar  el  bacalao  en 

las  inmediaciones  de  Terranova  y  sobre  el  grande  banco,  tienen  el  uso 
de  extraer  de  los  hígados  del  bacalao  una  muy  grande  porción  de  acey- 

te-á  su  retorno  para  Europa,  quando  experimentan  fuertes  tormentas, 

sucede  muchas  veces  que  arrojan  al  mar  algunos  toneles  de  dicho  acey- 
te  aí  que  se  reconoce  ha  dilatado  tiempo,  esta  propiedad  de  calmar  las 
alas,  y  de  impedir  golpeen  con  violencia  á  las  naves. 

Compendio  de  una  Cana  del  Dr .  Francklm ,  escrita  al  Vr. 

Brownrigg . 

DOY  á  Vm.  muchas  gracias  por  las  reflexiones  que  su  sabio  Amigo 
me  tiene  remitidas:  siendo  Joven  leí  y  me  burle  de  Phmo,  quien 

(o)  Mr.  Gilfired  Lavoson~q¡íe  ha  estado  mucho  tiempo  ocupado  en  la 
guarnición  de  Gibraltar,  me  asegura  como  los  Pescadores  de  aquel  a  Ciudad 
fienen  la  costumbre  de  arrojar  un  poco  de  aceyte  pera  calmar  las  olas  y  ver 
los  ostiones  que  se  hallan  en  el  fondo,  y  añade  que  «St»  65  muy  cor** 

yiente  en  las  costas  de  España» 
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dire,  que  ios  Marinos  de  sil  tiempo  aplacaban  las  olas  cansadas  por  una 

tempestad,  con  arrojar  a  ce  y  te  en  ei  mar:  el  mismo  aprecio  hice  de  la 
práctica  de  los  Busos;  pero  el  método  decaí  mar  una  tempestad  con  ar¬ 
rojar  vinagre  en  el  ay  re  se  me  había  escapado.  Me  conformo  con  el  dic* 
-tamen  del  amigo  de  Vm.  sobre  que  los  Modernos  desprecian  en  ocasio¬ 
nes,  con  suma  ligereza,  á  los  antiguos  Naturalistas,  y  los  Sabios  no  siem* 
pre  atienden  á  las  prácticas  del  vulgo:  el  frío  causado  por  la  evapora¬ 
ción,  y  el  arbitrio  para  calmar  las  olas  son  buenas  pruebas. 

Paso  á  comunicar  á  Vm.  todos  los  experimentos  que  tengo  plantea- 
dos;  lo  que  se  me  ha  dicho,  y  Id  que  tengo  leído. 

En  el  ano  de  1757  navegué  en  una  Armada  de  ochenta  velas,  que 
se  destinó  para  atacar  á  Lovishourg,  y  advertí  que  la  agua  inferior  á 
dos  naves  se  veta  tranquila,  mientras  que  la  de  las  otras  naves  se  veía 
muy  agitada,  á  causa  del  fuerte  viento:  no  pudiendo,  en  vimid  de  mi 
meditación,  dar  salida  al  fenómeno,  ocurrí  al  Ca pitan  para  que  me  sa¬ 
case  de  la  duda:  los  Cocineros,  sin  duda  (me  dixo)  han  arrojado  la  agua 
cargada  de  grasa,  lo  que  habrá  engrasado  alguna  cosa  ios  costados  de 
ambas  naves.  A  su  respuesta  acompañó  cierto  ay  re  de  desprecio  con 
que  se  suele  responder  al  que  pregunta  lo  que  ignora:  la  solución  que 
me  dio  no  me  satisfizo  de  pronto;  aunque  me  fué  imposible  hallar  con 
prontitud  otra  mejor  entonces,  me  acordé  de  lo  que  tenia  leído  en  Pli¬ 
nto,  y  me  resolví  á  verificar  en  primera  ocasión  oportuna  los  efeétos  del 
.aceyte  arrojado  al  agua.  .  r  ;  . 

En  el  año  de  1762  me  embarqué,  y  observé  por  la  primera  vez,  co¬ 
mo  en  una  lámpara  que  colgué  en  el  techo  del  camarote  en  que  habita* 
ba  ei  Caprtan,  el  aceyte  se  mantenía  tranquilo,  ínterin  la  agua  que  esta* 
ba  abaxo  de  él  se  veta  ínuy  agitada:  examinaba  sin  cesar  el  fenómeno,  y 
solicitaba  descubrir  la  causa.  Un  anciano.  Capitán  de  Marina,  que  na¬ 
vegaba  en  la  misma  embarcación,  me  advirtió  que  era  peculiar  al  acey¬ 
te  impedir  la  agitación  de  la  agua,  y  añadió  que  los  habitantes  de  las 
Islas  Bermudas  empleaban  este  arbitrio  para  pescar  con  ha r pon  el  pes- 
cadq  que  se  ocultaba  á  su  vista,  quando  la  superficie  del  mar  se  hallaba 
agitada  por, el  viento.  Jamás  habia  oido  hablar  de  esta  práfííca;  pero 
juzgué  que  ambas  no  debian  reputarse  como  producidas  en  las  mismas 
circunstancias.  En  uno  de  los  experimentos,  la  agua  está  tranquila  y  se 
agita  si  se  le  echa  aceyte.  Ei  mismo  Capitán  me  advirtió  como  los  pes¬ 
cadores  de  Lisboa  al  tiempo  que  intentan  entrar  en  el  rio  Tajo,  si  éste 
est^  muy  entumecido,  y  por  esto  temen  que  sus  Barcos  se  llenen-  dé 
agua,  vacian  en  el  mar  una  botella  ó  dos  de  aceyte,  lo  que  desvanece 
las  olas  y  navegan  libres  de  todo  accidente.  Aun  no  he  logrado  ocasión 
de  hacer  experienqias;  pero  conversando  con  un  amigo  que  ha  navega¬ 
do  en  el  Mediterráneo,  me  informa  como  los  Busos  de  este  mar  trab&- 
xan  baxo  del  agua:  la  luz  del  Sol  que  se  interrumpe  por  la  refracción 
de  una  multitud  de  pequeñas  olas,  no  llega  hasta  ellos  sino  debilitada- 
por  lo  que  de  tiempo  en  tiempo  escupen  un  poco  de  aceyte  de  que  se 
han  proveído,  el  que  subiejido  á  la  superficie  aplaca  las  olas,  y  por  esto 
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la  luz  llega  dire&amente  á  ellos.  Es  cosa  digna  de  reparo  que  nuestros 

libros  de  Física  experimental  no  hagan  mención  de  estas  prá&icas. 

Quise  hacer  la  experiencia  en  el  estanque  de  Claphan;  el  viento  le* 
vaneaba  gruesas  olas,  embié  á  traer  una  pequeña  redoma  de  aceyte  f 
ariojé  un  poco,  y  vi  al  aceyte  extenderse  con  una  rapidez  maravillosa, 
pero  sin  destruir  las  cías,  porque  lo  arrojé  por  la  parte  opuesta  de  don¬ 
de  venía  el  viento,  en  donde  las  olas  eran  muy  grandes  y  el  ay  re  enca¬ 
minaba  al  aceyte  al  borde¿  Me  dirigí  después  á  la  parte  por  donde  so¬ 
plaba  el  viento  y  comenzaban  á-  formarse  las  olas*  una  cucharada  que 
ar-cojé,  al  instante  desvaneció  :(en  una  grande  extensión)  las  olas,  y  se 
propagó  hasta  formar  una  supeifieie  «ahquila  en  toda  la  amplitud  deles- 

tanque.  ío  )  £>  na  . 

Al  repetir  estos  experimentos,  lo  que  más  me  ha  admirado  es  el  ver 
una  sola  gota  de  aceyte  extenderse  con  velocidad  sobre  la  superficie  de 
la  agua,  á  grande  distancia,  y  ocupar  tan  grande  superficie*  circunstan¬ 
cia  muy  particular  y  de  la  que  nadie  ha  hecho  mención.  Si  se  echa  una 
gota  de  aceyte  sobre  una  mesa  de  mármol 1  mu  y  pulido,’  o  sobre  un  vi- 
driojéoiocado  de  plano*  la  gota  permanece  en  el  sitio  en  que  se  arroja,  y 
apenaste  extiende:  mas  si  se  arroja  á  la  agua,  ál  instante  se  extiende  por 
todos  lados,  y  llega  á  ser  tan  delgada,  qué  representa  ios  colores  del 
prisma  err  una  dilatada  superficie,  y  aun  pasado  el  primer  círculo  de  tal 
manera  se  adelgaza,  que  solo  se  hace  visible  por  las  olas  que  calma,  las 
queeenio  races  forman  una  superficie  quieta  y  ^uy  igual.  Parece  que  lue¬ 
go  que  la  gota  toca  á  la  agua,  se  verifica  entre  las  partículas  qué  la  for¬ 
man  una  mutua  repulsión,  tan  fuerte,  éué  é5íd%nde  su  poder  á  Ibs  otros 
cuerpds  que  sobrenadan,  como  las  pajas,  las  bjas  de  plantas,  &c.  &c.  y 
las  obliga  á  alexarse  délos  contornos  de  la  gota  de  aceyte,  dexando  al 
Tededór  de  su  recinto  un  grande  espacio  libre  de  todo -cuerpo  extraño. 

En  el  viage  que  hicimos  al  Norte  de  la  íoglaterra  quando  tuvimos 
«1  regocijo  de  ver  á  Vm.  en ;  Ormáthivaita  , ^  visitó mós al  célebre  Mr. 
Smeatonvr Ocupados  en  cierto  dia  en  aplanar  £n’&ú  presencia  las  olas  de 
un  pequeño  estanque,  un  Jóven  Mr.  jéóáp  que  se-'hallaba  presente,  nos 
hábló  de  un  fenómeno  que  habia  Observado  había  algunos  días  én  el 
mencionado  estanque,  porque  refirió  como  intentando  limpiar  una  vasija 
que  contenía  aceyte,  arrojó- á  la  agua  algunas  moscas  que  se  habiátí  aho¬ 
gado  en  él,  las  moscas  se  agitárbn  al  momento,  y  aunque  muertas,  co¬ 
menzaron  á  -moverá#  drcularmente  como  si  estuviesen  vivas,  por  ¡o  que 
infiero  qtle  el  movimiento  era -bausado  por  4a  fuerza  repulsiva  de  que 
Fabléry^ue  él  aceyte qtie  sáña  pó'có  a  poco  det  cuerpo  esponjoso  de  las 
moscas,  conservaba  dicho  movimiento.  Aun  presentó  otras  moscas  su¬ 
focadas  en  el  aceyte,'  con  las  quales  á  nuestra  vista  repitió  el  experimen¬ 
to..  Para  observar  si  estas  moscas  tan  solaménte  se  hallaban  amortigua¬ 
das* -despedazó  én  figura  dé  coma  y  del  tamaño  de  una  mosca,  un  poce 
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rimento  en  un  Gavmete,  porque  una  corta  superficie  de  agua.no  es  su¬ 
eleóte:  para  presentar  el  fenómeno^  es  necesario  que  la  pequeña  porción 
e  a  te  y  te  tenga  upa  glande  amplitud  para  esparcirse.  Si  se  echa  una 
pequeñísima  gota  en  un  vaso  lleno  de  agua, .toda  su  superficie  se  cubre 
en  uq  momento  de  una  película  grasosa; . pe rqduegp  ,que  el  aeeyte  toe* 
a  ío&  bordes  no  sepe retbe  la  menor  novedad,  á, causa  de  que  dichos, bor¬ 
des  del  vaso  irnptdep  la  extensión  de  la  película  grasosa. 

Nuestro  amigo  el  Caballero  Priogle,  quando  estuvo  en  Escccia;su- 
po  que  los  Pescadores  de  Ballenas^  descubren desde  lexos  d  sitio  en  que 
se  hallan  los  Arencc nes  formados  en  columnas,  (este  es  d  modo  con 
que  transitan)  porque  la  agua  se  registra  tranquila  en  estos  lugares,  esto 
puede  provenir  de  algún  aceite  que  se  exhala, del  Arencones. 

Un  habitante  de  Rhode  Isiapd  en  América  me.  tiene  cc  mu  ñipado 
como  las  aguas  de  la  ijada  de  Neupqrt  se  hallan,  siempre  tranquilas,  i ¡n. 
tenn  que  las  naos  que-  sirven  para  la  pesca  de  la  ¿aliena  permanecen 
en  ella.  Es  probable  que  este  efeft©  provenga  de  la  causa  asignada,  Las 
ortigas  del  mar,  que  se  acomodan  en  el  fondo  del  navio,  y  el  aeeyte  que 
destila  por  las  duelas  de  los  barrites,  y  se  meaejaá  la  agua  que  se  ex- 
..trae  con  las, bombas,  pued$  extenderse enla.superfkie  de  ja  agua  de- la 
rada  e-impedi,  no  ae  formar,  olas.  ,  ,  .  . 

J  -Na  parece  vermearse  dguna  repulsioo  natura]  entre  Ja  agua  y  qí 
aeeyte,  que  impida  se  toquen  ó  mezclen  ambos  Suidos,  y  por  lo  mis¬ 
mo  se  baila  agua  en  el  ayre,.y  si  se  extrae  por  medie  de  ta  Máquina 
pneumática,  la  misma  agua  expuesta  ai  ay  re  recibirá  en  sí  igual  cantidad. 

J1I  viento,  que  no  ys;q*ra  cosa, que  el  ayre  agitado,  golpeando  fe 
superficie  sosegada  de  ftofa,  y  ferina  pequeñas  cíaselas  qtte 

producen  otras  si  el  viento  continua.  T  “  '  * 

La  mas;ps_cmeqa  ve*  formada^  n^se  c-alma  ;^¿%y«To¿e- 

xa  en  reposo,- a  ia.  que  le  es  contigua*  mas  calmándose  agita  otra  cierta 
c.,camtdad^de,agua,  ptoporcioi^da-af.-movímiemo  que, pierde*  Asimismo 
una  piedra  arrojada  ef>  or^nque^al punto,  forma  t*n  círc&íp*  este 

forma  otr:<>?  el tercero.o.ro  &c.  ; 

A  t¿l*  potenpa  qvm  ofea-sm,  intermisíorr,  produce  tj0:.gsap* 

en  einln  ,*°*°  ’**  ¿  lfi£ 

en  extensión,  aunque  el.  viento  no  aumente  en  vigor,  y  se  elevan  poco  á 

poco,  y  se  extienden,  hasta  que  cada  ola  contenga  una  grande  porción 

de  agua,  la  que  movida  obra  von  mucha  a&iyidad;.  pero  si  se  verifica 

una  maypr;  repulsión  mutua. entre  las  panículas  d#  aeeyte*  que  venza?* 

la  atracción  entre  ía  agua  y  ...aeeyte,  éstenq  se  apagará  por  adhesiop  al 

«xLdetsu  lT°P*  \Ba  n°  ^^netrar4 

‘  IV?.  ■  ’  í  que  se  efe¿tu^a^  porque  á  mm4*  set  te  superficie  de  la 
agua  tpuy  plana,  impide  repulsando.al  acorte  ei:conta&o,,por  lo  que  Ja 

anfouitete  e  ace?te  continuara*  bqsta  q9£.>vgi#qfe%.  <#|st*!^iaf(tebyit*,y 
q  e  la  repulsión  mutua  que  se  infiere  existir  entre  ¡as  partículas  del 

Imagino  que  e>  viento  soplando  sobie  la  agua  cubierta  de  la  pelf- 


JBL  -,reyte  no  puede  fácilmente  formar  en  ella  las  primeras  olas, 
porque  tóbala  en  ellas:  es  verdad.que  conmueve  un  poco  al  aceyte  el 
LAallandose  interpuesto  entre  la  agua  y  viento,  sirve  para  qu^res^ 

dt  un  estanqué  ¿or  donde  viene  el  viento,  abanza  poco  á  poco  •>« 
paite  puesta,  como  se  ve  por  la  caima  que  s„  ' „  "  tfc¡ agua  para 

tSSStSZ  ZT2  Z2Z  v^zíSt  *  ** 
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el  sitio  en  donde  cdmienxan  á  formarse.' Es  miiy  contingente,  y  aun  im 

B& ssaag stóg « 

L  ■S¿tfK5í3l  S? £? ffST *  *  jotras 

en""n"a  m5yoí 

que  la  pilme, a  ola  .resístamenos  «*»?■£  e 
que  se  formen  otras  menores:  acaso  también  quando  la 

,  r  L!T  arévte  vertido  en -medio  de  las  olas  no  fuesen  muy  con¬ 
tables,  y  ^  tal  naturaleza  que  no  se  pueden  exphear  a  optan  o 


OuanTo'el  viento  es  tan  fuette  que  Us  olas  no  se  forman  .«n  P«»n 

desvanecen  y  ¿convierten  en  espuma  ?“  ’ .  uando 

por  lo  regular  elevan  a  embarcacton  y  no  entra,  ¡*trodwen  en  la  cabi- 

sób  grandes  golpean  los  costados  del  navi  y 

dad.  causando  mucho  perjuicio. 

■  ■  *  t  f .  *  ■■■ 

Con  el  motivo  de  haberse  acabado  la  plaza  mayor  de  HtóCtadad, 
se  ha  encontrado  con  una  grande  láp,d3’ 1““^  ^iauel  Pae'/de  la 

Cadena,  Cabalé  de  la  Real  y  Diatiogmdb  Orden  ^  CarJo^HI. 

perintendeme  de  la  Real  Aduana,  que  comprobaba  cod  la 

para  el  sacrificio de  rauta  vtQSna  humana,  tó que  c  ^  Gaieta  no 
autoridad  de  Torquemada,  Mas  como  la  estrechez  de  ’^n. 

■  permite  tratar  de  ella  cor»  extensión,  lo  reservo  para  otra 

, 

,4i  ti  -  i  *  >»  *-*  -  ,  'a' 
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Continuación  de  la  antecedente . 

\  gEntaja^  muy  grande  es  para  México  poder  restablecer  siempre  que  le 
v  sea  necesario  el  conduelo  dé  la  agua  de  esta  Alberca,  como  también 
la  de  las  dos  que  se  hallan  en  el  Bosque  de  Chapultepec,  y  de  que  solo 
usan  algunos  Agricultores  de  las  cercanías.  Es  cierto  que  estas,  por  es¬ 
tar  situadas  en  terreno  baxo,  si  se  dirigiesen  á  México  no  podrían  surtir 
á  las  fuentes,  sino  que  se  introducirían,  como  dicen,  arrastradas :  ¿Mas 
quantas  Poblaciones  serian  felices  si  lograsen  semejante  proporción?  El 
saciar  la  sed,  y  tener  el  agua  necesaria  es  lo  importante;  que  el  uso  de 
surtideros  y  otros  adornos  hermosean  y  son  cómodos  para  los  que  lo¬ 
gran  riquezas:  la  gente  pobre  de  nada  de  esto  necesita,  le  es  indiferente 
que  ¡a  agua  venga  por  hermosos  caños;  con  tal  que  la  agua  sea  inocen¬ 
te  vive  muy  contenta. 

Como  en  una  Descripeion-^pográfica  no  se  deben  omitir  todas 
aquellas  noticias  que  ponen  al  Leélor  en  estado  de  instruirse  de  lo  que 
contiene  el  suelo  en  que  vive,  no  parecerá  excusado  decir,  que  México 
podría  usar  de  las  aguas  que  manan  al  Sursudoeste  en  el  Pueblo  de  San 
Agustin  délas  Cuevas,  y  al  Oestesudoeste  en  la  Sierra  occidental  al 
Pueblo  de  San  Angel.  Ambas  tienen  su  origen  en  sitios  elevados  respec¬ 
to  al  plano  de  México;  y  como  éste  se  halla  formado  casi  á  nivel,  con 
mucha  facilidad  y  con  poco  costo  se  conducirían  hasta  México,  supuesv 
to  que  no  habría  necesidad  de  encaminarlas  por  cañerías,  (i)  Las^aguas 
de  los  airos  de  San  Angel  llegan  hasta  el  Santuario  de  la  Piedad,  muy 
cercano  á  México:  vease  el  Mapa  que  acompañó  á  la  Gazeta  num.  4. 


(i)  Cierta  desgracia  parece  que  acompaña  en  lo  general  á  las  obras  publicas: 
a  las  .dificultades  que  se  presentan,  á  lo  costosas  que  por  sí  son,  suelen  hacerlas 
mas  gravosas  ios  que  las  dirigen.  Se  sabe  que  la  agua  de  Santa  Fé  desde  el  Mo¬ 
lino  de  la  Pólvora  de  Chapultepec  camina  casi  de  Poniente  á  Oriente,  sirviendo 
de  cerca  al  Bosque:  desde  aqui  toma  otra  dirección  al  Norte:  ¿porqué  el  Arqui¬ 
tecto  no  la  encaminó  por  la  hipotenusa  de  este  triángulo?  Lo  cierto  es  que  se 
hubiera  ahorrado  mucha  porción  de  Arcos,  pues  hubiera  trabajado  sobre  una 
loma:  los  Arcos  hubieran  sido  de  corta  elevación;  de  este  modo  se  hubiera  ahor¬ 
rado  mucho  din  ro,  y  la  obra  sería  mas  sólida;  pero  no  tomó  este  camino  tan  se¬ 
guró,  sino  que  dispuso  la  arquería  en  el  lindero  de  la  loma,  por  lo  que  se  regis- 
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La  abundancia  de  agua  de  que  goza  en  lo  general  este  Público  íe 
hace  olvidar  tantos  manantiales  que  se  bailan  en  Ciudad.  Tengo  exami¬ 
nada  la  agua  de  muchos  pozos,  y  veo  que  no  cortan  e!  jab>n:  las  le¬ 
gumbres  se  cuezen  con  prontitud  en  e'las^  caracteres  reconocí  las  en  las 
buenas  aguas.  Coma  México  se  halla  rodeado  de  Sienas  y  Cubados, 
precisamente  deben  manar  en  su  recinto  machas  aguas}  y  com  >  se  hada 
también  situado  en  la  parte  mas  baxa,  no  puede  menos  que  filtrarse  en 
su  seno  mucha  agua  de  lluvia.  Los  Historiadores  hacen  mención  de  la 
Fuente  que  se  hallaba  en  el  sitio  que  conocemos  hoy  por  Empsírahllo, 
á  la  que  los  Indios  llamaban  'Fuente  santa,  á  causa  délo  sala  lióle  de 
sus  aguas.  Esta  noticia  no  puede  ponerse  en  duda,  porque  con  e!  moti¬ 
vo  de  haberse  hecho,  no  hace  mucho  tiempo,  una  escabacion  en  la  es¬ 
quina  de  i  a  Profesa,  hoy  San  Felipe  el  Real,  fluyó  un  grande  caudal  de 
agua  muy  cristalina,  y  se  ve  que  San  Felipe  el  Real  se  halla  muy  cer¬ 
cano  al  Empedradillo. 

Para  complemento  de  la  felicidad  de  México,  no  solo  goza  de  tan¬ 
ta  agua  bien  acondicionada,  como  queda  dicho,  sino  que  a  mas  de  esto 
tiene  en  sus  inmediaciones  aguas  medicinales  para  socorrer  á  sus  habi¬ 
tantes  en  ciertas  enfermedades.  Ai  Oriente,  á  la  distancia  de  una  legua, 
se  hallan  las  aguas  termales  del  Peñol,  cuya  análisis,  que  tuve  el  honor 
de  vér  executada  con  mucha  delicadeza  por  Don  Vicente  de  Cervantes, 
Catedrático  del  Real  Jardín  Botánico,  instruirá  á  los  Médicos  y  Pacien¬ 
tes  para  reconocer  en  qué  circunstancias  es  Util  su  uso.  Lo  mismo  se 
debe  esperar  respeélo  al  manantial  que  llaman  el  Pozito  en  la  Villa  de 
Guadalupe,  que  aunque  no  es  termal  ó  caliente,  es  agua  mineral,  y  muy 
perniciosa  á  la  salud:  ambas  análisis,  quando  se  divulguen,  desvanece¬ 
rán  tanto  error  como  se  comete  en  el  uso  de  estas  aguas. 


tran  alli  dos  caminos  6  cateadas  divididas  por  los  Arcos,  el  uno  muy  elevado 
respeóto  al  otro:  ¿quanto  material  se  halla  de  mas  para  contener  los  Arcos  por 
3a  parte  baxa?  A  mas  de  que  el  empuge  se  hace  contra  la  arqueria  por  la  parte 
alta,  y  como  por  ia  otra  hay  tanto  descenso,  esta  parte  de  los  Arcos  es  la  mas 
deteriorada,  necesita  estarse  cotnponiendo  continuamente,  y  por  esta  causa  ha 
sido  indispensable  substituir  nuevos  Arcos  á  los  que  se  han  arruinado.  No  pu~rdo 
menos  que  presentar  este  otro  error.  A  fuerza  de  solicitudes  se  dispuso  la  con¬ 
ducción  de  agxa  desde  Tlalnepantla  hasta  Guadalupe}  pero  el  que  proyectó  la 
obra,  teniendo  á  su  disposición  las  continuadas  faldas  de  aquellos  cerros,  en  don¬ 
de  pudo  disponer  un  caño  sólido,  proyectó  una  arqueria,  la  que  no  puede  durar 
mucho  tiempo:  como  Ja  obra  se  halla  establecida  en  suelo  cargado  de  aikali  mi¬ 
neral  ó  tequesquite,  las  pilastras  están  ya  embebidas  de  material  tan  pernicio¬ 
so  á  los  edificios:  este  es  un  enemigo  que  de  dia  en  dia  desbarata  Ja  mezcla,  por 
lo  que  es  de  temer  que  al  fin,  introduciéndose  hasta  el  centro  de  los  pilares,  i.a 
obra  se  arruine.  De  quando  en  quando  aplanan  ó  revocan  lo  carcomido}  pero  es¬ 
te  recurso  es,  raspeólo  á  los  Arquiteólos,  lo  mismo  que  el  Vegeto  para  los  Ciru¬ 
janos,  uno  y  otro  es  remedio  paliativo,  porque  el  aplanado  no  remedia  el  daño 
interior,  asi  como  el  Vegeto,  con  lo  que  repentinamente  se  verifica  el  estrago. 
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Al  Nordeste,  entre  Guadalupe  y  Tlalnepantía,  se  hallan  dos  peque- 
ños  manantiales,  (k)  cuyas  aguas  recetan  algunos  Médicos  para  ciertas 
enfermedades.  Una  ligera  análisis  me  ha  hecho  reconocer  que  contienen 
alguna  caí  disuelta;  por  esto  sin  duda  serán  útiles  para  los  que  padecen 
de  ácidos  en  las  primeras  vías:  reswelvaío  quien  lo  entienda,  que  esta  no 
es  mas  que  una  congaura. 

Otros  muchos  manantiales  se  hallan  en  la  Vega  que  no  presentan 
cosa  particular:  los  mas  de  éstos  están  cargados  de  alkaii  mineral,  co¬ 
mo  por  exemplo  los  de  Tzacualco ,  é  Istatla ,  por  cuyo  motivo  los  que 
conducen  el  pulque  mezclan  de  la  primera  agua  al  que  está  un  poco 
agrio,  para  corregir  la  acidez,  y  de  la  segunda  á  la  leche  los  que  fa  con¬ 
ducen  del  Sur,  para  aumentar  la  cantidad  sin  que  se  corte.  No  hay  sitio 
en  México  en  el  que  si  se  forma  una  escabacion  se  dexe  de  hallar  agua 
á  una  vara,  ó  vara  y  media,  por  lo  que  casi  todas  las  casas  tienen  su 
pozo.  Es  cierto  que  regularmente  está  la  agua  cargada  mas  ó  menos  de 
alkaii;  pero  también  es  un  grande  alivio  tener  dentro  de  su  habitación 
un  manantial,  que  si  no  es  propio  para  el  uso  interno,  lo  es  para  los  eco¬ 
nómicos  de  una  familia.  Concluido  y  expuesto  todo  lo  que  ha  llegado  i 
mi  conocimiento,  respedo  á  las  aguas  del  Valle  de  México,  me  parece 
oportuno  tratar  dos  puntos  en  que  se  habla  por  regular  y  con  decisión 
por  quien  no  los  entiende,  y  son  estos:  ¿El  fondo  de  ia  Laguna  de  Tez- 
cuco  se  ha  elevado  de  forma,  que  si  hubiese  un  año  muy  llovioso,  la 
agua  se  íntroduxera  en  la  Ciudad  por  no  existir  ya  el  vaso  suficiente 
que  antes  tenían  las  aguas?  2»  ¿Sería  útil  desecar  este  terreno  que  ro¬ 
dea  á  México?  Estas  son  dificultades,  en  que  si  no  tuviese  observacio- 


(k)  Especificar  la  causa  física  del  intíuxo  que  tienen,  los  árboles  para  con¬ 
servar  los  veneros  es  muy  difícil;  pero  el  hecho  es  cierto.  Sabemos  que  la  in¬ 
discreción  de  haber  cortado  un  Cedro  en  los  manantiales  de  Santa  Fé,  minoro  la 
cantidad  de  agua,  por  lo  que  sabiamente  se  determinó  cercar  todo  aquel  recinto 
para  impedir  otro  semejante  atentado.  En  ei  Real  de  Minas  del  Doétor,  (descu¬ 
brimiento  tan  reciente  pues  fue  c  el  óo  en  adelante)  vi  en  la  pequeña  plaza  del  lu¬ 
gar  (en  1788)  el  conducto  natural  por  donde  anteriormente  corría  grande  por¬ 
ción  de  agua;  pero  en  dicho  año  estaba  totalmente  seco,  no  por  otra  razón  que 
por  haber  derribado  las  arboledas  para  fabricar  el  carbón  necesario  en  las  fun¬ 
diciones.  En  el  mismo  lugar  se  halla  una  Hacienda  de  fundición,  á  Ja  que  se  di¬ 
rige  la  agua  de  un  venero;  este  permanece  porque  el  poseedor,  que  es  bien  tras¬ 
cendido,  advirtió  lo  sucedido  con  el  otro  manantial,  y  ha  procurado  conservas 
unos  quantos  Encinos  que  se  hallan  en  Ja  inmediación  del  venero.  Sin  alexarnos 
de  México,  en  Santa  Cecilia  se  hallan  los  dos  ojos  que  surten  la  agua,  que  como 
pa  rticuiar  se  conduce  á  México;  pero  sucedió  ahora  poco  que  cortaron  un  árbol 
de  los  que  llaman  del  Perú,  en  cuyo  pie  mana  uno  de  los  ojos  que  luego  se  secó, 
y  no  ha  vuelto  3  manar  hasta  que  el  tronco  ha  producido  nuevas  ramas:  asi  como 
los  Médicos  reconocen  ciertas  enfermedades,  á  las  que  nombran  nolli  me  tange- 
re}  debería  decirse  lo  mismo  de  todos  los  veneros:  es  muy  peligroso  tocarlos; 
mas  de  esto  hablaré  en  otra  parte  con  mayor  extensión. 
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nes  exáflas,  y  demostraciones  irrevocables,  guardaría  «n 'profunda  si¬ 
lencio,  por  lo  que  juzgo  ser  muy  interesante  presentar  Soque  advierto 
de  una  utilidad  muy  grande  respe Cdo  á  este  Público. 

Los  que  resuelven  por  lo  que  ven,  sin  hacer  reflexión,  se  acercan 
á  los  sitios  que  anteriormente  inundaban  las  Lagunas;  ios  miran  enju¬ 
tos,  y  sin  otro  motivo  aseguran  haberse  líe  utdo  de  cieno  dichos  sitió?.; 
lo  mismo  que  si  el  que  registrase  una  vasija  Siena  de  agua,  y  después  la  ' 
observase  vacía,  expresase  no  poderse  contener  en  ella  algún  licor.  Por 
el  año  de  62  vimos  las  aguas  recobrar  sus  derechos,  y  extenderse  desde 
México  ¿  Tezcuco,  y  desde  Santa  Marta  hasta,  la  calzada  de  San  Ghris- 
toval;  ¿pues  qué  en  veinte  y  ocho  años  han  subido  el  terraplén  de  los 
vasos  cosa  que  no  ’se  habiá  verificado  en  tanto  siglo  ?  El  haber  sido  ios 
años  escásos  de  lluvias,  el  encaminarse  ahora  todas  las  aguas  que  se 
acomulan  en  la  Laguna  de  Zum pango  por  el  Desagüe,  lo  que  antes  no 
sucedía,  (porque  no  cabiendo  todas  por  el  canon,  se  extraviaban  á  la 
de  San  ChristóVal,  y  de  ésta  á  la  de  Tezcuco  J  es  la  verdadera  causa  de 
ver  á  las  Lagunas  de  México  tan  disminuidas.  Si  en  un  año  abundante 
en  aguas  se  cerrase  eí  Desagüe,  ya  veríamos  á  las  aguas  llenar  los  va¬ 
sos,  y  se  lograrían  las  ventajas  que  antes  desfrutaba  ia  Ciudad  y  demas 
Pueblos  de  sus  inmediaciones;  á  estas  pruebas  muchos  no  darán  asenso. 

Mas  para  manifestar  que  esta  no  es  una  sospecha  infundada  tengo 
por  oportuno  exponer  estas  verdades,  que  no  admiten  réplica.  Los  In¬ 
dios  para  contener  las  aguas  de  la  Laguna  de  Tezcuco  formaron  un  di¬ 
que  ó  calzada  desde  Santa  Ciarita  hasta  Iztapalapa  en  el  siglo  décimo 
quinto.  El  Rey  de  Tezcuco  Nexahualcoyotl  fue  el  que  propuso  y  dirigí ) 
la  obra:  á  esta  calzada  la  destruyeron  en  mucha  parte  en  el  siglo  pasado 
para  aprovechar  la  piedra  en  las  calzadas  de  Guadalupe  y  San  Chris 
tóval.  Sabemos  también  que  los  Indios  no  construían  sus  fabricas  c  o 
cimientos}  no  obstante  esto  se  ven  en  el  día  restos  de  la  calzada,  y  aun 
en  parages  las  primeras  piedras  que  colocaron  contiguas  al  suelo;  lue¬ 
go  eí  fondo  de  las  Lagunas  no  ha  subido,  porque  esto  no  hubiera  podi¬ 
do  suceder  sin  cubrir  estos  restos  de  la  antigua  calzada. 

Por  los  quatro  vientos,  respecto  al  Peñol  de  los  Bc¿ños,  se  regis¬ 
tran  muchas  capas  de  tierra  calcarea:  ¿éstas  no  deberían  haber  sido  cu¬ 
biertas  si  los  fondos  sé  hubiesen  elevado  respeto  á  su  antiguo  estado  ? 
En  el  año  pasado  de  84  se  abrió  una  nueva  azequia  de  México  al  Pe¬ 
ño),  y  casi  á  media  vara  se  encontró  con  una  dilatada  capa  de  Marga.  Si 
las  Lagunas  hubieran  abandonado  su  fondo  á  causa  de  haberse  eleva¬ 
do,  esta  dicha  capa  debería  estar  muy  profunda:  El  sitio  en  que  se  ha 
principiado  el  Jardín  Botánico,  no  hace  mucho  tiempo  era  una  Laguna: 
ep  el  dia  lo  vemos  enjuto,  y  si  se  escaba  en  partes,  se  ve  la  Marga  en  la 
superficie,  ó  poco  profunda.  ¿Se  dirá  que  en  este  suelo  no  hay  agua 
porque  se  ha  elevado  su  fondo?  Junto  á  Iztapalapa  está  un  puente  de 
seis  ú  ocho  arcos,  que  se  conocen  ser  muy  antiguos;  si  los  fondos 
se  hubiesen  elevado,  este  Puente  estaría  cubierto  en  mucha  par- 


te.  En  e!  mismo  Iztapalapa,  en  el  Peñol  del  Marqués,  y  en  otros  mu¬ 
chos  sitios  se  registran  zanjas- muy  antiguas,  las  que  estarían  ensoga¬ 
das  si  tai  hecho  fuese  cierto.  Los  propietarios  de  las  que  eran  ciénegas 
(pero  en  el  día  campos  enjutos )  y  servían  para  mantener  ganados,  co¬ 
locaron  en  ellas  mojoneras  para  resguardo  de  sus  posesiones  (y  Yun 
algunas  formadas  con  piedra  suelta):  mas  si  dicho  suelo  se  hubiese  ele¬ 
vado,  ¿  no  deberían  estar  enterradas,  si  los  fondos  de  las  Lagunas  se  hu¬ 
bieran  elevado  ? 

El  que  se  resistiese  á  la  demostración  que  paso  á  exponer,  ya  lo  re¬ 
putaré  por  obcecado  y  por  ciego.  Las  aguas  de  la  Laguna  de  Chalen 
atraviesan  la  Ciudad  por  la  Azequia  Real,  se  dirigen  á  la  de  Tezcuco 
por  la  Compuerta  de  San  Lázaro:  se  ve  que  las  aguas  corren  con  aque¬ 
lla  velocidad  que  permite  su  cóndilo  casi  ¿  nivel:  caminan  con  la  mis¬ 
ma  que  se  observó  en  los  años  anteriores  desde  México  hasta  el  Orlen- 
te  del  Peñol  de  los  Baños,  que  es  casi  legua  y  media:  ¿esto  se  pudiera 
verificar  si  el  fondo  de  la  Laguna  se  hubiese  elevado  ?  ¿No  veríamos 
que  las  aguas  contenidas  por  un  suelo  elevado  perderían  su  dirección 
se  estancarían,  formando  un  lago,  y  ocuparían  el  terreno  que  interme¬ 
dia  entre  México  y  el  Peñol?  Nada  de  esto  se  verifica:  debemos  pues  te¬ 
ner  por  asentado,  que  la  elevación  pretendida  dei  fondo  de  la  Laguna 

de  Tezctíco  se  ha  vertido  con  ligereza,  sin  meditar  los  hechos  q-ueYre- 
sema  ia  experiencia.  Omito  otras  muchas  demostraciones  por  no  alar¬ 
garme,  y  porque  al  que  no  se  convenciese  en  virtud  de  lo  dicho,  es  ne¬ 
cesario  callar  en  su  presencia  y  tratarle  de  alguna  otra  cosa  que  acaso 
pe;cib!rá;  pero  antes  satisfaré  á  una  reflexión  que,  á  primera  vista  pa¬ 
rece  cesvanece  todo  lo  que  llevo  expresado  Se  dirá:  tanto  jodo,  tanta 
arena,  tanta  piedra  que  jas  lluvias  desprenden  de  las  partes  elevadas* 
r:ta  vasura  se  2rroj3  de  la  Ciudad  á  la  Azequia  Real;  un  cúmulo 
inmenso  de  yerbas  que  diariamente  se  pudren,  ¿no  deben  elevar  el  fon¬ 
do  de  ía  Laguna  de  Tezcuco,  supuesto  que  ésta  es  el  receptáculo  co¬ 
mún  ríe  Jas  aguas  ? 

bn  quanto  á  lo  primero,  es  innegable  que  las  lluvias  dislocan  de 
Jos  terrenos  altos  mucha  tierra,  mucha  arena,  mucha  piedra,  y  otros 
muchos  materiales;  ¿pero  acaso  éstos  se  encaminan  hasta  la  Laguna  de 
Tezcuco?  De  ninguna  manera.  La  causa  es  esta:  Los  torrentes  forma¬ 
dos  por  las  lluvias,  en  virtud  de  la  aceleración  que  adquieren  los  cuer¬ 
pos  graves  en  su  descenso,  arrebatan  con  todo  lo  que  no  puede  resi  tip¬ 
les  q uando  caminan  por  un  terreno  inclinado;  p.ero  luego  que  tienen  su 
curso  por  un  conduéfo  orizonta!,  ó  que  se  aproxime  á  él,  pierden  su  ve¬ 
locidad;  y  como  todos  estos  cuerpos  son  mas  pesados  que  la  agua,  se 
precípnan,  y  de  aqui  es  que  todos  ios  materiales  mencionados  se  acumu* 
)an  en  los  sitios  por  donde  el  terreno  deí  Valle,  que  es  casi  orizontal,  se 
une  con  el^de  sidos  mas  elevados:  ¿Qué  otro  motivo  hay  para  que  en. 
todos  ¡os  años  sea  indispensable  limpiar  los  cauces  del  Rio  de  Tlalne- 
pantla,  Cuyoacán,  &c.  &c?  No  es  otro  que  el  referido.  ¿Porqué  se  Jim-» 
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pía  tan  á  menudo  ía  Azequia  Real  de  México?  Porque  las  vasuras  se 
precipitan,  y  solo  !a  agua  es  la  que  se  encamina  para  ía  Laguna  ae  lez- 
cuco.  Asi  es  preciso  confesar  que  los  bordes  de  ía  Laguna  de  día  el 
dia  se  elevan;  pero  de  ninguna  minera  el  fondo. 

Las  vasuras,  las  plantas  que  diariamente  se  destruyen, apenas  cur¬ 
ten  á  la  Laguna  una  porción  de  heces  infinitamente  pequeña:  aunque 
la  falta  de  estudio  y  de  reflexión  presenta  á  muchos  este  hecho  como 
un  gigante,  se  les  debe  advertir,  que  un  árbol  corpulento  entregado  al 
fuego,  y  reducido  á  cenizas,  apenas  surte  una  ligera  cantidad  de  ese 
material.  El  hombre,  este  Rey  de  la  tierra,  la  obra  perrera  de  la  crea¬ 
ción,  después  de  haber  oprimido  á  la  tierra  con  el  peso  de  seis  ó  siete 
arrobas,  aniquilado  en  el  sepulcro,  apenas  dexa  percibir  un  ligero  pol¬ 
vo.  ¿Qué  se  puede  inferir  tocante  á  lo  dicho,  si.se  considera  que  las 
vasuras  y  plantas  podridas  casi  son  cero  respeto  al  ámbito  que  ocu¬ 
pan  los  fondos  de  la  Laguna? 

El  color  extraño  que  ios  torrentes  presentan,  parece  inclina  a  pen¬ 
sar  acá'rrean  mucho  cieno,  y  que  por  esto  los  fondos  deben  crecer;  pe¬ 
ro  esto  es  un  color  aparente:  una  poca  cantidad  de  tierra  tintura  <as 
aguas ;  al  modo  que  si  en  una  grande  vasija  se  echa  un  áti/<xv)  de 
grana,  toda  la  agua  tomará  un  color  carmín;  pero  si  después  de  algún 
tiempo  se  examina  la  vasija,  en  su  fondo  apenas  se  hallarán  los  restos 
dé  aquella  apariencia.  Es  indispensable  que  el  fondo  de  las  Lagunas  se 
aumente  de  dia  en  dia;  pero  esto  no  se  hace  perceptible,  ni  ío  será  en 
una  dilatada  série  de  siglos:  Ínterin  el  plano  de  ía  Ciudad  sube  una  va¬ 
ra  en  virtud  de  los  terraplenes,  el  fondo  de  las  Laguna»  no  se  eleva  el 
canto  de  un  pliego  de  papel.  Quisiera  aquí  presentar  las  aerr,o>tr3cio- 
nes1;  pero  los  Lectores  huyen  de  los  cálculos,  y  en  parte  tienen  razón. 

¿Sería  ventájese  ó  perjudicial  desecar  el  Valle  de  México ?  Este  es 
un  problema  á  que  se  asiente  comunmente  por  la  afirmativa.  Yo  siem¬ 
pre  estaré  por  la  negativa,  y  me  escusaré  con  demostraciones  que  me 
parecen  invencibles.  ^Supóngase  que  se  desecó  el  Valle  de  México  sea 
por  el  arbitrio  que  se  quiera:  ¿Qué  se  experimentaría?  Lo  primero:  la 
ruina  de  los  edificios:  estos  se  hallan  estaDleciios  en  un  suio  terráqueo, 
ó  compuesto  de  agua  y  tierra:  desecado  ¿no  era  preciso  que  en  .irtud. 
de  la  falta  de  agua  los  edificios  se  arruinasen  luego  que  el  terreno  se 
secase?  ¿No  se  forenarian  aberturas  que  serían  otras  tantas  barrancas? 
Un  hecho  manifiesta  esto  á  toda  luz.  Fórmese  una  bola,  ú  otia  figura 
con  tietra  mezclada  con  agua,  pongase  á  secar,  y  se  verá  c<..mo  dis¬ 
minuye  de  volumen:  se  verán  las  muchas  rajaduras  que  se  forman:  ti» 
nal  mente,  se  verá  que  pierde  de  su  solidez.  Apliqúese  esto  mismo  á 
nuestro  suelo  y  ya  se  inferirán  las  funestas  resultas  que  deberían  ex¬ 
perimentarse.  T res  motivos  son  los  que  han  estimulado  á  muchos  dio» 
yeófistas  para  plantear  la  desecación  del  Valle. 

í.  Los  muchos  terrenos  que  se  usufruéf uarian  por  ia  Agricultura: 

error  muy  grande,  como  ya  se  dirá. 
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Por  el  segundo  se  supone,  que  enjuto  el  Valí?,  el  temperamento 
sería  mas  sano;  como  si  fuese  enfermizo,  y  no  reconocido  en  virtud  de 
la  experiencia  por  un  Pais  de  los  que  en  el  mundo  se  cuentan  por  fe¬ 
lices  respecto  á  la  salud  de  sus  habitantes. 

3.  Libertar  á  México  del  peligro  de  inundación. 

El  segundo  motivo  que  exponen  se  desvanecerá  á  toda  luz  quan- 
do  trate  del  temperamento  del  Valle:  solo  me  resta  demostrar  lo  equi¬ 
vocado  que  están  los  que  piensan  en  utilizar  terrenos,  y  los  que  temen 
se  inunde  México. 

Asi  en  esta  Gazeta,  como  en  la  Política,  tengo  manifestadas  las 
razones  con  las  que  se  desvanecen  semejantes  promesas,  é  ideas  tan 
perniciosas.  Tengo  dicho  que  la  Costa  Meridional  de  la  Laguna  de 
Tezcuco,  después  de  retiradas  las  aguas,  ha  estado  sujeta  casi  en  to. 
dos  los  años  á  padecer  terribles  epidemias,  que  casi  has  desolado  á  los 
Pueblos:  (1)  Los  Barrios  de  México  mas  poblados  son  en  los  que  per¬ 
manecen  Jas  aguas,  como  son  los  que  están  al  Sur  y  al  Oriente;  quan- 
do  al  contrario  los  del  Norte,  en  que|  se  comprehenden  el  de  San  Se¬ 
bastian,  Tiateiolco,  Sancopinca,  Nonoalco,  en  el  dia  muy  distantes  de 
las  aguas,  están  casi  despoblados,  y  no  se  ven  sino  ruinas  á  causa  de 
haber  sido  los  parages  en  que  las  epidemias,  quando  se  han  verificado 
en  e!  Valle,  han  hecho  sentir  mas  sus  funestos  efeétos.  En  ellos  es  en 
donde  rnas  se  han  mostrado  destruidoras:  El  pequeño  Barrio  de  At2al- 
co,  que  conocemos  por  Romita,  ¿estaría  ocupado  por  los  pocos  habitan¬ 
tes  que  se  cuentan,  si  no  estuviese  hecho  un  pantano?  No:  ya  se  hu¬ 
biera  enteramente  despoblado. 

Pero  omitidas  estas  reflexiones,  que  no  deben  perderse  de  vista 
por  su  interés,  pregunto,  ¿á  qué  se  reducirían  ios  fondos  de  la  Laguna 
desecados?  A  lo  mismo  que  vemos  reducidos  los  que  fueron  vasf  s  de  las 
aguas,  y  en  el  dia  se  hallan  desecados:  no  se  ve  una  planta,  son  intran¬ 
sitables,  porque  se  forma  un  polvo  en  tiempo  de  seca  que  molesta.  Co¬ 
nocimos,  no  hace  mucho  tiempo,  al  que  decían  Paseo  de  la  Candela¬ 
ria,  al  Oriente  de  la  Ciudad,  adonde  iba  mucha  gente  á  divertirse  por 
las  tardes;  y  como  se  han  minorado  en  él  las  aguas,  en  el  dia  no  hay 
quien  pase  á  hacer  exercicio  por  el  polvo  que  se  forma.  Pero  pasando 
á  lo  principal,  digo  á  los  que  pretenden  que  los  terrenos  desecados 
pueden  ser  útiles  (m)  á  la  Agricultura,  que  al  Sur  del  Peñol  de  los 


(!)  En  el  año  de  1772.  en  solo  los  Pueblos  de  los  Reyes,  Santa  Marta,  y 
otros,  murieron  trece  mil  Indios,  y  el  contagio  no  se  extendió  á  ios  Pueblos  ve¬ 
cinos  que  gozaron  de  la  vecindad  de  las  aguas:  e!  Pueblo  de  Xaltocan  estaba 
rodeado  de  una  grande  Laguna:  comenzó  esta  á  minorarse,  y  los  habitantes 
también:  son  muchos  los  que  han  muerto  en  los  últimos  anos. 

(ni)  No  ha  faltado  quien  propusiese  arbitrio  para  desaguar  las  Lagunas,  y  ai 
mismo  tiempo  como  pedir  premio  la  asignación  de  todos  los  territorios  qué 
quedasen  enjutos;  lo  que  roe  admira,  porque  con  ocasión  de  haber  traqueado  los 
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Baños  todo  el  va.so  de  la  Laguna  queda  enjuto  por  el  tiempo  de: 
seca,  y  en  el  dé  lluvias  apenas  se  ve  cubierto  de  una  ligera  capa  de 
agua,  (n)  Pasen  á  observarlo,  y  verán  que  no  vege;$i  en  ella  una  sola 
planta:  verán  sí  que  solo  se  cubre  de  una  fuerte  certeza  de  teques» 
quite  ó  alkali  mineral,  enemigo  de  la  vegetación  y  de  U  salud. 

Caminando  de  la  Ciudad  para  el  Nordeste  se  transita  por  el  Sala¬ 
do,  que  fue  fondo  de  la  Laguna;  pero  en  el  dia  se  halla  enjuto:  á  las 
fald  as  de  los  cerros  se  hallan  algunas  Rancherías:  ¿porqué  pues  los 
dueños  de  estas,  los  que  no  olvidan  un  puñado  de  la  tierra  que  cubre 
las  elevaciones  para  sembrarlas,  no  utilizan  el  fondo  desecado?  A  cau¬ 
sa  de  que  la  piáéfica  les  tiene  enseñado,  que  no  solo  era  una  siembra 
aventurera,  sino  que  aun  las  semiilas.no  nacían.  Quisiera  que  los  que 
promueven  nuevas  ideas  pasasen  á  los  sitios,  viesen,  é  inquiriesen  de  los 
prácticos  lo  que  enseña  la  experiencia,  para  que  no  se  llevasen  de  lige¬ 
ro:  entonces  verían  que  las  aguas  tequesquítosa?,  aunque  no  son  útiles 
para  riego  y  para  beber,  sirven  para  que  el  a  y  re  se  humedezca:  en  sus 
orillas  se  crian  algunas  plantas  que  algo  socorren  á  la  necesidad  y  á  la 
industria;  quando  si  se  desecasen  solo  servirían  de  aumentar  el  polvo 
y  perjudicar  á  la  salud,  porque  por  la  respiración  y  por  los  poros  ab¬ 
so  i  ven  tes  se  introduce  el  alkaii,  que  es  muy  caustico. 

Al  Sur  de  México  se  halla  el  Llano  de  Iztapalapa.,  que  se  conoce 
por  el  Salado,  á  causa  del  mucho  alkaii  ó  tequesquite  de  que  está  car¬ 
gado.  Pasen  á  él  los  Proyectistas,  pregunten  si  después  de  tantos  años 
que  se  halla  enjuto  ha  habido  quien  se  atreva  á  conhar  una  sola  semilla 
á  un  territorio  tan  dilatado.  Finalmente,  como  los  hechos  son  los  Jue¬ 
ces  que  determinan  en  los  asuntos  de  Física,  Vayan  estos:  los  Indios 
del  Pueblo  de  Iztapalapa,  ai  Sur  de  México,  poseen  un  grande  llano, 
en  el  que  anteriormente  lograban  algún  pasto  para  sus  bestias:  se  han 
minorado  las  aguas,  y  por  esto  en  el  dia  se  ve  desecado,  y  no  se  regis¬ 
tra  una  planta;  de  forma  que  para  aquellos  infelices  sería  mas  útil  ser 
dueños  de  un  arenal,  porque  conducirían  la  arena  para  las  Fábricas  de 
la  Ciudad,  que  ro  verse  poseedores  de  terreno  que  no  pueden  disfru¬ 
tar.  Si  intentase  mencionar  todo  lo  que  tengo  observado,  me  sería  nece¬ 
sario  ocupar  muchos  papeles,  lo  que  causaría  tedio;  por  lo  que  paso  á 
formar  otra  tefiexion  que  debe  tenerse  muy  presénte. 


territorios,  debia  observar  lo  que  pasaba,  y  debería  haber  interido  que  tanto  le 
servirían,  como  si  le  endonasen  uno  de  ¡os  arenales  de  !a  Libia. 

(n)  Este  terreno  comprehende  muchas  leguas  quadradas  de  superficie,  por¬ 
que  se  halla  en  el  dia  enjuto  tedo  aquel  territorio  que  ocupaba  la  Laguna  por 
una  linea  corrida  Oesteleste  del  Peñol  á  Tezcuco.  Vease  el  IVlapa  anteriormen¬ 
te  publicado.  Por  este  motivo  ya  los  que  se  dirigen  para  Tezcuco  ó  C  baleo 
tienen  abandonado  el  antiguo  camino  de  Iztapalapa  ,  y  atraviesan  ei  llano 
desecado,  '  - 
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Conclusión  de  ¡a  antecedente . 


COnsidero  y  me  hago  cargo  de  lo  que  han  promovido  varios  preten¬ 
didos  Licurgos.  Dicen  que  conservando  únicamente  el  Canon  poc 
donde  se  encamina  la  agua  de  Chalco  á  México^  se  conservaba  la  utili¬ 
dad  de  que  los  víveres  y  otros  efedlos  se  conduxesen  por  agua,  lo  que 
es  tan  ventajoso;  pero  que  sus  orillas,  sus  riveras  desecadas  acarrea- 
riao  muchas  utilidades:  no  sino  muchos  males,  muchos  perjuicios:  es  ne¬ 
cesario  hacerse  cargo  deque  la  plebe  de  México  en  los  dias  de  vigilia 
tiene  que  sufrir  mucho  á  causa  de  la  escasez  de  pescado,  por  estar  la 
Ciudad  tan  distante  de  ambos  Mares:  anteriormente  se  proveía  de  los 
Pezes  pequeños  que  se  pescaban  en  las  Lagunas;  como  estas  han  des- 
mmuidose  demasiado,  ya  escasea  la  pesca.  No  hace  mucho  tiempo  que 
se  compraban  por  medio  real  doce  Ranas  ó  Ajolotes;  en  el  día  con  di¬ 
ficultad  se  consiguen  tres,  ó  quandp  mas  quatro;/lo  demas  se  ven¬ 
de  en  igual  proporción. 

Si  los  que  tanto  proyeéfan  descendieran  á  rastrear  muy  por  menor 
las  prácticas  de  cada  país,  verían  lo  útilísimo  que  son  las  Lagunas;  poE 
todo  el  año,  pero  principalmente  en  el  Invierno,  se  verificaba  una  gran¬ 
de  caza  de  Patos  y  de  otras  aves  aquátiies,  que  el  Pueblo  gozaba  á  un 
precio  moderado:  en  el  dia  ya  la  caza  escasea,  y  por  esto  sufre  el  Pií-; 
buco.  Hágase  un  paralelo  de  ios  cuidados,  tiempo  y  gastos  indispensa¬ 
bles  para  criar  animales  que  sirven  para  el  sustento,  con  lo  que  se  exe- 
cuta  respecto  á  ia  caza,  y  se  verá  que  en  esta  no  hay  otro  cuidado,  otra 
atención,  que  desfrutar  io  que  la  Providencia  nos  embia.  ¿Pues  sería  po¬ 
co  privar  á  un  Público  de  un  beneficio  tan  gratuito? 

Me  he  extendido  mas  de  lo  que  me  había  propuesto^  no  obstante 
de  que  he  procurado  estrechar  tanta  idea,  tanta  verdad  que  la  experien¬ 
cia  y  meditación  me  presentan.  Concluiré  esta  parte  con  esta  reflexión, 
que  los  promovedores  de  novedades  no  advierten;  porque  es  regular  pa¬ 
sen  parte  de  la  vida  en  un  descansado  lecho.  Los  Pobres,  todos  los  In¬ 
dios  no  duermen  sino  en  esteras  ó  petates  fabricados  con  tule  ( la  espa¬ 
daña  ) :  estos  son  los  muebles  en  que  descansan  las  horas  que  les  permi¬ 
te  el  trabajo:  aun  en  i-as  casas  opulentas  sirven  dichos  petates  para  mu¬ 
chos  usos :  si  se  desecasen  las  Lagunas  ¿  no  se  privaba  á  los  Indios,  á 


los  Pobres  de  un  utensilio  indispensable  y  difícil  de  substituir  por  otra 
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de  diferente  material?  Lis  innumerables  familias  que  consiguen  el  pin, 

ya  sea  cortando  la  espadaña,  conduciec.dota,' fabricando^,  y  los  que  co¬ 
mercian  en  esta'  especie  de  texidas,  sr?o  quedarían  reaucidos  á  perecer  ? 

SU  porque  ayji  las  anes  están  reducidas  á  pocas  manos  por  falta  de  ex¬ 
pendio  ;  sobran  Operarios,  y  falta  ocupscion.^ 

Concluyo  procurando  exterminar  aquellos  temores  pánicos  promo¬ 
vidos  con  el  fin  de  extinguir  las  Lagunas  para  precaver  inundación; 
pero  seria  muy  conducente  que  estos  Señores,  antes  de  engonatse  en 
asuntos  que  son  de  grave  consideración,  registrasen  á  lós  Historiadores 
antiguos, observasen  el  terreno,  comparasen  Las  circtrisiancus  u«  aque¬ 
llos  tiempos  con  las  del  presente,  y  entonces  ya  podrían  promover  lo 
que  mas  interesa  al  bien  general,  despreciando  el  personal  ¡  mi  pai¬ 
te  voy  a  demostrar,  en  virtud  de  hechos  que  son  incontestables,  que 
México  no  puede  ya  padecer  inundación,  esto  es  si  no  interviene  algu¬ 
na  causa  extraordinaria.  Mis  fundamentos  son  estos:  La  inundación  mas 
perniciosa  que  há  padecido  México  fué  la  del  21  de  Septiembre  de  1629» 
de  ella  trata  con  prolixidad  el  insigne  Betanburt  en  su  Teatro  Mexicano 
4  parte,  tom.  $,pag.  120.  La  autoridad  de  este  Escritor  es  de  mucho  pe¬ 
so,  porque  á  mas  de  que  sus  obras  demuestran  lo  infatigable  que 
indagar  las  noticias,  por  el  tiempo  en  que  murió,  despu^. 
varios  destinos  de  honor  en  su  Religión,  parece,  que  s> 
ojos  los  desastres  de  dicha  inundación,  por  lo  menos  se  c 
personas  que  los  presenciaron.  Asienta  pues,  que  Hs  agua*  se  e.v. 
en  la  Ciudad  vara  y  media,  donde  menos;  en  otros* sitios  serian  dos  va- 
tas,  ó  poco  mas,  porque  la  disposición  del  terreno  casi  a  nivel,  no  per¬ 
mite  mayor  elevación  á  las  aguas:  luego  debemos  suponer  que  la  inun¬ 
dación  no  pasó  de  dos  varas  en  los  sitios  mas  baxos.  En  aquel  tiempo  no 
había  desagüe:  ios  montes  estaban  poblados  de  arho¡es;  y  por  es. o 
bia  llover  mucho  mas  que  en  este  tiempo:  el  plano  de  la  Giunud  se  na 
elevado:  luego  en  las  mismas  circunstancias  que  en  las  del  ano  de  10  ¿9, 
México  no  debe  inundarse.  Lo  que  el  suelo  de  México  se  ha  elevado,  1 
mas  de  que  lo  manifiesta  el  ver  tanto  material  como  entra  ;  larujir^nte 
en  México,  y  no  sale;  los  hechos  nos  lo  ponen  á  la  vista.  En  e  ano  pa¬ 
sado,  con  el  motivo  de  construir  un  caño  subterráneo  en  la  Ca.  e  .  1  ?  > 
píritu  Santo,  á  dos  varas  de  profundidad  se  encontró  con  una  media  ca¬ 
noa,  que  conocemos  por  de  medio  porte.  No  se  puede  decir  qix  -  Ta  Sv* 
hallaba  sepultada  desde  el  tiempo  de  la  Conquista,  porque  estaba  coio 
cada  sobre  un  empedrado,  y  se  sabe  que  los  Indios  no  usd  an  at  os, 
tampoco  conocían  máquinas  de  carruage,  ni  de  bestias  que  as  tirasen, 
sus  calles,  sus  caminos  no  necesitaban  de  semejante  fábrica,  uego  t  a 
canoa  quedó  allí  al  tiempo  de  la  inundación  de  1629.  Pues  si  en  os 
tios  mas  baxos  solo  subieron  las  aguas  quando  mas  dos  varas;  a  anuo 
se  ya  estos  elevados  las  mismas  dos  varas  por  io  que  se  experimento  eti 
la  .calle  del  Espíritu  Santo;  aunque  lloviese  con.aquella  abundancia  que 
en  1629,  no  podría  verificarse  inundación:  lo  primero,  por  lo  que  los 
terrenos  se  hayan  elevado,  como  se  há  dicho;  y  lo  segundo,  porque  a 
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presente  se  encsmina  mucha  cantidad  de  agua  por  el  Desagüe,  conduc¬ 
to  que  no  se  ha bia.  dispuesto  en  1629, 

Siempre  me  he  burlado  de  los  que  aseguran  hundirse  los  edificios 
er¡  México,  y  mis  observaciones  me  hacen  radicar  mas  y  mas  en  mi  per¬ 
suadió'/»  Con  efeéfo,  en  años  pasados  vi  que  en  el  puente  de  la  Merced 
hia  ciertas  habitaciones  baxas  de  techo;  pero  que  estaban  habitadas: 
después  observé  que  se  despoblaron,  y  que  los  cerramientos  de  las  puer¬ 
tas  que  les  servían  de  comunicación  á  la  calle,  estaban  casi  á  nivel  del 
paramento.  Esto  hubiera  persuadido  á  ios  que  ven  sin  reflexionar,  que 
el  edificio  se  había  hundido.  Hace  pocos  meses  que  dispusieron  en  dicho 
sitio  una  nueva  distribución  de  habitaciones:  pasé  á  él,  y  tuve  la  satis¬ 
facción  de  registrar  el  suelo  antiguo  mas  baxo  que  el  de  la  calle  dos  va¬ 
ras  con  corta  diferencia:  hecho  que  comprobará  D.  Joseph  de  Ortiz, 
quien  dirigió  la  obra.  Esto  prueba  que  la  superficie  de  la  calle  se  halla 
elevada  en  virtud  de  terraplenes  dos  varas  lespeélo  á  lo  que  se  verifica¬ 
ba  tn  1629.  De  todo  esto  ¿no  debemos,  no  digo  inferir,  sino  asegurar, 
que  México  ya  no  puede  experimentar  inundación? 

Los  poco  aplicados  á  la  Historia  natural  se  admiran  de  ver  como 
la  Laguna  de  Tezcuco,  siendo  el  receptáculo  general  á  donde  se  enca¬ 
minan  Us  aguas  de  tantos  terrenos  que  circundan  el  Valle  de  México, 
disminuyan  de  día  en  día.  Los  unos  suponen  un  desagüe  subterráneo, 
otr  fs  asignan  otros  orígenes,  unos  mas  ridículos  que  otros;  mas  la  ver-, 
dadera  causa  depende  de  la  evaporación:  si  ia  Laguna  recibe  mucha 
agua,  mucha  mas  se  evapora,  porque  el  ayre  es  una  esponja  que  conti¬ 
nuadamente  se  embebe  de  los  vapores  que  los  vientos,  el  Sol  y  la  eva¬ 
poración,  que  es  indispensable  respedo  á  todo  liquido,  desprenden  de 
la  superficie  de  las  aguas.  El  Mediterráneo,  por  exemolo,  no  tiene  sali¬ 
da  por  donde  desfogar;  recibe  muchas  aguas  de  los  Ríos  de  Eu¬ 
ropa.  de  Asia  y  de  la  Africa;  sin  embargo  no  crece  en  cantidad,  por¬ 
que  b  cvapc-racion  es  un  equivalente  al  caudal  de  aguas  que  recibe. 
Esto  mismo  se  palpa  en  el  Mar;  y  el  sagrado  texto  de  que  todos  los  Ríos 
entrar,  en  el  Mar^  que  este  no  aumenta  de  voluwign ,  y  que  las  aguas  re- 
tornan  al  sitio  de  donde  se  dirigen  para  volverse  á  engolfar  en  la  Mar:  es 
una  verdad  físicamente  probada  por  observaciones  de  los  Modernos.  Las 
aguas  de  la  Laguna  de  Tezcuco  disminuyen  sin  percibirse  su  evapora- 
cien.  y. este  es  el  verdadero  desagüe  sobre  que  tanto  se  habla,  y  se  ha 
escrito  sin  fundamentos  sólidos. 

La  observación  diaria  ensena  que  los  sitios  pantanosos  son  perjudi¬ 
ciales  á  ¿a  salud:  de  aqui  deducen  los  que  hablan  sin  Conocimientos 
prácticos,  que  el  temperamento  de  México  es  pernicioso,  porque  regís* 
mn  á  la  Ciudad  inmediata  á  terrenos,  cenagosos  y  á  la  Laguns;  mas  !a 
observación  demuestra  lo  contrario,  porque  las  aguas  de  estas  Lagunas 
deben  considerarse  como  corrientes,  ó  como  estancadas:  si  corrientes,  no 
son  dañosas  á.  ¡3  salud,  porque  lo  serian  los  Lugares  situados  á  las  ori¬ 
llas  de  ios-  Ríos  y  ¡os  Puertos  de  Mar,  y  se  tiene  bien  verificado  como 
las  habitaciones  de  México  inmediatas  a  las  Azequias  son  muy  sacas. 
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Las  aguas  estancadas  tampoco  son  perjudiciales;  porque  (es  reglase- 


gura)  que  toda  agua  que  en  el  Valle  de  México  permanece  sin  moví  > 
miento,  sin  cornuninácion  á  la  Lsgüna,  se  atequesquita;  esto  es,  se  em¬ 
bebe  cíe  tequesquite  ó  de  alkah  mineral,  y  esta  sal  la  libena  de  patre* 
facción*,  Jo  mismo  que  se  verifica  respecto  a  las  aguas  del  Mar,  la*  que 
no  se  corrompen  á  causa  de  estar  saturadas  de  sai.  La  actuad  ue  io 

,  «-  -  -  ------  - do  a  los 


que  profiero  puede  palparla  quien  oude  de  mi  aserción,  P -J* s ^ 


como  no  se 
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sitios  en  que  hay  aguas  estancadas :  agutíes  y  veta 
verifica  algún  fetor,  que  es  el  que  manifiesta  la  corrupción  de  ¡a>  aguas. 
Si  estas  observaciones  execütastn  los  que  hablan  sin  conocirmeiuo,  6 
por  lo  menos  averiguasen  de  ios  PráóLcos  ;a  realidad,  cada  ti  un  y  n<> 
iñsistirian  en  asegurar  que  las  aguas  inmediatas  á  la  Ciudad  son  perni¬ 
ciosas^  pero  estas  voces  exhalaciones,  podredumbre^  &c.  ozc.  son  la  cla¬ 
ve  de  que  se  valen  ciertos  pretendidos  sabios  para  sostener  su  aparente 
sabiduría.  Me  he  extendido  demasiado  sobre  la  parte  topográfica  cor¬ 
respondiente  á  las  Lagunas,  porque  estas  son  las  que  especifican  nues¬ 
tro  territorio:  me  resta  tratar  de  su  atmosfera,  y  de  la  nauua.e/a  ci¿  su 
temperamento,  lo  que  expondré  en  virtud  de  observaciones  muy  parti¬ 
culares  dentro  de  breve. 

EN  la  Descripción  de  .Xochicafco,  antigüedad  Mexicana,  que  ya  se 
publicará  dentro  de  breve,  por  estar  finalizadas  las  Láminas  corres¬ 
pondientes,  bago  esta  pregunta:  icomo  los  Indios  conducían  piedras  de 
mucho  volumen  careciendo  de  mutas  y  bueyes  que  tanto,  alivian  el  tulla,* 
de  los  hombres ?  Muchos  dirán  que  por  su  multitud;  pero  la  multiru-u  co¬ 
operaciones  de  semejante  naturaleza  es  inútil.  Si  se  intentase  faoncar 
ti n  pozo  ¿se  conseguirla  finalizar  la  obra  en  pocas  horas,  aunque  ^ 
aprontasen  miles  de  Operarios?  No:  Lo  mismo  digo  tocante  a  ra  cr  m 
duccion  de  una  grande  piedra.  Et  uso  de  la  palanca  sur  cruda  alguna 
era  el  medio  de  que  se  valían  para  executar  operaciones  que  deben  con¬ 
fundir  aun  á  los  mas  diestros  Maquinarlos:  Me  mueve  á  creer  ei  q  ie 
esa  era  su  práctica  el  ver  que  en  las  Canteras  de  ios  Remedios  los  tocios 
dislocan  piedras  de  mucha  magnitud  sin  garruchas,  sin  cables,  y  sin  má¬ 
quinas  complicadas,  con  unas  solas  higas  con  que  las  palanquean,  y 
con  cuyo  auxilio  en  poco  tiempo  quedan  triunfantes  de  los  enormes  pe¬ 
sos,  que  se  creería  debían  resistir  á  un  arbitrio  af  parecer  de  algunos 

tan  limitado.  , .  ,  ,  n  _ 

No  hace  mucho  tiempo  que  en  pocas  horas  los  Indios  en  dicha  L  an¬ 
tera  desenterraron  y  dislocaron  un  peñasco  de  mas  de  ocho  varas  de 
diámetro,  el  que  dividido  en  piezas  muy  grandes  se  han  conducido  pa¬ 
ra  la  nueva  Fábrica  que  se  está  executando  en  esta  Iglesia  Cate  ¿ral. 
Para  desenterrarlo  no  usaron  de  otra  máquina  que  de  la  palanca,  esta 
prádica  sin  duda  la  conservan  por  tradición,  porque  se  ve  como  condu¬ 
cen  en  Culhuacán  las  piedras  de  Molinos  hasta  el  lugar  á  que  se  esti¬ 
pula,  y  no  usan  de  otro  medio  que  la  palanca:  Es  de  advertir  que  las 
piedras  de  los  Molíaos  del  Pais  son  de  mucho  diámetro,  muy  gruesas, 
y  de  material  muy  compacto,  ¿quien  no  debe  admirarse  al  ver  que 
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en  poquísimo  tiempo  unos  pocos  individuos  elevan  una  Ca.noa  de  ia 
agua  á  la  orilla,  para  calafetearla  ó  componerle  alguna  parte  podrida  ó 
lastimada?  ¿Quien  na  Se  admirará  al  observar  como  quatro  ó  seis  In¬ 
dios  colocan  en  una  carreta  una  plancha  de  madera  muy  gruesa,  y  de 
muchas  varas  de  longitud  para  encaminarla  á  las  casas  que  se  fabri¬ 
can,  como  también  al  ver  la  facilidad  con  que  la  descargan  ? 

Es  menester  confesar  que  ios  portentos  conseguidos  en  ía  Maqui¬ 
naria  no  se  deben  por  la  mayor  parte  al  estudio;  el  genio  inventivo  es  , 
el  que  todo  lo  execota.  Es  verdad  que  los  conocimientos  matemáticos 
rectifican  al  genio,  ía)  y  por  este  motivo  son  sumamente  útiles-  pero 
este  puede  por  sí  solo  inventar,  y  las  reglas  por  si  solas  harán  un  limi¬ 
tado  copista.  El  que  no  nació  con  disposiciones  naturales  para  exercitar 
la  Medicina,  por  mas  que  estudie  y  se  verse  en  la  lección  de  las  Obras 
facultativas,  reputaclas^por  clásicas,  hablará  en  una  junta  con  exten¬ 
sión  y  con  acierto  teórico;  pero  ¿qué  executará  á  la  cabecera  del  en¬ 
fermo?  Dixe  que  el  genio  suple  en  la  Maquinaria  á  todas  sus  regias,  y 
podia  referir  tantos  ejemplares,  que  me  faltaría  tiempo  para  tello.  Por 
lo  que  dexando  este  asunto  voy  á  referir  á  mis  Lectores  la  más  asom¬ 
brosa  operación  de  la  Maquinaria  que  se  ha  verificado  en  nuestros  dias, 
traduciendo  el  coito  Compendio  en  que  se  noticia  esta  operación. 

Descripción  de  un  Monumento  construido  a  la  gloria r  del 
Czar  Pedro  el  grande  por  el  Conde  Marín  Carburi ,  im¬ 
preso  en  folio  magno .  -  • 

T  AS  noticias  públicas  anunciaron  en  1768.  el  proyeéfo  de  aplicar  ' 
una  roca  bruta  por  pedestal  á  la  Estatua  de  Ped^o  primero,  con  el 
ffn  de  recordar  á  la  posteridad  por  ese  emblema  el  estado  en  que  el  So¬ 
berano  halló  el  Imperio  Rusiano  en  el  tiempo  de  su  exaltación  al  Tro¬ 
no:  la  idea  se  presentó  como  nueva  y  pintoresca. 

Después  se  anunció  en  las  dichas  obras  como  se  había  registrado 
en  un  pantano  una  roca  particular,  en  la  que  se  lograban  las  propor¬ 
ciones  deseadas;  pero  las  dificultades  que  se  pulsaron  para  transportar¬ 
la  se  reputaron  por  invencibles» 

No  faltó  Sugeto  que  se  encargase  de  la  execucron,  y  que  venciese 
con  triunfo  todas  las  dificultades  que  se  ofrecían,  valiéndose  de  los  re¬ 
cursos  que  ie  presentó  su  imaginación  inventiva,  y  acaso  lo  costó  me¬ 
nos  inventar  que  vencer  las  contradicciones  que  experimentó  por  parte 
de  los  envidiosos,  según  el  mismo  se  expresa.  Este  ingenioso  Maquinis¬ 
ta  es  el  Conde  Marín  de  Carburi,  el^mrstno  que  recientemente,  esto  es 
en  el  año  de  1778,  ha  publicado  con  mucha  individualidad  los  diferen¬ 
tes  arbitrios  de  que  se  valió  para  transportar  un  peñasco  tan  abultado, 
y  las  máquinas  que  inventó,  y  que  tuvieron  un  complete  efeéto:  su  in- 


(2)  Ignoro  la  Patria  de  este  céiebre  Maquina  rio;  pero  su  nombre  y  apellido 
son  Xtalianqs* 


genuidad  ío  obligo  á  describir  las  que  intentó  poner  en  execucion.-y 
que  no  sirvieron,  (b)  Finalmente  especifica  como  consiguió  transportar 
legua  y  media  un  cuerpo  tan  enorme,  porque  pesaba  (según  el  cálculo) 
tres  millones  de  libras,  venciendo  todas  las  dificultades  que/le  presenta¬ 
ban  el  estar  el  peñasco  sumergido  1 $  pies  en  un  pantano;  la  poca  firme¬ 
za  del  suelo,  porque  era  movedizo,  y  las  desigualdade:  del  terreno  6¿c. 
&c.  como  también  el  transportarlo  por  el  Rio  Reva,  para  lo  que  era  ne¬ 
cesario  poner  en  execucion  operaciones  de  otra  naturaleza,  (c) 

Para  acelerar  la  fábrica,  y  aun  por  necesidad,  el  Conde  Mario  es¬ 
tableció  en  la  cima  del  volutnoso  peñasco  una  fragua,  en  la  que  los  Her- 


(b)  Si  se  registra  la  Historia  se  verá  como  los  ItahanóS  siempre  han  vencido 
en  la  Maquinaria  dificultades  que,  á  pi  latera  vísta,  y  aun  atendidas  las  reg  ís 
de  la  Maquinaria,  parecían  invencibles.  Si  solo  un  individuo  caracterizase  á  unu 
Nación,  bastaría  mencionar  á  Arqumedes,  genio  sublime  á  quien  tanto  debe  la 
Matemática;  pero  dicha  Nación  puede  presentar  muchos  Héroes,  q  Je  por  su  ge¬ 
nio  inventivo  han  perfeccionado  la  Mecánica.  Fontana  en  e¡  Pontificado  riel  1  a- 
pa  Sixto  Quinto  elevo  los  O  de  fiscos,  que  se  hallaban  oís  tocados.  En  Cabañero 
Bernini  fué  llamado  á  la  Francia  en  él  Rey  nado  de  Luis  XíV.  para  execu- 
rar  varias  ope¡  aciones  que  no -podían  plantear  los  Ingenieros  del  Rey  nado  de 
dicho  Soberano,  que  fué  para  la  Francia  lo  mismo  que  para  Roma  el  de  Augus¬ 
to.  Finalmente  Sabaiia,  hombre  rustico  y  que  ignoraba  si  había  existido  A  rqu¡ rue¬ 
des,  ni  si  había  Matemáticas,  exec ai ó  en  nuestros  dias  protegido  por  el  sublime 
y  grande  Benedicto  Déc'imoqaarto  Máquinas  que  deben  asombrar  á  los  que  ron 
solo  el  motivo  dé  haber  asistido  á  ciertas  Clases  en  que  se  enseñan  las  Matemá¬ 
ticas,  y  de.  haber  estudiado  con  método  ¡as  Ciencias  Físico-matematicas,  se  re¬ 
putan  por  unos  semi-d toses,  se  desdeñan  dé  hablar  con  ios  otros,  y  lo  que  es  to¬ 
davía  mas  insufrible,  jamas  abandonan  sus  términos  facultativos  o  técnicos,  aun 
quando  hablan  en  presencia  de  iliterato^  sin  advertir  que  es  una  especie  de  in¬ 
sulto  hablar  á  ua  hombre  en  un  idioma  que  no  entiende,  pues  esto  es  darle  en 
c&ra  tácitamente-  con  su  ignorancia.  Mas  volviendo  á  mi  asunto,  digo,  que  lo  que 
executó  Sabaila  acaso  me  servirá  de  material  para  una  de  estas  Gavetas. 

(c;  ¿Qu.en  enseñó  á  ios  Indios,  que  formando  ciertas  hoquedades,  v  llenando 
Jos  huecos  con  verbas,  en  virtud  de  lá  rarefacción  del  ay  re,  un  grande  peñasco 
debe  separarse  ?  Quien. les  enseñó  que  los  ecos  mas  ó  menos  sonoros  que  resultan 
del  golpeo,  anuncian  que  ’a  piedra  va  desprendiéndose?  Pues  esto  se  ve  diaria¬ 
mente,  y  lo  verá  quien  se  come,  el  trabajo  de  asistir  a  la  execucion  de  sus  prac¬ 
ticas.  Conozco  á  muchos,  que  al  oir  solamente  que  ral  ó  tal  operación  es  piac- 
tica  de  los  Indios,  la  oyen  con  la  mayor  arrogancia,  y  aun  miran  con  un  ay  re  de 
desprecio  al  que  las  propone.  El  motivo  no  puede  ser  mas  obvio,  fiólos  '.¡enea 
formado  un  concepto  muy  ventajoso  de  sí  mismos,  y  por  el  contar :  i  o  muy  b-axo 
de  los  Indios.  Repugna  que  un  Sabio  tome  lecciones  ce  un  neeh 
na,  infieren  interh 
tria,  y  á  quienes 

estatuas  de  bronce,  que  eternizasen  nuestros  nombres,  nos  abatamos  en  tanto 
grado,  que  pensemos  hallar  algo  que  aprender  en  los  usos  y  p; acucas  de  unos 
hombres  ignorantes,  groseros,  y  cuyo  caratter  es  la  misma  estupidez;  ¿V  os  soli 
s  api  mus ‘0  reliqui  volitant  lelut  umbr*e . 


un  ego 


nórmente,  que  nosotros,  que  somos  los  Oráculos  de  nne.-íui  Pa- 
s  ésta,  si  tuviese  ideas  mas  rectas  de  las  cosas,  debería  levantar 


.  log. 

reros  se  ocupaban  sin  pérdida  de  tiempo  en  fabricar  herramienta;,  é  en 
reparas  hs  une  se  inutilizaban,  Quarema  Canoeros,  Ínterin  el  peñasco 
se  transportaba.-  trabe  ja  han  demoliendo  todo  lo  que  se  reputó  por  inútil, 
con  rí  fm  de  que  se  dispusiese  en  arreglo  al  plano  propuesto1.  Siete  Ope¬ 
rario--  recostados  sobre  esteras,  y  en  ocasiones  introducidos  hasta  el  me¬ 
dio  cuerpo  de  tan  terrible  mole,  se  ocupaban  sin  interrupción  en  diri¬ 
gir  ó  substituir  con  prontitud  en  el  sitio  correspondiente  las  treinta  y 
dos  bolas  de  cobre,  acomodadas  en  las  dos  carretas  sobre  que  se  apo¬ 
yaba  esta  montaña  transeúnte.  En  la  misma  roca  caminaban  Tambore¬ 
ros,  los  que  por  medio  del  toque  de  las  caxas  dirigían  los  movimientos 
de  muchísimos  Operarios  empleados  en  manejar  los  cabrestantes,  garru¬ 
chas  y  aparejos  reales,  y  disposición  de  las  sogas  &c.  &c.  verificándose 
que  en  tierra  firme  esta  montaña  caminase  de  ochenta  á  doscientas  toe- 
sas  en  cada  día,  lo  que  se  verificó  en  dos  anos. 

Estos  son  ios  hechos,  tratados  y  explicados  con  mucha  puntuali¬ 
dad  en  la  obra,  á  la  que  acompañan  once  láminas  que  manifiestan  la  ro¬ 
ca  por  todos  sus  lados;  pero  lo  mas  interesante  para  los  Maquinarlos  es 
eí  que  describe  la  figura  y  manejo  de  las  diversas  máquinas,  con  las  que 
s-e  ha  conseguido  el  transporte  de  un  tan  grande  cuerpo,  lo  que  se  cali¬ 
fica  ría  como  increíble  si  no  se  hubiese  visto  exeeutado  en  este  tiempo. 

Reflexión:  ¿El  Conde  Marín  balicen  tanto  Libro  de  la  Maquina¬ 
ria  reglas  para  executar  este  portento?  No:  Las  debió  á  su  genio:  pues 
n©  tendrá  que  rechazárseme  lo  que  especifiqué  al  principio  de  esta  Me¬ 
moria:  esto  es,  que  los  Indios  no  carecían  totalmente  de  los  conoci¬ 
mientos  de  la  Mecánica.  Los  restos  de  sus  Antigüedades  nos  lo  indican 
de  un  modo  tan  claro,  que  casi  es  imposible  dudar  de  ello.  Por  las  des¬ 
cripciones  de  sus  Templos  y  Palacios  de  sus  Monarcas,  se  sabe  que  se 
hallaban  colocados  en  ellos  unos  padrones  enormes,  cuya  conducción  y 
colocación  serian  imposibles  sin  el  auxilio  de  algunas  Máquinas,  Mas 
¿qué?  Si  los  Indios  hubieran  usado  de  ellas,  ¿los  Historiadores  no  nos 
hubieran  noticiado  su  extienda  ?  A  esto  respondo,  que  los  Historiado¬ 
res  muchas  ocasiones,  ó  por  falta  de  noticias,  ó  por  considerarlas  de  po¬ 
co  momento,  omiten  mil  cosas,  que  la  posteridad  juzga  dignas  de  con¬ 
sideración.  Los  Historiadores  de  la  América  son  posteriores  á  la  Con¬ 
quista.  y  después  de  esta  no  se  sabe  que  los  Indios  hayan  emprendido 
alguna  obra  que  exija  indispensablemente  el  auxilio  de  las  Máquinas;  no 
es  pues  extraño  que  estos  no  hayan  hecho  mención  de  ellas.  No  faltarán 
algunos  que  juzguen  poco  satisfactoria  esta  respuesta,  y  aun  habrá 
quien  se  desvele  imaginando  el  modo  de  colocar  muchos  hombres  de 
modo  que  puedan  levantar  un  pedron  de  doscientos  ó  mas  quintales,  an¬ 
tes  que  conceder  á  los  Indios  los  mas  leves  conocimientos  en  la  Maqui- 
nariá.lUas  a  mi  me  es  imposible  creer  que  una  "Nación  cuita,  como  lo 
era  la  Mexicana,  careciese  de  unas  noticias  tan  necesarias,  como  lo  son 
las  del  uso,  a  lo  menos,  ds  las  Maquinas  simples.  Los  q¡it,  niegan  á  los 
Mexicanos  estos  conocimientos,  no  advierten  que  les  conceden  mayor 
habmdad,  y  es  la  de  haber  suplido  coa  su  industria  los  socorros  que 


I 


nosotros  solo  podemos  sacar  de  la  Maquinaria.  Pero  de  esto  ss  hablad 
tal  vez  en  ocasien  mas  oportuna. 


GUACA  MOTE. 

LA  preocupación  y  la  tradición  popular  han  intentado  atribuir  á  cier¬ 
tas  plantas  y  á  algunos  animales  una  virtud  venenosa,  que  tienen 
desvanecidas  las  observaciones  recientes:  se  asegura  que  e.  sumo  i  e  .a 
Yuca,  que  en  el  País  conocemos  por  Guacamote,  es  venenoso  t.i  las  Lias 
Orientales  á  la  América, y  en  dos  Memorias  que  tengo  leídas,  en  .a»  que 
se  trata  de  la  Yuca,  se  asienta  ¡o  mismo.  No  obstante,  para  reoatir  estas 
noticias  infundadas,  expondré  ciertas  reflexiones  que  pueuan  aclarar  a 
realidad.  La  preparación  de  la  Yuca  se  exectua  en  las. («a»  por  persona» 
asalariadas,  por  la  gente  rústica:  si  el  sumo  de  esta  raíz  fuese  tan  vene¬ 
noso  como  se  suporte,,  jno  se  experimentarían  diariamente  resulta»  Gi¬ 
nestas?  En  la  Havana  el  sumo  reputado  por  venenoso  .o  preparan  ,  o- 
niendolo  a  hervir  v  «spesat,  y  entonces  es  comestible.  j'vue  ,  ¿la*  -a- 
cihnente  se  disipa  ía'qualidad  mortífera  ?  Peto  lo  que  mas  «lina  a 
creer  que  lo  venenoso  de  la  raíz  es  una  tradición  popa*.,  e.  d  v  l  J 
en  Nueva  España  se  extrae  de  la  tierra  ¡a  raíz  del  Guacamote,  y  sm 
otra  preparación  que  ponería  á  cocer  a!  vapor  de  la  agua, , a)  »e  vende 
enls  mercados  en  mucha  abundancia,  y  no  se  sabe  que  haya  causado 

el  mas  ligero  perjuicio.  Una  de  dos:  o  el  sumo  de  ¡a  Yuca  no  «  «enano. 

«i  uwq  t  j  k'crtaf  a  ac  'i p  muv  diverja  especie.  Lo 

so,  ó  la  que  se  cultiva  en  ^ueva  España  1 5  ,e  muy  ^  |  Vi. 

cierto  es  que  en  la  Memoria  de  Mr.  N.  impresa  en  e¿  1 

veo  se  describe  la  planta  que  aquí  surte  el  Guacamote  como  una  de  las 
especies  de  Yuca,  y  que  ei  Autor  no  luce  distinción  de  si  esta  es  vene¬ 
nosa  ó  no:  el  tiempo  aclarará  la  verdad  ;  y  si  nuestro  Guacamote  es  del 
todo  inocente  merece  sin  duda  substituirse  al  que  en  virtud  de  exper,, 
mer'os  irrefragables  se  reconozca  contener  un  fluido  venenoso.  En  otra 
ocasión  hablaré  del  método  que  aquí  se  practica  pata  sembrarlo,  que  e. 
muy  particular. 


-,7v"  F...  Dráaica  de  cocer  con  el  vapor  de  la  agua  los  camotes,  guacamotes, 
(a)  Esta  prdCULd  ae  wlci  t  y  .  las  f{  uras  s¿  fiacen  mas 

calabazas,  tamales,  peras  áte.  &c.  es  propia  d<«  los  ln  «  .  rt  d  Químico 

deliciosas  y  mas  suaves,  .que  quando  se  cuezea  iUv  ó.  ^  ,  V  ei 

Parmentler  ha  introducido  en  Europa  esta  pracLca  ele  h.;  ye.  oas  t  ;  .  el 

vapor  de  la  agua,  y  las  vasijas  se  conocen  por  marmitas  u  . .  ' 


Vlipvt  Uv  ¿  u  (A  J  y  -  J  -  t  |  »  )  . 

.  hagamos  presente  al  mundo  que  esta  no  es  invención  wieva;  en  ,0 
la  España  es  en  donde  se  practica  de  tiempo  inmemorial*  ya.  se 


spana 

útil  y  fácil  preparación 


ollas  americanas* 
u  c  H  (j  a.  i  oíos  de 

ara  ¿e  esta 
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MEXICO  8  DE  MARZO  DE  1791. 


LA  Agricultura,  esta  Arte  tan  'útil,  tan  importante,  y  tan  propia  al 
destino  del  hombre,  merece  sin  duda  alguna  la  atención  de  todo 
aquel  que  se  dedica  á  servir  á  su  Patria  y  á  su  Nación  con  su  industria 
y  con  sus  luces,  y  yo  no  tengo  expresiones  bastante  enérgicas  para  elo¬ 
giar  el  zelo  de  aquellos  Literatos  que  han  empleado  su  eloqüencia  en 
desarraigar  del  concepto  de  ciertos  hombres  la  funesta  preocupación 
que  los  hacia  mirar  el  cultivo  de  la  tierra  como  una  ocupación  baxa  y 
servil,  como  tampoco  el  de  aquellos  Escritores  que  han  prccuiado  redu¬ 
cir  á  cuerpo  de  do&rina  las  prácticas  de  la  Agricultura.  No  obstante, 
por  laudable  que  sea  el  zelo  de  estos  Literatos,  no  se  puede  disimular 
que  há  habido  entre  ellos  algunos  que  llevados  de  cierta  mania  de  dar 
nuevas  nociones,  6  de  querer  que  en  todo  país  y  en  todo  clima  se  sigan 
tales  y  tales  reglas,  le  han  acarreado  muchos  perjuicios.  Las  de  la  Agri¬ 
cultura,  á  mi  juicio,  son  tan  varias  como  la  calidad  de  los  terrenos  é  in¬ 
fluencia  del  clima;  y  estoy  creído  que  sería  indiscreción  querer,  pos 
exemplo,  que  en  Nueva  España  (  Páis  felicísimo,  y  proveído  de  casi  to¬ 
dos  los  temperamentos  que  se  conocen  en  el  Orbe  )  se  siguiesen  los  mé¬ 
todos  y  los  estilos  que  en  otros  parages  se  hallan  establecidos,  (a)  jQuan- 


(a)  En  comprobación  de  esto  referiré  lo  que  experimentó  un  amigo  aficionado 
a  Ja  Agricultura,  y  á  practicar  lo  que  se  enseña  en  los  libros  que  se  debían  repu¬ 
tar  por  clásicos:  se  sabe  como  en  1783  las  heladas  del  mes  de  Agesto  aniquila¬ 
ron  Jas  siembras  de  maíz,  de  lo  que  aun  se  resiente  la  Nueva  España:  épcca  que 
las  gentes  vulgares  conocen  por  el  año  del  hambre,  esto  es,  en  el  de  178Ó:  pues 
en  dicho  año  de  85  mí  amigo  sembró  una  porción  de  maiz,  la  que  á  pesar  de  la 
mala  estación,  logró  alguna  utilidad.  En  el  año  de  86,  que  fué  felicísimo,  por¬ 
que  se  lograron  las  cosechas,  ocupó  el  mismo  terreno  con  semilla  de  maíz;  pero 
imbuido  de  lo  que  refiere  Suarez  en  una  de  sus  Memorias,-  planteó  la  siembra 
con  arreglo  á  ella:  ¡qué  desengaño !  ¿Será  creible,  que  quando  todos  cosecharon 
el  maiz  en  correspondencia  3  lo  que  promete  un  año  feliz,  mi  amigo  tan  sola¬ 
mente  verificó  Ja  mitad  de  io  que  utilizó  en  el  año  desgraciado  de  85?  Pues 
esta  es  la  realidad. 

Los  Agricultores  Europeos,  y  sus  Legisladores  Agrónomos  asientan  se  de¬ 
be  escoger  la  semilla  mas  robusta  para  la  siembra:  esto  á  primera  vista  aparece 
muy  regular;  por  el  contrario,  los  Agricultores  prácticos  del  país  escogen  para 
sembrar  trigo  el  mas  chupado,  á  que  llaman  lengua  de  páxaro,  sin  otro  motivo 
sino  que  el  que  Jes  tiene  enseñado  la  experiencia.  Creo  poder  decifrar  el  enig- 
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tos  han  recibido  un  desengañó  funesto  por  querer  plantear  aquí  las  prác» 
ticas  que  han  visto  en  uso  en  sus  países! 

El  luxo,  mas  bien  que  ia  necesidad,  tiene  introducido  un  grande 
consumo  de -añil.  Los  Extraogeros  no  se  han  olvidado  de  promover  su 
cultivo  en  sus  Islas  y  en  sus  Colonias;  pero  ¿qué  han  abanzado  ?  Si  da¬ 
mos  crédito  á  sus  Historiadores,  las  Islas  Antillas  se  hallan  en  vísperas 
de  ser  abandonadas:  las  hormigas  destruyen,  sin  poderlo  remediar,  las 
cañas  de  azúcar :  los  campos,  ocupados  con  añil,  á  esfuerzos  de  sem¬ 
brarlos,  se  hallan  inutilizados;  (b)  y  con  todo  no  faltan  Españoles  que 
nos  ensordecen  á  fuerza  de  repeticiones,  con  decirnos  que  las  Colonias 
de  los  Extrangeros  en  América  se  hallan  florecientes.  Mas  uno  de  sus 
Autores  expecifica,  que  la  parte  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  pertene¬ 
ciente  á  los  Franceses,  se  hallaría  despoblada,  si  oo  fuese  por  el  recurso 
que  tienen  á  la  parte  dominada  por  nuestra  Nación ;  porque  en  esta  se 
surten  de  madera,  de  pastos  para  sus  ganados,  y  de  todo  lo  necesario. 
¡Qué  lección  para  muchos  espíritus  ligeros,  que  piensan  estamos  muy 
atrasados  respecto  al  gobierno  y  manejo  de  nuestras  posesiones! 

El  añil  mantiene  un  ramo  de  comercio  tan  indispensable  en  las  cir¬ 
cunstancias,  que  usufructuará  muchísimo  el  que  se  dedique  á  sembrar 
la  planta,  y  á  extraer  la  fécula,  residuo  ó  sedimento  que  sirve  para  el 
tinte  azul;  En  una  de  las  Gazetas  del  Tomo  primero  expuse  el  método 
para  beneficiar  la  planta  en  virtud  de  informe  comunicado  por  Sugeto 
práético,  y  de  lo  que  tenia  leído  sobre  el  particular.  El  mismo  me  ha  co¬ 
municado  una  exáéta  Memoria  acerca  de  la  siembra  y  cultivo :  la  ex¬ 
tractaré  en  beneficio  de  los  que  intenten  dedicarse  á  un  tan  útil  ramo 
.  de  la  industria, 

„  Es  constante  (  dice )  que  no  se  conocía  en  Nueva  España  la  yer¬ 
ba  del  añil,  ni  aun  el  silvestre,  (*)  que  abunda  como  propio  para  sacar 
el  tinte,  como  también  que  D.  Andrés  de  San  Julián  fué  el  que  condu- 
xo  la  semilla  del  que  en  el  día  se  beneficia,  quien  estableció  la  prádica 
de  siembra,  cultivo  y  extracción  de  la  fécula  ó  añil;  le  imitaron  otros 
por  mas  de  veinte  años  sin  adelantar  nada. 

»  En  el  método  de  D.  Andrés  se  verificaba  un  error  crasísimo  res¬ 


ma,  y  es,  el  que  sembrado  trigo  mal  logrado,  es  necesario  sembrarlo  muy  tupi¬ 
do,  y  con  esto  se  impide  el  nacimiento  de  tanta  yerba,  que  debe  sufocar  á  las 
plantas  del  trigo}  por  el  contrario,  sise  siembra  semilla  robusta,  debe  despar¬ 
ramarse  esparcida,  y  entonce^  la  yerba,  á  causa  de  la  fertilidad  del  clima,  nace 
con  abundancia,  y  vegeta  nutriéndose  de  los  jugos  que  deben  sustentar  al  trigo. 

•  Si  esta  observación  no  es  segura,  aplaudiré  la  que  se  comunique  como  mas  cierta, 
(b)  Memoria  de  Mr.  Quatremer. 

(#)  Sin  duda  habla  el  Autor  de  la  Memoria  de  los  Agricultores  Españoles, 
porque  los  Indios  desde  su  Gentilidad  conocen  el  añil,  saben  beneficiarlo  para 
extraer  lo  que  se  llama  añil,  y  aun  conocen  otras  yerbas  que  utilizan  porqu» 
surten  el  color  azul. 
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piño  al  tiempo  de  la  siembra,  de*  forma,  que  si  yo  «o  1c  hubiera  corre¬ 
gido,  en  el  dia  no  se  verificaría  la  décima  parte  de  lo  que  se  cosecha,  y 
se  hubiera  abandonado  un  comercio  que  no  era  útil,  sino  perjudicial  al 
que  lo  emprendiese;  porque  yo,  llevado  de  lo  que  vi  executar,  planté  el 
método  de  D.  Andrés:  no  utilizó  nada;  antes  bien  peidí  mucho  dinero, 
por  lo  que  me  dediqué  á  sembrar  caña  de  azúcar,  en  lo  que  jamas  había 
pensado. 

i>  Se  debía,  según  el  método  de  D.  Andrés,  sembrar  en  Marzo  y 
Abril,  porque  este  Práctico  lo  habia  visto  executar  así  en  las  Islas,  en 
donde  será  la  estación  mas  propia  para  sembrar  en  este  tiempo:  era  ne¬ 
cesario  regar  el  campo,  barbecharlo,  y  después  de  surcado  volverlo  á 
regar  tres  ó  quatro  dias  antes  de  sembrar  el  añil,  para  que  pudiese  na¬ 
cer;  los  Operarios  con  una  especie  de  garabatos  de  madera  formaban 
unas  rayas,  y  otros  iban  sembrando  en  ellas  la  sepniila .  Esta  práóliea  tan 
molesta  ermo  costosa  corrigió  D.  Miguel  de  Ascárate,  disponiendo  que 
las  rayas  ó  surcos  no  profundasen  mucho,  y  para  esto  se  valia  de  un 
arado  muy  liviano,  sembrando  después  en  arreglo  á  lo  que  ya  se  dixo 
en  dicha  Gazeta.  Finalizada  la  siembra  se  regábanlas  suertes  ( cierta 
extensión  de  terreno  )  con  poca  agua,  para  que  esta  no  robase  la  semi¬ 
lla,  ó  la  dislocase  del  sitio  en  que  se  habia  sembrado.  Si  el  terreno  tenia 
alguna  inclinación,  !o  mas  elevado  de  la  suerte  no  se  humedecia  en  pro¬ 
porción,  y  la  semilla  nacia  con  desigualdad:  así  en  siembra  y  primer  rie¬ 
go  se  gastaba  mucho  dinero.  Por  este  método  de  sembrar  en  Marzo  se 
experimentaban  muy  malas  resultas,  porque  como  la  tierra  caliente  es 
fértilísima,  y  se  daba  un  riego  antes  de  sembrar  el  añil,  al  tiempo  de 
nacer  éste  las  suertes  estaban  ocupadas  con  yerbas,  las  que  perjudica¬ 
ban  y  aun  sufocaban  la  germinación  del  añil:  ¿como  se  podrían  em¬ 
prender  siembras  dilatadas  con  tantas  fatigas  y  gastos? 

>>  Las  lluvias  comienzan  aqui  por  Abril  ó  Mayo,  y  con  esto  el  na¬ 
cimiento  de  las  yerbas  inútiles,  y  en  el  particular  perniciosas,  aumenta¬ 
ba  de  dia  en  dia,  y  con  vigor,  de  forma,  que  acabada  de  escardar  una 
suerte,  mientras  se  executaba  ia  operación  en  ia  otra,  ya  en  la  primera  la 
-yerba  ofuscaba  á  las  plantas  de  añil,  y  se  observaban  por  esto  muy  po¬ 
cas  y  muy  débiles,  que  de  ninguna  manera  podian  sufragar  losfgastos 
erogados  en  este  ramo  de  Agricultura:  llegaba  el  mes  de  Odfubre,  que 
es  el  de  la  cosecha,  y  apenas  se  beneficiaba  una  poca  de  planta  añil:  el 
Cosechero  se  consolaba  con  la  esperanza  de  desquitarse  en  el  año  veni¬ 
dero,  lo  que  no  sucedía  así;  por  lo  que  si  yo  no  hubiere  mudado  de  prác¬ 
tica,  este  ramo  de  industria  poco  á  pseo  se  hubiera  desamparado  por  la 
ninguna  utilidad  que  se  lograba,  y  sí  mucho  quebranto. 

”  El  que  sufrí  por  imitar  la  práctica  que  de  las  Islas  transportó 
aqui  D.  Andrés  de  San  Julián,  me  hizo  mudar  de  tumbo  á  pesar  del  dic¬ 
tamen  de  Ascárate,  qce  le  había  seguido  por  mas  de  diez  años,  y  de  un 
Guatimalteco,  quienes  insistían  acerca  de  lo  indispensable  que  es  el  sem¬ 
brar  por  Mano  ó  Abril.  No  precedí  con  ligereza,  porque  observé  que 
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en  una  siembra  executada  en  dicho  método  gasté  trias  de  trescientos  pe¬ 
sos,  y  5j\o  logré  tres  arrobas  de  añil,  ro  obstante  de  que  se  cuidó  mu- 
cho  e!  terreno  sembrado,  y  en  el  afio  siguiente  me  produxo  ocho  arro» 
bas :  continué,  pero  siempre  perdiendo  á  proporción  de  lo  que  me  exten¬ 
día  en  sembrar^  por  lo  que  me  resolví  á  que  la  siembra  se  executase  en 
tiempo  de  aguas  por  lo  mucho  que  iba  á  ahorrar..,.  Llegado  el  mes  de 
Junio  dispuse  la  siembra  de  añil,  que  nació  y  vegetó  muy  bien  á  pe¬ 
sar  de  la  mucha  yerba  que  brotó,  la  que  destruí  por  medio  de  una  yun¬ 
ta  en  el  mes  de  Diciembre,  en  que  estaba  seca.  Con  efeflo  se  despedazó, 
y  se  arrojó  en  los  intersticios  que  separaban  las  suertes,  en  donde  la 
mandé  quemar.  Luego  que  la  planta  comenzó  á  recibir  ios  rayos  del 
Sol,  se  vigorizó,  y  con  poco  riego  por  el  mes  de  Junio  del  año  siguiente 
logré  una  buena  cosecha. 

Este  buen  suceso  me  animó  á  executar  lo  mismo  en  lo  de  adelante, 
y  protexto  que  siempre  me  salió  feliz.  Como  para  sembrar  es  necesario 
barbechar,  se  destruye  toda  la  yerba  inútil  que  ha  nacido  en  el  tiempo 
de  aguas,  y  la  proximidad  del  Otoño  hace  nazca  muy  poca,  por  lo  que 
el  añil  nace  y  crece  sin  experimentar  el  perjuicio  que  á  su  incremento 
causa  tanta  yerba  de  diversas  especies,  que  espontáneamente  nacen  en 
los  países  cálidos  al  tiempo  de  las  lluvias. 

9?  La  experiencia  feliz  me  abrió  un  nuevo  campo  para  adelantar  ó 
perfeccionar  mi  plan  por  lo  perteneciente  al  método  para  lograr  semilla. 
E!  que  estableció  D.  Andrés  de  San  Julián,  á  quien  se  debe,  como  se 
tiene  dicho,  la  introducción  de  este  ramo  de  Agricultura  en  la  Nueva 
España,  y  que  aprendió  su  cultivo  en  las  Islas  extrangeras,  se  reducía  á 
regalar  ia  cantidad  de  semilla  que  se  necesitaba,  con  lo  que  dexaban  sin 
cortar  una  ó  mas  sueltes  con  el  intento  de  que  floreciese  y  proveyese 
semilla,  la  que  estaba  de  sazón  por  Diciembre  ó  Enero.»?  Como  la  plan¬ 
ta  añil  macolla  mucho,  y  las  ramas  se  ofuscan  unas  con  otras,  tan  sola¬ 
mente  se  lograba  aquella  semilla  de  las  extremidades  de  las  ramas  que 
gozaban  de  las  influencias  de  las  luces  del  Sol:  por  lo  que  solo  se  con¬ 
seguía  muy  poca,  y  á  exfuerzos  de  desembolsar  mucho  dinero,  y  con 
mucho  quebranto^  porque  cierta  extensión  de  terreno,  cuyas  plantas  be¬ 
neficiadas  hubieran  producido  ocho  arrobas  de  añil,  las  que  importan 
como  quatrocientos  pesos;  abandonadas  con  el  fin  de  lograr  semilia,  so¬ 
lo  producían  dos  fanegas  ó  menos,  cuyo  valor  r»o  equivale  al  que  hu¬ 
biera  resultado  si  se  hubiese  beneficiado  la  planta.  La  observación  me 
hizo  advertir  como  las  plantas  de  las  orillas  de  la  suerte  eran  las  que 
daban  mas  semilla,  como  también  que  muchas  plantas  que  á  causa  de 
los  riegos,  ó  por  otros  motivos  se  registraban  aisladas  ó  separadas,  eran 
mas  lozanas,  y  producían  mucha  semilla;  por  lo  que  inferí  que  el  som¬ 
brío  era  la  verdadera  causa  de  que  en  las  suertes  destinadas  al  fin  de 
cole&at  semilla,  se  recogiese  tan  poca,  Movido  por  estas  observaciones, 
dispuse  cortasen  la  yerba  que  se  habia  de  preparar  para  extraer  el  añil 
en  esta  forma.  Sin  tocar  la  orilla  del  surco  se  cortaban  hasta  veinte,  se 


dexaba  en  pie  el  21:  luego  se  segaban  otrds  veinte  &c.  por  lo  que  $0 
•registraban  urt3s  hileras  de  plantas  déañiltnuy  separadas  unas  de  otras. 
Las  plantas  de  estos  surcos  que  no  se  siegln  coa  el  fin  de  conseguir  se-  . 
milla,  se  presentan  como  unos  barajones  lánguidos;  pero  luego  que  los 
rayos  del  Sol  y  el  ayre  les  rodean  con  libertad,  comienzan  á  florecer 
con  abundancia,  y  por  lo  mismo  producen  mucha  semilla.  »  He  com¬ 
pendiado  la  Memoria  de  mi  Correspondiente;  pero  ahora  copio  su  In¬ 
forme,  porque  perdetia  mucho  si  se  extraviase.  Dice  pues  asi:  »?  De 
modo  que  es  evidente,  que  si  esta  suerte  habia  de  dar  veinte  libras. 6  ar-? 
robas  de  añil,  solo  pierdo  uno,  y  este  uno  me  da  mas  que  triplicada  6. 
qtiadrup’icada  semilla  muy  bien  lograda ;  por  el  contrario,  usando  de. 
la  práctica  de  D.  Andrés  de  San  Julián,  perdía  las  veinte  arrobas  ó  li¬ 
bras  de  añil,  y  solo  lograba  la  tercia  parte  de  semilla,...  Esta  es  la  prác¬ 
tica  que  siguen  los  mas  que  se  han  dedicado  al  cultivo  del  añil,  aunque 
no  falta  uno  ú  otro  que  se  acomoden  á  lo  que  vieron,  sin  saber  como  lo 
vieron  &c.  &c,  »  En  otra  ocásion  se  continuarán  estas  reflexiones  de 
método  tan  útil,  que  se  ha  dignado  confiarme  Sugeto  de  mucha  prádtT- 
ca,  y  lo  que  mas  importa,  que  es  muy  ihgenuo,  é  incapaz  de  ministrar 
un,  siniestro  informe. 

k  La  utilidad  de  esta  Memoria  la  considero  muy  grande:  veo  que  en 
el  Mechoacan  se  han  extendido  las  siembras  de  añil;  y  como  el  intro- 
duítor  de  este  giro  allí  fue  un  Guatemalteco,  muy  caprichudo  tespedío 
á  lo  que  aprendió  en  su  patria,  y  este  achaque  es  muy  contagioso,  aca¬ 
so  los  Añilaros  de  aquel  Reyno  estarán  padeciendo  ios  atrasos  que  ex¬ 
perimentó  mi  correspondiente.  Si  la  Memoria  puede  compendiarse,  en 
dos  o  pocas  mas  lineas  diré,  que  toda  la  reforma  se-  reduce  á  sembrar  el 
añil  al  finalizar  las  aguas,  para  que  nazca  y  vegete  con  vigor  ^  porque  en 
virtud  de  la  estación ,  las  plantas  inútiles  no  nacen,  y  por  esto  el  añil  crece 
vigorizado  por  la  ventilación  del  ayre  y  a&ivikki  de  los  rayos  del  Sol.  Lo 
segundo ,  para  recoger  semilla  en  abundancia  sin  perder  el  añil  que  debía 
producir  la  planta  ( lo  que  se  verifica  por  el  método  de  San  Julián  )  es  me~ 
dio  seguro  áexar  las  plantas  que  se  dedican  para  que  fructifiquen  separa* 
das  unas  de  otras:  con  este  arbitrio  se  utiliza  mucha  yerba  añil  que  de 
otro  modo  se  perdería ,  y  sí  se  consigue  grande  porción  de  semilla .  (c) 


(c)  Algunas  Notas  y  muchas  expresiones  de  la  Gazeta  de  Literatura  que  ten* 
go  vertidas  tocante  á  las  prácticas  tan  sencillas  como  ingeniosas  de  los  Indios» 
moverán  á  muchos  á  reputarme  entusiasta;  pero  no  es  así:  la  reflexión  y  una  con¬ 
tinuada  observación  formando  paralelos  con  lo  que  tengo  leído  en  muchas  Obras 
que  tratan  de  Agricultura,  me  radican  mas  y  mas  en  la  persuasión  de  que  los 
Indios  son  de  los  primeros  Agricultores  q  se  conocen  en  el  Universo.  Temeridad 
parece  proferir  esto;  pero  si  nos  acercamos  á  sus  huertos,  y  vemos  como  siem¬ 
bran,  como  transplantan,  como  saben  preservar  á  los  altnásigos  de  los  vientos, 
no  con  uniformidad,  sino  con  respefto  á  las  semillas  y  á  Ids  puntos  del  horizon¬ 
te  por  donde  debe  soplar  el  viento,  esto  causa  admiración.  Verlos  en  la  laguna 
de  México  utilizar,  ó  por  mejor  decir  Torrnar  huertos  con  tanta  simplicidad^ 
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Ya  que  he  tratado  aquí  de  la  siembra  y  cultivo  del  añil,  que  es 
uno  de  los  ramos  de  Industria  en  Nueva  España,  concluiré  con  especifi¬ 
car  un  hecho  muy  particular.  Están  persuadidos  los  Extrangeros  á  que 
los  Españoles  se  hallan  muy  ignorantes  en  el  manejo  de  las  Artes:  mu¬ 
chos  Españoles  patrocinan  esta  idea;  pero  si  se  les  dice  á  unos  y  otros 
que  el  arte  de  teñir  con  añil  es  muy  imperfeto  en  las  fábricas  extrange- 
ras,  y  que  los  Artesanos  de  Nueva  España  saben  executar  mucho  mas, 
¿que  dirán  unos  y  otros  ?  Se  burlarán.  Pues' respondan  á  esta  demostra¬ 
ción.  La  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París  premió  no  hace  mucho 
tiempo  ía  Memoria  de  Quauemer  de  Isycunant,  en  que  trata  de!  culti¬ 
vo  del  añil  y  de  su  uso  en  los  tintes.  Esto  supuesto  debemos  estar  con¬ 
vencidos  de  que  el  mencionado  Quatremer  trató  de  las  operaciones  con 
la  mayor  perfección.  De  esto  nismo  resulta,  que  los  Tintoreros  de  Nue¬ 
va  España  son  mas  diestros  que  los-  de  Francia.  Este  es  el  texto  deí  re¬ 
ferido  Autor:  »  El  Pastel  ( Isatis )  es  el  ingrediente  que  por  mucho  tiem¬ 
po  se  conocía  en  Francia  para  teñir  de  color  azul,  y  el  que  se  daba  por 
su  medio  era  el  que  únicamente  so  reputaba  por  tinte  sólido:  quando  el 
ami  se  conduxo  de  la  América,  se  despreció  por  todos  los  Tintoreros. 
E)  grande  Ministro  Colbert  fué  seducido,  y  proscribió  su  uso  con  aquel 
fervor  que  le  enardecía  contra  todo  !o  que  creía  abusivo  en  las  Artes: 
sin  querer  revivificar  semejante  error,  de  que  por  último  se  desengañó  el 
Ministro,  creo  poder  asegurar,  que  si  se  intentase  {téngase  especial 
atención  en  estas  expresiones)  teñir  con  añil  sin  usar  de  otro  intermedio 
como  se  executa  con  el  Pastel,  y  sin  la  mezcla  de  este,  semeja  nte  tinte 
no  debe  ser  hermoso  ni  sólido,  y  por  esto  debió  merecer  la  exéciacion 
de  tan  grande  Ministro.  » 

Los  Tintoreros  de  Francia  no  saben  dar  color  firme  y  sólido  si  usan 
del  añil  sin  mezclar  Pastel:  ¿qué  diría  Quatermer  si  viese  como  ios  Tin¬ 
toreros  de  Nueva  España  logran  un  completo  efe&o  sin  agregar  Pastel, 
porque  aun  su  nombre  ignoran?  No  solo  los  Tintoreros  lo  externan 
con  perfección  respecto  á  la  lana,  seda  y  algodón,  sin  usar  del  Pastel, 


observar  a^uitrios  para  regar,  para  beneficiar  los  dichos  huertos  con  materiales 
desconocidos  á  jos  Agricultores  de  Europa;  ccmo  saben  distinguir  las  plantas 
que  deben  producir  mas  semillas,  aisladas,  ó  separadas,  para  que  logren  una  vi* 
gorosa  vegetación,  todo  causa  admiración.  Espero,  después  de  impresa  la  des¬ 
cripción  top<  gráfica  de  México,  difundirme  en  estas  sus  práCticss,  porqueme 
consta  como  en  Europa  permanecen  inútiles  dilatados  terrenos  cenagosos,  que 
podrían  aprovecharse  si  se  estableciesen  las  prácticas  de  nuesrros  Indios.  La 
Gazera  de  Literatura  debe  comunicar  al  país  las  novedades  útiles  que  se  publi¬ 
can  en  otros  muy  distantes  de  la  An.ériea,  y  también  debe  participar  las  prácti¬ 
cas  ventajosas  que  se  palpan  aqui,  para  que  los  hombres  de  todo  país  se  utilizen 
de  ellas.  La  risica  es  una  Ciencia  en  cue  no  debe  verificarse  rivalidad;  la  en¬ 
vidia,  ei  monopolio  son  desconocido^.  Procuremos  hacer  felices  á  nuestros  se¬ 
mejantes,  ya  sean  nacidos  en  lo-s  climas  arcier  tes  da  la  Africa,  ó  en  los  helados 
del  Norte;  todo  hombre  debía  tener  presente,  á  la  vista  esta  máxima:  Soy  hom¬ 
bre:  debo  aacyu'var  á  lo  felicidad  áe  mis  humanos» 


sino  hasta  los  Indios  saben  teñir  con  solidez  por  medió  del  afiil  la  lana 
y  algodón  con  que  fabrican  sus  vestidos.  Esto  todos  lo  ven,  como 
también  que  sus  ropages  se  envejecen,  sin  que  el  color  desmerezca: 
¿quanto  aprenderían  los  Extrangeros  si  se  acercasen  á  nuestras  fábricas? 
No  todas  las  Artes  se  hallan  aquí  en  su  peifeccion,  muchas  se  ignoran; 
pero  las  conocidas  y  establecidas,  ya  sea  por  los  Españoles  que  vinieron 
poco  después  de  conquistada  la  Nueva  España,  ó  las  que  poseen  hoy  los 
Indios  en  virtud  de  sus  antiguos  conocimientos,  conservados  por  tradi¬ 
ción,  deben  admirar  á  quien,  después  de  leídas  con  atención  las  descrip¬ 
ciones  de  las  Artes  publicadas,  forme  un  cotejo  desapasionado.  Ya  se 
irán  dando  algunas  Memorias  sobre  el  estado  de  nuestras  Artes,  en  que 
tendrán  que  admirar  ios  que  ligeramente  juzgan  que  lo  de  su  pais  es  io 
mejor. 

P.  D.  No  será  fuera  de  propósito  advertir,  que  algunos  Escritores 
i nconsiderados  han  expuesto  varios  arbitrios  para  adulterar  el  añil,  sin 
atender  á  las  funestas  conseqüencias  que  pueden  originarse  de  ellos.  Los 
hombres  por  sí  son  inclinados  á  estas  fraudes,  y  solicitan  con  ansia  to¬ 
dos  los  recursos  posibles  para  engañar  á  los  otros  en  el  comercio.  Si  cae 
pues  en  manos  de  estos  dicho  arbitrio,  ¿no  se  aprovecharán  de  él  para 
sorprender  á  los  compradores?  Importa  poco  que  estos  Escritores  nos 
dén  ai  propio  tiempo  el  secreto  de  descubrir  el  frude,  pues  como  no  to¬ 
dos  los  Comerciantes  leen  estas  Obras,  no  panden  evitare!  engaño, y  un 
malévolo  tiene  siempre  proporción  para  engañar  á  los  ignorantes. 

Mr.  de  la  Folie,  célebre  Químico  Francés,  y  de  aquellos  que  no 
se  ocupan  en  disertaciones  y  operaciones  impertinentes,  expone  en  una 
Memoria  un  medio  fácil  para  reconocer  la  calidad  del  añil.  Dice  así: 
9*  Se  expone  á  la  luz  de  una  vela  una  aguja,  y  se  introduce  en  el  añil, 
para  que  este  se  le  apegue:  si  es  de  buena  calidad;  arde  con  violencia,  y 
la  luz  bibra  á  alguna  distancia  ;  si  es  malo;  la  llama  no  bibra,  sino  que 
permanece  tranquila,  como  la  de  una  vela;  si  pésimo,  apenas  reluce. 
Este  experimento  tan  sencillo  lo  practican  los  Comerciantes  que  poseen 
conocimientos  algo  mas  que  vulgares  respeéto  á  lo  que  comercian.  ?> 
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COMO  el  fin  de  estaGazeta  es  publicar  todas  aquellas  noticias  que 
puedan  ser  de  alguna  utilidad  al  Público,  y  entre  estas  ocupen  el 
primer  lugar  las  pertenecientes  al  restablecimiento  de  su  salud,  no  será 
fuera  de  propósito  presentarle  antes  de  concluir  ésta  la  siguiente  noticia. 

Me  hallaba  en  cierta  ocasión  en  parage  muy  distante  de  Médicos  y 
de  Botica,  quando  me  acometió  un  hipo  demasiado  tenaz:  mi  felicidad 
estuvo  en  acordarme  de  haber  leído  en  las  Obras  del  P.  Lana,  ó  de  La- 
nis,  según  algunos  lo  nombran,  como  tomando  en  la  mano  una  cabeza 
de  ajo,  ó  una  parte,  esto  es,  un  diente,  como  se  expresa  el  vulgo,  se  cor¬ 
regia  este  accidente,  que  con  facilidad  se  hace  incurable,  y  encamina 
al  paciente  en  pocas  horas  al  sepulcro.  Como  estaba  persuadido  á  que 
esta  noticia  era  una  de  aquellas  historietas  que  traen  su  origen  de  las 
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..  antipatías  y  simpatías,  ía  miraba  con  desprecio;  toas  la  urgencia  me  hizo 
tentar  el  experimento,  y  no  puedo  menos  que  manifestar  ia  sorpresa,  y 
a!  mismo  tiempo  el  regocijo  que  me  causó  verme  libre  de  síntoma  que, 
por  lo  vigoroso  y  constante,  me  causaba  mucho  cuidado. 

De  retorno  á  la  Ciudad  concurrí  con  un  Maestro  de  Sastre,  el  que 
en  repetidas  ocasiones  se  babia  visto  á  los  últimos  extremos  de  la  vida 
por  accesos  periódicos  de  un  hipo  muy  fuerte,  quien  á  pesar  de  haberle 
asistido  Médicos  muy  prácticos,  jamas  se  restableció  enteramente.  Pero 
habiéndole  comunicado  lo  que  había  yo  experimentado, desde  entonces 
ha  procurado,  siempre  que  se  ve  acometido  de  él,  usar  de  este  remedio, 
y  hace  mucho  tiempo  que  no  padece  aquellos  síntomas  tan  graves,  que 
obligaban  á  ios  Médicos  á  mandarlo  disponer.  No  solo  á  este  Sugeto,  á 
otros  muchos  les  he  participado  semejante  novedad,  y  en  realidad  que 
ao  he  sabido  se  haya  dexado  de  conseguir  un  efecto  pronto. 

Conozco  que  uno,  dos,  ó  mas  experimentos  no  $e  reciben  por  los 
exáéfos  Médicos  como  decisivos  para  calificar  Ja  virtud  de  un  medica¬ 
mento;  pero  uno  ó  dos  expenmentos  felices  deben  determinar  á  los 
práqlicos  á  indagar  si  son  efeClos  dei  acaso,  ó  ú  el  medicamento  es  pro¬ 
porcionado  para  vencer  ia  enfermedad.  Por  este  motivo  propongo  lo 
que  tengo  advertido,  no  como  medicamento,  porque  esta  resolución  per¬ 
tenece  á  ios  que  por  ocupación  y  por  obligación  deben  cuidar  de  la  sa¬ 
lud  del  Público;  sí  solo  cusió  una  noticia  digna  de  consideración. 

Dirán  algunos:  ¿como  se  puede  conseguir  que  el  contadlo  de  un 
material  pueda  corregir  una  dolencia?  No  aseguro  que  ello  sea  así; 
pero  á  estos  les  diré :  ¿como  se  puede  concebir,  que  el  gas  mortífero 
que  se  desprende  del  carbón  encendido,  de  los  licores  que  fermentan, 
el  que  suele  verificarse  en  las  minas,  mate  á  un  hombre  instanranea- 
te  ?  ¿Como  concebir,  quedos  sufocados  por  el  tufo  del  carbón,  se  resta¬ 
blezcan  con  solo  echarles  repentinamente  agua  fria  en  el  rostro  y  en  el 
cuerpo?  Pues  esto  no  tiene  ya  duda,  porque  en  Europa  se  han  plantea* 
do  experimentos  decisivos,  y  se  sabe  que  el  ajo  continuamente  está 
exhalando  partículas  muy  adlivas,  y  estas  acaso  tendrán  algún  poder 
para  corregir  Sa  irritación  de  los  nervios. 

¿La  Historia  no  hace  memoria  de  que  el  Señor  D.  Juan  défAíistria 
fue  envenenado. por  haber  usado  de  unos  guantes,  y  que  el  Príncipe  be* 
reditario  de  Pedro  el  Grande  experimentó  la  muerte  decretada  en  virtud 
de  sus  delitos,  poj*  medio  de  un  manuscrito?  Si  unes  guantes  pues,  si  un 
papel  pueden  causar  la  muerte,  porque  estaban  preparados  con  materia¬ 
les  envenenados;  ¿perqué  el  ajo,  cuyas  exhalaciones  son  tan  aílivas,  no 
podrán  corregir  ciertas  indisposiciones ?  Si  ello  es  cierto,  será  un  grande 
misterio  de  Ja  naturaleza,  que  acaso  siempre  se  ocultará  á  los  hombres, 
como  se  les  esconde  la  causa  que  obra  el  que  la  aguja  naútica  se  dirija 
al  Norte,  sin  que  ei  hombre  sepa  qual  es  la  causa,  así  de  su  dirección, 
como  de  sus  variaciones  &c.  - 
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LOS  Autores  de  ¡a  Enciclopedia  metódica/  dispuesta  é  impresa  en 
París,  no  solo  parece  se  han  dedicado  á  herir  á.  nuestra  Nación  con 
suposiciones  falsas,  con  sátiras  y  burlas;  sino  que  han  llegado  á  executar 
mucho  mas,  como  es  el  trastornar  Ja  Historia,  para  despojarnos  de  aque¬ 
llas  acciones  heroicas  de  que  ninguna-  Nación  puede  presentar  ot^as 
iguales.  Se  sabe  que  ei  Portugués  Magallanes  ,  y  el  Vizcaíno  Sebastian 
Cano  fueron  los  primeros  que  enseñaron  al  Musdo  ei  modo  de^poder 
dar  una  vuelta  al  rededor  de  él.  No  obstante  uno  de  los  Enciclopedis¬ 
tas,  Mr,  Brison,  en  el  Diccionario  de  Física  ( que  es  una  parte  de  dicha 
Enciclopedia)  omite  noticia  tan  vulgar  y  conocida  aun  de  los  que  ma» 
nejan  pocos  libros,  por  estas  expresiones,  indignas  de  un  Escritor,  en  el 
tomo  1.  pág.  ira.  art  Antípodas, (a)  Se  refiere  (dice)  que  Platón  fué 
”  eí  primero  que  sospechó  hubiese  Antípodas;  pero  *no  há  habido  certi- 
?>  dumbre  de  su  existencia,  hasta  que  los  Franceses,  Ingleses  y  Holán» 
”  deses  rodearon  por  medio  de  la  navegación  al  Globo.  ?>  Mas  ¿quienes 
fueron  ios  guias  de  jos  Franceses,  Ingleses  y  Holandeses  ?  Los  dos  Es* 
pañoles  ya  citados.  Sin  embargo  esto  se  calla  maliciosamente,  sin  duda 
porque  el  Autor  de  una  obra  tan  prolixa,  y  para  cuya  composición  se 
necesita  poseer  mucha  instrucción,  no  debía  ignorar  que  existió  una  nao 
conocida  por  Victoria,  la  que  dirigida  por  ios  des  Pilotos  Españoles 
atravesó  ei  Océano  y  el  peligroso  Estrecho  de  Magallanes,  surcó  [el  di¬ 
latado  Mar  Pacífico  ó  del  Sur,  y  caminando  al  Oriente,  llegó  por  fin 
con  felicidad  á  la  España.  Omisión  tan  maliciosa  puede  ser  no  se  le  en¬ 
cuentre  igual  en  el  dilatadísimo  Cuerpo  Enciclopédico. 

Tengo  expuesto  en  varias  Gazetas  como  los  Extrangeros  intentan 
exponer  como  nuevos  descubrimientos,  hechos  ya  referidos  largo  tiem¬ 
po  antes  por  los  Españoles.  Eb  una  obra  reciente,  que  se  imprimió  en 
París  en  1789,  leo  una  corta  Memoria,  cuyo  título  es  este:  Examen  de 
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(a)  Es  cosa  bien  particular,  qué  solo  Madrid  sea  la  Ciudad  á  la  que,  'según 
consta  cie  los  nuevos  descubrimientos  hechos  en  Ja  Mar  dei  Sur,  se  le  reconoz¬ 
can  verdaderos  Antípodas;  esto  es,  hombres  que,  si  se  formase  un  taladro  desde 
Madrid,  que  penetrase  por  el  diámetro  de  la  tierra,  en  sus  dos  extremidades,  se 
Verificaría  que  estaban  pies  con  pies  con  los  Madrileños;  lo  que  ciertamente  no 
se  observaría  en  ninguna  de  las  otras- Ciudades  conocidas,  Vease  la  colección  ele 
ios  Viages  de  Cqoc. 
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una  substancia  gelatinosa ,  cole&ada  por  .Mr.  Bombe  i  en  un  Nopal.  Por 
Mr.  Sage.  La  opxinún,  captas  opuntia  de  Lineo,  conocida  por  Higuera 
de  Indias,  raqueta  (  Nopal )  ó  cardaso,  majado  en  un  almirez  de  piedra, 
surte  un  jugo  gelatinoso  y  verdoso.  En  el  tiempo  que  produce  el  fruto, 
es  quando  el  jugo  ó  sábia  se  altera  y  toma  un  bello  color  rojo,  (b)  que  no 
se  muda  por  la  nutrición,' porque  este  color  subsiste  en  la  cochinilla  que 
se  cria  en  el  Nopal:  Quando  se  comen  los  frutos  del  Nopal,  las  venas  te) 
adquieren  un  rojo  muy  obscuro. 

L’á  substancia  amarillosa  semitransparente,  dificil  de  desmoronarse, 
y  que  coleólo  Mr.  Dombei  en  el  Nopal,  proviene  del  jugo  ó  sábia  de  ia 
opuntia ,  que  rompe  los  vasos  de  la  epiderma  de  la  planta,  para  espesar¬ 
se  en  la  superficie, (d)  No  continuaré  traduciendo  el  resto  de  la  peque¬ 
ña  Memoria  de  Mr.  de  Sage;  porque  se  reduce  á  participarnos  la  andi- 
sis  de  ia  goma  del  Nopal,  tan  dudosa  como  todas  las  mas  que  salen  en 
el  dia  de  los  fogones  de  los  Chimicos  recientes.  Uno  dice,  que  de  til 
substancia  tuvo  tales  resultados,  y  otro  concurrente  varía  en  la  dosis,  y 
aun  en  algo  mas. 

¿Puede  darse  material  menos  compuesto  que  la  agua  ?  No  obstan¬ 
te  esto,  se  impacienta  el  genio  mas  sufrido  para  leer  las  variaciones  que 
exponen  los  Chimimos  que  en  el  dia  escriben.  Refieren  sus  experimen¬ 
tos;  pero  resultando  un  cúmulo  interminable  de  contradicciones, de  for¬ 
ma  que  el  Leótor  se  halla  con  mayores  dudas  que  las  que  tenia  antes 
de  leer  tanta  disertación  y  tanta  serie  de  adarmes,  granos,  escrúpulos, 
&c.  &c  ¿qué  resulta  útil  nos  franquean  tantas  operaciones?  Operibus 
credite ,  &  non  verbis.  Estamos  tan  ignorantes  de  los  principios  constitu¬ 
tivos  de  las  producciones  de  la  Naturaleza,  como  se  hallaban  casi  casi 
los  hombres  en  tiempo  de  Dioscórides,  de  Galeno  y  demas  Autores  Na¬ 
turalistas. 


(b)  Ai  ver  hablar  á  Dorñbei  en  un  tono  tan  decisivo,  ¿quien  no  creería  que 
esta  noticia  la  vierte  después  de  mil  observaciones  hechas  y  reiteradas  con  la 
mayor  exactitud  ?  Pero  para  convencerse  de  lo  "contrario  basta  advertir  que  la 
'cochinilla  ó  grana,  no  solo  nace,  crece  y  se  propaga  en  Nopales  que  producen 
frutos  de  color  rojo,  sino  también  en  los  que  los  surten  de  color  blanco,  amarillo 
y  colores  intermedios;  tanta  observación  repentina  y  presentada  por  Dombei  y 
otros  de  este  caraiter,  como  hechos  constantes,  atrasa  demasiado  los  conoci¬ 
mientos  acerca  de  la  Naturaleza. 

(c)  Ciertamente'que  se  me  transtornó  la  imaginación  al  ver  impreso  ¡a!  venas 
adquieren  un  color  rojo ;  mas.  ía  corrección  de  erratas  impresa  después  üe  algún 
tiempo  disipó  mi  confusión,  porque  veo  debe  decir  ¡a  orina  de  los  que  comen 
el  fruto  del  Nopaiy  lo  que  deberá  entenderse  quando  los  frutos  son  de  color  car¬ 
mín. 

(d)  Respeóto  al  Nopal  se  verifica  lo  mismo  que  con  una  infinidad  de  especies 
de  árboles:  el  Pino,  ei  Durazno,  ei  Zerezo  &c.  &c*  en  la  Primavera  surten  mu¬ 
chas  gomas  ó  resinas,  ¡Qué  mucho  que  el  Nopal  arroje  á  la  superficie  jos  jugos 
abundantes  ó  superfinos !  Lo  mismo  tengo  verificado  respeito  al  Maguey.  En  una 
palabra,  todo  árbol,  todo  arbusto  que  recibe  mas  nutrimento  que  el  que  necesi¬ 
ta,  lo  extravia  hácia  la  superficie. 
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Lo  que  apura  mas  mi  sufrimiento  es  el  ver  como  un  Dcmbei  y 
c  tros  mil  que  se  le  asemejan,  dan  por  nuevos  descubrimientos,  hechos 
que  3a  son  rancios  en  lo;  Autores  Españoles.  ¿Porqué  no  indigan  si  los 
sabios  Es  par  o1  es  que  habitaron  en  América,  trataron  en  estos  asuntos, 
para  hablar  cor  conocimiento?  Veo  que  el  infatigable  y  sabio  Hernán¬ 
dez,  quien  describió  las  plantas  de  Nueva  España  en  el  siglo  décimo 
sexto  tratando  del  Nopal  dice:  Gummi  fert  renum,&  urinas  calorem  tem¬ 
peran s.  Succus  aut  aqua  itiliat.it ia  nir  abilis  est  'adversas  biliosas ,  &  pes¬ 
tilentes  fébres,  praesertim  si  cum  sueco  Pitahayas  fruBus  misceatur:  que 
en  Castellano  quiere  decir:  La  gema  del  Nopal  es  eficaz  para  corregir 
el  calor  de  los  riñones  y  de  la  orina  &c. 

El  P.  Ximenez,  Tradudor  de  Hernández,  y  muy  prádico  en  la 
Medicina,  imprimó  en  México  á  principios  del  siglo  17  estas  adverten^ 
cias:  »  Echa  de  sí  esta  planta  (  el  Nopal  j  una  goma  que  templa  el  calor 
de  los  1  ñones  y  Ja  .orina.*  El  zumo  y  .el  agua  destilada  es  admirable  re» 
medio  contr.a  las  fiebres  coléricas  y  pestilenciales,  si  le  mezclan  el  fruto 
que  llaman  Pitahaya:  y  al  margen  advierte,  que  los  Españoles  llaman  á 
la  goma  del  Nopal  alquitira  de  la  tierra,  ¿Y  es  posible  que  después  de 
documentos  tan  claros  vertidos  por  dos  Españoles,  se  nos  aparezca  un 
Mr.  Eorr  bei  como  descubridor  de  una  goma  que  produce  el  Nopal  ? 
IV; as  sea  lo  que  fuere  de  la  análisis  que  executó  el  •Chimico  Parisiense 
Sage,  lo  que  ten  gil.  verificado  es,  que  por  los  mesesde  Abril  y  Mayo  se 
ven  ios  Ñor  ales. cubiertos  con  porción  de  goma,  la  que  á  las  primeras 
Hutías  se  disuelve,  y  se  registran  las  plantas  sin  la, menor  señal  de  ha¬ 
ber  producido  goma:  ¿irémos  al  suelo  á  coledar  el  aceyte  y  todos  los 
residuos  que  coledó  en  su  análisis  Sage  por  medio  cjel  fuego  que  todo 
lo  altera,  todo  lo  destruye,  ó  forma  nuevas  combinaciones  ?  , 

Pero  por  ahora  concluiré  este  asunto  haciende)  una  advertencia,  y, 
es,  que  si  algún  Comerciante  ?se  dedic.ásq'á  remitir  á  Europa  ( pensa- 
mk  nto  que  hace  mucho  tiempo  tengo  meditado)  la  goma  del  Nopal,  aca¬ 
so  lograria  mucha  utilidad,  y  plantearía  un  ramo  de  comercio  útil  al  pais. 
Lo  cierto  es,  que  esta  abundancia  de  goma  que  proveen  lcsNopales,  es 
de  mucha  consideración  por  su  abundancia.  ¿En  quantas  artes  se  podría 
c  m¡  les  r  yá  para  dar  lustre  á  ios  téxidos  de  seda,  ya  para  otros  varios 
usos?  Pero  nos  hallamos  muy  distantes  de  promover  la  industria  útil: 
quiero  decir,  aquella  que  consiste  en  cosechar  sin  desembolsar  dinero. 
¿Qt  antes  materiales  son  reputados  por  inútiles  en  Nueva  España,  que 
tianspoiudos  á  Europa  serian  ventajosísimos?  Mas  el  oro  y  plata  so» 
los  que  nos  tienon  embebecidos, y  hacen  que  no  procuremos  aprovechar¬ 
nos  de  los  tr  as  mate.ialeS  que  la  Naturaleza  nos  surte  sin  fatigas. 

T>  ON  Ch re  oval  de  Accsta,  Vecino  de  Tlaxcala,  y  el  mismo  que  me 

pait'cipó  una  noticia  útil  acerca  de  la  Cebadilla,  que  comuniqué  en 
la  Gazeta  Pul  tica  del  Rey  no,  roe  há  comunicado  al  presente,  con  oca* 
sit  n  de  haberse  tratado  en  la  Gazeta  de  Literatura  lo  útil  que  es  el 
,-v  cemada  dei  ajo]  parir  curar  el  hipo,  la  siguiente  interesante  noticia.  La 
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ingenuidad  de  su  cara<5!er  se  conoce  por  te  lesura  de  su  Carta,  te  que 
publico  omitiendo  los  elogios  personales  que  generosamente  me  dispen¬ 
sa,  porque  estos  de  nada  sirven  á  la  sociedad,  aunque  respecto  á  mi 
gratitud  serán  siempre  indelebles. 

99  Tlaxcala  Marzo  26  de  pr.  zrz  Muy  Señor  mió?  A  pocas  horas  de 
haber  visto  en  te  ultima  de  las  Gazetas  de  Literatura  como  nos  partici¬ 
pa  ser  el  Ajo  manejado  un  eficaz  remedio  contra  el  hipo,  se  rus  propor¬ 
ciono  ocasión  de  aconsejarlo,  porque  vi  á  un. niño  (de  edad  de  siete  años) 
que  poco  antes  comenzó  a  adolecer  de  él.  A  la  sazón  de  estar  recomen¬ 
dando  el  antídoto,  entró  otra  niña  (  casi  de  la  misma  edad )  hipando 
fuertemente,  y  se  me  acordó  que  había  visto  en  mi  Pais  muchas  veces 
el  que  se  ministraba  á  los  pacientes  de  un  hipo  no  muy  lento  un  grano 
pequeño  de  añil,  que  desleido  en  ia  boca,  y  tragada  aquella  tintura,  cau¬ 
saba  su  deseado  efeéto  con  te  mayor  prontitud.  Por  1»  mismo,  aun  sin 
ser  Médico,  sino  algo  aplicado  á  executar  varias  observaciones  en  di¬ 
versas  materias,  hize  con  velocidad,  que  á  ocho  dientes  grandes  de  ato 
quitaran  hasta  la  última  cascarilla,  y  el  niño  (á  quien  era  menos  molesto 
el  hipo)  tomase  quatro  en  cada  mano, y  la  niña  su  granito  de  añil.  Esta, 
tragada  1a  tintura,  no  tornó  á  hipar  mas  que  tres  veces,  y  aquel  tardí 
para  aquietarse  poco  menos  de  un  quarto  de  hora*  pero  al  fin  sanó.  Es 
te  vez  primera  que  he  aconsejado  uno  y  otro  remedio,  el  del  ajo  porque 
lo  ignoraba,  y  el  dél  añil  porque,  aunque  lo  sabia,  ño  soy  Médico,  cq. 
rno  he  dicho,  ni  se  me  había  acordado  en  guantas  ocasiones  se  han  ofre¬ 
cido,  y  pude  haberlo  declarado  por  amor  á  la  humanidad.  La  virtud  de 
ambas  cosas-  es  un  no  sé  qué  para  mí  á  causa  de  mis  cortísimos  conoci¬ 
mientos,  ó  {tera  decir  mejor,  á  causa  de  mi  inexplicable  rudeza:  sin  em* 
bargo,  como  hé  podido  lo  manifiesto  á  Vm.  y  se  lo  participo  expresán¬ 
dole,  que  tai  vez  por  tratar  Vm.  en  ia  citada  última  Gazeta  de  Litera¬ 
tura  del  cultivo  del  añil,  se  me  acordó  la  especie,  y  asegurándole  que 
lo  hé  visto  aconsejar  muchas  veces,  y  surtir  un  efecdo  muy  feliz.  Los 
Facultativos  dirán  si  por  otra  parte  será  dañosa  á  la  salud  la  tintura  del 
añil,  y  mas  al  que  acometa  con  freqüencia  el  hipo. 

•  *  REFLEXION . 

En  la  Gazeta  de  Literatura,  tratando  de  la  planta  Moictle  como 
particular  para  rebatir  la  apoplexia,  me  expresé  en  estos  términos.  El 
Moidtle  surte  una  tintura  azul,  con  la  que  las  Indias  tifien  el  algodón  y 
tena:  antes  veía  que  las  gentes  vestían  á  los  párvulos  con  camisas  teñi¬ 
das  con  añil  para  libertarlos  de  la  alferesía.  ¿Qué?  ¿El  color  azul  que 
surten  los  vegetales  es  propio  para  curar  y  libertarse  de  las  enfermeda¬ 
des  que  acometen  á  los  nervjos?. 

La  noticia  comunicada  por  el  Señor  García  patrocina  mi  idea,  por¬ 
que  como  se  vé,  una  pequeñísima  dosis  dé  añil  rebate  al  hipo,  enferme¬ 
dad  provenida  de  la  convulsión  de  ios  nervios.  ¡Qué  dilatado  campo  se 
presenta  á  los  Médicos  deseosos  de  socorrer  á  los  hombres!  El  azul  deN. 
Prusia,  la  tintura  del  pastel,  y  otra  infinidad  de  vegetales  que  surterr  A 
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color  azul,  ¿no  serán  propios  para  curar  las  enfermedades  provenidas, 
de  la  perturbación  de  los  nervios?  El  tinte  azul  que  surten  los  vegeta¬ 
les  previene  de  un  fierro  subidísimo:  el  azul  de  Prusia,  la  tinta  de  escri¬ 
bir  io  contienen:  ¿no  setíarí  propias  al  intento?  El  temor  del  Señor  Gar¬ 
cía  acerca  del  uso  interior  del  añil,  se  debe  despreciar,  porque  el  añil 
es  muy  inocente:  vemos  que  los  Tintoreros,  y  los  que  lo  fabrican,  sin 
lavarse  las  manos  manejan  los  alimentos,  y  no  experimentan  novedad;  á 
mas  de  que  la  medicina  proporciona  medicamentos  que  seguramente  son. 
de  naturaleza  nociva' pero  que  ministrados  á  tiempo  y  en  la  dosis  cor¬ 
respondiente  son  útiles.  5  !  ?  '  -  r 

-  '  '•  -  i  ■  :  ÍO'J  :  ■;  •:  ■  !  .  • 

Observaciones  acerca  del  Nitro  de  Plata ,  considerado  como  un  pode¬ 
roso  antiséptico .  Por  el  'Dr.  Hahnemann,  * 

Van  añadidas  algunas  Notaspor  el  Traduñor ♦  ^ 

PASO  á  describir  en  compendio  un  descubrimiento  de  mucho  inte¬ 
rés,  quaJ  es,  que  el  nitro  luírár  ó  de  plata  (a)  es  el  mayor  antípu- 
tndo  que  ha  llegado  á  mi  noticia.  Si  se  disuelve  un3  pequeñísima  cantl- 
dad  (  i.joo  )  en  agua,  impide  ia  putrefacción  de  la  carne:  si  se  echan  en 
infusión  por  catorce  dias  algunos  pedazos  de  cante  en  la  disolución  de 
esta  sal  algo  recargada  del  nitrp  lunar,  y  se  exponen  húmedos  al  ca¬ 
lor,  exponiendo  al  mismo  tiempo  otros  pedazos  dé  carne  no  prepara¬ 
dos,  se  verá  Como  la  carné  preparada  con  la  disolución  se  desecará  po¬ 
co  á  poco,  sin  manifestar  algún  indicio  de  podredumbre,  se  compa&ará, 
y  no  ia  acometerán  los  inseétos  .( b) ;  al  contratio^de  lo  que  presentará 
al  olfato  y  á  la  vista  la  no  preparada. 

Si  se  disuelve  una  pequeñísima  porción  de  dicha  sal  en  agua  en  la 
proporción  de  i  á  iooqoo,  permanecerá  sin  corromperse,  no  tan  soía- 

mente  expuesta  al  temperamento  del  ambiente,  sino  aunque  se  exponen  : 
ai  Sol.  (c) 

*  Artículo  sacado  de  los  Anales  Chímicos  de  Creí  i,,  año  de  1 78B.  . 

(a)  El  nitro  de  plata  se  dispone  así.  En  espíritu  de  nitro,  que  es  Ja  agua  fuer¬ 
te,  se  echa  á  disolver  plata  pura,  que  en  eí  Comercio  conocen  por  copella, 
hasta  que  quede  alguna  sin  disolverse;  á  continuación  de  esto,  en  una  vasija  de 
vidrio  se  pone  á  evaporar  la  disolución,  hasta  que  en  la  superficie  se  observe  una 
peücula,  esto  es,  una  ligera  costra.  Entonces  se  coloca  la  vasija  en  lugar  fresco, 
y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  verán  formados  los  cristales  del  nitro  de  plata,  los 
que  separados  del  licor  que  no  se  cristaliza,  se  ponen  á  secar.  Esta  operación 
es  en  parte  la  que  se  executa  para  fabricar  la  piedra  infernal. 

(b)  ¿x  ios  que  se  dedican  a  disponer  gabinetes  de 'Historia  na'ura!  ya  se  les 
presenta  ingrediente  para  libertar  á  los  animales  de  la  polilla.  Vease  en  ¡a  Ga- 
zeta  Política  Jo  q  tengo  dicho  sobre  el  particular  de  ¡a  utilidad  de  la  Cebadilla. 

.(c)  No  hace  mucho  tiempo  se  trató  por  varios  Chímicos  el  medio  de  liber¬ 
tar  de  putrefacción  á  la  agua  que  se  embarca  en  los  navios,  y  no  faltó  quien  pro¬ 
pusiese  mezclar  ur.3  pequeña  porción  de  piedra  infernal;  las  observaciones  de 
Hah maman n  comprueban  la  utilidad  de  dicha  idea,  y 'con  conocida  ventaja,  por¬ 
que  propone  ei  correctivo*  *  A 
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„  V  Es  creíble,  p^da.  ministrarle  .esta  sal  con  ventaja  en  el  escorbuto, 
como  ío  tengo  verifícKÍloj.y  aun  comp  bebida  diaria,. sin  que  se  tema  al¬ 
guna  fatal  resulta,  *  V 

Si 'se  intenta  quitar  aja  bebida  el  nitro  de  plata  antes  de  tomarla, 
se  le  mezclará  una  poca  de  sal  de  comer,  con  ía  condición  de  exponer 
dicha  mezcla  á  la  luz,  (  ó  con  mas  eficaz  y  pronto  efecto,  al  Sol  )  por¬ 
que  en  estas  circunstancias  la  juna  cornea  (que  nuestros  Comerciantes 
de  plata  conocen  por  escálsin  f  se  precipita  al  fondo  con  ia  apariencia 
de  un  polvo  negro.  mal  olor. y  triste  aspéftp  de  las  llagas  invetera¬ 
das  se  desaparecen  en  poco  tiempo  por  medio  de  una  muy  ligera  diso¬ 
lución  de  sal  (i.  1000.)  Por  esta  prá&ica  he  conseguido  muy  felices 
resultas. 

He  observado  como  la  disolución  del  nitro  de  plata  produce  mara¬ 
villosos  efedos  en  las  esquilenci'ás  pútridas,  usando  de  ella  como  gar¬ 
garismo,  y  aun  en  las  grietas  que  nacen  en  los  labios  de  los  bubosos,  á 
quienes  se  íes  ministran  las  .tinciones  de  Mercurio  .sin  .el  debido,  arreglo,' 
En  una  palabra  las.  propiedades  de  fortificar  y  de  desecar  del  nitro  de 
plata  son  extraordinarias. 


LAS  dificultades  que  se  experimentan  en  varios  sitios  respedo  á  las 
fábricas  de  Arquiteétura  por.  no  tener  á  mano  piedra  proporciona¬ 
da,  frustra  la  execucion  de  muchos  edificios.  ¿Pero  qué?  ¿El  hombre  se 
há' olvidado  de  los,  recursos  que  .franquea  á  su  alma  racional  nuestro 
Criador?  ¿Quiere  reputarse  por  inferior  á  los  animales,  los  que  suplen, 
según  la  necesidad,  en  sus  nidos  y  alvergues  materiales  de  diversa  natu¬ 
raleza  ?  Palpo  la  ignorancia  de  muchos  Arquitectos,  al  ver  io  que  ellos 
se  .afanan,  y  lo  que  gastan  para  conducir  de  lugares  muy  distantes  las 
piedras  necesarias  para  la  construcción  de  los  edificios  que  se  les  enco¬ 
miendan,  quaado  con  fabricar  un  horno  de  ladrillo,  podían  formar  en 
él  piedras  artificiales  del  tamaño  que  les  dida  su  antojo.  Las  Naciones 
antiguas  nos  dexaron  monumentos  de  Arquitectura  fabricados  con  la¬ 
drillo,  que  subsisten  á  pesar  de  ios  siglos  destruidores  de  nuestra  indus¬ 
tria.  Si  esta  piedra  artificial,  y  el  ladrillo,  cuya  consistencia  y  figura  de¬ 
pende  de  nuestro  arbitrio,  son  tan  útiles,  ¿porque  no  les  irrutamos?  ¿En 
qué  País  se  escasea  el  material  para  fabricar  ladrillos?  Si  se  comparan 
los  gastos  inevitables  para  conducir  una  piedra  y  labrarla,  con  los  que 
sé  erogan  en  fabricar  ladrillos  dándoles  la  figura  que  se  necesita,  estan¬ 
do  el  material  biando,  y  por  esto  sujeto  á  nuestra  voluntad,  se  verá  ¡a 
grande  diferencia  que  hay  de  costos  á  costos;  pero  ia  manía  del  tiempo 
es  fabricar  á  mucho  costo,  y  gastar  demasiado  en  lo  que  se  podía  ahor¬ 
rar  infinito. 

No  solo  la  fábrica  de  ladrillos  es  Utilísima  en  las  fabricas.  Los  An¬ 
tiguos  supieron  disponer  piedras  artificiales,  (a)  lo  que  han  renovado  los 


(a')  Se  refiere  en  una  obra  del  grande  Físico  y  Astrónomo  Manfredi,  que  en 
nna  Iglesia  de  Ravena  se  ve  una  bóveda  de  3S  pies  de  diámetro,  y  15  de  grue- 
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Modernos,  porque  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Roan  de  177^ 
se  lee  esta  útil  noticia:  El  Autor  déla  Memprla  presentada  per  elDu* * 
99  quede  Harcourt  cita  los  textos  de  Plinio,  de  Paladio  y  de  Vitrubio, 
»  y  concluye  como  los  Romanos  no  empleaban  la  cal  sino  de  dos  mo* 
99  dos:  la  que  se  apagaba  en  agua,  y  que  no  se  permitía  usar  sino  hasta 


»>  después  de  tres  años,  (b)  y  esta  servia  particularmente  para  las  cafíe- 
»  rías;  ya  apagada  con  poca  agita  y  reducida  á  polvo, lque  se  mezclaba 
a>  en  una  tercera  párte  á  dos  de  arena  lavada,  y  la  incorporación  se  exe- 
9>  cutaba  sin  añadir  agua.  La  poca  que  contenía  la  arena  era  suficiente 
99  para  formar  la  mezcla,  se  batía  así  como  se  executa  con  el  yeso,  y  se 
99  usaba  de  ella  con  prontitud.  Se  han  fabricado  en  París  con  esta  mez- 
99  cía  y  desechos  de  piedra  un  obelisco  de  treinta  pies  de  altura,  díspo- 
99  p.iendo  los  materiales  en  la  inmediación  para'  echarlos  con  prontitud 
99  en  el  molde;  también  se  han  dispuesto  piezas  de  adorno,  balcones  y 
”  pied  as  grandes  mas  fuertes  que  los  fragmentos  délas  piedras  natu- 
99  ralis  que  se  incorporaron:  la  Academia  ha  comisionado  Sugetos  de  su 
”  Cuerpo,  para  que  reiteren  estos  primeros  ensayos.  Diario  de  Física 
99  de  1776.  tom,  2.  pág.  490. 


Si  ya  en  Europa  se  dedican  á  restablecer  las  piedras’  artificíale^ 
¿parqué  en  Nueva  España,  en  donde  es  tan  abundante  la  púsola  na  ó 
tezontle,  no  restablecen  los  Arquitectos  en  beneficio  de  las  obras  (  por 
su  fortaleza  y  etonomia  de  los  que  las  costean)  lo  que  executaban  los 
Indios  ?  Estos  sabían  fabricar  piedras  artificiales:  las  he  visto,  y  las  verá 
quien  se  tóme  él  trabajo  de  registrar  y  de  observarlas  en  la  Villa  de 
Cuerna  vaca,  en  una  de  las  calles  mas  traqueadas,  ya'  sea  por  algunos 
coches,  ó  por  las  muchas  cabalgaduras  que  diariamente  transitan.  Se  véj 
pues,  en  esta  Villa  un  aqiieduéío  cubierto  con  unas  piedras  quadrilon- 
gas,  pero  artificiales,  dispuestas  con  cal  y  tezontle.  En  la  misma  Villa, 
frontero  á  la  Capilla  de  San  Juan,  está  una  casa  muy  arruinada  por  su 
antigüedad:  la  entrada  se  compone  de  una  escalera,  cuyos  escalones  es¬ 
tán  fabricados  con  piedras  naturales  y  artificiales.  Lo  que  se  hace  más 
re  fíe  xa  ble  es,  que  con  motivo  del  traqueó  las  piedras  Naturales  están 
muy  gastadas,  y  las  artificiales  intactas.  No  lexos  de  México  se  ven  las 


so,  formada  con  una  sola  piedra.  Una  de  dos:  6  los  Antiguos  sabiarf' mejor  la 
Mecánica  que  los  Modernos,  pues  movían  y  elevaban  cuerpos  tan  volumosos;  ó 
P'e^ra  es  artificial.  Me  inclino  a  creer  esto  ultimo:  lo  primero,  porque 
Fiáis  en  su  Arquitectura,  siguiendo  la  autoridad  ;'dei  Ingeniero  Bauhan,  dice 

*lue  las  pilastras  uel  Loro  de  la  Iglesia  de  Veseh  en  Borgoíia  son  artificiales  &c. 
Y  lo  segundo,  poique  La-Faye  en  sus  indagaciones  sobre  la  mezcla  de  que  usa- 
an  ios  Romanos,  asienta  también,  que  los  pilares  cíe  ¡a  iglesia  de  San  Amas  en 
Fiandes  son  igualmente  artificiales. 

ib)  Los  Romanos  no  permitían  se  usase  d#  la  mezcla  formada  con  cal  apaga¬ 
da  en  agua,  sino  aespue*  de  tres  ano  ,  y  aquí  en  México  veo  que  no  han  pasado 
tres  horas  quando  ya  fabrican  con  ella  cierros  Arquitectos;  -¿y  no  querrán  se  Íes 
repua  que  esta  mezcla,  que  dicen  de  Loriot,  no  es  la  que  usioandos  Romanos? 


ruinas  del  aqíieduíio  de ’XtKhimii  corq-ue  acaso  lo  dispusieron  los  Indios 
ames  de  la  Conquista,  porque  de  jo  contrario  el  prolixo  Betancur  hu¬ 
biera  advertido  ser  obra  dirigida  por  algún  Religioso, como  tiene  !a  aten¬ 
ción  de  expresar  las  muchas  que  su  útilísima  Religión  planteó  en  Nue- 
,  va  España.  En  ese  conduelo  dispusieron  en  lo  interior  del  caño  una 
gruesa  capa  de  mezcla  con  tezontle,  la  que  á  la  vista  se  presenta  tan 
sólida,  que  no  ^  diferencia  de  la  piedra  muy  dura  que  aquí  se  conoce 
por  Tenayuca:  estos  exemplares  debían  mover  á  ios  Arquitectos  á  re¬ 
novar  práética  tan  útil:  ¿qué  costos  se  erogarían  en. ia  fábrica  de  una 
Iglesia,  que  se  construyó  no  hace  mucho  tiempo,  porque  desde  México 
se  encaminaban  las  piedras  para  pilares  &cr  ¿no  hubiera  sido  mas  ven¬ 
tajoso  fabricar  moldes,  y  en  ellos  disponer  la  fábrica  de  piedras  artifi¬ 
ciales,  las  que  saldrían  con  las  dimensiones  necesarias,  y  con  ios  relie¬ 
ves  ú  otros  adornos  que  son  necesarios  ó  de  capricho  ? 

El  reconocimiento  de  estas  piedras  artificiales  fabricadas  por  los 
Indios,  lo  debo  á  D.  Joseph  de  Valdovinos  Vecino,  de  ¿uernavaca.  Es 
justo  tributar  el  reconocjüw^nto  debido  a  ios  que  trabajan  en  beneficio 
del  Público  i  y  aun  tengo  registrada  una  cornisa  dispuesta  con  piedras 
artificíales  que  ideó  para  cierta  fábrica:  á  mas  de  sus  indagaciones,  y  lo 
mucho  que  ha  aprovechado  registrando  buenos  Autores,  posee  una  in¬ 
dustria  económica,  mediante  la  quai  se  halla  casi  concluido  un  Templo 
que  dirige,  en  el  que  se  ha  gastado  por  centenas  lo  que  en  otras  cir¬ 
cunstancias  hubiera  sido  por  millares,  sin  embargo  de  que  dirige  esta 
obra  en  Pais  en  que  los  materiales  son  mas  caros  que  en  México,  Un 
Arquiteéfo  no  solo  debe,  ser  instruido  y  praético^  debe  ser  industrioso, 
para  que  se  excuse  todo  gasto  que  de  nada  sirve  para  la  solidez  y  Her¬ 
mosura^  de  lo  contrario  sucede  lo  que  se  vé  muy  á  menudo:  esto  es, que 
dentro  de  poco  tiempo  avalúen  un  edificio  por  la  mitad  ó  menos  de  lo 

que  costó.  Así  se  experimenta  todos  los  dias. 

P.  D.  Una  vez  que  se  puede  disponer  con  la  pusolana  ó  tezontle 
una  piedra  dei  tamaño  que  se  quiera,  ¿no  sería  muy  fácil,  y  aun  muy 
Util,  fab ricar  una  bóveda  de  una  sola  pieza  disponiendo  e»  molde,  é  ir 
colocando  la  mezcla  de  tezentlaie  y  cal,  lo  mismo  que  guando  se  fabri-  ■ 
ca  una  bóveda  con  piedras  labradas  con  mucho  mayor  gasto?  Si  cada 
*  porción  de. mezcla  debe  reputarse  por  una  piedra  natural,  creo  que  solo 
así  pudo  disponerse  la  bóveda  de  Ra  ve  na  de  que  se  trató,  ¿Intenta- 
Tan  los  Arquitectos  emprender  obra  de  este  caraéter?  Lo  cierto  es  que 
de  tales  reffejíionés  no  se  debe  prescindir. 


> :  p  ■ 


y<:¿  ir 


GAZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  3  DE  MAYO  DE  1791. 


LUEGO  que  se  descubrió  el  Microscopio,  y  por  su  medio  se  regis¬ 
traron  animales  en  las  aguas,  en  las  piedras,  y  en  las  substancias 
menos  sospechosas  de  estar  pobladas  de  vivientes  que  se  ocultan  á  la 
simple  vista,  se  presentó  una  legión  de  Eruditos  superficiales,  que  atri¬ 
buían  á  los  inseétos  invisibles  todas  las  molestias  á  que  estamos  sujetos 
por  nuestra  miseria.  Según  su  diétamen  las  fiebres  eran  causadas  por  in¬ 
sectos  que  se  mezclaban  á  la  sangre:  la  rabia  dependía  del  cúmulo  de 
ciertos  animalillos  perniciosos:  en  una  palabra,  estos  parleros  tenían  al 
mundo  en  un  continuado  sobresalto  con  sus  pretendidos  inseCtos.  ¿Pero 
no  se  pudo  decir  á  estos  Eruditos  superficiales:  los  inseétos  no  causan  las 
enfermedades  ni  las  epidemias;  todo  ío  que  les  proporciona  un  alvergue 
acomodado  á  su  subsistencia,  es  lo  que  los  dirige  á  radicar  su  estableci¬ 
miento:  su  abundancia  no  es  causa  de  nuestros  males,  es  un  efeélo.  En 
realidad  de  verdad  ¿como  probarán  semejantes  genios  que  todos  los  in¬ 
sectos  son  perniciosos  á  la  salud?  Ellos  son  ios  primeros  que  devoran 
los  ostiones,  el  queso  añexo  poblado  de  innumerables  inseCtos,  los  cama¬ 
rones  y  otra  infinidad  de  pequeños  animales,  que  no  se  diferencian  délos 
microscópicos  sino  es  por  su  magnitud.  Si  los  primeros  no  son  dañosos, 
quien  ha  demostrado  que  los  segundos  lo  sean? 

Pasó  ya  ia  cantinela  acerca  de  los  inseCtos;  pero  el  descubrimiento 
de  ios  gases  ó  ayres  diferentes  del  que  conocíamos,  há  proporcionado  á 
los  charlatanes  nuevas  armas  con  que  amedrentar  á  los  que  no  tienen  al¬ 
gunos  conocimientos  físicos:  ¿qué  sucede  ?Tnter¡n  dormitan  ó  se  ocupan 
en  acciones  que  les  dexfen  las  manos  y-  ios  ojos  libres  hojean  un  libro 
de  Física:  leen  que  el  ayre  mefítico,  el  inflamable  son  perniciosos  á  la 
salud,  y  sin  otra  instrucción  que  la  leCtura  de  quatro  ó  seis  páginas  que 
tienen  una  indispensable  conexión  con,  él  resto  de  la  obra,  luego  que 
ven  á  una  persona  con  una  flor  en  la  mano,  ó  que  pasan  por  un  prado 
inmediato  á  la  agua,  comienzan  á  hacer  mil  gestos  y  á  prorrumpir:  este 
territorio  es  pernicioso:  el  oler  una  flor  no  es  saludable:  ¿no  serian  me¬ 
nos  perniciosos  estos  charlatanes  á  la  sociedad,  si  se  entretuviesen  en 
contar  las  moscas  que  vuelan  por  las  piezas,  ó  las  arrugas  de  sus  dedos? 
Si  registran  algún  árbol  inmediato  á  la  habitación,  aconsejan  al  posee¬ 
dor  lo  derribe,  á  causa  de  que  es  {perjudicial  á  la  salud,  y  aun  suelen 
añadir  para  mostrar  erudición  estas  palabras:  Ja  falta  de  ventilación  fác* 
¡qué  ignorancia  !  ¿El  ayre  es  acaso  cuerpo  sólido  para  que  no  pueda  in- 
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troducirse  por  doade  no  halle  resistencia*  siempre  que  sea  agitado?  Con 
el  mayor  dolor  (  y  por  esto  imprimo  estas  advertencias )  he  visto  destro 
xada  una  arboleda,  que  resguardaba  á  un  Convento  del  viento  Nor¬ 
deste,  que  aquí  es  el  tnas  molesto  y  dañoso,  por  el  infiuxo  de  uno  de  es¬ 
tos  Señores.  Mas  ¿qué  se  há  abanzado?  Nada.  Se  intimidó  á  los  Religio¬ 
sos  presentándoles  mil  fantasmas  con  la  máscara  del  ayre  mefítico:  falta 
de  ventilación ;  pero  ya  los  Religiosos  que  io  habitan  tienen  palpado  que 
sus  antecesores  desfrutaron  una  robusta  salud,  no  obstante  de  estar  ro¬ 
deados  de  un  bosque,  y  que  en  el  día  los  que  ocupan  el  Convento  tie¬ 
nen  que  sufrir  los  efeéfos  de  un  viento  que  les  incomoda. 

Siempre  tendré  presente  io  que  oí  á  uno  de  estos  Físicos  de  contra¬ 
bando.  Se  ofreció  hablar  de  las  azequias,  que  ia  experiencia  tiene  de» 
tnasiado  manifestado  ser  útiles  á  esta  población,  y  en  aquel  tono  decisi¬ 
vo,  propio  de  la  ignorancia,  prorrumpió  en  estas  expresiones:  Tanta  yer¬ 
ba  que  se  registra  en  esas  azequias ,  vicia  el  ay  re.  Pretendido  Sabio,  ¿los 
experimentos  decisivos  de  Ingen  Housz,  de  Prestíey,  de  Fontana  y  de 
otros  célebres  Físicos,  no  tienen  ya  demostrado  que  las  plantas,  princi¬ 
palmente  las  aquáticas,  purifican  el  ayre,  porque  absuerven  el  mofé¬ 
tico,  y  lo  transpiran  saludable?  En  otros  tiempos,  quando  México  se  ha¬ 
llaba  rodeado  de  lagunetas  pobladas  de  plantas,  se  desfrutaba  mucha 
salud:  se  han  minorado  las  superficies  de  las  aguas,  y  por  lo  mssmn  las 
plantas;  y  ya  en  México  se  experimentan  unas  casi  continuadas  epide¬ 
mias  en  tiempo  de  seca,  que  no  tienen  otro  origen  que  la  perturbación 
que  se  observa  en  la  situación  física  de  México.  Ex  peligroso  muiar  el 
plano  dé  la  naturaleza ,  dice  el  Autor  de  una  obra  clásica  en  su  orden. 

Para  comprobar  todo  esto  he  juzgado  sería  muy  útil  traducir  la 
Carta  del  Dr.  Franklin,  de  este  Físico,  tanto  mas  respetable,  quanto 
no  funda  sus  decisiones  en  congeturas,  sino  que  siempre  las  profiere  en 
virtud  de  hechos  decisivos.. 


Respuesta  del  Dr.  Franklin  al  Dr .  Presley . 

»T?L  poder  que  tienen  los  vegetales  para  purificar  el  ayre  que  cor- 
rompen  ios  animales,  es  un  sistema  que  me  parece  muy  racional,  y 
que  concuerda  perfectamente  con  las  demás  leyes  de  la  Naturaleza.  El 
fuego  purifica  á  la  agua  en  toda  la  redondez  de  la  tierra;  *a  purifica  por 
medio  de  la  dístüacion  elevándola  en  vapores,  los  que  se  convierten  en 
lluvia;  la  purifica  por  la  filtración,  porque  conservándole  la  fluidez,  en 
semejante  estado  penetra  á  la  tierra.  Ya  se  sabía  que  las-substancia»  ani¬ 
males  corrompidas  surtían  á  las  plantas  unos  jugos  útiles  qua  ndo  se  mez¬ 
claban  á  la  tierra,  y  en  el  día  se  verifica,  que  jas  mismas  substancias  en 
estado  de  putrefacción  mezcladas  con  el  ayre  causan  iguat  efecto... 

Espeto  que  éstos  experimentos  decisivos  pondrán  límites  al  furor 
de  arrancar  los  árboles  que  nacen  en  los  contornos  de  las. habitaciones, 
y  destruirá  la  preocupación  en  que  se  vive  á  pesar  de  los  progresos  en 
que  se  halla  el  Arte  de  la  Jardinería  en  estos  tiempos,  de  que  la  vecin¬ 
dad  de*Iás  plábtásés  nociva.  Estoy  convencido  en  virtud  de  proiixas 


MK 

observaciones,  de  que  el  ay  ve  de  los  bosques  no  causa  enfermedades} 
porqué  nosotros  los  A  iré  rica  ncs  sernos  poseedores  en  teda  la  extensión 
de  las  Colonias  de  Casas  de  Campo  colocadas  en  lo  interior  de  los  bos¬ 
ques,  y  ninguna  Nación  de  las  que  pueblan  la  redondez  de  la  tierra 
desfruta  salud  mas  robusta  que  nosotros  los  Colonos,  w  Diccionario  de 
Paul.  Física  tom  i.  pág.  54.  An.  Ay  re. 

Carta  dirigida  de  Ver  acruz  al  Autor  de  esta » 

MUY  Señor  mío:  En  vista  de  lo  inclinado  que  veo  á  Vm.  de  benefi¬ 
ciar  el  Publico  con  sus  sabias  y  útiles  noticias;  movido  de  un  efe&o 
de  humanidad  tomo  la  libertad  de  proponerle  un  pensamiento  que  tal  vez 
puede  ser  de  algún  beneficio  á  algunos. 

Desde  mi  tierna  edad  he  oído  muchos  cuentos  relativos  á  el  conta¬ 
gio  producido  por  los  Tísicos:  hace  algunos  años  que  me  he  tomado 
el  trabajo  de  indagar  sobre  el  particular,  y  no  he  hallado  un  solo  exem- 
plo  que  me  haya  confirmado  la  preocupación  en  que  me  crié,  reducién¬ 
dose  solamente  los  informes  que  podrían  haberlo  verificado  á  historias 
de  viejas  que  se  cuentan  de  todas  partes,  otros  que  por  falta  de  la  de¬ 
bida  atención  se  atiibuian  á  contagio:  en  mi  concepto  han  sfdVbien 
caracterizadas  otras  las  causas;  pero  sí  he  hallado  una  multitud  de  exem- 
plares,  en  que  si  esta  enfermedad  fuese  contagiosa  hubiera  hecho  estra¬ 
gos  formidables,  y  rio  ie  ha  verificado  la  menor  resulta. 

El  Dr.  D.  Guillermo  Cullen,  de  quien  Vm.  tiene  noticia  dice:  Los 
Médicos  ban  supuesto  freqüentemente  que  la  Tisis  era  una  enferme¬ 
dad  contagiosa:  no  me  atrevo  á  asegurar  que  nunca  lo  sea;  pero  sobre 
muchos  centenares  de  exemplos  de  esta  enfermedad  que  he  visto,  ape¬ 
nas  habrá  habido  uno  de  ellos  en  que  la  Tisis  me  haya  podido  pare¬ 
cer  producida  por  el  contagio. 

El  Dr.  Bosquillon,  Doétor  Regente  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
París,  Lector  dei  Rey  &¿c.  &c.  &c.  dice: 

No  puedo  disimular  que  dudo  mucho  que  la  Tisis  sea  nunca  'de 
una  naturaleza  esencialmente  contagiosa.  No  se  ha  determinado  con 
que  modo  se  propaga  este  pretendido  contagio,  y  los  hechos  que  se  han 
tramo  para  probarlo  parecen  haber  sido  mal  observados:  Se  ha  atribui¬ 
do  á  ei  contagio  lo  que  dependia  de  otra  causa,  Yá  hace  mas  de  veinte 
años  que  me  he  ocupado  en  recoger  observaciones  con  cuidado,  y  que 
precisado  por  una  gran  parte  de  este  tiempo  en  asistir  á  los  Pobres  en 
muchas  Parroquias  de  París,  he  tenido  ocasión  de  ver  quiza  un  millar 
de  Tísicor:  por  mas  indagaciones  que  he  podido  hacer,  no  me  he  po¬ 
dido  asegurar  que  ninguno  se  ha  vuelto  Tísico  por  contagió,  ó  que  io 
haya  comunicado,  aunque  la  mayor  parte  de  estos  Enfermos  habitasen 
y  durmiesen  con  personas  sanas  en  parages  estrechos,  sucios,  poco. ven¬ 
tilados.  y  en  donde  todas  las  causas  capaces  de  dar  actividad  se  encon¬ 
traban  reunidas. 

He  visto  personas  ricas  padecer  la  Tisis  confirmada,  las  que  han 
tenido  por  espacio  de  muchos  meses  nodriza^  sanas  sin  ccrnunicárlas  la 
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enfermedad:  Ninguno  de  ios  Antiguos  han  mirado  á  la  Tisis  como 
contagiosa:  El  pisage  que  se  cita  para  probar  io  contrario  extrahido  dei 
primer  Libro  de  Galeno  sobre  las  calenturas,  no  es  aplicable  aquí.  Ga¬ 
leno  parece  únicamente  indicar  que  qualesquieras  exhalaciones  pútridas 
pueden  exitar  la  calentura:  en  efeíto,  he  visto  Enfermos  que  , habían  es¬ 
tado  de  noche  y  día  al  lado  de  Tísicos  desandados  contraer  una  ca¬ 
lentura  que  se  ha  disipado  al  cabo  de  pocos  dias,  sin  que  se  le  siguiese  nin¬ 
gún  síntoma  de  Tisis:  esta  enfermedad  es  tan  común,  que  no  es  de  ad¬ 
mirar  que  muchos  de  los  que  la  han  padecido  se  hayan  encontrado  con 
Tísicos  }  pero  hay  tan  gran  número  de  exemplos  bien  probados  ea 
donde  no  se  ha  visto  nada  semejante,  que  estas  observaciones  de  nin¬ 
gún  modo  bastan  para  determinar  que  la  enfermedad  sea  contagiosa.  El 
Dr.  Starck  disecó  impunemente  un  gran  número  de  cadáveres  de  Tí¬ 
sicos:  otros  muchos  Anatómicos  ios  han  disecado  igualmente  sin  con¬ 
traer  la  enfermedad. 

Digo  pues:  ¿No  es  un  dolor  que  por  una  vulgar  preocupación  mu¬ 
chos  infelices  se  vean  casi  abandonados,  otros  que  tienen  comodidades 
expuestos  á  demostraciones  tristes,  que  les  hace  ver  ( no  con  poco  do¬ 
lor)  que  el  tener  alguna  asistencia  es  por  interés,  y  con  gran  repug¬ 
nancia,  y  muchos  que  se  ven  destituidos  de  alhajas,  muebles,  y  otras 
prendas  que  son  destinadas  á  el  fuega  por  esta  vulgaridad?  (*) 

Un  espíritu  de  humanidad  me  mueve  á  molestar  á  V m.  y  espero 
que  el  propio  que  ha  inducido  á  Vm,  á  publicar  varías  advertencias  de 
utilidad,  le  moverá  á  reflexionar  sobre  este  punto,  ilustrarlo,  darlo  á  el 
Público,  si  lo  hallase  por  conveniente,  y  dispensar  á  su  mas  atento  Ser¬ 
vidor  Q*  S.  M.  B,.=Juan  Abete romby. 

LOS  grandes  costos,  é  interrupciones  de  trabajos  en  los  Reales  de 
Minas  en  que  se  saca  la  plata  por  fundición,  se  harán  visibles  si  se 
consideran  los  gastos  inexcusables  para  conducir  desde  México  los  al- 
crivises,.  y  los  indispensables  para  transportar  hasta  Méxieodos  que  se 
bailan  inutilizados  con  el  fin  de  aprovechar  el  cobre.  Por  lo  general  los 
Mineros  viven  muy  estrechados  respeéto  á  lo  necesario*,  y  así  no  pue¬ 
den  tener  repuestos  de  un  instrumento  tan  necesario.  Si  un  alerivrs  se 
les  echa  á  perder,  interrumpen  el  trabajo  con  grave  perjuicio,  hasta  que 
se  rehacen  de  otro,  yá  sea  prestado,  ó  comprado  en  el  lugar,  al  precio 
excesivo,  que  Ja  codicia  suele  imponer  á  la  necesidad.  Llevado  de  esto 
me  ha  parecido  muy  útil  traducir  lo  que  sobre  el  particular  veo  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Stockolmo* 


(#)  Para  dar  mas  vigor  á  los  fundamentos  que  expone  el  Sugeto  que  me 
dirigióla  Carta,,  debo  advertir  como  en  el  Diario  de  Bovillon  mes  de  Junio 
de  1785.  se  imprimieron  tres  Memorias  del  grande  Práctico  Mr.  Posta5,  quien 
asegura  no  ser  la  Tisis  contagiosa:  y  en  verdad  que  si  lo  fuese  hubiera  sido 
víétima  de  su  amor  á.la. salud  pública,  por  haber  disecado  tantos  cadáveres  de 
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Miras  económicas  acerca  de  ¡os  Alcr i-vises  de  cobre  en  ¡as 
fundiciones  de  fierro  por  Leonh  Magnouggia. 


PARA  beneficiar  un  Suecia  desde  novecientos  hasta  mil  y  doscientos 
quintales  de  fierro  son  necesarias  mil  Ferrerias,  y  para  cada  una  un 
alcrivis  del  peso  de  quince  libras  ó  poco  mas  (estos  alcrivises  por 
lo  regular  son  fundidos)  (a)  se  pierde  mucho  cobre  en  sus  renovado- 
r»es}  por  precisión  se  pagan  al  Cobrero  en  proporción  á  su  peso,  y  to¬ 
dos  estos  gastos  recaen  sobre  el  fierro,  y  por  lo  mismo  su  valor  se  aumen¬ 
ta.  Para  ahorrar  la  mitad  del  gasto  se  ha  fabricado  toda  la  parte  pos- 
tprinr  míe  <,e  minea  dentro  de  la  oared  del  horno  con  eruesas  Iámi- 
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Sí  en  una  fundición  de  fierro  es  pernicioso  se  desplome  parte  del  al¬ 
en  v  ¡  s  de  cobre,  á  causa  de  cjue  unido  al  fierro  jo  hace  de  mala  ca¬ 
lidad,  y  es  operación  muy  dificil  y  costosa  separar  ambos  metates;  en  las 
fundiciones  de  plata,  si  se  verifica,  es  necesario  aumentar  coitos  y  tiem¬ 
po^  dos  circunstancias  tan  indispensables  en  la  extracción  de  la  plata: 

2  pero  no  será  posible  aventajar  la  idea  de  estos  Autores  Suecos  ? 
Sí:  porque  se  reconoce  ya  material  que  sut  e  13  aétividad  del  Fue¬ 
go  mas  poderoso,  sin  fundirse  y  escoriarse:  L<os  Chimicos  de  Eu¡o- 
pa  después  de  tanto  tiempo,  de  tanta  solicitud,  de  tanto  ensaye,  han 
conseguido  fabricar  la  porcelana,  esta  losa  que  los  Chinos  y  Japones 
miraban  como  propia  de  su  habilidad,  é  inimitable  por  los  Europeos;  por 
lo  que,  gracias  al  luxo,  en  este  ramo  de  Comercio  tenían  por  tributarias 
á  todas  las  Naciones  cultas  del  Orbe.  Reaumur;  aquel  tísico  incansable 
en  executar  operaciones,  y  astuto  para  verificar  resultad  s  útiles  á  la 
humanidad.  á  .  pesar  de  haber  conseguido  por  mano  del  IVli.fi  o  ñero  En- 
trecolles  los  materiales  con  que  fabrican  los  Chinos  la  tosa,  apenas  de- 
xó  algunas  luces  muy 'superficiales.  Como  hómore  a!  fin  contundió  la 
naturaleza  de  ios  materiales;  pero  Guetard,  el  Conde  Midi,  Macquer, 
Arcet  &c.  &c.  tienen  ya  planteada  en  Europa  la  fábrica  de  porcelana 
de  China,  idéntica  por  lo  que  mira  á  la  pasta,  y  perfeccionada  en  io 

perteneciente  á  los  esmaltes  ó  pinturas. 

Si  esta  losa,  ó  por  mejor  decir  su  principal  material  resiste  tanto 
al  fuego  mas  activo,  jpor  qué  no  se  podrán  fabricar  aicrivhes  con 
ejía?  No  encuentro  dificultad.  Los  materiales  los  tenemos  á  la  mano, 
porque  en  N.E.  en  el  Pueblo  de  ¡Vleztitlah  se  halla  una  mina  del  legíti¬ 
mo  kaolín,  el  principal  de  los  dos  ingredientes  que  componen  la 'losa 
de  China:,  el  segundo  que  es  el  petunse,  lo  conducen  muy  carato  del 
Real  de  minas  de  Tialpujagua,  á  los  que  fabrican  vidrios,  Rad  iqúense 
pues  los  alcrivises  ccn  pasta  de  la  losa  de  China,  y  tendrán  los  Mi- 
neroS' instrumentos  que  no  se  les  fundan  m  se  les  escorien,  y  cc  n  esto 
se  ínter rampa n  las  operaciones  de  la  fundición. 

Adquiridos  ios  dos  materiales,  ya  será  fácil  fabricar  un  alcri vis, 
no  indestructible,  porque  ningún  cuerpo  io  es;  pero  sí  de  mucha  dura¬ 
ción,  Ya  me  parece  veo  á  ciertos  Mineros  nuestros  exponer  uro.  i  dificul¬ 
tades,  llevados  de  la  preocupación  y  manía  que  tienen  de  nu  dar  un  pa¬ 
so  .mas  allá  de  sus  prácticas;  dirán  que  ¿quién  fabrica  esios  aicrivises  ? 
Mas  yo  les  responderé,  que  con  la  paciencia  para  ver  irustraoas  las  pri¬ 
meras  operaciones,  y  la  constancia  para  solicitar  /irtesanos.^oue  corri¬ 
jan  los  errores  de  los  que  antes  se  emplearon,  no  hay  dincuitad  que 
no  se  venza. 

Referiré  un  hecho  que  haga  esto  sensible.  Don  Ramón  Antonio 
de  Gadeyne  Administrador  aétual  de  las  Reales  Fábricas  de  Pólvora, 
después  de  planteadas  las  operaciones  que  se  hallan  en  uso,  y  de  haber 
registrado  los  Autores  clásicos,  veía  que  las  pólvoras  no  eran  de  la  aéti- 
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vidad  que  se  deseaba:  solicitaba  la  perfección  en  que  se  bailan  en  el  visa; 
pero  reconocía  que  la  mésela  de  un  asufre  impuro  impedia  sus  deseos 
vivos  de  fabiicar  pólvora  bien  acondicionada.  Unos  quintos  renglones 
que  traduxe  de  la  Mineralogía  de  Bomare  ¡os  aprovechó  en  tal  forma, 
que  en  e!  dia  consigue  semanariamente  cincuenta  quintales  de  azufre  en 
flor,  resultado  que  no  se  consigue  en  ninguna  fabrica  del  orbe.  Todo  se 
debe  á  su  zelo  infatigable,  dirigido  a  satisfacer  las  obligaciones  de  su 
empleo.  Se  sabe  ¡oxala  y  no  fuesen  tan  diarias  las  dificultades  que  se 
palpan  en  un  nuevo  euábleciento !  lo  mucho  que  trabajó  para  conse¬ 
guir  cornamusas  de  barro  de  mucho  volumen.  Las  observó  quien  estu¬ 
vo  á  la  vista;  mas  luego  que  echó  mano  el  Administrador  de  unos  In¬ 
dios  fabricantes  de  losa  del  Pueblo  de  Metepec,  cercano  á  Toiuca,  alla¬ 
nó  todas  las  dificultades:  estos  Indios  fabricaron  piezas  que  jamas  habían 
visto,  las  cocieron  sin  que  "alguna  se  perdiese:  finalmente  en  virtud  de  ’ 
esto,  ciertos  Oficiales  que  miraban  la  fábrica  de  una  grande  cornamusa 
como  una  hazaña,  y  como  una  execucion  que  debía  fruétificarles  mucho 
di  ñero,  reconocieron  su  arrogancia,  y  ya  la  fábrica  de  cornamusas  es 
cosa  t ribia  1.  Execútese  lo  mismo:  solicítense  Indios  Loseros,  que  fabri¬ 
quen  los  aicrivises  con  la  pasta  de  la  losa  de  China,  y  conseguirán  los  ' 
Mineros  ahorrar  mucho  dinero  en  fabricarlos, en  su  conducción  y  retor¬ 
no  de  los  inutilizados. 

Que  el  tíaltzapon  (jabón  de  tierra)  de  los  Indios  de  Meztitían,  sea 
el  verdadero  kaolín,  lo  tengo  verificado,  porque  á  mi  solicitud  se  em¬ 
prendió  en  esta  Ciudad  una  fábrica  de  loca  China:  ministré  el  kaolin  ó 
tlaltzapon ,  y  también  el  petunse  ó  pedernal  molido:  se  hicieron  las  mez¬ 
clas  en  arreglo  á  lo  que  describe  Guetard,  y  se  lograron  tiestos  que  no 
cedian  á  loa  de  ¡a  losa  de  China.  Ciertos  caprichos,  y  la  falta  de  un  hor¬ 
no  bien  construido  para  cocer  material  que  tanto  resiste  al  fuego,  y 
otras  circunstancias  que  no  importan  a!  Leótor,  frustraron  el  estableci¬ 
miento  de  Fábrica  tan  importante,  en  la  que  no  llevaba  otra  mira, otro 
interés  que  ser  útil  á  la  Patria;  y  tuve  que  sufrir  los  costos  de  desensol- 
var  la  mina  del  Tl'alsapo,  y  hacer  conducir  el  material.  Expongo  estas 
noticias,  porque  veo  quan  ventajoso  es  á  la  Nueva  España  poseer  no 
muy  distante  de  México  una  mina  de  kaolín,  material  que  los  Ingleses 
conducen  p‘or  mar;  porque  en  U  penúltima  Guerra  los  Franceses  les. 
apresaron  dos  embarcaciones  cargadas  de  kaolin  para  el  abasto  de  sus 
Fábricas  de  Porcelana.  Los  Ingleses  miran  esto  con  tanto  recato,  que 
jamas  confesaron  de  qué  País  se  dirigían,  en  donde  se  proveían  de  ma¬ 
terial  tan  deseado  en  Eurapa,  y  que  en  Nueva  España  tan  solamente 
sirve  á  las  gentes  de  Meztitían  para  lavar  la  ropa,  por  io  que  lo  llaman  c 
con  arreglo  á  su  expresivo  idioma  tldtzapon ,  esto  es,  jabón  de  tierra. 

'  ;  *  :  :  <■  o  :  .  í£tf 

LAS  abundantes  cosechas  de  Café,  que  logran  en  el  dia  los  France¬ 
ses  en  sus  Islas,  se  deben  á  la  conducción  de  una  planta,  la  que 
confiada  á  un  hombre  verdadero  Patriota,  la  conservó,  privándose  de 
parte  de  la  pequeña  cantidad  de  agua  que  se  ie  ministraba  para  su  dia- 
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lio  sustento,  y  partiéndola  con  su  planta  favorita,  con  el  fin  de  que  no 

pereciese  por  falta  de  agua.  El  Exmó,  Señor  Don  Antonio  de  Mendoza, 
primer  Virey  de  México,  habiendo  pasado  ai  Perú  para  gobernar  aquel 
Rey  no,  remitió  á  su  estimada  Nueva  España  una  poca  de  semilla  del 
Molle  que  aqui  conocemos  por  árbol  del  Perú:  pocas  providencias  logran 
mas  felices  utilidades:  si  no  fuese  por  los  árboles  del  Perú  que  tanto  se 
han  propagado  en  varios  territorios,  sus  habitantes,  a  causa  de  haoerse 
aniquiladores  montes,  ya  no  tendrían  combustibles:  ¿de  qué  material 
usarían  los  moradores  de  Zempoaia,  Otumba,  y  de  mucha  paite  de  1  Nor¬ 
te  de  México,  si  no  se  hubiesen  propagado  ios  árboles  del  Perú  . 

No  se  piense  que  estos  árboles  se  siembran  de  intento:  el  viento,  los 
páxaros,  principalmente  los  Tzenzonties,  los  que  nombran  Trigueros  y 
otros,  son  los  que  propagan  las  siembras;  porque  las  aves  engullen  el 
fruto,  y  como  la  semilla  no  es  digerible,  la  expelen  inta&a,  y  así  se  co¬ 
munica  de  país  á  país. 

Si  los  Dueños  de  Haciendas  meditasen  en  sus  intereses,  ¡con  que 
facilidad  lograrían  bosques  de  árboles  de  tanta  utilidad!  porque  es  vege¬ 
tal  que  crece  con  prontitud,  ya  sea  en  pedregales,  ó  ya  sea  en  terrenos 
pingues,  y  lo  mas  particular  que  he  observado  es,  que  también  en  terre¬ 
nos  salinos,  tequesquitos'vs  ó  alalinos  vegeta  con  vigor,  tin  las  orillas 
de  la  laguna  de  Tezcuco  son  ios  únicos  árboles  que  prosperan. 

Ei  modo  He  propagar  esta  especie  en  los  dilatados  territorios  que 
ya  se  resienten  de  la  .escasez  de  madera,  sería  conducir  la  semilla  y  des- 
.  parraraada:  dentro  de  pocos  años  ios  terrenos  y  pedregales  que  en  el  día 
son  infrugíferos,  sedan  muy  pingues.  La  cantidad  de  ternilla  que  surte 
cada  árbol  es  excesiva:  he  visto  la  cuenta  que  un  Sugeto  curioso  y  Due- 
.  no  de  una  pequeña  Hacienda  situada  al  Norte  de  México  tormo  de  los 
producios, y  vi  que  al  año  utilizaba  mas  de  setenta  pasos  de  la  venta  de 
la  semilla  de  este  útil  árbol;  porque  los  Indios  >a  compran  para  compo¬ 
ner  cierto  brebage,  que  propuso  un  Curioso  en  la  Gaxeta  Política,  pen¬ 
sando  vertía  nuevas  ideas,  quando  los  Indios  lo  hacen  diariamente. 
¡Guantas  terrenos  inútiles  en  el  dia  en  los  contornos  de  México  y  otras 
Jurisdicciones,  se  harían  proficuos,  si  se  sembrase  semilla  de  a  mol  tan 
Util  para  Ies  beneficios  caseros,  para  carpintería  y  fabricas  de  c^u.ts.  se 

continuará  por  ser  esto  de  tanto  Ínteres*  ,  ,  ,  ,  n  , 

P.*D.  Se  cree  comunmente  que  la  sombra  del  árbol  ce;  Peru  es 
dañosa:  bien  puede  ser  así.;  mas  lo  que  veo  es,  que  las  aves  ai  medio  día 
se  alvergan  en  ellos  para  libertarse  de  los  fuertes  ca  Oies,  y  os  ra 
pedos  executan  lo  mismo.  Sí  la  sombra  que  ministran,  e^os  «r  o  es  ue~e 
dañosa,  va  los  animales  huirían  de  tan  funesto  abrigo:  es  imicno  su  ins¬ 
tinto,  y  h  sabia  Providencia  les  tiene  comunicadas  las  reglas  seguras 
para  alexarse  de  todo  lo  que  les  es  nocivo.  Aun  lo.»  raciona. es  *•  i5P~nen 

sombríos  con  ramas  del  mencionado  árbol,  y  no  sabemos  experimenten 

novedad  en  su  salud.  Un  experimento  continuado  es  de  mayor  peso  que 
todas  las  teóricas  que  no  se  comprueban  con  hechos  praédicos. 
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Correspondencia  Literaria  entre  los  Señores  De  Michaelis  Profesor 
de  Lenguas  Orientales, y  LtchtembergCatedr ático  de  Filosofa, acerca 
de  un  suceso  mencionado  en  la  antigua  Historia  relativo  al  estableci¬ 
miento  y  utilidad  de  los  Parar  ayos,  extrañada  del  Almacén  Li¬ 
terario  de  Got tinga. 

Carta  de  Mr.  MichaeliSr 

Supongamos  un  edificio  de  consideración  construido  en  una  monta¬ 
ña,  y  que  se  guarneciese  todo  el  techo  con  lanzas  de  fierro  muy 
aguzadas,  y  contiguas  unas  á  otras:  ¿semejante  edificio  estará  propenso 
á  experimentar  el  furor  de  los  rayos;  ó  en  virtud  de  la  colocac-ion  de  las 
lanzas  quedará  libre  de  todo  acontecimiento  funeso  al  tiempo  délas 
tempestades?  Un  rasgo  de  la  Historia  antigua,  pero  muy  particular  me 

determina  á  proponer  la  qüestion:  espero  de  Vm.  la  resolución. 

-  •  *'  *■» 

Respuesta  de  Mr.  Lichtemberg. 

SI  las  lanzas  están  colocadas  con  el  debido  arreglo  y  en  el  sitio  mas 
elevado,  el  edificio  estará  libre  del  insulto  de  íes  rayos:  no  puedo 
persuadirme  á  que  pueda  incendiarlo  el  fuego  de  él;  y  las  Personas 
que  en  él  asistieren,  probablemente  estarán  libres  del  rayo.  »  Las  lanzas 
deben  tener  comunicación  con  el  terreno.  Hay  exemplares  que  mantí 
fie  stan  como  semejantes  barras  de  fierro  han  libertado  á  los  edificios  y  á 
sus  habitantes  al  tiempo  de  una  fuerte  tempestad  »  la  materia  del  rayo 
se  ha  disipado  sin  causar  daño.  »  * 

Kn  Carintia  en  una  de  las  posesiones  del  Conde  Orsini  de  Rosem- 
berg,  Camarista  del  Emperador,  se  halla  edificada  una  Torre  en  una 
montaña,  cuya  historia  influye  demasiado  sobre  lo  que  tratamos  para 
dexar  de  referirla.  En  todos  les  años  la  Torre  ha  sido  acometida  pos 
los  rayos,  y  con  ta  nta  freqüencia,que  en  el  Estío  los  Oficios  Divinos  no 
se  celebraban  en  la  Iglesia,  porque  se  había  verificado  que  muchas  Per¬ 
sonas  habían  muerto  por  el  rayo.  En  1730  fué  destruida,  según  ase- 
ra  Ingenhcus:  (a)  se  reedificó:  mas  como  su  suerte  lar  hábia,  destinado 


(a)  Escritos  diversos  impresos  en.  Viena  ea  o&avo  de  x<5o  páginas  afio  de  178a, 
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á  se  1  el  objeto  2  que  se  dirigían  los  rayos,  experimentaba  sus  estragos 
quatro  ó  cinco  veces  al  año,  y  en  una  tempestad  (exempUr  único  que 
haya  llegado  á  mi  noticia )  el  rayo  la  hirió  en  diez  ocasiones,  y  en  1778 
cinco.  El  ultimo  faé  tan  poderoso,  que  el  campanario  se  desvió  de  la 
perpendicular,  y  amenazaba  ruina;  por  lo  que  al  Conde  le  fué  preciso 
mandarlo  demoler;  se  construyó  por  la  tercera  vez  ei  campanario,  y  se 
dispuso  un  Conductor  ó  Pararayo,  y  desde  entonces  no  se  ha  verificado 
novedad  adversa  Es  cierto  le  ha  acometido  un  rayo;  pero  su  vigor  se 
amortiguó  por  medio  del  Conductor,  de  tal  manera,  que  no  fundió  ia 
afilada  extremidad  del  Pararayo;  el  campanario  no  experimentó  nove¬ 
dad,  y  es  probable,  se  verifique  lo  mismo  en  lo  succesivo.. 

Carta  segunda  de  Mr .  Mich aclis.. 

EL  edificio  que  describí  en  mi  anterior  sin  nombrarlo,  no  es  otro  que 
el  Templo  de  los  Judíos  que  existió  desde  el  Reynado  de  Salomón 
hasta  su  segunda  destrucción  en  el  año  7©  de  la  Era  Vulgar  (espacio 
que  coroprehende  1082  años)  ó  bien,  si  se  suprime  el  tiempo  en  que  que¬ 
dó  desierto,  por  haberlo  arruinado  Nabucodonosor,.  siempre  se  deben 
contar  mas  de  mil  años.  Su  situación  lo  tenia  expuesto  á  las  tempesta¬ 
des,  principalmente  á  las  que  se  dirigían  de  Norte,  Sur  y  Poniente. 
Siempre  me  ha  causado  admiración  no  leer  ni  en  la  Biblia,  ns  en  F.avio 
Jfosefo,  que  el  rayo  hubiese  caído  en  el  Templo;  porque  á  mas  de  su 
dicha  colocación,  contenía  mucho  metal  capaz  de  atraer  los  rayos  ??  El 
silencio  se  hace  mas  notable,  porque  vemos  como  los  Historiadores  re¬ 
fieren  con  prolixidad  hechos  de  semejante  naturaleza.  Los  de  la  antigua 
Boma  especifican  los  rayos  que  cayeron  en  el  Capitolio:  un  Templo  tan 
elevado  com©  el  de  los  judíos  estuvo  libre  por  mas  de  mil  años  de  los 
acometimientos  del  rayo,  siendo  las  tempestades  muy  freqüentes  y  vi¬ 
gorosas  en  la  Palestina. 

Ea  la  misma  noche  que  los  Edomitas  ó  Idumeos  se  intrcauxeron 
en  Jerusalen  para  socorrer  á  los  rebeldes,  se  presentó,  según  refiere  Fia¬ 
dlo  Josefo  (  Guerras  de  los  Judíos  IV.  4.  $. )  sobre  Jerusalen  una  tem¬ 
pestad  tan  furiosa  y  extraordinaria,  que  se  creyó  iban  á  perecer  toaos 
los  vivientes  Todo  hombre  de  juicio  que  lea  esto,  es  natural  h3ga  esta 
reflexión:  ¿ EL  rayo  no  ha.  acometido  al  Templo,  que  por  su  situación  era  el 
mas  expuesto  á  experimentar  sus  furores  ?  Tratemos  ahora  del  mismo 
Templo.  Este  estaba  fabricado  con  piedra:  su  altura  era  de  treinta  va¬ 
ras,  y  una  galería  de  quince  varas  de  elevación  lo  rodeaba  por  la  parte 
inferior:  se  le  dispuso  una  especie  de  torre  de  120  varas  de  alto:  todo  el 
Templo  estaba,  resguardado  en  la  paTte  superior  con  puntas  de  oro,  ó 
lo  que  roe  parece  roas  probable  de  fierro  doradas,  con  el  fin,  según  ase¬ 
gura  Josefb,;cfe.  impedir  á  las  aves  hiciesen  mandón  en  él,  y  lo  ensucia¬ 
sen  Dichas  pumas, debían  estar  muy  afiladas  y  contiguas  para  auyen- 
*ar  á  las  aves^sí* 

Ym.  acaso  tna  preguntar  Zahora  si  yo  supongo  á  Jos  hombres  de! 
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tiempo  de  Salomen  adornados  con  los  conocimientos  necesarios  para 
que  dispusiesen  Las  púas  en  la  parte  superior  de!  Templo  con  eí  fin  de 
librarlo  de  ios  rayos.  No  me  atreveré  á  decirlo,;  pero  si  hablásemos  del 
tiempo  en  que  vivió  Moyse-%  va  me  expresaría  de  otro  modo,  porque  es 
mu  v  creíble  que  .en  su  tiempo  ei  mundo  se  hallaba  muy  ilustrado  y  neo 
en  conocimientos  físicos,  los  que  olvidó  después.  Para  persuadirse  a  esto 
basta  leer  con  conocimiento  los  libros  de  Job,  y  se  verá  con  asombro  las 
muchas  noticias  particulares  que  contienen  respecto  a  las  ciencias  natu¬ 
rales  estos  libros  divinos.  Sentado  esto,  creo  tener  bastantes  razones 
para  no  dudar,  que  si  las  barras  puntiagudas  de  metal  han  preservado 
con  tanta  facilidad  el  Templo  de  los  estragos  del  rayo  por  mas  de  mil 
años,  esto  sucedió  en  virtud  de  una  tara  contingencia,  la  que  en  tantas 
ocasiones  es  el  origen  de  las  grandes  y  útiles  invenciones,  o  en  aquellos 
tiempos  se  sabia  la  verdadera  física,  que  ios  siglos  de  fierro  sufocaron, 
y  que  en  nuestros  tiempos  se  vá  restaurando  á  pesar  de  la  preocupación. 

Respuesta  á  la  antecedente  por  Mr,  Licbtemherg . 

LA  r-efiexa  de  que  el  Templo  de  Salomón  en  una  tan  larga  serie  de 
años  fuese  tibe  irado  de  los  estragos  del  rayo,  debe  causar  mucha 
impresión:  ¿se  pudiera  saber  de  qué  calidad  era  la  piedra  con  que  lo 
construyeron,  y  la  de  ia  roca  sobreque  lo  fabricaron-? 

Dice  Vis»,  en  su  Biblioteca  Oriental,  que  las  picas  de  una  dé  las 
Legiones  Romanas  brillaron  ai  tiempo  que  se  experimentó  una  tempes¬ 
tad;  y  yo  añado,  que  aun  en  tiempos  mas  anteriores  se  sabia  que  las  ex¬ 
tremidades  de  los  masteleros  de  las  naos  se  solían  observar  con  luz. 
Aunque  no  sea  extraño  que  las  puntas  de  las  torres  se  iluminen  a!  tiem¬ 
po  de  una  fuerte  tempestad,  son  pocos  los  que  se  dedican  á  executar  es¬ 
tas  observaciones:  la  observé  por  la  primera  vez  en  Agosto  de  1768 
respeéto  á  la  torre  da  Santiago  de  Gottinga.  En  las  lecciones  de  Física 
se  cita  á  la  torre  de  Nautnbourg:  esta  no  se  ilumina  siempre,  sino  pro¬ 
bablemente  en  las  tempestades  que  duran  largo  tiempo,  quando  las  pie¬ 
dras  y  techos  se  hallan  muy  húmedos.  r> 

Post  scripturn  de  la  segunda  Carta  de  Mr .  Michaeli s. 

En  el  dia  estoy  bien  cerciorado  de  que  las  puntas  de  metal  coloca¬ 
das  en  el  techo  del  Templo,  no  eran  pequeñas,  sino  grandes,  porque 
quando  los  Soldados  Romanos  rompieron  las  puertas  para  saquearlo, 
los  Sacerdotes  judíos  arrancaron  estas  picas  para  servirse  de  ellas  en 
lugar  de  dardo,  n 

La  tercera  Carta  de  Michalis  se  omite,  por  no  pertenecer  al  astil* 
to  de  que  trata  al  presente  la  Gazeta,  aunque  está  llena  de  una  erudi¬ 
ción  muy  particular. 

Ultima  Carta  de  Licbtemherg. 

LA  opinión  que  Vra.  establece  en  su  post  scripturn ,  y  de  que  parece 
hace  poco  aprecio,  sin  duda  porque  es  original  de  Vra.  es  ia  que  ert 
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virtud  de  otros  principios  2sieotan  los  verdaderos  Físicos.  Las  circuns¬ 
tancias  que  Vm.  advierte  de  estar  las  paredes  ye!  techo  dorados  con 
láminas  gruesas;  la  colocación  de  las  canales  que  dirigian  la  lluvia  á  las 
cisternas  ó  aigibes;  y  la  situación  de  las  lanzas  de  metal,  seguramente 
libertaron  al  Templo  por  tantos  siglos  de  los  efeoos  del  rayo;  porque  en 
virtud  déla  disposición  referida  resultaba  un  Pararayo  muy  perfeéio. 
fii  oro  es  entre  los  metales  eí  mejor  Conduélor  á  causa  de  que  no  se 
enmcjese:  así  el  Lord  Mahors  aconseja  que  las  puntas  de  los  Pararavos 
se  fabriquen  con  oro,  en  lugar  de  disponerlos  con  cobre  dorado,  que  es 
Ja  regular  práéiica  del  dia. 

Los  caños  de  metal  que  llegan  al  suelo  son  muy  buenos  conducto- 
íes  ó  disipadores  de  la  materia  del  rayo,  y  se  han  visto  varios  exe tu¬ 
piares  que  han  convencido  á  muchos  incrédulos  de  la  utilidad  de  los 
Pararayos.  Se  lee  uno  muy  raro  en  el  Diario  de  Física  (Agosto  de  83  ). 
Un  terrible  rayo  fué  destruido  por  una  canal  de  metal,  y  por  su  colo¬ 
cación  se  libertó  uno  de  los  principales  edificios  de  Brest.  Ei  marmol 
pertenece  á  la  clase  de  los  cuerpos  que  se  conocen  por  semieléólrícos,  y 
conduce  con  menos  poder  la  materia  eléctrica  que  las  lavas;  v  mas  se 
me  asegura  que  estos  de  Carlberg  junto  á  Cassel,  aunque  fabricados 
Con  lava,  en  ocasiones  han  sufrido  los  golpes  del  rayo,  porque  la  esta¬ 
tua  dé  bronce  que  representa  á  Hércules ,  (a)  y  está  muy  elevada,  no  tiene 
alguna  punta,  ni  comunica  con  los  garfios  de  metal  sino  por  medio  déla 
lava. 

Se  ha  procurado  en  la  Gazeta  de  Literatura  manifestar  lo  útiles 
que  son  los  Pararayos  para  libertar  á  los  vivientes  y  sus  edificios  de  ios 
estragos  de  ios  rayos;  se  han  presentado  hechos  que  no  puede  repeler  la 
mas  obstinada  preocupación;  no  se  dé  crédito  á  lo  que  dice  eí  Autor  de 
la  Gazeta;  pero  ocurran  los  incrédulos  á  registrar  ios  Autores  que  cita, 
y  si  después  de  esto  aun  permanecen  obstinados  en  no  dar  asenso  á  lo 
que  se  ha  escrito  y  á  lo  que  se  tiene  verificado,  ya  serán  responsables 
de  las  muertes  de  los  hombres  y  de  los  gastos  cue  son  indispensables 
para  restablecer  los  daños  causados  en  los  edificios  por  un  meteoro  tan 
poderoso. 

En  todos  los  países  y  en  todos  los  climas  ha  habido  siempre  genios 
preocupados;  quando  el  célebre  Franckiin  descubrió  el  medio  de  liber¬ 
tarse  de  los  estragos  del  rayo,  se  presentaron  una  infinidad  de  oposito¬ 
res,  de  los  quales  unos  no  hallaban  proporción  correspondiente  entre  ei 
vigor  del  rayo  y  la  pequeñez  de  una  débil  barra  de  fierro,  y  otros  decían 
(  y  no  falta  quien  piense  así  en  el  dia  )  ¿como  se  pudo  esconder  esto  á 
los  Escolásticos?  Tampoco  faltó  aquella  tibalidadque  mira  con  despre¬ 
cio  los  descubrimientos  que  se  hacen  por  individuos  que  no  son  Paisanos: 


(a)  Una  Minerva  armada  con  una  lanza,  y  que  comunicase  con  ¡os  cimientos 
dei  edificio,  libertaria. mucho  mas  de  los  rayos  que  suben  o  baxan,  que  un  Hér¬ 
cules  aislado,  y  adornado  con  su  porra. 


mas  la  verdad  siempre  triunfa  á  pesar  de  !a  mala  fe,  de  la  preocupación 
y  de  la  ignorancia.  En  Inglaterra,  pais  en  que  se  disputa  demasiado,  los 
Pararayes  tuvieron  sus  apologistas,  como  también  sus  detraéfores:  se 
externaron  experimentos  cuyas  resultas  felices  impusieron  un  perpetuo 
silencio  á  los  preocupados^  y  ya  en  todas  las  naves,  en  todos  los  edifi¬ 
cios  elevados,  y  en  las  Fábricas  de  pólvora  se  han  establecido  Pararayes. 

El  sabio  Gobierno  Español,  que  no  se  determina  á  resolver  sino 
después  de  bien  premeditado  todo  lo  que  se  dirige  al  bien  de  los  Vasa- 
líos,  tiene  mandado  se  establezcan  en  las  Fábricas  de  pólvora  y  en  las 
naos  de  la  Real  Armada.  Veo  y  registro  muchos  edificios  en  México 
fabricados  con  magnificencia^  pero  en  ellos  no  percibo  un  Pararayo: 
¿qué  dirán  los  habitadores  futuros  de  esta  Metrópoli  del  Nuevo  Mundo, 


quando  lean  las  inscripciones  fixadas  en  los  edificios,  ó  ia  Historia  dé 


nuestra  ¿paca,  al  ver  que  un  descubrimiento  hecho  en  nuestra  Amé¬ 
rica  y  adoptado  por  las  Naciones  cultas,  en  México  se  haya  desprecia- 
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esto  b a'ta  meditar  lo  que  experimentos  numerosos  y  observaciones  repe- 
tidas-rienen-  enseñado  á  los  Físicos  En  lo  .general  los  edificios  de  Méxi¬ 
co  se  fabrican  cor»  tezontle  ó  pusoiana,  y  con  otra  piedra  sólida  que  se 
extrae  ¿ie  !as  canteras  de  Cuihuacan:  ambos  materiales  son  producciones 
debidas  á  los  muchos  volcanes  que  en  tiempos  muy  remotos  hubo  en  el 
Valle  de  México:  estos  contienen  mucho  fierro,  por  lo  que  en  realidad 
son  unos  cuerpos  semieléótricos,  y  por  esto  sirven  de  co  tduéíores  a  la 
materia  del  rayo  (al  fluido  eléctrico),  para  que  dirigiéndose  por  eUos, 
por  jo  regular  se  disipe  sin  causar  explosión;  y  como  tos  ed  cios  de  la 
Ciudad  se  apoyan  sobre  un  terreno  húmedo,  todo  esto  contribuye  á  di¬ 
sipar  el  furor  de  los  rayos. 

Experimentos  decisivos  me  tienen  enseñado,  que  *el  tezontle  y  pie¬ 
dra  sólida.,  de  que  ya  -he  tratado,  condenen  mucho  fierro:  no  se  verifica 
esto  respeéto  á  la  piedra  que  conducen  de  las  Cameras  de  ios  Reme¬ 
dios,  y  que  conocen  las  gentes  vul  ares  por  Canter  tai  esta,  si  contiene 
algún  meta!,  es  , en  pequeñísima  ca  u-dad;  por  lo  que  todos  ios  edificios 
que  se  dispongan  de  forma  que  su  ,  extremidades  rematen  fabricadas  con 
ella,  estarán  siempre  muy  propensos  á  sufrir  ios  terribles  efectos  del  ra¬ 
yo.  Puede  asegurarse^  que  un  edificio  elevado,  en  el  que  se  disponga 
una  Cruz  de  fierro  (  práctica  que  siempre  inn  acostumbrado  los  Españo¬ 
les )  ,  asegurada  en  un  macizo  formado  con  tezontle  ó  piedra  ferrugino¬ 
sa,  estará  menos  expuesta  á  los  aseches  del  rayo,  que  otro  terminado 
con  globos  y  cuerpos  que  no  sean  agudos. 

Muchas  gentes,  sin  mas  ciencia  que  ia  tradición  popular,  y  sin  ha¬ 
ber  registrado  la  ex&dta  Física  del  dia^  están  persuadidos  en  que  colo¬ 
car  metalen  las  fábricas  elevadas,  es  exponerse  á  que  se  experimente  e! 
terrible  efeéto  del  rayo:  ¡ quantum  est  in  rebus  inanel  Es  muy  cierro  que 
los  metales  sirven  de  conductores  pata  que  ei  rayo  se  dirija;  mas  esto 
mismo  hace  que  sean  muy  buenos  Pararayos ,  y  por  esto  los  Tem¬ 
plos  de  México  los  vemos  libres  (salvo  uno  u  otro  acontecimiento)  de 
estragos:  las  cruces  de  fierro  son  las  que  les  libertan  de  la  furiosa  elec¬ 
tricidad  que  aquí  se  experimenta  en  mucha  parte  del  año  'Para  tapar 
la  boca  á  los  que  deciden  con  magisterio  sobre  que  colocar  metal  en  las 
partes  elevadas  es  nocivo,  expongo  esta  advertencia.  En  el  Templo  de¬ 
dicado  á  la  Beatísima  Trinidad  se  dispuso  una  Cruz  de  fierro  (según 
afirman)  de  catorce  varas:  hace  algunos  años  que  subsiste  sin  que  el 
Templo,  á  pesar  de  estar  muy  aislado  y  elevado,  experimente  íes  efec¬ 
tos  de  ia  tempestad:  esto  es  prueba  visible  de  lo  que  llevo  expresado. 

Baste  ya  de  Pararayos,  y  paso  á  advertir  lo  peligroso  que  es  abrir 
6  cerrar  puertas  ó  ventanas  quandose  halla,  cercana  alguna  nube  tem¬ 
pestuosa:  un  hecho  tan  reciente  ce  rao  el  que  se  verificó  en  !a  semana  pa¬ 
sada  en  el  Convente»  de  la  Merced,  debe  hacernos  mas  circunspectos  so¬ 
bre  el  particular.  El  R.  P.  Fr.  xVndrés  Bonilla  abrió  una  ventana  de  su 
celda  quando  á  la  uoa  y  media  del  día  (al  Sur.)  se  expsrimenmba  una 
fuerte  tempestad.  La  agitación  dei  ay  re  causada  por  el  movimiento  de 


los  batientes  hizo  que  la  nube  desfogase  por  esta  parte,  y  que  ei  Reli¬ 
gioso  experimentase  el  amago,  y  acaso  hubiera  sufrido  una  muerte  vio 
lenta,  si  ¡a  cigarrera  que  traía  en  el  bolsillo,  y  los  botones  de  metal  que 
sirven  para  asegurar  las  orejas  de  sus  zapatos,  no  lo  hubiesen  libertado 
de  ella.  Esto  lo  expongo  como  una  congetura,  y  con  ánimo  de  que  se 
medice  sobre  e!  particular. 


N  virtud  de  tantos  descubrimientos  útiles  que  cada  día  se  verifican 


en  el  dilatado  campo  de  la  Física  experimental,  parece  que  su  es¬ 
tudio  debía  ser  menos  penoso,  y  poner  á  un  aplicado  en  poco  tiempo  en 
estado  de  lograr  una  perfeóia  instrucción^,  pero  está  muy  distante  de 
ser  así:  una  de  las  causas  de  esto  es  la  manía  de  fabricar  sistemas.  Un 
nuevo  descubrimiento,  un  nuevo  experimento  abre  las  puertas  á  la  am¬ 
bición  literaria:  cada  Autor,  cada  descubridor  interna  estrechar  Jas  re¬ 
glas  de  la  Naturaleza,  queriendo  restringirlas  al  sistema  que  como  nue¬ 
vo  propone. 

Se  sabe  el  grande  mérito  de  Mr.  Lavoisier:  son  bien  conocidos  sus 
raros  descubrimientos,  sus  manipulaciones  sublimes  respedo  á  las  ope¬ 
raciones  chirnicas;  y  esto  desde  luego  le  dió  motivo  para  formar  un  nue¬ 
vo  sistema  acerca  de  la  Naturaleza,  el  que,  según  parecer  de  muchos, 
llega  a!  término  de  la  perfección.  Yo  ciertamente  no  me  atreveré  á  con¬ 
denar  de  enteramente  falso  este  sistema.  Hallo  en  él  muchas  cosas  que 
tne  encantan;  y  si  tomo  en  esta  ocasión  la  pluma  para  hablar  de  él,  no 
es  tamo  para  impugnarlo,  quanto  para  presentar  á  ios  Literatos  un  he¬ 
cho  que  parece  destruir  uno  de  sus  principios  fundamentales.  Pero  an¬ 
tes  de  pasar  adelante  no  será  fuera  de  propósito  dar  una  ligera  idea  de 
dicho  sisu  ma.  Los  cuerpos  que  llamarnos  sólidos,  dice  Lavoisier,  tal  vez 
deben  su  solidez  á  la  excesiva  distancia  á  que  se  hallan  del  Sol.  Supon¬ 
gamos  por  un  instante  que  la  Tierra  se  acerque  algunos  semidiámetros 
hacia  este  Astro.  En  este  caso  el  Agua  infaliblemente  se  convertiría  en 
vapores:  el  Azogue  adquirida  una  fluidez  incomparablemente  mayor 
que- la  que  anualmente  tiene;  y  aun  la  misma  Tierra,  siesta  llegase  á 
elevarse  considerablemente,  al  presente  tan  sólida  y  tan  compaéta,  se 
reduciría  á  vapor,  y  aparecería  en  forma  de  fluido.  Si  la  Tierra,  por  el 
contrario,  se  alejase  en  la  misma  proporción  del  Sol,  los  cuerpos  que 
ahora  reputamos  por  fluidos,  se  convertirían  en  sólidos:  el  mercurio  y 
el  agua,  por  exemplo,  se  harian  tan  compactos  y  sólidos  como  en  el  dia 
lo  son  los  cuerpos  mas  duros-  Lavoisier  intenta  demostrar  esta  teórica 
con  varios  experimentos  muy  especiosos,  y  uno  de  ellos  es  este. 

El  Ether  vitnólico  no  puede  formarse  sino  es  en  aquellos  lugares 
en  que  el  Mercurio  se  mantiene  á  mas  dé  24  pulgadas  en  el  Barómetro 
como  tampoco  en  las  montañas  un  poco  elevadas.  Pero  presentemos  sus 
mismas  palabras:  Si  la  pesantez,  dice,  de  la  atmosfera  fuere  tai  que 
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el  azogue  en  sus  mayoref  elevaciones  en  et  Barómetro  no  pase  de  2a 
»  á  24  pulgadas,  no  se  podrá  obtener  el  Ether  en  estado  da  liquidez, 
>9  que  rodo  ef  que  se  fabricase  permanecería  constantemente  en  el  esta- 
tp  do  aeriforme ,  esto  es,  tan  dilatado  como  el  ay  re,  y  solo  se  presentaría 
?>  como  un  ayre  fácil  de  incendiarse.  » 

Continúa  y  asegura:  o  Como  la  destilación  del  Ether  fabricado  e» 
99  arreglo  á  lo  que  praélican  los  Chlmrcos  de  Europa,  sería  imposible 
n  verificarla  en  las  montanas  de  alguna  elevación,  y  que  dicho  Ether 
py  al  paso  que  se  destilase  se  convertiría  en  ayte  inflamable,  si  no  se 
99  usase  de  recibidores  muy  fuertes,  y  qué  se  tuviese  la  atención  de 
99  combinar  k  la  solidez  de  las  vasijas  un  medio  de  en  tria  t  el  recibidor 
99  para  condensar  el  Ether. 

Supone  pues  Lavoisier  no  se  puede  fabricar  Ether  v i t rió üco  en  los 
sitios  en  donde  el  Barómetro  se  mantiene  desde  20  á  24  pulgadas,  ni 
tampoco  en  las  montañas  un  poco  elevadas:  ¿pero  esto  es  cierto?  Lo 
que  puedo  decir  es,  que  tengo  dicho  ya  en  esta  Gazeta  y  en  la  Políti¬ 
ca,  como  el  término  medio  en  que  se  mantiene  el  Barómetro  en  México 
es  en  21  pulgadas  6  lineas.  He  dicho  también  que  México  se  baila  situa¬ 
do  en  una  alta  montaña:  luego  en  principios  de  Lavoisier,  en  ?v!éxico 
no  se  puede  fabricar  Ether:  mas  la  experiencia,  esta  bruxula  que  no  de¬ 
bían  perder  de  vista  los  Naturalistas,  nos  tiene  enseñado  lo  contrario. 

Hace  mucho  tiempo  que,  por  encargo  del  Dr.  Motel,  D,  Antonio 
de  Arbide  lo  fabricó  en  la  Botica  de  la  calle  del  Refugio:  ha  continuado 
la  misma  operación  en  la  de  San  Andrés,  que  en  el  día  está  á  su  cargo,, 
Don  Vicente  de  Cervantes,  Catedrático  del  Real  Jardín  Botánico,  ex¬ 
pende  en  su  Oficina  farmacéutica  el  que  tiene  fabricado  en  ella:  luego 
no  es  cierta,  como  asegura  Lavoisier,  que  en  la  altura  m^nor  á  24  pul¬ 
gadas  del  Barómetro  no  se  puede  fabricar  Ether,  porque  se  consigue  en 
la  de  21  pulg.  ó  lineas. 

A  mas  de  que  ¿no  vemos  que  la  agua  se  reduce  á  vapores,  que 
forman  nubes  en  las  partes  mas  baxas  de  la  tierra?  lo  mismo  que  en  ele¬ 
vación  superior  á  las  mas  altas  montanas?  Luego  no  es  muy  cierto  que 
en  cierta  distancia  al  centro  de  la  tierra,  es  en  la  que  se  convierten  los 
fluidos  en  estado  semejante  al  del  3yre,  Otras  causas  son  Lis  que  nos 
presentan  los  fluidos  mas  ó  menos  compactos.  El  ilustre  Amontons  ya, 
dixo  á  principios  del  siglo,  que  una  columna  de  la  atmosfera,  prolon¬ 
gada  18  leguas  hacia  el  centro  de  la  tierra,  debe  ser  en  su  extiemidad 
inferior  tan  densa,  como  lo  es  el  Azogue  en  la  superficie  de  » -t  tierra. 
De  esta  sospecha  tal  vez  tuvo  su  origen  el  sistema  cíe  Lavoisier. 

P.  S.  Después  de  trabajada  esta  Memoria»  han  llegado  á  mis  ma¬ 
nos  las  observaciones  que  el  sabio  Sansune  executó  en  1709  en  ios  Al¬ 
pes,  y  resulta  de  ellas,  que  en  el  Cuello  del  Gigante,  uno  de  ¡o>  sitios 
mas  elevados  de  dichos  Alpes,  el  Ether  tarda  mas  tiempo  en  evaporar¬ 
se,  que  en  las  riberas  del  mar.  Todo  esto  comprueba,  á  mi  parecer,  que 
el  sistema  de  Lavoisier  00  es  de  ios  mas  bien  fundados. 
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PL  Barómetro  es  un  instrumento  no  solo  necesario  á  los  Físicos  para 
saber  que  en  ia  Naturaleza  se  verifica  , el  vacío, cuya  existencia  com¬ 
batieron  con  tanto  ardor  los  partidarios  de]  Peripato,  sino  también  para 
executar  por  medio  de  él  ciertos  experimentos  curiosos  y  útiles*  Es  tam¬ 
bién  un  instrumento  indispensable  para  el  que  observa  el  estado  del 
tiempo,  porque  sus  variaciones  anuncian  por  lo  regular  el  tiempo  que 
se  nos  previene  ya  sereno  ó  turbulento,  y  aunque  fallan  en  muchas  oca¬ 
siones,  siempre  es  útil,  por  ser  un  instrumento  que  nos-  a  vierte  lo  que 
puede  esperarse  en  virtud  de  congeturas  apoyadas  en  so  -  ;  principios» 
Los  Agricultores  deberían  igualmente  servirse  de'  ti  árá "cOnocee 
las  mutaciones  del  tiempo  con  anticipación,  y  precaver  de  este  modo 
algunos  perjuicios  en  las  siembras,  En  una  palabra,  el  Barómetro  es  en 
el  aia  un  instrumento  que  se  mira  como  un  muebla  necesario  en  los  Es¬ 
tudios  de  los  aplicados;  y  si  en  México  su  conocimiento  no  es  muy  ge¬ 
neral,  depende  esto,  lo  primero,  de  que  se  dedicaron  al  principio  á  tra¬ 
bajar  en  éi  algunos  Extrángeros  muy  rústicos,  que  regularmente*  los 
vendían»  Los  Compradores,  al  ver  que  desembolsaban  mucho  dinero, 
y  que  el  instrumento,  por  mal  fabricado,  no  correspondía  -á  Jo  que  se 
decía  de  él,  comenza-ton  á  mirarlo  comp  un  trasto  inútil;  pero  ya  en 
el  día  no  íalta  Artista  quedos  fabrique  con  arreglo  (  gracias  á  varios 
aplicados  del  Pais  que  lo  han  ilustrado  )  y  se  puede  tener  confianza  de 
que  los  Barómetros  y  Termómetros  que  expende,  son  en  lo  general  re¬ 
gulares,  La  segunda  causa  que  había  indispuesto  á  los  aplicados  á  la 
Física  experimental  contra  el  uso  deí  Barómetro,  es  esta.  La  ^Fábrica  de 
Vidrio  en  México,  no  obstante  de  ser  el  Pais  mas  propio  para  fabricarlo 
de  buena  calidad  y  á  poco  costo,  porque  el  aikaii  mineral  ó  teques- 
qtiite  apenas  vale  á  dos  rea!es  la  arroba,  está  en  tan  mal  estado,  que  los 
tubos  que  se  forman  en  ella  no  tardan  mucho  tiempo  en  descomponerse* 
ínmeoiata mente  que  se  exponen  al  ambiente  se  deshacen,  origen  y  que¬ 
dan  inutilizados,  y  con  esto  los  que  se  dedican  á  llenarlos,  naturalmen¬ 
te  se  exasperan,  y  los  abandonan  A  mi  por  lo  menos -me  fué„  preciso  ar¬ 
marme  de  mucha  paciencia,  y  perder  muchos  tubos,  hasta  que  la  expe¬ 
riencia  me  enseñó  lo  que  debía  pradicar.  Habia  observado  en  el  vidrio 
diáfano  los  efeéfos  que  llevo  advertidos:  me  xesolví  pues,  á  usar  vidrio 
verde,  que  es  muy  sólido  y  no  se  descompone,  y  efeóüvamefíte  con  ellos 
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te¡‘g>  execuudos  muchísimos  experimentos:  ¿qué  importa  pues,  que  el 
vidrio  sea  verde  ó  cristalino?  Coa  tal  de  qué  se  observe  el  sino  en  que 
se  halla  el  'azogue,  debe  el  curioso  estar  satisfecho.  Una  de  las  princi¬ 
pad  utilidades  de)  Barómetro  es  conocer  la  elevación  de  un  terreno 
cualquiera  tespe&o  al  nivel  del  mar.  Como  sería  muy  molesto  calcular 
la  elevación  correspondiente  á  cada  observación,  se  han  procurado  for¬ 
mar 'Tablas  con  el  fin  de  facilitar  el  cálculo,  que  no  dexa  de  ser  muy 
penoso.  Entre  estas  se  há  hecho  muy  ce  ebre  la  que  dispuso  por  pulga- 
das  el  grande  Astrónomo  la  Lande;  mas  como  aun  esta  no  satisface  a 
algunos  Literatos,  encargué  á  un  Amigo  que  se  tomase  el  trabaxo  e 
calcular  por  toesas  y  varas  mexicanas  (cada  vara  mexicana  cor  respon  - 
de  á  3 1  pulg  del  píe  del  Rey  de  París)  la  altura  respeftiva  de  los  ter¬ 
renos  al  nivel  del  mar ,  observada  la  elevación  del  azogue  en  el  Baró¬ 
metro.  Esta  Tabla  ahorra  muchísimo  trabajo,  y  creo  es  la  única  que  se 
faá  dado  á  luz  completa. 
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¿I  el  Barómetro  y.  Termómetro  son  instrumentos  entre  sí  comparables 
S  porque  el  peso  de  la  atmosfera  mamtene  a  a™8"e  ®  ha[¡a  devado 

pretendida  entre  dos  términos  segaros  7  bien  sabidos;  no  se  vethica 
lo  mismo  respecto  ah  Hygtómetro,  instrumento  muy  ne  5  Qabios  de 
conocer  el  estado  de  ia  humedad  del  ayre.  iea  se  3  su 

Luc  y  Sausure  tienen  i  iventados  Hyg. ometro,  com  pra  * 
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construcción  es  de  macha  de  «cadezi,  y  g  ^  uest0  muchas 

pütaciones;  a  mas  de  que  uno  y  otro  Auto  -  b  ¡  .  :nupn. 

tefiexiunes  con  el  fin  de  dar  la  preferencia  al  instrumento  de  su  inven 
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cion;  señal  segura  que  ambos  Hygrémetros  na  son  de  la  perfección  de¬ 
seada. 

ES  que  describa  el  Autor  del  Diaria  de  Física  inventado  por  el 
Abate  Copinneau,  á  primera  vista  se  presenta  como  un  instrumento  muy 
seguro5  y  de  no  difícil  execucion;  mas  en  planteando  su  fábrica  se  expe¬ 
rimentan  dificultades  que  embarazan,  y  de  muchos  apenas  se  consiguen 
dos  ó  tras  que  suban  y  baxen  con  arreglo,  como  lo  tengo  experimentado. 

Para  saber,  no  que  cantidad  de  agua  hay  en  e!  ayre,  sino  la  mayor 
ó  menor  humedad,  dispóngase  este  Hygrómeuo:  se  disuelve  un  poco  de 
Tequesquite  ó  Alkali  trímera!  en  agua,  y  se.  unta  un  vidrio:  la  mayor  ó 
menor  transparencia  que  se  ve,  denota  el  estado  de  la  humedad;  porque 
en  tiempo  seco  se  ve  el  vidrio  blanco,  como  si  estuviera  cubierto  coa 
cal,  y  en  tiempo  de  lluvias  el  mismo  vidrio  se  presenta  como  si  no  tu¬ 
viese  apegado  algún  material:  y  la  práófica  en  registrar  el  vidrio  ense¬ 
ñará  á  poco  mis  ó  menos,  la  mayor  ó  menor  humedad  del  ayre.  Para 
que  el  efeéío  se  haga  mas  sensible,  á  la  parte  opuesta  de  la  que  se  untó 
con  la  disolución  de  la  sai,  se  le  coloca  algún  cuerpo  negro,  por  ejem¬ 
plo  un  papel  pintado  con  tinta  de  escribir  ó  de  China,  ó  con  humo  de 
tea  ú  ocote. 


1V/|  í  natural  inclinación  dirigida  á  publicar  noticias  útiles  al  Público, 
ivl.  me  moV|Q  ¿  meditar  sobre  ei  modo  mas  faxil  de  extraer  las  basuras 
de  la  Ciudad:  dispuse  con  efeólo  un  Informe,  y  mandé  fabricar  dos  mo¬ 
delos  de  Carros,  muy  proporcionados  al  intento:  todo  se  presentó  á  Tri¬ 
bunal  competente,  para  que  se  determinase  si  mis  ideas  eran  útiles  ó  fa¬ 
libles:  la  fecha  de  m¡  presentación  es  la  de  8  de  Noviembre  de  1790. 

En  virtud  de  haber  executado  todo  esto,  ya  me  consideraba  habet 
satisfecho  á  las  obligaciones  de  Vasallo,  proponiendo  lo  que  juzgaba  be¬ 
néfico  al  Público:  después  supe  como  mis  Modelos  y  mi  Informe  pasa¬ 
ron  á  D.  Joseph  Ortiz,  Maestro  Arquiteélo,  para  que  informase  ¿obre 
su  utilidad.  Eí  silencio  que  en  tanto  tiempo  ha  guardado  respeéto  á  un 
asunto  de  tanto  interés,  me  tenia  perplexo;  mas  ahora  reconozco  su  pru¬ 
dencia  y  su  discreción,  porque  teniendo  que  dirigir  un  Carro  para  con¬ 
ducir  un  grande  peñasco  (lo  que  se  verificó  en  el  dia  25  del  corriente  ) 
lo  hizo  conformándose  á  mi  idea.  En  efeélo  ¿no  es  el  método  mas  se¬ 
guro  para  resolver  la  utilidad  ó  inutilidad  de  una  Maquina  plantearla 
por  mayor  ?  Lj.  execucion  desvanece  toda  duda,  todo  capricho  que  pu¬ 
diera  intervenir,  guando  solo  se  registra  un  Modelo. 

Siempre  vi  hé  agradecido  al  Señor  de  Ortiz  por  haber  puesto  en 
práéficn  mi 5  pensamientos:  el  Público  debe  darle;  muchas  gracias,  por¬ 
que  en  virtud  de  mi  Informe  y  de  mis  Modelos,  les  presenta  una  Má¬ 
quina  útilísima  Expondré  una  ligera  análisis  de  nú  informe,  para  que  se 
vea  como  el  nuevo  Cario  es  fruto  dimanado  de  lo  que  escribí  y  pre¬ 
senté. 
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Expuse  el  uso  de  los  Carretones  de  que  usan  los  Madereros,  por¬ 
que  siempre  he  visto  cargan  mucho  peso,  y  caminan  con  velocidad;  pe¬ 
ro  eito  con  su  correctivo,  porque  expresé:  »  En  Inglaterra  (  y  aun  en 
,,  Francia )  se  ha  determinado  que  ¡as  llantas  de  las  ruedas,  y  por  con- 
„  siguiente  los  camones,  sean  anchos,  para  que  no  maltraten  ios  caminos 
,,  y  calles:  útilísima  determinación...  los  hechos  y  no  las  teóricas  son  las 
99  que  demuestran  las  utilidades  físicas:  un  Agricultor  para  afioxar,  pa- 
99  ra.  descomponer  la  igualdad  del  terrero,  usa  del  arado  armado  ds  íi 
99  reja,  que  es  un  instrumento  de  fierro  aguzado  ;  pero  quando  ha  setn- 
w  brado,  aplana  Sa  tierra  con  un  cilindro,  que  rodando  empareja  el  ter- 
99  reno.  Un  Artesano,  para  aligerar  su  trabajo,  aguza  también  sus  fier- 
99  ros,  porque  estando  mas  afilados  producen  mayor  efeéto:  atendiendo 
\  99  pues  á  todas  estas  observaciones,  ¿no  deberemos  asentar  que  las  rue- 
99  das,  cuyas  camas  y  llantas  son  angostas,  destruyen  el  piso,  porque 
99  con  facilidad  forman  suícos  ?  Deberán  pues  los  Carretones,  destina* 
99  dos  á  sacar  las  basuras  ,  tener  las  llantas  de  mas  de  tercia  de  diáme- 
99  tro,  como  practican  los  Ingleses.  »  ¡Qué  bien  aprendió  la  ieccion  el 
Señor  Ortiz! 

Luego  se  presenta  naturalmente  al  juicio  imparcial,  que  una  vez 
que  esta  idea  la  promoví  y  presenté  en  Informe,  y  que  se  ve  executada, 
se  debe  á  mi  tal  qual  aplicación,  y  no  puede  disputárseme. 

Propuesto  el  Carro  que  ideé,  valiéndome  de  lo  que  executan  los 
Comerciantes  en  Madera,  corrigiendo  y  añadiendo  alguna  cosa,  como 
es  el  que  las  llantas  y  camones  fuesen  anchos,  para  que  no  maltratasen 
el  suelo,  y  disponiendo  un  caxon  semejante  en  su  movimiento  á  io  que 
llaman  cuna  de  niños,  al  que  hace  mover  un  pequeño  torno,  para  que 
el  Operario  con  facilidad  arroje  las  basuras.  Decía  que  acaso  pto- 
99  pondría  una  nueva  Carreta  de  dos  ruedas  tirada  por  una  Mola,  y 
99  que  tenia  la  satisfacción  de  que  el  invento  que  me  había  propuesto 
99  reformar,  se  aprobó  por  una  de  las  célebres  Academias  de  Europa.  ?> 
en  efeéto  continué  mi  Informe,  presentando  un  Modelo  del  Carro  idea¬ 
do  por  Mr.  Bouíard,  Arquitecto  y  Vice-lnspeétor  de  León,  contentán¬ 
dome  con  referir  en  el  informe  lo  que  me  parecía  digno  de  corregirse, 
como  se  deduce  de  estas  palabras:  Solo  resta  advertir,  que  los  pernios 
99  ó  exe  (atención  )  deben  ser  de  fierro  ,  porque  lo  delgado  ae  ebos  ha- 
99  ce  su  fábrica  y  costos  de  poca  entidad:  el  sabio  Inventor  dispuso 
99  los  mismos  exes  en  piezas  elevadas  respeéto  á  las  varas,  con  el  fin 
t9  de  que  el  centro  de  gravedad,  esto  es,  el  peso  se  acercase  quanto 
99  fuese  posible  á  la  superficie  de  la  tierra  >>  Por  lo  mismo  he  peintutado 
99  el  sitio  en  que  se  centruan  las  ruedas,  y  las  he  colocado  inferiores  á 
99  las  varas,  para  &c,  »>  ¡Qué  penetración  Sa  del  Maestro  Ortiz,  pues 
aun  aprovecha  los  ápices  que  importan  á  su  fama  ¿No  se  ve  que  no 
planteó  la  idea  de  Mr.  de  Boulard,  sino  lo  que  y  o  propuse  ? 

Conclui  mi  Memoria  con  estas  expresiones :  »  No  me  explayo  mas, 
n  porque  á  quien  no  convenza  la  inspección  del  Modelo,  no  convence- 
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99  rán  tampoco  hs  razones  que  presentase  en  un  tomo  en  folio;  en  oí  ¡a 
99  ocasión  daré  tal  ve?  á  lux  traducida  Ja  Memoria  integra  de  que  he 
99  deducido  mi  idea  ¡Qué  dócil,  qué  perspicaz  es  el  Maestro  O r t i z ,  pues 
combinó  con  tanta  facilidad  las  diversas  ideas  que  vertí  en  la  Memoria! 
La  que  omitió  fue  solamente  una,  porque  no  la  expuse,  y  es  el  método 
de  untar  á  los  exes  de  grasa  para  que  no  se  enciendan,  y  para  que  faci¬ 
liten  el  movimiento  del  Carro. 

Pero  aclaremos  mas  los  hechos  y  redúzcanse  á  su  debido  valor.  Es 
cierto  que  Alzate  presentó  dos  Modelos  de  Carros  de  mucha  utilidad, 
loque  ha  manifestado  la  experiencia:  se  habían  antes  premeditado  ó 
construido?  ¿T;ene  algún  interés  en  que  se  fabriquen  de  tal  ó  tal  modo? 
Es  seguro  que  el  que  se  ve  y  se  registra  recargado  del  enorme  peso,  no 
de  500  quintales,  como  se  dice,  q  esto  es  hablar  solo  por  hablar,  sino  de 
ttn  peñascbú,qüe  hubiera  sido  muy  dificultoso  conducir  en  Carro  de  los 
conocidos  ,  y  que  hubiera  maltratado  mucho  el  piso,  lo  que  no  ha  suce¬ 
dido  ?  Pues  aclárese  la  verdad:  agradézcasele  á  los  Ingleses  el  haber  en¬ 
señado  que  las  llantas  deben  ser  anchas,  á  Mr.  Boulard  su  Carreta,  y 
al  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura,  el  haber  comunicado  prádica,  que 
solo  se  ha  descrito  en  idioma  extrangero,  y  también  tenga  su  parte  el 
Maestro  Ortiz,  porque  planteó  por  mayor  el  Carretón. 

¿Qué  otra  utilidad  puede  desfrutar  quien  se  dedica  á  comunicar  á 
la  Patria  lo  que  lee,  lo  que  medita  ?  Ninguna  otra  (por  lo  común  )  que 
vivir  satisfecho  de  que  se  sepa  fue  un  hombre  que  no  pasó  el  tiempo  ve¬ 
getando^  pero  si  este  corto  mérito  se  le  usurpa,  ¿no  será  motivo  para 
que  acaso  se  frustre  la  aplicación  de  muchas  ideas  útiles?  ¿Quien  gusta 
de  que  le  arrebaten  y  le  usurpen  sus  pensamientos  é  ideas?  Estas  son 
riqueza  del  alma,  y  si  ¡as  materiales  se  defienden  con  tanto  vigor  pro¬ 
moviendo  litigios,  con  mucho  mas  derecho  deben  vindicarse  las  prime¬ 
ras,  que  son  de  orden  superior:  no  se  tenga  pues  á  mal  promueva  mis 
derechos,  los  que  en  el  particular  son  innegables:  el  Público,  Juez  irre* 
cusable  en  los  litigios  literarios,  decida. 

Para  concluir  satisfaré  á  una  réplica,  porque  es  necesario  cerrar  las 
puertas  á  la  cabilacion:  se  dirá  que  ios  dos  Modelos  que  presenté  no  son 
parecidos  al  Carretón  construido  por  mayor.  Es  cierto  que  registrándo¬ 
los  separadamente  no  ponen  de  manifiesto  el  plagio;  porque  el  Carretón 
que  propuse  semejante  al  de  los  Madereros,  tiene  las  ruedas  colocadas 
en  el  estilo  que  se  acostumbra;  mas  advertí  debian  ser  las  llantas  y  ca¬ 
mones  muy  anchos.  En  el  otro  Modelo  que  pertenece  á  Mr.  Boulard  so¬ 
lo  se  registtan  dos  ruedas  con  pernios  de  fierro,  aunque  con  llantas  an¬ 
chas.  Se  dirá  que  la  nueva  Carreta  que  eí  Público  ha  visto  es  de  quatro 
ruedas;  por  consiguiente  no  se  parece  á  la  que  presentó  eí  Arquiteéto 
Le  n:  y  que  los  Carretones  de  los  Madereros  de  que  me  aproveché, 
aunque  con  quatro  ruedas,  se  mueven  en  pernios  de  madera.  ¿Mas 
quien  puede  dudar  de  que  es  muy  fácil  combinar  dos  ideas  distintas? 
En  efeóto  así  lo  tiene  executado  el  Maestro  Ortiz,  Construyó  ¡un  Car** 
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jetón  muy  parecido  al  de  los  Tratantes  de  Madera,  salvo  el  excelen  te 
arbitrio  de  la  fábrica  de  ruedas.  Acaso  me  responderá  el  Señor  Ortiz: 
Ei  Carretón  que  he  executado  consta  de  quatro  ruedas,  de  fábrica  y  co¬ 
locación  muy  diversa  respcétb  á  b  que  observamos  en  ios  Carretones 
de  Madera  y  el  de  Mr.  de  Boulard,  pues  solo  consta  de  dos.  ¡Feliz  dis¬ 
culpa  por  cierto,  si  usase  de  ella  !  Pero  no  lo  espero  de  su  ingenuidad. 
Después  de  todo  lo  dicho,  ¿no  se  viene  en  conocimiento  de  que  ingerto 
mis  dos  Modelos  presentados,  para  que  se  verificase  una  Maquina  per¬ 
fecta? 

Aun  halló  campo  en  que  cosechar,  porque  á  la  pág.  ^  ue  mi  In¬ 
forme  dixe: »  Quando  las  Carretas  de  dos  ruedas  son  perniciosas  á  ios 
9)  empedrados,  porque  el  peso  gravita  en  dos  pun¡.os:  el  cu?  tus  Cairei.o- 
99  nes  de  Madera  y  el  mío  gravitan  en  quatro  puntos;  y  como  la  gra- 
„  vedad  se  distribuye  en  quatro  apoyos,  resulta  perjudicar  menos  al.pi- 
99  so  ó  empedrado,  que  una  Carreta  dispuesta  con  dos  ruedas:  ¡qué  po- 
99  co  reflexivos  son  los  que  prefieren  una  Carreta  de  dos  ruedas  á  la 
99  dispuesta  con  quatro  !  &c. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto, el  Público,  Juez  irrecusable  en  es¬ 
tas  materias,  decida  á  quien  se  le  debe  la  conducción  del  Peñasco  sin 
que  se  hayan  maltratado  los  caminos,  las  calles,  ni  aun  ¡a  yerba  dei  ce¬ 
menterio  de  la  Catedral.  Jamás  he  procurado  estancar  las  noticias  que 
considero  útiles  al  Público;  pero  siempre  reclamaré  por  aquellas  de  que 
furtivamente  ó  con  arrojo  se  se  me  intente  defraudar. 

Ya  que  se  ha  tocado  sobre  ei  Carro  dispuesto  por  el  Señor  Ortiz, 
no  será  fuera  de  propósito  proponer  a  los  Eruditos  da  resolución  del  si- 

giiiente  Problema.  | 

Idear  una  Máquina  para  levantar  á  la  Torre  de  Catedral  la  gran 

Campana  y  la  Estatua  de  ¡a  Fe  en  el  menor  tiempo,  con  la  mayor 
seguridad,  y  con  el  menor  costo  posibles,  O  en  otros  términc^,  I.  R.e- 
ducir  la  Máquina  usada  para  elevar  cuerpos  de  mucho  peso  á  mayor 
perfección,  ahorrando  gastos  &c.  11.  Especificar  un  método  mediante  el 
qual  puedan  uno  ó  dos  hombres  sin  fatiga  con  una  garrucha  y  una  so¬ 
ga  levantar  un  cuerpo  del  mismo  peso  que  la  Campana  á  una  altura  de¬ 
terminada. 

La  resolución  de  ambos  Problemas  podrá  depositarse,  en  caso  que 
guste  ei  Maestro  OrtÍ2,  en  poder  de  alguna  Persona  de  confianza.  De 
todos  modos  se  desea  que  dicho  Señor  Üiuz  medite  algo  sobre  el  par¬ 
ticular. 
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POR  i^b¡ 

■I-  P  tí  ruó!  Ana 


de  Querétaro  se  me  remitió,  hace  algún  tiempo,  un 
rmucho  gusto  hubiera  dado  á  luz  inmediatamente,  si 


ciertas  circunstancias  particulares  no  me  hubieran  obligado  á  diferir  su 
publicación  hasta  ahora.  Su  asunto  es  el  siguiente. 

En  casa  ¿ó  D.  Marcos  Ijar  de  Arenaza  concurrían  quatro  Erudi- 
tos,  que  eran  ^  'Eclesiástico  Seglar,  un  Religioso,  un  Capitán  reforma¬ 
do,  y  otro  llamado  D.  Antonio,  á  divertirse.  El  asunto  de  sus 

co n v e ues  por  mucho  tiempo  había  sido,  ó  las  novedades  políticas, 
6  alguna  materia  de  erudición,  siempre  que  esta  se  Ies  presentaba  natu¬ 
ralmente.  Mas  á  fines  de  Abril  del  año  pasado,  uno  de  estos  Señores 
propuso  á  los  4&m&s  concurrentes  la  idea  de  que  entre  los  cinco  forma¬ 
sen  una  Junta,  0  una  especie  de  Academia,  en  la  que  se  tratase  sola* 
*  mente  de  ¿río  de  losáramos  de  Literatura.  La  idea  pareció  tan  feliz  á  to¬ 
dos,  o1  *^sde  !$|go  se  pensó  seriamente  en  el  establecimiento  de  dicha 
Junta¿y  derou  :  haber  nombrado  Director,  Secretario  &c.  resolvié» 
ron  setos  Senór.eV ;  jú parse  en  la  Poesía. 

Con  efeóto  é  día  destinado  para  la  segunda  Sesión,  concurrieron 
todos,  trayendo  cada'  uno  sus, Poemas,  los  que  entregados  al  Secretario, 
se  leyeron  públicamente,  dándo^JMjH^1)  por  una  , Egloga  compuesta 
por  el  Secretario:  á  continuacion  idíe és,  *  }  leyó  una  Oda  Anacreóntica 
dispuesta  por  el  Eclesiástico  Seci iteróla.  que  concluida  siguió  la  tercera, 
que  es  una  traducción-  de  Oda  Italiana  de  Lessene,  que  dice  así: 


Di  se  stessa  invaghita^e  del  suo  bello 

Si  spechiav  la  Rosa 

In  un  límpido  e  rapid 

Quando  d’  ogni  sua  fo 

Un’  Aura  impetuosa 

La  bella  rosa  spoglia. 

Cascar  nel  rio  le  fogiíe :  il  Lo  íuggendo 
Se  le  porte  ccrrendo. 

E  cosí  la  Beltá  s‘  I 

Rapidisimamente3  oh  Dio  !  sen  vá.v 


c 
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De  sí,  y  de  su  belleza  enamorada 
Se  miraba  la  Rosa 
En  la  agua  que  corría  precipitada 
De  una  diáfana  fuente, 

Quando  á  la*  .ñor  hermosa 

Un  viento  vehemente 

Todas  sus  bellas  hojas  le  arrebata, 

«i  '-v- 

Y  en  el  agua  arroja  :  el  agua  huyendo  ■Hg| 

Se  las  lleva  corriendo. 

jQué  con  tanta  presteza  'r7f  ^ 

Se  desparezca,  ó  Cielos,  la  belleza! 

Esta  traducción  es  la  del  Caballero  D.  Antonio* 

Finalmente,  por  no  ser  prolixo,  se  leyeron  después  de  esta  los  otros 
dos  Poemas  de  los  dos  Académicos  restantes,  de  los  quales  el  primero 
tradúxo  igualmente  en  verso  la  Sequencia  de  la  Misa  del  Espíritu  San¬ 
to:  Veni  San&e  Spiritus  &c.  y  el  segundo  compuso  una  Egloga  sobre 
]a  Madrugada,  que  no  inserto  en  esta  por  ser  algo  larga.  Los  Literatos 
podrán  muy  bien  hacer  juicio  de  esta  y  de  los  otros  Poemas  que  he  omi¬ 
tido,  por  la  traducción  de  la  Oda  de  Lemene,  pues  todos  están  con  cor¬ 
ta  diferencia  en  el  mismo  estilo.  Por  lo  demas,  dexo  á  la  decisión  del  Pú¬ 
blico  imparcial  el  mérito  delPoeta  cuya  Oda  he  referido. 

Lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio,  ni  dexar  de  advertir  es,  que 
estos  Sefíores  metecen  muchas  alabanzas  por  el  noble  particular  empe¬ 
ño  con  que  procuran  llenar  sus  respectivas  funciones  de  Académicos, 
y  por  haber  elegido  para  divertirse  una  matetia  tan  amfena,  y  al  mismo 
tiempo  tan  inocente.  Sería  deseable,  que  en  una  Corte  como  México,  en 
donde  abundan  tantos  y  tan  fecundos  Ingenios,  despertasen  estos  mo- 
'  vídos  de  un  exemplar  tan  loable,  de  ese  profundo  y  vergonzoso  letargo 
que  los  tiene  amortiguados,  y  en  una  perpetua  inacción.  Las  Academias 
mas  célebres  han  comenzado  por  esta  especie  de  Juntas  privadas;  y  co¬ 
mo  los  hombres  son  naturalmente  inclinados  á  la  imitación,  es  increíble 
quanta  utilidad  acarrean  á  la  República  Literaria  estos  géneros  de  ocu¬ 
paciones  tan  útiles  y  agradables. 


LA  lentitud  con  que  caminan  las  diversas  invenciones  dirigidas  á  per¬ 
feccionadlas  Artes,  demuestra  con  bastante  claridad  la  limitación  e 
nuestros  conocimientos:  averiguar  un  método  fácil  para  estampar  con 
poco  costo  la  imagen  de  una  máquina,  de  una  planta  &c.  sería  uno  e 
los  hallazgos  mas  felices;  porque  por  una  parte  es  bien  notorio  que  mas 
se  aprende  en  una  ojeada  yiendo  la  estampa  en  que  se  representa  una 


máquina,  que  leyendo  y  meditando  su  descripción,  -por  prolija  y  per¬ 
fecta  que  se  suponga. 

Por  otra  parte,  el  sumo  valor  á  que  ha  llegado  la  impresión  de  es¬ 
tampas,  porque  los  Abridores  (aun  los  subalternos)  parece  se  han  con¬ 
jurado  pata  impedir  por  su  parte  el  progreso  de  los  conocimientos  hu¬ 
manos,  procurando  se  les  pague  á  precios  demasiado  subidos:  todo  esto, 
digo,  debe  retardar  los  conocimientos;  porque  impiden,,  lo  primero,  la 
publicación  de  muchas  ideas  útiles;  y  lo  segundo,  porque  los  Leétores 

carecen  de  auxilios  tan  eficaces,  y  que  ministran  una  instrucción  clara  y 

■■  /• 

pronta. 

La  ledura  délos  artículos  que  paso  á  traducir  me  incitó  á  medi¬ 
tar  sobre  el  particular.  Presentaré  primeramente  los  pasages  que  he  creí¬ 
do  conveniente  dar  traducidos,  y  expondré  después  las  reflexiones  que  me 
han  ocurrido  sobre  este  asunto,  con  el  justó  temor  que  debe  inspirarme 
mi  poca  instrucción,  para  que  el  Público  haga  de  ellas  el  uso  que  me¬ 
rezcan,  y  también  para  excitar  á  los  áplicados  á  meditar  sobre  esta  prác¬ 
tica,  que  puesta  en  arreglo  no  puede  menos  de  set  útilísima. 

*  .  •  i  ....  .  '  ;  ' .  .  J  ;  ,  .  . 

Método  de  Mr.  Francolín  para  imprimir  con  la  mima  velocidad 
que  se  escribe 3  extraviado  de  las  Memorias  acerca  de  la  Mecánica 

y  Física 9  por  el  Abate  Rochan. 

»  CI  Mr.  Francklin,  dice  el  Autor,  no  hubiese  trabajado  sobre  el  Gra- 
99  ^  vado,  acaso  nunca  se  me  hubiera  presentado  motivo  para  formar 
99  investigaciones  sobre  tan  útil  Arte;  pero  este  hombre, justamente  aplau- 
dido,  conmovió  á  mi  genio  curioso,  al  tiempo  en  que  me  manifestó  los 
99  ensayos  que  tenia  executados  en  su  Pais  (la  América)  para  imprimir 
99  con  ía  misma  velocidad  que  se  escribe. 

99  El  arbitrio  que  me  parece  haber  puesto  en  execucion*  consiste 
99  en  escribir  sobre  papel  con  tinta  cargada  de  goma,  desparramada  eii 
99  éí  arena  ó  polvo  de  fierro  colado,  y  pasado  por  tamiz:  la  foxa  escrita 
99  la  coloco  entre  dos  láminas:  la  una,  destinada  á  recibir  la  impresión, 
99  debe  ser  de  madera  ó  de  metal  blando,  como  son  el  estaño  y  cobre;  la 
99  otra  deberá  ser  de  piedra  ó  de  fierro.  Ambas  láminas  oprimidas  por 
99  medio  de  prensa,  hacen  que  los  caracteres  escritos  se  amolden  en  la 
99  lámina  de  estaño,  ó  de  cobre,  ó  de  madera:.  por  esta  práética  se  consi- 
99  gue  una  contraprueba  de  lo  que  se  escribió,  y  se  usa  del  estilo  de  los 
«  Impresores  para  entintar  la  lámina,  y  pasarla  por  el  tórculo:  así  se  lo- 
99  gra  una  porción  de  copias  correspondientes  á  lo  que  permite  el  gia- 
99  vado;  porque  ya  se  sabe  que  este  por,  el  nuevo  método  no  puede  ser 
99  profundo,  como  también  que  las  láminas  se  gastan  demasiado. 

99  Mas  si  por  esta  manipulación  se  consigue  lo  que  se  desea,  esto 
99  es,  la  celeridad  en  la  execucion;  es  necesario  confesar  que  las  copias 
99  impresas  son  muy  toscas  y  desagradables  á  la  vista:  por  lo  que  he  re- 
99  currido  á  otra  práctica,  en  la  que  no  se-  verifican  semejantes  inconve- 
99  nientes.  »  ~ 
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Práfíica  del  Abate  Rochon  sobre  el  mismo  asunto 5  extrañada  de  la 

Obra  mencionada. 

. ,  ^  .  1  •_  «  •  i  .  •  .i  ..  .  ,  y  r  •  •  v‘  f  "  ,  ' 

j>  TpScribo  (dice  el  Autor)  en  una  lámina  de  cobre  barnizada  en  arre* 

99  «  gío  á  lo  que  ejecutan  los  Gravadores}  de  la  que  se  puede  separar 
99  el  barniz  por  medio  de  un  instrumento  agudo  de  acero,  como  puede 
9f  serio  una  aguja,  con  la  misma  velocidad  que  se  escribe:  si  se  cubre  la 
99  lámina  con  agua  fuerte  debilitada,  y  se  dexa  algún  tiempo  para  que 
99  corta  las  lineas  que  formó  el  buril  en  proporción  á  lo  que  desea, 
99  para  que  los  caracteres  sean  mas  ó  menos  protundos}  entonces  1a  lá» 
99  mina  queda  gravada,  y  por  el  estilo  ó  práctica  de  los  Estampadores  se 
99  sacarán  fas  pruebas  en  el  numero  que  se  quiera. 

99  Pero  todas  estas  copias  se  ven  impresas  en  sentido  opuesto,  por- 
99  que  solo  se  leen  de  la  derecha  á  la  izquierda,  y  por  esto  serian  inúti- 
99  les  en  el  uso  ó  molestas;  pero  es  muy  fácil  reducirlas  á  un  uso  regular, 
99  y  es  el  que  promuevo:  por  exemplo,  consigo  doce  copias,  y  mientras 
99  la  tinta  se  halla  fresca,  ó  que  no  ha  secado,  dispongo  otras  tantas  ho- 
99  jas  de  papel  humedecidas,  puestas  unas  sobre  otras  en  arregio  á  lo  que 
99  praCtican  los  Impresores  para  que  todas  las  hojas  de  papel  conserven 
99  una  humedad  uniforme:  entonces  colocada  la  hoja  impresa  entre  dos 
99  del  papel  humedecido,  dispuestas  las  copias  en  este  arreglo  uso  de  una 
99  prensa,  por  cuyo  esfuerzo  obtengo  doce  copias,  que  presentan  ios  ca- 
99  raCteres  muy  claros,  bien  formados,  aun  quando  la  lámina  tuviese  sus 
99  imperfecciones.  (*)  Este  método  nunca  será  comparable  al  gravado 
99  conocido,  y  que  se  executa  con  lentitud}  pero  podra  ser  muy  uúi  en 
99  Jos  Exércitos,  en  la  Marina  y  en  las  urgencias,  en  las  que  es  necesa- 

99  rio  multiplicar  con  prontitud  las  copias. 

Hasta  aqui  las  sublimes  ideas  que  presentan  en  sus  respectivos  ar¬ 
tículos  Fraacklin  y  Rochon,  en  las  que  habiendo  meditado  algún  tiem¬ 
po,  me  han  ocurrido  las  siguientes  reflexiones,  que,  como  he  dicho,  pre¬ 
sento  con  bastante  recelo,  y  solo  con  el  fin  de  excitar  á  los  aplicado^  á 
meditar  sobre  un  negocio  tan  delicado  y  de  tanta  utilidad. 

He  visto  executar  en  la  Fábrica  de  la  Real  Casa  de  Moneda  con 
atención  muchas  monedas,  en  las  que  á  la  simple  vista  se  registran  va¬ 
lias  pequeñas  desigualdades,  cientos  rasgos,  que  demuestran  como  al 
tiempo  de  acuñarlas,  algunas  basuras  poco  sensibles,  ó  algunos  cuerpos 
extraños  se  interpusieron  entre  el  cuño  y  la  moneda,  los  que  impnmie- 
jron  su  imagen  en  ella}  aun  tengo  observada  otra  cosa  muy  particular. 


(*)  Se  pueden  lograr  las  copias  por  varios  medios,  lo  primero  por  el  uso  de 
la  prensa  de  los  Enquadernadores,  dispuestas  las  hojas  impresas  con  alternación 
£l  las  blancas,  como  ya  se  dixo:  el  fin  es  que  se  logre  un  grande  esfuerzo,  ya  sea 
por  la  prensa,  ó  por  un  grave  peso,  6  golpeando  con  un  fuerte  mazo  pesado. 

Nota  dei  Autor  de  la  Biblioteca  Económica  de  ds  Ia  flue  se  kan  co* 

piado  estos  dos  Artículos. 


.  *<Í7* 

Un  Acuñador,  por  condescender  con  mi  genio  curioso,  interpuso  un  ca< 
bello,  y  en  la  moneda  se  estampó  el  pelo  formando  una  hoquedad  pro¬ 
porcionada  al  diámetro  del  cabello,  y  con  la  dirección  que  tenia  sobre 
¡a  moneda. 

De  resulta  de  estos  hechos  se  infiere,  que  si  se  colocase  una  planta 
seca  ó  sus  hojas  sobre  una  lámina  de  metal  suave  bien  pulida,  y  que  se 
aprensase  por  medio  del  volante,la  planta  ó  las  hojas  se  estamparían  for¬ 
mando  una  perfeéla  imagen;  y  si  después  se  entinta  la  lámina  en  arre¬ 
glo  á  lo  que' practican  los  Estampadores,  quedará  impresa  en  el  papel. 
No  poseo  troxel,  ni  tampoco  se  me  ha  presentado  ocasión  favorable  pa¬ 
ra  plantear  la  idea;  peto  es  creible  que  alguno  otro  que  logre  propor¬ 
ción  verifique  ia  resulta;  que  si  es  favorable,  lo  que  no  dudo  en  virtud 
de  lo  expuesto,  presentará  al  mundo  un  método  sencillo  para  estampar 
sin  un  gravoso  desembolso. 

Los  defectos  que  a!  principióse  registraran,  podrían  irse  remedian¬ 
do  poco  á  poco,  á  causa  de  que  es  muy  dificultoso  que  una  resulta  de¬ 
pendiente  de  muchas  operaciones  salga  con  buen  éxito  en  los  primeros 
ensayes:  puede  ser  no  pueda  estamparse  toda  una  flor,  toda  una  planta; 
pero  no  será  poco  haber  abanzádo’ mucho  por  medio  de  la  opresión,  y 
que  el  Gravador  complete  aquello  que  al  golpe  no  puede  amoldarse  ea 
la  lámina. 

Aunque  ¡as  figuras  no  salgan  con  aquella  perfección  á  que  las 
exalta  el  buril,  con  tal  que  se  asemejen  al  prototypo,  de  forma  que  por 
su  inspección  se  venga  en  conocimiento  de  lo  que  es,  no  sería  corta  la 
utilidad  que  de  esto  conseguirían  las  Artes,  la  Botánica;  porque  las  imá¬ 
genes,  aunque  no  sean  perfectas,  coadyuvan  para  adquirir  con  facilidad 
grandes  conocimientos. 

Continúo  exponiendo  mis  ideas:  si  se  consiguiese  que  los  relieves 
de  las  hojas  de  una  planta,  oprimidas  entre  dos  láminas*  venciesen  la 
resistencia  del  metal/al  modo  que  se  verifica  respeéto  á  la  moneda,  por¬ 
que  en  las  concavidades  del  cuño  de  fierro  se  amolda  ó  introduce  la 
plata  para  presentar  las  letras,  números  &c.;  esto  mismo  se  podría  veri¬ 
ficar  con  el  dibtixo  de  una  máquina  delineada  en  el  método  conocido; 
mas  para  esto  creo  será  muy  Conducente  no  usar  dei  método  del  grande 
Francklin  salpicando  lo  escrito  con  arena  ó  polvo  de  fierro,  sino  dibu- 
xando  en  la  lámina  ya  preparada  y  pulida  con  algún  fuerte  barniz,  con 
la  disolución  de  algún  metal,  ó  por  otro  arbitrio  que  á  mi  se  me  ha  ocul¬ 
tado;  pero  que  no  será  difícil  advierta  algún  aplicado. 

Yo  creo  que  el  cardenillo  disuelto  en  vinagre,  la  sa!  de  Saturno  d£ 
suelta  en  el  mismo  fluido,  serian  muy  á  proposito  para  dibuxar  y  dis¬ 
poner  una  lámina  útil  para  sacar  muchas  impresas,  si  se  tiene  la  adver¬ 
tencia  de  que  la  disolución  ecté  muy  recargada  de  las  sales  metálicas, 
para  que,  aunque  al  tiempo  de  ir  dibuxando  ó  escribiendo  el  líquido  se 
evapore,  el  metal  disuelto  quede  formando  relieves,  los  que  imprimirán 
en  la  lámina  opuesta  hoquedades  que  representen  la  figura  que  se  inten* 
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a  imprimir,  y  estas  serán  Us  que  embebidas  de  la  tinta  de  que  usan 
los  Impresores,  nos  ministren  no  modelos  hermosos*  pero  baratos  y  mi¬ 
les  para  que  los  conocimientos  ventajosos  se  propaguen  y  no  queden 
olvidados  ó  estancados  en  poder  de  los  que  solo  tienen  facultades  para 
usar  del  luxo  bibliógrafo:  sin  este,  y  con  los  toscos  moldes  de  Vitrubio 
de  las  primeras  ediciones,  se  formaron  excelentes  Arquiteaos:  las  figu¬ 
ras  toscas  que  se  registran  en  las  primeras  ediciones  de  fcuclides,  msrru- 
yeron  y  facilitaron  el  conocimiento  de  la  Geometría  a  laníos  aplicados 
que  en  el  dia  logran  la  fama  de  excelentes  en  las  Matemáticas. 

'  Está  muy  bien  que  se  procuren  executar  ediciones  magnificas* pero 
como  el  Pueblo  literato  se  compone  (como  tedas  las  Sociedades  de  este 
mundo)  de  pobres  y  ricos,  y  la  magnificencia  en  la* impresión  soio  pue¬ 
de  desfrutarla  el  opulento  Literato,  procúrese  tamoien  imprimir  en  un 
estilo  corriente  y  proporcionado,  para  socorrer  a  la  apucacion,  y  que 
pueda  conseguir  los  impresos  á  un  moderado  precio,  y  seguramente  que 
este  comercio  será  el  de  mayor  utilidad;  porque  regularmente  la  aplica¬ 
ción  está  encadenada,  si  no  con  la  necesidad,  por  lo  menos  con  la  esca 
séz  de  los  haberes:  que  los  émulos  de  Rubens  ,  de  Muidlo  y  ones  Pin¬ 
tores  trabajen  sus  pinturas  para  los  ricos;  pero  que  al  mismo  tiempo  no 
falten  subalternos  Pintores  para  surtir  á  los  que  desean  adornar  sus 
habitaciones  de  lienzos  que  manifiesten  la  idea  que  quiso  expresar  el 
Pintor,  y  que  el  poseedor  no  padezca  equivocación.  Tan  satisfecho i  vivi¬ 
rá  el  opulerito  con  una  pintura  de  Rafael,  como  el  que  por  sus  facul¬ 
tades  colocado  en  clase  subalterna,  registra  su  alvergue  adornado  con 
las  producciones  de  una  Oficina  en  que  se  ocuparon  algunos  medianos 
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lnt°No"sé  reputen  estas  expresiones  como  sátira,  ó  como  efeño  de  al¬ 
gún  resentimiento;  el  amor  á  la  humanidad,  el  ver  que  en  .a  Gatera  de 
Literatura  se  pudieran  haber  publicado  algunas  descripciones  de  maqui- 
ñas  útiles,  y  que  esto  se  ha  frustrado  por  el  excesivo  va.or  a  que  na  as¬ 
cendido  el  gravado,  de  lo  que  ya  han  hablado  vanos  Autores  de  obras 
periódicas,  ¿todo  esto  no  debe  mover  a  un  ge.r''0  desinteresado  y  Pr‘ * 
Lvedor-deda  felicidad  de  los  hombres  a  soi.citar  medios  fací  es  para 
destruir  los  escollos  que  tamo  se  oponen  al  progreso  de  las  Artes  . 

Determinado  á  continuar  los  experimentos  relativos  al  asunto  de 
qué  trato,  confiado  en  que  no  faltan  Sugetos  que  adornados  de  una 
grande  penetración  procuran  plantear  y  vencer  dmcultades,  «n8°  * 

puestas  estas  cortas  ideas;  las  resultas,  ya  sean  dimanadas  de  lo  que 
b-amee  ó  de  lo  que  se  me  comunique,  se  estamparan  en  la  G=zeta  con 
aqueha’ingenu.dld  de  que  debe  estar  poseído  rodo  L.terato,  que  debe 
tener  por  divisa  la  utilidad  y  beneficio  de  los  hombres . 
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NOVEDAD  LITERARIA. 

17* L  día  4  del  corriente  defendió  públicamente  por  mañana  y  tarde 
en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  un  excelente  Ado  de  Historia 
Eclesiástica  el  Br.  D.  Bernardo  Toral  Alumno  del  Real  y  Tridentino  Co¬ 
legio  Seminario.  Como  esta  función  se  hizo  muy  célebre,  así  por  la  elec¬ 
ción  dé  las  materias  que  se  defendieron  en  ella,  como  también  por  haber 
sido  la  primera  en  que  directamente  se  ha  tratado  de  la  Historia  Eclesiás¬ 
tica,  me  he  creído  obligado  á  hablar  de  dicho  A  do  con  alguna  extensión. 

El  se  halla  dedicado,  como  era  muy  justo,  al  Exmó.  é  Uímó.  Señor 
Arzobispo,  que  fué  el  ilustre  y  glorioso  Fundador  de  la  Cátedra  de  His¬ 
toria  Eclesiástica  en  su  Colegio  Seminario.  La  materia  del  Ado  son  los  ■ 
dos  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los  quales  se  hallan  precedidos  de  unos 
elementos  muy  preciosos  de  Cronología  sagrada,  y  también  de  una  His¬ 
toria  muy  bien  dispuesta  de  la  venida,  nacimiento  y  vida  del  Mesías  &c, 

/  El  método  seguido  en  el  insinuado  Ado  por  su  Autor  el  Dr.  D. 
Pedro  Foronda  es  este.  Refiere  ante  todas  cosas  succintamente  la  historia 
de  los  Pontífices  que  gobernaron  la  Iglesia  en  ios  dos  primeros  siglos; 
sus  principales  disposiciones,  sus  obras  genuinas,  y  las  que  falsamen¬ 
te  se  les  atribuyen,  con  una  crítica  muy  fina  &e.  A  continuación 
de  esto  habla  de  ios  Concilios  celebrados  en  este  propio  tiempo,  y  con 
este  motivo  toca  los  puntos  que  se  decidieron  en  ellos  &c.  Concluida  la 
historia  de  los  Concilios  pasa  á  hablar  de  los  Heresiarcas,  y  de  ios  erro¬ 
res  que  estos  esparcieron,  y  últimamente  concluye  dándonos  la  de  los 
Escritores  Eclesiásticos  de  los  dos  dichos  primeros  siglos,  y  la  de  los  Em¬ 
peradores  Romanos,  y  especialmente  la  de  aquellos  que  persiguieron  á 
la  Iglesia. 

Por  lo  tocante  á  los  Escritores  Eclesiásticos  procura  el  ya  mencio¬ 
nado  Dr.  Foronda  demostrar  quales  debemos  tener  por  sus  obras  genui¬ 
nas,  qnaíes  sean  las  supuestas,  y  finalmente  quales  se  hallan  interpola¬ 
das.  De  buena  gana  hubiera  formado  un  entrado  mas  individual  y  cir¬ 
cunstanciado  de  dicho  Ado,  si  el  temor  de  ser  prolixo  no  me  hubiera 
hecho  variar  de  didamen.  Por  lo  demas,  basta  lo  expuesto  para  conocer 
la  utilidad  de  la  Historia  Eclesiástica,  y  las  ventajas  considerables  que  no 
pueden  menos  de  acarrearnos  estos  preciosos  conocimientos  luego  que 
acaben  de  gustar  de  ellos  nuestros  Jóvenes.  Pues  por  lo  que  á  mi  toca 
protesto  que  me  faltan  palabras  bastante  expresivas  para  tributar  las 
debidas  gracias  á  nuestro  Exmó.  é  Illmó.  Prelado,  por  haber  erigido  eft 
su  Colegio  la  ya  insinuada  Cátedra  de  Historia  Eclesiástica,  y  propor¬ 
cionado  á  los  jóvenes  unos  auxilios  tan  propios  para  lograr  una  perfeda 
instrucción,  así  en  la  Teologia  como  en  los  Cánones.  Entretanto  se  es¬ 
pera,  que  así  el  reciente  adual  Catedrático,  como  los  demas  que  le  suc- 
cedieren,  llenen  la  confianza  de  S.  E.  Iiimá,  y  la  desempeñen  coa  el  ho¬ 
nor  y  lucimiento  correspondientes. 

No  dudo  que  habrá  muchos  de  nuestros  Literatos  rancios,  que  se 
escandalizen  al  ver  elogiado  en  estos  términos  un  Ado  de  Histoiia  Ecle- 
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siástica,  y  al  oir  hablar  de  su  importancia  y  aun  necesidad  para  e!  estu- 
dio  de  la  Teología  y  el  del  Derecho  Canónico.  Pero  estos  serán  infali¬ 
blemente  de  aquellos  que  juzgan  que  la  Historia  solo  es  buena  para  una 
conversación:  distinguen  la  Ciencia  de  los  Dogmas  de  laTeoiogia,  é  insi¬ 
núan  que  aquella  debe  aprenderse  en  el  Catecismo  del  P.  Ripalda,  ó  el 
del  P.  Astete,  y  la  otra  en  los  volumazos  que  dexaron  escritos  sobrees¬ 
tá  sagrada  facultad  ios  PP. .....  y  en  lo  perteneciente  al  Derecho  Canó¬ 
nico  ciertos  Decretalistas  (aunque  en  parte  útiles)  cuyos  nombres  se  sa¬ 
ben  aunque  se  callan. 

Más  para  prevenir  los  malos  efedlos  que  pudieran  ocasionar  las  de¬ 
clamaciones  vanas  é  importunas  de  estos  Señores  en  los  ánimos  de  los 
incautos,  no  será  fuera  de  propósito  manifestar,  aunque  sea  en  pocas  pa¬ 
labras,  esta  verdad.  Y  por  lo  perteneciente  á  ia  Teología,  siendo  esta* 
como  dice  un  célebre  Autor,  >>  una  colección  de ‘verdades  reveladas, 
*>  dispuestas  en  diferentes  Títulos  y  Tratados,  y  habiendo  sido  casi  tc> 
99  das  ellas  disputadas  é  impugnadas  por  los  Hereges  en  todos  los  siglos 
9>  de  la  Iglesia,  y  habiendo  sido  explicadas .  también  con  ia  tradición  de 
99  los  Padres  y  autoridad  de  los  Concilios,  ó  Iglesia  Romana  <kc.  sobre 
99  lo  que  forman  dificultades  los  Hereges  de  nuestros  tiempos:  es  necesa» 
99  rio  muchas  veces  probar  el¿  hecho  para  establecer  la  verdad  de  aque- 
99  Ha  decisión,  y  convencer  la  mentira  de  los  Hereges.  Pongo  el  exempio: 
99  Creen  los  Católicos,  que  la  mayor  parte  de  los  Obispos  Christianos, 
99  unidos  al  p3pa,no  puede  erraren  las  definiciones  de  la  Fe.  Impugnan 
99  esta  verdad  vatios  Hereges,  principalmente  los  modernos,  y  oponen 
99  lo  que  sucedió  en  los  Concilios  Ariminense  y  Seleuciense  convocados 
99  para  condenar  la  heregia  de  Arrio;  en  los  quales  los  Padres  engaña- 
99  dos  por  los  Obispos  Arríanos,  admitieron  una  confesión  de  Fe,  real- 
99  mente  Arriana,  pero  con  apariencias  de  Católica;  y  aun  después  de 
99  descubierto  e!  engaño,  obligados  de  varias  calamidades, señalaron  nue* 
99  vamente  la  antigua  confesión  y  decreto.  Quieren  decir  los  Hereges, 
99  que  estos  Padres  sinceramente  admitieron  aquel  error;  y  siendo  en 
99  ni3yor  número  que  los  otros  Obispos,  ó  por  mejor  decir,  siendo  aun 
99  mas  que  los  que  bastaban  para  formar  un  Concilio  general,  y  presi- 
99  diendo  en  él  ios  Legados  Pontificios,  se  destruya  con  esto  nuestro 
9>  Dogma.  A  este  argumento  no  se  puede  responder  sin  tener  exádia 
99  noticia  de  la  historia  de  aquel  siglo. 

Por  lo  que  toca  a!  Derecho  Canónico  digo  lo  mismo  fque  el  Autcr 
cuyas  palabras  acabo  de  citar,  dice  de  ia  Teología.  Hay  innumerables 
puntos  en  los  sagrados  Cánones,  pertenecientes  unos  al  Dogma,  y  otros 
indiferentes,  sobre  que  no  puede  decidirse  y  disputarse,  sino  es  temera¬ 
riamente,  sin  un  perdedlo  conocimiento  en  la  Historia  Eclesiástica  como 
son  la  Primacía  del  Papa,  las  famosas  Proposiciones  del  Ciero  Galicano 
&zc.  Vean  se  sobre  todo  las  contestaciones  que  produxeron  estas  últimas 
entre  los  Canonistas  Italianos  y  Franceses,  y  digásenos  después  since¬ 
ramente  ¿si  es  posible  aun  el  entenderlas,  sin  haber  saludado  antes  ia 
Historia  Eclesiástica? 


T.  2. 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  18  DE  JUNIO  DE  1791. 


SI  los  Antiguos  hubiesen  poseído  las  Artes  de  la  Imprenta  y  Gravado, 
nos  hubieran  verosímilmente  comunicado  sus  Artes,  sus  arbitrios, 
que  aplaudimos  al  presente  sin  poderlos  poner  en  execucion,  porque 
apenas  se  halla  en  ellos  una  ú  otra  insinuación  incapaz  de  ministrar  las 
luces  suficientes  para  venir  en  conocimiento  del  manual  de  sus  operacio¬ 
nes.  Para  prevenir  este  daño  irrepaiabie  en  lo  venidero,  la  Real  Acade¬ 
mia  de  las  Ciencias  de  París  tiene  impresas  las  manipulaciones  de  mu¬ 
chas  Artes,  las  que  por  los  Suizos  se  están  reimprimiendo  con  muchas 
notas  y  advertencias  útiles.  Los  Modernos  se  hallan  muy  satisfechos  poc 
el  progreso  que  han  hecho  en  las  Ciencias  naturales:  sus  fatigas,  sus 
ahíncos  en  adelantar  son  muy  plausibles;  mas  si  la  Antigüedad  revivie¬ 
se,  ¿como  despojaría  á  muchos  Autores  modernos  de  sus  pretendidos 
descubrimientos?  El  célebre  P.  Regnauh,  en  su  Origen  antiguo  de  la 
Física  moderna  manifiesta  d  priori  con  mucha  solidez,  como  los  mas 
que  se  nombran  descubrimientos  é  invenciones,  son  conocimientos  que 
eran  muy  sabidos  por  los  /4ntiguos:  lo  mismo  demuestra  el  Sabio  (* *)  Dut- 
tens.  El  grande  eclipse  que  padecieron  las  Ciencias  en  los  siglos  io,  1 1  y 
12  ( al  que  agregaron  mucha  obscuridad  con  su  ergotismo  los  Escolásti¬ 
cos)  fué  el  verdadero  origen  de  que  las  Artes  se  debilitasen  y  aun  se 
perdiesen.  Aquellas  tales  quales  descripciones  que  hicieron  de  ellas  los 


(*)  Por  estas  expresiones,  no  se  juzgue  intento  disminuir  el  mérito  de 
los  Modernos;  lo  tienen  muy  grande  en  haber  restablecido  muchas  verdades 
útiles,  muchos  conocimientos  proficuos  á  los  hombres:  lo  tienen  muy  grande, 
en  haberse  colocado  en  el  camino  seguro  que  dirige  al  progreso  de  las  Artes 
útiles:  me  explicaré,  para  evitar  con  algunos  exemplares  toda  interpretación 
siniestra:  los  Antiguos  exceden  á  los  modernos  respeé/to  á  la  Música,  á  la 
Ma  quinaria,  á  la  Arquiteótura,  y  tal  vez  en  Ja  Pintura  y  Escultura:  los  Moder¬ 
nos  les  son  superiores  en  la  Marina,  Optica,  Lióptrica  y  Catóptrica:  los 
Químicos  antiguos  sobrepujan  á  los  Modernos,  porque  executaban  opera¬ 
ciones  que  en  el  dia  se  miran  como  unos  milagros  del  Arte;  pero  los  Mo¬ 
dernos  parece  abanzan  á  pasos  de  gigante  en  la  averiguación  de  la  natu¬ 
raleza  de  los  elementos:  llegará  el  tiempo  en  que  los  Modernos  'executen 
por  medio  de  la  fundición  de  les  metales  obras  asombrosas;  mas  el  Coloso 
de  Rhodas  parece  debe  asombrar  al  que  se  dedique  á  fundir  una  mole  tan 
grande:  si  los  Cirujanos  modernos  se  han  exáltado  respecto  á  los  antiguos. 
Ja  Medicina  moderna  no  es  superior  á  la  que  practicó  Hypocrates. 
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Antiguos,  sin  la  Obra  del  sublime  Plinio,  de  los  Sabios  Obispos  Eusebio 
Cesariense  y  San  Isidoro,  y  sin  los  extrados  del  reprehensible,  pero  era- 
dito  Phoció,  ¿hubieran  llegado  á  nuestros  tiempos? 

Si  no  hubiese  habido  igualmente  Monges  en  estos  siglos  de  hierro, 
¿en  donde  se  «ncontrarian  los  originales  ó  copias  de  muchos  de  los  Sa¬ 
bios  Autores  de  la  Antigüedad?  A  su  zelo,  á  los  rincones  de  sus  Bi¬ 
bliotecas,  se  debe  la  conservación  de  muchas  importantes  producciones: 
á  ellos  se  deben  las  copias  que  pasaban  de  mino  á  mano:  en  una  pa¬ 
labra,  Fueron  los  conservadores  de  las  producciones  literarias:  á  su  tal 
qual  estudio  se  debe  la  existencia  de  muchas  Obras  que  poseemos;  y 
si  no  hubiera  intervenido  su  eficacia  en  dedicarse  á  formar  copias,  á  es 
tablecer  Bibliotecas,  el  Mundo  antiguo  casi  se  ignoraria  por  el  moder¬ 
no.  Perdóneseme  esta  digresión,  porque  no  es  sufrible  lo  que  se  escribe, 
lo  que  se  habla  contra  el  Estado  Monástico.  Lo  primero  se  imprime  por 
ciertos  Autores  extrangeros:  lo  que  se  habla  es  por  varios  desnatural¬ 
izados  Españoles,  que  á  título  de  critiquillos,  y  viciados  con  la  leCtura  de 
lo  que  no  entienden,  se  deleytan  en  referir  anécdotas  escandalosas,  ex¬ 
presiones  que  no  tienen  otro  mérito  que  la  saleciila  del  equívoco;  y  si 
no  tuviesen  á  la  vista  á  un  tan  sabio,  tan  necesario  Tribunal,  que  zeia 
por  la  conservación  de  la  verdadera  Religión,  ¿como  no  se  explicaría 
su  corazón  corrompido  y  malévolo? 

La  descripción  de  las  Artes  de  los  Indios  ha  sido  una  de  las  cosas 
de  que  siempre  he  procurado  tratar  en  la  Gazeta  de  Literatura.  Las  Xi- 
caras  que  se  fabrican  en  Olinalan  siempre  han  tenido  en  movimiento  á 
mi  reflexión,  porque  registraba  unas  vasijas  tan  sólidamente  barnizadas, 
que  ni  el  tiempo,  ni  el  demasiado  uso  deteriora  las  pinturas.  Veía  que  sa¬ 
lios  Extrangeros  se  han  enriquecido  en  virtud  de  poseer  barniz  que  re¬ 
siste  mucho,  pero  que  al  fin  bien  experimentado  no  tiene  aquella  solidez 
que  se  ve  y  se  palpa  en  las  Xicaras  de  Olinalan:  deseaba  lograr  una  per¬ 
fecta  instrucción,  quando  el  aCtual  Párroco  de  aquella  Jurisdicción  me 
franqueó  una  exáCta  Memoria,  Creo  no  llevará  á  mal  le  forme  algunas 
notas  instructivas,  las  que  irán  caracterizadas  con  números,  para  que  se 
distingan  de  las  que  le  son  propias. 

Quisiera  transportarme  á  los  tiempos  inmediatos  á  la  Conquista  de 
Nueva  España,  para  haber  descrito  las  Artes  que  osaban  ios  Mexica¬ 
nos,  y  solo  me  resta  el  deseo  ineficaz  de  que  en  aquellos  tiempos  algunos 
aplicados  lo  hubiesen  executado;  porque  es  doloroso  ver  los  efeótos,  y 
que  ignoremos  el  método  y  los  arbitrios  de  que  usaban  ios  Indios.  Un 
hecho  muy  reciente  nos  hace  esto  mas  sensible:  tenemos  visto  como  se 
halló  un  enorme  pedron  esculpido  en  la  plaza  principal:  hemos  obser¬ 
vado  que  para  elevarlo  de  la  excavación  se  ha  empleado  mucho  tiempo, 
muchas  máquinas,  muchos  brazos:  luego  debemos  decir,  que  no  fué  este 
el  artificio  de  que  usaron  los  Mexicanos  para  mover  el  peñasco;  porque 
es  seguro  lo  conduxeron  de  muy  lexos  de  la  Ciudad:  y  aunque  los 
conductores  hubiesen  sido  Matusalenes  por  la  larga  serie  de  su  vida, 


usando  de  los  medios  que  hemos  visto  praélicar,  Ies  hubiera  faltado  vi¬ 
da  para  acarrearla  de  tan  gran  distancia  al  sitio  en  que  la  colocaron. 
Tenían  pues  ciertas  manipulaciones,  ciertas  prá&icas,  que  les  aligeraba 
el  trabajo,  y  les  hacia  vencer  dificultades,  que  no  pueden  evitar  nues¬ 
tros  Arquimedes  modernos. 

No  dexemos  pues  de  exponer  las  práélicas  de  que  usan  los  Indios 
en  las  Artes:  trabajemos  para  la  posteridad:  procuremos  conservar  le 
que  utiliza  á  los  hombres,  para  que  si  llega  el  tiempo  (este  destruidor 
de  nuestras  empresas)  á  destruir  la  fábrica  de  las  Xicaras  de  Olinalan: 
conservemos  documentos,  á  fin  de  que,  pasada  la  tormenta,  quando  el 
tiempo  se  mejore,  puedan  los  futuros  habitantes  restablecer  un  Arte  tan 
útil,  tan  ventajoso  al  beneficio  de  los  hombres:  todo  nos  demuestra  la  de¬ 
bilidad  é  inconstancia  de  lo  que  executan  los  hombres.  No  será  extraño 
que  algún  inopinado  acaso  extermine  semejante  práctica;  y  si  alguna  de 
estas  Gazetas  permanece  en  el  rincón  de  alguna  Biblioteca,  servirá  á 
algún  aplicado  para  que  restablezca  un  Arte  tan  útil:  las  obras  de  los 
hombres  son  como  la  yerba9  la  que  nace  y  crece  con  lozanía ;  mas  en  breve 
se  marchita  y  aniquila . 

Memoria  sobre  la  pintura  del  Vueblo  de  Olinalan ,  de  la  Jurisdicción 
de  Tlapan ,  dispuesta  por  su  Cura  propietario  y  Juez  Eclesiástico 

D.  Joaquín  Alexo  de  Meave, 

LA  pintura  por  medio  de  tierras  y  otros  ingredientes  de  los  vasos 
que  llaman  Xicaras  (a)  y  Tecomates,  (b)  es  propio  de  este  Pueblo, 
de  todos  los  de  su  Doctrina,  y  de  algunos  otros  vecinos,  que  no  pasan 
de  catorce,  formando  este  ramo  de  industria  el  principal  de  su  comer¬ 
cio,  que  circula  por  todo  el  Reyno,  se  extiende  hasta  el  del  Perú,  y  no 
se  conoce  en  otro  territorio  de  N.  E. 

Es  la  Xicara  el  fruto  de  un  árbol  de  tamaño  y  grueso  regular,  cu¬ 
ya  corteza  del  tronco  áspera  y  bronca  tiene  la  superficie  como  termina¬ 
da  en  unos  picos  ó  puntas,  sus  hojas  son  algo  parecidas  á  las  del  Lau¬ 
rel,  de  un  verde  obscuro,  y  de  un  texido  y  textura  suave,  hallándose 
comprehendidas  ó  unidas  dos,  tres  y  mas  también  en  el  bástago  que  las 
produce,  y  se  llama  Xicalquahuit!  (c) :  prodúcese  en  las  Costas,  y  no  ea 
este  Pueblo  ni  en  sus  inmediaciones, como  se  suele  creer  y  decir  vulgar¬ 
mente.  La  figura  de  este  fruto  es  redonda  y  se  aproxima  á  esférica,  se 
encuentra  de  varios  tamaños,  y  es  parecido  á  la  Sandia,  el  que  despoja¬ 
do  de  su  simiente  y  pulpa  interior,  dividiéndolo  antes,  se  dispone  para 
trabajarlo,  resultando  de  la  diversidad  de  sus  cortes,  la  de  sus  clases  y 
nombres,  que  se  conocerán  por  las  siguientes  prevenciones. 


(a)  Xicale ,  casa  ú  hoquedad  que  termina  en  un  punto  á  semejanza  de  om¬ 
bligo.  (b)  Tecomatlf  vaso  en  que  se  sirve  el  chocolate  ú  otro  licor,  (c)  Arbol 
dedicara.  Vease  la  descripción  de  este  árbol  en  Hernández. 
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Dividida  la  Xicara  por  el  diámetro  paralelo  al  boton  de  que  pende 
e  n  el  árbol,  se  llama  su  parte  inferior  Xicara  flor,  y  la  superior  Xicara 
boton ;  pero  si  forma  su  corte  el  círculo  de  división  sobre  el  boton,  y  el 
punto  diametraímente  opuesto,  las  dos  piezas  que  salgan  se  denominan 
cada  una  de  ellas  Xicara  barba . 

Asimismo  el  árbol  qué  produce  el  Tecomate  se  llama  Quauiecomatl , 
,(d)  es  en  todo  semejante  al  de  la  Xicara,  con  la  sola  diferencia  de  ser  el 
fruto  mas  pequeño,  del  que  se  disponen  otras  diversas  piezas  como  son 
Atoioniles ,  Zacatecomates ,  Cubiletes  y  Cocos. 

Hay  también  otro  fruto  que  lo  produce  una  planta  que  se  siembra, 
cultiva,  y  tiene  extendidas  su  ramificación  y  follaje  por  tierra,  á  ia  ma¬ 
nera  de  la  Calabaza  común,  cuyo  nombre  se  le  dá  por  esto  llamándolo 
Calabazo ,  con  el  qual,  dividiéndolo  por  medio  del  modo  que  queda  di¬ 
cho  con  las  Xicatas  y  Tecomates,  se  hacen  también  unas  piezas  conoci¬ 
das  por  Xicalpextlesfle)  y  Bules  (  f )  ó  Atecomates. 

De  la  misma  manera  está  en  uso  la  manufactura  de  varias  otras 
piezas  de  madera,  como  son  Baúles  grandes  y  pequeños,  Papeleras,  Van - 
dejas,  Almohadillas, Peladores,  6  Pantallas,  Atriles  y  Repisas,  y  se  pintan 
con  los  mismos  ingredientes,  método  y  variedad  que  la  Xicara. j 

Las  Tierras  para  la  composición  de  la  pintura  son  Tezicaltetl,  (g) 
Toctetl ,  (h;  Tecoxtli , '( i )  Tlalxococ,  (k)  Texotlali  ( 1 )  (i)  que  se  reducen  á 


(d)  Arbol  de  Tecomate. 

(e)  Xicara  ancha  ó  tendida.  (f)  Atecomatl,  vaso  ó  xicara  para  beber 
agua,  (g)  Piedra  agranizada  embutida  en  una  pena  ó  cantera,  (b)  Piedra  so¬ 
terrada,  (i)  Piedra  amarilla,  (k)  Piedra  agria  6  amarga.  (1)  Piedra  azul, 

(i)  Tezicaltetl ,  quiere  decir  apedrearse:  Tocíelt  pequeño  Guijarro:  Te- 
xodlli,  pidra  azul:  Tlatexotlali,  el  pedernal:  Tlaxococ ,  piedra  transparente, 
y  por  esto  parecida  al  Copal:  estas  interpelaciones  debo  á  la  inteligencia 
en  el  idioma  que  posee  Don  Agustín  Cárdenas,  Indio  vecino  del  barrio  de 
San  Ciprian,  á  quien  acudo  en  mis  dudas,  para  cerciorarme  de  la  verdadera 
significación  del  idioma  Mexicano:  ¿pero  callaré  una  anécdota  muy  particu¬ 
lar?  No:  es  este  individuo  de  oficio  pescador  en  las  lagunas  de  esta  Capital: 
por  su  particular  mérito  llegó  á  obtener  el  cargo  de  Fiscal  de  la  Parroquial 
de  Santa  Cruz  por  mas  de  veinte  añas:  en  el  Gobierno  de  la  Parcialidad  Je 
San  Juan  sirvió  todos  los  empleos  de  la  República,  hasta  ser  Gobernador 
y  de  Cano,  que  es  el  último  escalón  á  que  puede  exáltarse  un  Indio;  mas 
lo  que  me  admira  es  el  ver  su  amor  al  retiro.  Dedicado  en  el  día  á 
fabricar  y  remendar  redes,  y  ocuparse  en  la  pesca  con  el  fin  de  sostener 
á  su  familia,,  me  presenta  aquellos  hechos  de  la  historia  de  Roma,  en  la 
que  se  refiere  como  muchos  Cónsules  y  Senadores,  finalizados  sus  empleos, 
se  retiraban  á  sus  heredades,  para  manejar  el  arado.  Seguramente  el  hom¬ 
bre  en  todo  País  es  el  mismo;  no  faltan  individuos  que  conocen  ío  que  son, 
y  que  arrebatados  del  mismo  espíritu  que  dirigió  á  Trajino  se  desprenden 
del  manejo  del  Gobierno  para  ocuparse  en  el  manejo  de  un  huerto  ó  de 
otra  arte  mecánica:  esta  nota  acaso  se  mirará  como  impertinente  por  ciertos 
Críticos  á  la  violeta;  mas  les  suplico  mediten,  como  hechos  de  menor  quaa- 
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polvo  sumamente  fino,  á  fuerza  de  brazo,  en  unas  piedras  de  moler  que 
llaman  en  el  Pais  Tlalmeiates  (rn),  ' 

Para  pmtar  las  Xicaras  de  qualquiera  color,  se  raspan, laban  y  lim¬ 
pian  primeramente,  y  después  de  secas  se  untan  bien  con  aceyte  de 
Chia,  que  sirve  como  de  fundamento  y  recipiente  de  la  primera  mano, 
que  se  dá  en  la  forma  siguiente»  (2) 

COLORADO . 

Se  dá  sirviéndose  de  una  cola  de  Benado,  (n)  con  la  que  se  polvorea 
en  todo  el  aceyte  con  que  se  untó  la  pieza  el  polvo  compuesto  y  mez¬ 
clado  en  iguales  cantidades  délas  tierras  Tezicaltetl  y  Tectetl,  y  del 
Azarcón  para  el  colorado  baso,  poniendo  en  lugar  de  este  Bermellón, 
si  se  quisiere  subido,  y  luego  inmediatamente  en  aquel  mismo  estado  de 
humedad  en  que  está  la  pieza,  se  bruñe  con  un  pedernal,  que  llaman 
Tlaquilietl.  (o) 

•Síguese  á  este  bruñido  darle  otra  segunda  capa  de  las  mismas  tier¬ 
ras  y  colores  respetivos,  que  recibe  todavía  la  untuosidad  del  aceyte 
que  se  dixo,  usando  para  polvorearlas  en  esta  segunda  operación  de  un 
poco  de  algodón  escarmenado,  lo  que  se  ha  de  hacer  con  mucha  sua¬ 
vidad  y  sin  apretar  Ja  mano,  dando  por  último  otra  tercera  capa  en  el 
todo  ó  en  la  parte  en  que  se  reconozca  sobresalir  el  aceyte,  por  no  ha¬ 
berse  completamente  desecado. 

Después  de  estas  operaciones  se  pondrán  al  Sol,  ó  mas  oportuna¬ 
mente  á  la  sombra  las  piezas  en  el  anterior  estado  por  tiempo  de  tres  ó 
quatro  ñoras  para  que  se  desequen  }  y  si  se  viere,  practicada  esta  dili- 


tía  se  leen  en  los  Papeles  periódicos  de  Europa  con  el  título,  de  rasgo 
histórico ,  acción  heroica. 

(m)  Piedra  ó  Molino  de  moler  tierra. 

(2)  Chia ,  es  el  grano  de  una  Salvia  particular  á  la  Nueva  España:  no 
ignoro  el  que  se  ha  impreso  en  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  de  París,  que  la  Chia  es  á  la  que  Linneo  nombró  Salvia  Hispa- 
nica }  pero  esta  es  equivocación,  creo  no  se  conoce  en  España,  y  me  fundo 
en  que  es  semilla  que  necesita  de  temperamento  caliente  para  que  se  logre; 
tengo  la  experiencia  de  que  en  México  que  logra  temperamento  muy  benig¬ 
no,  sembrada  en  Marzo,  aun  por  Octubre  no  se  ha  madurado  la  semilla: 
¿como  podrá  conseguirse  en  Paises  mas  frios?  Patrocina  á  esto  lo  que  re¬ 
fiere  Clavigero,  pues  asegura  como  .habiendo  conseguido  unos  granos  de 
semiila  de  Chia  para  propagarla  en  Bolonia,  en  beneficio  de  los  Pintores 
Italianos,  se  le  perdieron,  á  causa  de  las  heladas:  el  temperamento  de  Bo¬ 
lonia  es  cálido}  y  sí  en  este  no  se  lograron,  ¿como  se  puede  cultivar  en  fís- 
paña?  Creo  que  estos  Botánicos  confundieron  á  la  Chia  con  la  Zaragatona,  se¬ 
miila  muy  diversa:  el  aceyte  de  la  Chia  es  preferible  á  quaiesquiera  otro 
para  la  pintura,  como  ya  lo  expondré  en  otra  ocasión» 

(n)  Las  venden  para  el  efeóto  los  Cazadores  á  seis  por  medio  con  sus  man¬ 
gos  de  madera. 

(o)  Piedra  que  naturalmente  inclina  á  verdiosa» 
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gencia,  que  frotándolas  con  un  poco  de  algodón  quedare  este  teñido,  es 
teñal  de  que  deben  dexarse  secar  mas,  hasta  que  se  consolide  del  todo 
Ja  pintura;  pero  no  tiñendose  el  algodón,  ya  tiene  el  punto  necesario. 

En  este  estado,  de  quarto  en  quarto  de  hora  se  vuelve  á  darlas  lus¬ 
tre  de  nuevo  por  tres  ocasiones,  usando  del  mismo  algodón,  pero  con 
bastante  fuerza. 

AZUL . 

Entran  en  su  composion  los  mismos  ingredientes,  y  la  misma  ope¬ 
ración  para  aplicarlo  que  en  el  antecedente  color,  con  la  diferencia,  que 
en  lugar  del  Azarcón  ó  Bermellón,  se  mezcla  el  Añil  y  Texotlaii  con  las 
otras  tierras. 

AMARILLO . 

Se  cuece  la  planta  greñosa  que  llaman  Zacapale  (p)  en  un  poco  de 
agua,  y  estrujándola  después  con  las  manos,  se  mezcla  la  tinta  que  dá 
con  dichos  polvos,  y  un  poco  de  alumbre,  y  en  este  estado  se  pone  otra 
vez  al  fuego,  para  que  bien  incorporado,  de  todo  se  haga  una  pasta, 
que  desecándola  ai  So!,  se  reduzca  después  á  polvo  en  un  metate,  para 
quando  se  necesite  usar  de  ella. 

¡AERDE. 

Se  forma  de  ios  colores  azul  y  amarillo  que  quedan  explicados, 
mixturándolos  en  iguales  cantidades. 

CARMESÍ. 

Resulta,  sirviéndose  de  una  pasta  que  se  hace  por  el  método  que 
se  dixo  para  el  amarillo, con  la  mixtura  de  Grana  molida  y  herbida  en 
agua,  con  las  tierras  del  Tezicaitetl,  Toctetl,  y  del  Alumbre:  La  tíntu- 

_ _  ^  .  -  ■  , . -  i  „  M  I...  I.  .1  -  .  ,  ,r,  - 

(p)  Tintura  de  una  planta  que  en  algo  se  semeja  al  Zacate ,  y  es  una 
éspecie  de  convólvulo  6  enredadera,  qué  se  da  regularmente  en  Jos  árboles 
de  PÍ'uathuchH,  (3) 

(3)  Z apelle  es  la  planta  parásita,  que  los  Botánicos  conocen  por  Cuscuta ; 
ciertamente  que  en  Europa  no  se  sabe  darle  el  destino  que  aqui  le  dan  los 
Indios:  estos  quando  la  planta  llega  á  su  mayor  incremento,  la  majan  ó 
muelen  en  metate,  y  forman  unas  láminas  redondas  de  casi  cinco  pulgadas 
de  diámetro:  y  así  las  ponen  á  secar  al  Sol,  las  conducen  á  la  Ciudad  para 
venderlas,  á  las  que  llaman  Zacatlascale ,  esto  es,  tortilla  de  Zacate:  ya  se 
sabe  que  ti  císcale  es  la  tortilla  ó  pan  de  maíz  que  fabrican  las  indias,  za— 
caltl  es  lo  que  en  Europa»  se  conoce  por  heno ■  Dicha  cuscuta  reducida  al 
estado  especificado,  es  el  ingrediente  de  que  se  usa  para  teñir  amarillo;  con 
ella'  executan  los  Tintoreros  todas  las  variaciones  de  dicho  color,  sin  nece¬ 
sitar  de  Cúrcuma,  Azafrán,  ni  de  otros  materiales  necesarios  en  Europa  a 
los  Tintoreros  Aun  tengo  observado  que  el  papel  teñido  con  Zacatlascale 
es  muy  particular, para  reconocer  si  las  aguas  son  ácidas  6  alcalinas. 
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ra  del  Huixquahuitl ,  (q)  que  también  se  dice  Brasil, se  extrae  machacán¬ 
dolo  y  cociéndolo,  como  se  dixo  de!  Zacapale,  y  suple  enteramente  por 
la  Grana,  ó  mezclándolo  con  ella  para  ahorrar  gastos  por  ser  meaos 
costoso.  ~o 

MORADO . 

Se  prepara  con  la  Grana  y  azul  dispuestos  en  iguales  cantidades;  y 
por  el  método  con  que  en  particular  se  ha  hablado  de  estos  dos  colores, 

NEGRO . 

Se  hace  mezclando  á  las  tierras  de  Tozicaltetl  y  Toctetl  el  polvo 
de  solo  el  carbón  que  se  hiciere  quemando  el  corazón  de  la  mazorca  del 
maiz,  conocido  por  Olote,  { r)  ó  el  palo  seco  del  Guayabo,  también  re¬ 
ducido  á  polvo  de  carbón, 

BLANCO . 

Sale  con  la  sola  mixtión  del  Tozicaltetl  y  Toctetl,  sin  necesitarse 
de  otra  alguna  diligencia  ni  ingrediente. 

Sobre  el  fondo  que  se  diere  con  qualquiera  de  estos  colores,  que  se 
considerará  como  el  primer  maque,  y  que,  según  la  expresión  del  idio* 
ma,  se  dice  Tlapetzole ,  (s)  si  se  solicita  la  obra  que  Uam3n  rayada ,  des¬ 
pués  de  bien  seco  aquel,  se  le  sobrepone  el  barniz  ó  maque  del  color  dis¬ 
tinto  con  que  ha  de  formarse  el  ñoreo,  cubriendo  enteramente  esta  se¬ 
gunda  capa  á  la  primera. 

Esta  segunda  y  última  capa  se  dibtixa  ó  raya  (como  se  explican 
en  el  Pais)  con  una  espina  de  Maguey  ó  de  Tzonpixtle,  (t)  y  á  veces 
también  con  punzones  de  madera,  no  restando  mas  que  engrosar  con 
nuevo  polvoreo  la  pasta,  y  vaciar  después  la  parte  que  convenga,  así 
para  el  relieve,  como  para  descubrir  el  primer  fondo  de  que  se  compo¬ 
ne  la  diversidad  de  colores,  dando  por  último  otro  lustre  á  la  pieza  pin¬ 
tada  en  los  términos  que  se  ha  dicho. 

La  obra  que  llaman  de  pincel,  plateada  ó  dorada,  se  establece  so¬ 
bre  el  mismo  fondo,  ó  sea  Tlapetzole,  sin  usar  de  otro  aceyte  que  no  sea 
el  de  Chia  cocido,  perteneciendo  solo  esta  maniobra  á  los  hombres,  pues 
todo  lo  demas  que  queda  expresado  (hasta  el  moler  las  piedras  á  fuerza 
de  brazo  en  metates  que  hay  para  este  solo  efeéfo,  y  que  es  una  operación 
bastante  penosa)  corresponde  á  las  infelices  mugeres,  las  que  por  una 
sola  quartilia,  ó  mitad  de  un  medio,  se  obligan  á  entregar  concluidas 
veinte  Xtcaras,  que  forman  un  pantle,  (u)  no  pudiendo  estender  á  mas  su 
obra  diariamente,  aun  quando  trabajen  velando  la  mayor  parte  de  la 
noche,  que  á  una  caña  de  Xicaras,  que  se  compone  de  dos  pantles. 


(q)  Palo  espinoso,  (r)  Se  dice  de  Tolctl  que  es  el  corazón,  (s)  Bruñido 
de  tierra,  ó  con  tierra  (t)  Espina  cuya  dureza  es  semejante  á  la  de  la  piedra. 

(u)  El  rollo  que  resulta  del  encaje  de  unas  xicaras  en  otras  á  manera  de 
un  caño  que  se  dice  pantle , 


Se  lleva  esta  manufa&ura,  para  expenderla,  á  México  (4)  y  a  Pue-  . 
bl  a  *  principalmente  por  tiempo  de  todos  Santos,  y  también  á  la  Feria  e 
Tecpatzingo.  El  modo  de  conducirla  es  er.  carga  de  Muía  de  dos  tercies, 
constando  cada  carga  de  sesenta  pandes,  y  también  de  quarenta  quaodo 
ia  Xicara  es  grande  é  igual;  y  para  la  mejor  conservación  de. la  pintura, 
se  envuelve  cada  parale  de  manera  que  quede  cubierto  enteramente  con 
hoias-de  la  espiga' del  maíz,  cuya  operación  llaman  en  el  Pan  huí  pan  ar  A*) 
P.  S.  Teniendo  registradas  las  Xicaras  que  llaman  Tecomates,  y  ob¬ 
servando  se  compe  nía  n  de  dos  piezas  unidas  por  memo  de  cierto  betún, 
ocurrí  .al  Señor  Cura  de  Oímaian  para  que  comunicase  lo  que  había  so¬ 
bre  el  particular,  y  me  contexto  en  estos  términos: 

„  Con  el  Zau&le,  que  es  una  raíz  ó  especie  de  Camote  de  cierto  ar- 
99.  busto  que  retiene  el  mismo  nombre,  se  pegan  los  pies  a  los  Cocos  de 
9?  Oünalan,  se  reparan  las  Xicaras  rajadas,  y  cubren  sus  agujeros:  el 
„  método  es  rebanar  los  Camotes,  desecarlos  al  Sol,  molerlos  en  meta- 
??  te,  hasta  reducirlos  á  polvo  seco,  que  se  pasa  en  este  estado  por  un 
99  lienzo,  para  aprovechar  solamente  el  mas  fino:  de  este  mezclado  <.oq 
9?  agua  se  forma  una  masa  glutinosa  para  eí  ya  indicado  efe  oten 

°  ¿Mas  este  Zautle  es  diverso  del  que  usaban  los  Indios  en  lugar  de 
la  cola?  ¿En  realidad  es  un  arbusto?  Porque  el  que  descnbe  Hernández 
es  una  raiz  tuberosa,  la  aue  anualmente  surte  unos  retoños  muy  peque¬ 
ños,  los  que  no  pueden  colocarlo  en  la  clase  cié  arbusto;  tan  soiameuie 
se  puede  comparar  al  Asphodelo  de  los  Botánicos:  si  acaso  3na~ 

lan  es  arbusto,  es  un  hallazgo  muy  útil  para  las  Artes,  el  uso el  Chati- 
til  debería  ser  mas  extenso^  así  respecto  á  la  Medicina  como  a  las  /  ne*. 

En  ia  Gaveta  anterior  propuse  á  los  Literatos  un  Problema  de 
Mecánica,  dirigido  á  presentar  una  Máquina  para  levantar  a  i  orre 
de  Catedral  la  gran  Campana,  y  el  22  de  este  tuve  el  gusto  de  véila  ya 
dibujada  por  Don  Manuel  Gambino,  quien  ia  ha  obpuesto  de  toes  mo¬ 
dos.  No  obstante,  como  aun  queda  en  pie  la  segunda  parte  de*  Pro  )  e- 
ma  ( la  mas  difícil )  que  se  dirige  á  perfeccionar  la  Máquina  común, 
9e  espera  la  resolución  de  ésta,  para  publicarlas  ambas.  , 

Nota.  En  la  Gazeta  anterior  se  omitió  por  oí  vi  lo  una  Nota  perter.ecien  e 
á  la  última  página,  que  estaba  concebida  e a- estos  términos:  Hnbiei a  aprecia¬ 
do  que  el  Autor  (Barfcadifio)  cuyas  palabras  acabo  de  referir,  se  hubiera  ex¬ 
plicado  de  este  otro  modo:  Una  confesión  realmente  Católica,  an.nqim  dispue-a 
ta  de  tal  suerte,  que  con  facilidad  podían  torcerla  al  sentido  Arrumo,  sus  Au¬ 
tores. 


(4)  Si  por  lo  que  se  experimenta  en  México  respecto  al  comercio  de  las 
xicaras,  se  debe  deducir  lo  de  ©tros  Lugares,  este  ramo  ele  industria  t  e  e  a 
berse  minorado;  veíamos  no  hace  mucho  tiempo  porción  de  nuige.es  g.,c  en 
esta  Ciudad  comerciaban  grandes  surtidos  de  esta  producción  piopia  e 
País;  en  el  dia.  nada  de  esto  se  verifica  por  motivos  que  no  son  piopor 

donados  para  que  se  refieran  en  esta  Gazeta. 

(x)  Lo  mismo  que  encimar,  del  adverbio  huipan ,  encima,  porque  encima 

de  la  xicara  se  pone  la  hoja  para  cubrirla. 


Nám.  33. 
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MEXÍCO  12  DE  JULIO  DE  1791. 


MI  grande  constancia  en  sostener  la  publicación  de  la  Gazeta  de  Li¬ 
teratura,  ayudada  de  mi  genial  desinterés,  y  de  mi  amor  al  Públi¬ 
co,  que  me  obliga  irresistiblemente  á  tomar  la  pluma,  siempre  que  con¬ 
sidero  poder  contribuir  con  mis  cortas  luces  á  la  instrucción  común,  me 
han  conducido  (á  pesar  del  poco  expendio  de  mis  Gazetas,  y  otros  va¬ 
rios  obstáculos)  hasta  hallarme  en  vísperas  de  dar  fin  á  la  tercera  Subs¬ 
cripción,  que  con  Ja  siguiente  Gazeta  compondrá  72  Papeles  periódicos. 
Movido  de  estos  mismos  motivos  hé  determinado  continuar,  dando 
otros  varios  del  mismo  estilo  y  caraéter  que  los  anterioies,  no  porque 
yo  presumo  que  ellos  tengan  toda  la  perfección  y  uthidad  que  hacen 
verdaderamente  estimables  las  obras  de  esta  naturaleza,  sino  porque  es— 
toy  creído  que  mis  esfuerzos  tal  vez  excitarán  otros  ingenios  mas  ilus- 
irados,  que  conformándose  al  plan  propuesto  lo  desempeñen  con  toda 
aquella  perfección  de  que  es  capaz. 

Sentada  esta  confesión  ingenua  que  hago  de  la  limitación  de  mis 
talentos,  lo  único  que  puedo  decir  en  mi  abono  es,  que  yo  no  hé  em-  * 
prendido  esta  obra  por  mi  particular  comodidad,  pues  lejos  de  haber  ad¬ 
quirido  alguna  utilidad,  ames  bien  me  há  sido  preciso  suplir  de  mis  cor¬ 
tas  facultades  lo  necesario  para  sufragar  los  costos  de  la  impresión.  Mi 
amor  á  la  Patria,  amor  que  me  obligaría  á  sacrificar  mi  vida,  si  fuese  ne¬ 
cesario,  es  el  que  me  há  obligado,  y  obliga  aun  á  continuar  en  mi  pri-  > 
mer  empeño,  > 

No  dudo  que  habrá  muchos  que  al  leer  este  último  periodo  me  ceti-i 
suren  de  arrogante,  y  aun  de  jactancioso;  pero  tampoco  dudo  que  ha¬ 
brá  otros  varios,  que  conociendo  los  justos  motivos  que  me  arrancan  de. 
los  labios  estas  expresiones,  me  disculpen  y  me  absuelvan  de  la  maligna 
censnra  de  mis  contrarios  Con  efeélo,  hay  ocasiones  en  que  un  hombre 
de  bien  puede  y  debe  decir  á  semejanza  de  Scipion  el  Africano:  Hombres \ 
ingratos ,  el  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura ,  á  quien  vosotros  á  cada 
paso  apellidáis  de  hombre  inquieto ,  enemigo  del  mérito  ageno ,  y  aun  de  Mi ^ 
santropo  literario ,  es  puntualmente  aquel  mismo  que  á  beneficio  vuestro  no 
há  dudado  sacrificar  su  quietud ,  sus  afanes ,  y  aun  su  dinero :  si  no  queréis 
recompensar  el  beneficio ,  reconocedlo  á  lo  menos , 

Ultimamente,  si  la  declaración  que  acabo  de  hacer  de  la  reCtitud 
de  .mis  intenciones  pareciere  sospechosa,  regístrense  mis  Gazetas,  exa¬ 
mínense  con  la  mayor  severidad,  y  sé  verá  que  no  hay  en  ellas  la  me- 
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ñor  señal  de  parcialidad,  venganza,  ni  alguna  otra  acción  indigna  de  un 
Literato.  Ceñido  estrechamente  al  plan  que  me  propuse  desde  el  prin¬ 
cipio,  mi  único  objeto  ha  sido  presentar  la  verdad  en  toda  su  pureza, 
manifestar  algunas  noticias  útiles  á  las  Artes,  á  la  Agricultura,  á  la  Fí¬ 
sica  y  á  la  Medicina.  Mas.  Desde  que  ofrecí  mi  Gazeta  á  todos  los  Li¬ 
teratos  advertí  que  desde  luego  no  publicaría  producciones  dirigidas  a 
satisfacer  al  amor  propio,  á  la  irreligión,  á  la  venganza  &c.  La  sumisión 
á  las  Potestades,  la  obligación  de  ser  útil  á  sus  semeja  ues  forman  el  ca- 

la&er  de  ía  obra  que  se  proyeéti.  (i)  , 

Si  alguna  vez  hé  tomado  la  pluma  contra  alguno,  ha  sido,  o  por 
vindicar  la  Nación  y  el  Gobierno,  ó  por  rebatir  ciertos  Escritores  intru¬ 
sos,  que  sin  haber  medido  ames  sus  fuerzas,  se  han  erigido  en  Autores, 
vhándadoá  luz  ciertas  obras  monstruosas,  cuyo  menor  perjuicio  era 
el  hacer  perder  el  tiempo  á  los  aplicados.  Por  el  contrario,  quando  hán 
salido  en  vez  de  estos  mamotretos,  papeles  dignos  de  aprecio,  ninguno 
los  há  elogiado  con  mas  gusto  y  complacencia  que  yo.  Mas  baste  de 
Apología.  Lo  que  por  ahora  me  parece  oportuno  advertir  únicamente 
es,  que  los  Señores  Subscriptores  que  desearen  continuar,  y  los  que  se 
subscribieren  de  nuevo,  lo  hagan  en  tiempo  oportuno,  pues  se  intenta 
dar  una  Lista  de  sus  nombres,  según  el  orden  del  tiempo  en  que  se 
subscribieren:  La  Casa  destinada  para  recibir  las  subscripciones  es  la 
misma  de  siempre,  la  Librería  de  la  calle  del  Espíritu  Santo:  el  precio  de 
la  subscripción  tres  pesos  para  los  de  México,  y  veinte  y  ocho  reales 
para  los  de  fuera,  por  remitírseles  francas.  (2)  . 

El  asunto  de  esta  quarta  subscripción  será  parte  de  la  Historia  Na¬ 
tural  del  Reyno,  la  continuación  de  la  Topografía  de  México,  los  nue-  * 
vos  descubrimientos,  así  en  la  Física,  como  en  las  demas  Ciencias  natu¬ 
rales,  las  noticias  importantes  relativas  á  las  Artes,  y  acaso  también  al¬ 
gunos  Discursos  sobre  la  Jurisprudencia,  Teología  &c. 

Yá  que  está  a)  espirar  esta  subscripción  me  há  parecido  convenien¬ 
te  publicar  ias  noticias  que  varios  Particulares  se  hán  servido  remitirme 
en  comprobación  de  varios  asuntos  que  hé  tratado  en  las  Gazetas  ante- 
tióres,  y  son  las  siguientes. 

En  una  de  ellas  aseguré  que  los  Camaleones  del  País,  que  os  e- 
xicanos  llamaban  en  su  idioma  Tepeyaxin,  extirpaban  las  Hormigas,  y 
con  efeéto  hé  unido  el  guMo  y  complacencia  de  ver  comprobado  quan- 
to  dixe  por  un  experimento  nuevo  executado  por  el  Señor  Cura  de  Uii- 
nalán  D>m  Joaquín  Alexo  Meave.  Tenia  dicho  Señor  Cura  en  un  Es¬ 
tante  varias  frutas  conservadas  en  dulce,  y  con  este  motivo  acu  lan  a 
él  una  multitud  de  Hormigas;  mas  luego  que  se  colocaron  en  él,  en  vir¬ 


il)  Gazeta  de  Literatura  número  1.  de  la  primera  Subscripción.  ^ 

(a)  Se  suplica  igualmente  á  los  Señores  Subscriptores,  que  por  o  vi  o,  o  por 
sus  ocupaciones,  no  hán  satisfecho  el  importe  de  la  Gazeta,  se  sirvar  e  e  uar  o 
á  lo  menos  dentro  del  presente  mes,  pues  no  pueden  ignorar,  que  a  mi  es  preciso 

pagar  los  costos  de  la  impresión. 
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tud  <Ie  la  noticia  dada  en  ía  Gazeta,  unos  Camaleones,  desaparecieron 
estas  con  particular  gusto  del  Señor  Cura,  que  consiguió  por  un  medio 
tan  sencillo  y  tan  pocp  costoso  ver  sus  frutas  libres  de  tan  perniciosos 

inseétos. 

Yo  puedo  asegurar,  que  estando  raí  casa  infestada  de  ellas,  luego 
que  planté  esta  idea  logré  libertar  mis  plantas,  y  especialmente  los  Na* 
ranjos,  de  este  voraz  enemigo,  en  tanto  grado,  que  habiendo  tenido  ne¬ 
cesidad  de  una  para  observaría  en  el  Microscopio,  me  fue  preciso  ocur¬ 
rir  á  otra  habitación,  porque  no  solo  las  devoran  los  Camaleones,  sino 
que  también  las  ahuyentan  del  sitio  en  que  estos  reptiles  se  hallan  co¬ 
locados.  El  que  gustare  de  ver  mi  pequeño  Jardín  libre  de  Hormigas, 
puede  ocurrir  á  registrarlo,  y  quedara  por  sus  ojos  convencido  de  que 
en  esta  noticia  no  hay  exageración  ninguna. 

A  muchos  tal  vez  parecerán  estas  noticias  de  poca  importancia; 
pero  el  que  supiere  que  las  Colonias  Europeas  de  las  Islas  Antillas  es- 
tan  en  vísperas  de  abandonarse  por  las  muchas  Hormigas  que  las  in¬ 
festan,  conocerá  que  tienen  mas  utilidad  de  la  que  á  primera  vista  apa* 
rece;  por  lo  que  sin  hacer  aprecio  de  sus  censuras  infundadas,  voy  2 
copiar  lo  que  sobre  este  mismo  asunto  me  tiene  comunicado  Don  Jo- 
seph  Valcarcel  residente  anualmente  en  Pachuca. 

»Para  desterrar  de  alguna  parte  las  Hormigas  que  llaman  Arrieras 
»es  singular  cosa  la  semilla  o  frixolillo  de  la  Higuerilla.  El  modo  de  dis- 
poner  esta  Receta  es  el  siguiente:  be  toma  un  poco  de  dicha  semilla, 
>?se  machaca  y  se  revuelve  con  un  poco  de  maiz  también  martajado,  y 
jí hecho  esto  se  introduce  al  hormiguero.  Yo  hice  esta  experiencia  en  mi 
9) Hacienda  de  Santiago,  seis  leguas  de  mi  Patria  Aguascaiientes,  y  te- 
„flexé  que  en  las  tierras  templadas  (y  en  las  calientes)  en  donde  abun- 
»dan  estos  inseótos,  abunda  también  este  arbusto,  como  sucede  en  los 
contornos  de  México.  En  una  tarde  que  estube  en  estos  encargué  al 
„ Hortelano  de  Don  Antonio  Barroso  me  solicitase  unos  Camaleones,  y 
9>zl\  dia  siguiente  me  hevó  á  mi  Casa  treinta  y  seis.  Otro  dia  que  los  en« 
cargué  en  Tacubaya  al  Padre  Mora  me  mandó  una  docena. 

EN  otra  traté  de  la  fábrica  de  piedras  artificiales  construidas  con  Pu- 
solana  ó  Tezontlale,  y  con  esta  ocasión  tuve  el  honor  de  que  Don 
Joseph  de  Valdovinos  me  comunicase  el  verdadero  modo  de  consolidar¬ 
las,  que  es  este.  ; 

yy Coneuerdo  con  Vm.  scbre  lo  que  tiene  expuesto  en  orden  a  las 
yy  piedras  artificiales,  y  por  lo  que  mita  ai  modo  de  fabricarlas  el  siguien¬ 
te  es  el  que  se  pradica.  Mezclese  cierta  cantidad  de  caí  y  tezontlale 
>jcob  arena  gruesa,  ó  polvo  de  piedra,  y  amóldese  después  de  esto  en 
jjIos  moldes  que  supongo  fabricados.  Quando  esta  masa  se  haya  dese¬ 
cado  extráigase  de  los  moldes,  y  sumergase  en  agua  por  dos  ó  ¿res 
f9  meses,  que  con  esto  se  conseguirá  mas  que  si  se  expusiesen  muchos 
„años  al  ay  re.  »  Y  yo  añado,  que  si  el  agua  es  selemitosa,  las  piedras 
serán  mucho  mas  sólidas*  Congeturo  que  los  edificios  de  México,  cuya 
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mezcla  se  dispuso  cotada  agua  de  Chapuítepec,  son  mas  firmes  que  aque- 
Jios  en  que  se  há  usado  de  la  agua  de  Santa  Fé.  Vease  en  las  Gazetas 
‘  anteriores  lo  que  se  há  dicho  de  la  naturaleza  de  ambas  aguas# 

El  Señor  Cura  de  Tempoal  me  há  noticiado  varias  de  las  virtudes 
del  Palo  mulato ,  que  me  há  parecido  copiar  en  beneficio  de  la  humani¬ 
dad  y  dice  así*  «Señor  Don  Francisco  Xavier  Rodríguez  Barquero:  á 
«la  segunda  digo  ser  cierto  que  en  el  extrado  se  dá  noticia  de  algunas 
«yerbas  medicinales,  y  principalmente  del  Palo  mulato,  que  en  aqueua 
«Costa  nombran  Palo  de  Chaca,  y  cuyas  virtudes,  y  las  enfermedades 
«á  que  se  aplica  son  del  tenor  siguiente  ....  A  mas  de  lo  expresado  sirve 
«también  cocido,  y  tomado  por  bebida  á  las  once  del  día,  fria  y  endul- 
«zada  con  azúcar,  y  repetida  á  las  seis  ó  siete  de  la  noche,  para  curar 
«la  enfermedad  que  llaman  Histérico,  especialmente  para  aquellas  mu- 
«geres  de  robustez  y  abundancia  de  sangre,  á  quienes  causa  ardores 

«interiores  y  bochornos . Asimismo  advierto,  que  el  uso  de  esta  bebí- 

«da  ordinariamente,  después  que  se  há  tomado,  causa  gruñimiento  de 
«tripas*,  pero  no  causa  blandura  de  vientre  precipitada  Dispuesta  en 
«este  mismo  modo,  esto  es  endulzada,  es  eficaz  para  los  que  padecen 
«continua  enfermedad  de  Erpis,  mas  estos  á  mas  de  las  dos  ocasiones 
«que  la  deben  beber  endulzada,  han  de  continuar  bebiéndola  por  agua 
«del  tiempo  sobre  la  comida,  cena,  y  en  las  otras  horas  del  día  que  tu- 
«vieren  sed.  Por  lo  que  mira  á  la  dosis,  ó  cantidad  que  se  há  de  echar  a 
«cocer,  quando  esté  majada  la  hoja  y  sus  dependientes  ramas,  sin  des- 
«perdiciar  su  bálsamo  ó  goma,  que  después  de  seca  y  majada  es  ca^i  im- 
«perceptible  á  la  vista,  há  de  ser  la  cantidad  que  ocupa  una  cuchara 
«con  todo  el  colmo  que  sufra,  y  á  esta  se  le  mezclará  un  quartilio  de 
«agua  pura,  y  según  ios  quauillos  que  se  necesitasen  se  multiplicará  la 
«dosis,  y  lueg'  que  haya  dado  el  tercer  hervor  se  retirará  del  fuego,  y 
«se  colará  para  hacer  uso  de  ella:  El  de  esta  medicina  la  tengo  experi- 
« mentada  en  las  diversas  enfermedades  que  han  padecido,  y  de  la  que 
«han  sanado  muchos  Individuos  de  ambos  sexos,  y  de  todas  edades  &c, 
Don  Antonio  de  Valdovinos  me  dio  igualmente  la  siguiente  noti¬ 
cia,  que  no  dexa  de  ser  importante,  y  comprueba  lo  que  tengo  dicho  en 
otra  ocasión  sobre  la  utilidad  de  los  arboles  que  están  próximos  á  las 
fuentes.  «En  los  ojos  dé  agua  dice  que  Vm.  há  visto  aqui,  y  que  lia* 
«man  de  Guadalupe,  salía  buena  porción  de  agua  debaxo  de  la  Cruz. 
«Esta  se  secaba  por  Abril  ó  Mayo,  quando  las  lluvias  eran  certas;  pe* 
«ro  habrá  dos  años  que  se  cortó  un  árbol  grueso  de  Sauce  que  estaba 
«inmediato  á  él:  un  pobre  simple  y  viejo  que  cuidaba  de  la  Capilla  me 
«dixo  entonces:  Verá  Vm .  como  se  seca  este  ojo ,  porque  han  cortado  este 
» árbol  Yo  me  reí  de  su  dicho  vulgar,  porque  yá  lo  había  oído  otras 
«ocasio íes;  pero  lo  cierto  es  qüe  el  ojo  se  secó,  y  el  año  pasado  en  la 
«fuerza  de  las  aguas  manó  una  poquita,  mas  desde  Diciembre  ba>ta  el 
«presente  está  seco.  Espero  observar  este  año  quando  vuelve,  y  quan- 
«do  se  seca,  para  comunicárselo,  pues  creo  conduce  mucho  á  loque 
«Via.  tiene  escrito  sobie  este  asunto. 
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Noticia  importante  respe&o  a  ¡a  salucL 

Finalizaríamos  este  extra&o,  dicen  los  Autores  de  la  Obra  periódica 
que  se  publica  en  París  con  el  título  de  Observaciones  acerca  de  la 
Física,  si  los  derechos  de  la  humanidad  no  reclamasen  por  la  publica¬ 
ción  del  método  con  que  se  há  restablecido  del  Escorbuto  el  sabio  Ma¬ 
gallanes,  Acometido  de  tan  terrible  enfermedad,  de  forma  que  no  podía 
ni  aun  ponerse  en  pie,  y  hallándose  impedido  de  usar  de  aquellos  mo¬ 
vimientos  naturales  y  necesarios,  sin  experimentar  dolores  muy  vehe¬ 
mentes,  se  resolvió  por  consejo  de  un  Amigo  á  usar  del  remedio  pro¬ 
puesto  por  el  Doflor  Hulme.  Pasados  quatro  dias  se  halla  muy  resta¬ 
blecido  en  virtud  de  este  medicamento,  y  nota  su  salud  mejorada,  se¬ 
gún  nos  escribe  con  asombro.  El  medicamento  se  reduce  á  tomar  diez 
granos  de  Sal  de  Tártaro  disuelta  en  agua,  é  inmediatamente  se  beben 
cinco  gotas  de  azeyte  de  vitriolo  incorporadas  con  una  porción  de  agua. 
Esta  práctica  se  usa  por  quatro  ocasiones  en  veinte  y  quatro  horas.  Se 
infiere,  sin  ser  necesario  ampliar  esto,  que  en  cada  toma  se  desprende 
cierta  cantidad  de  ayre  foto,  el  que  mezclándose  con  todos  los  Huidos 
del  cuerpo,  circula  con  ellos  y  restablece  la  salud.  ¡Quantos  son  los  Es¬ 
corbúticos  que  en  la  América  se  reputan  por  Bubosos,  se  tratan  como 
tales  por  los  Méd.cos  con  el  ozogue,  y  jamas  sanan  por  errárseles  la  cu¬ 
ración]  Vease  lo  que  dice  ei  Sabio  Clavigero  de  Lima}  que  yo  creo  que 
puede  decirse  lo  mismo  de  México.  No  obstante  yo  no  decido:  los  Fa¬ 
cultativos  son  ios  que  deben  meditar  sobre  las  advertencias  que  les  ha¬ 
cen  los  que  no  lo  son,  pero  leen,  observan  y  proponen. 

Algunos  de  los  genios  delicados,  que  solo  dan  asenso  á  lo  que  pien¬ 
san,  ó  leen  eo  sus  Autores  favoritos,  acaso  despreciarán  lo  que  se  há  di¬ 
cho  tocante  á  las  1  ledras  artificiales}  mas  si  desprecian  esta  práélica  poc 
haberse  dicho  que  era  conocida  de  los  Indios,  voy  á  presentarles  el  do¬ 
cumento  de  uno  de  los  mas  sabios  Arquitectos  Hidráulicos  (el  Señor 
Aubri,  Ingeniero  principal  para  la  construcción  de  Puentes  &c. )  que  se 
expresa  así:  >?Se  debe  en  particular  tener  la  atención  de  no  emplear  ma* 
»dera  para  la  construcción  de  Diques  ó  Albarradones  ( expresión  del 
>;Pais)  quando  hay  otras  proporciones:  se  palpa  que  en  algunos  Luga’ 
mes  de  a  Saboya.  en  los  que  no  hay  piedras  se  fabrican  con  las  pie- 
jjdrezue  as  y  pedernales  que  acarrean  ios  torrentes.  Estas  Piedras  faéti- 
»ci  as,  compuestas  coacal  inferior,  y  grandes  pedruscos,  se  amoldan 
?>en  figuras  triangulares  de  tres  á  quatro  pies,  y  se  acomodan  después 
mon  arreglo  á  su  figura  con  tai  disposición,  que  los  inteligentes  que- 
»dan  pasmados  de  ello.??  ¿Qué  dirán  á  esto  nuestros  Vitrubíos  Mo¬ 
dernos  que  vituperan  la  fabrica  de  piedras  artificíales?  Digan  lo  que 
quieran:  a  mi  me  basta  tener  un  documento  de  este  caraéfer,  y  el  co¬ 
nocer  por  él  que  las  ideas  que  hé  propuesto  no  son  infundadas. 

Si  se  registra  la  Historia,  yá  sea  la  antigua  ó  la  moderna,  no  se  en¬ 
cuentra  Nación  que  como  la  Española  haya  tenido  á  su  disposición  las 
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producciones  áe  ía  Naturaleza,  que  los  hombres  reputan  por  mas  esti¬ 
mables,  ó  las  de  una  indispensable  necesidad.  Corno  Conquistadora  de 
íá  América  posee  todas  sus  ricas  minas  de  oro,  plata,  y  otros  metales 
pértenecie rites  al  Reyno  mineral.  En  lo  perteneciente  al  anima’  goza  con 
exclusión  dé  la  lana  de  Vicuña,  y  la  cochinilla  ó  grana.  Ultimamente, 
tocante  al  vegetal  desfruta  de  la  quina:  esta  cascara  de  cierto  árbol,  tan 
excelente  para  curar  las  tercianas,  y  que  no  se  encuentra  en  ningún 
otro  País  ¿Que  obra  tan  grande  no  se  pudiera  formar  con  describir  so- 
lamente  las  producciones  déla  Naturaleza,  privativas  délos  Dominios 
de  la  Monarquía  Española,  y  de  que  no  pueden  usarlos  Extrangeros, 
si  no  las  obtienen  dé  los  Españoles  ?  Este  asunto  dispuesto,  digamos  o 
así,  en  embrión,  presenta  ideas,  que  manejadas  por  una  pluma  dies¬ 
tra,  serian  de  mucha  importancia.  Lo  cierto  es  que  el  azúcar  se  vendía 
al  precio  del  oro,  hasta  que  los  Españoles  establecieron  en  la  America 
la  siembra  de  cañas.  No  me  extenderé  mas  sobre  este  asunto;  pero  si  se 
registra  la  Historia,  y  se  examinan  por  menor  las  producciones  déla 
América  que  se  conducen  para  las  partes  conocidas  del  gio  o,  se  verá 

lo  que  la  Nación  Española  há  poseído  y  posee. 

No  se  ensoberbezcan  los  Extrangeros  á  causa  de  cultivarse  en  sus 
Colonias  algunos  frutos  de  las  tierras  templadas,  posteriores  al  estable¬ 
cimiento  de  los  Españoles  en  las  Indias,  porque  de  ellos  aprendieron  las 
manipulaciones,  aunque  la  desvergüenza  con  que  nos  insultan  de  pol¬ 
trones  y  descuidados  indique  lo  contrario.  Mas  omitiendo  por  ahora 
esta  digresión,  digo  que  entre  las  riquezas  que  posee  la  Monarquía,  una 
de  ellas  es  la  pesca  de  las  Perlas,  ó  por  mejor  decir,  las  Conchas  o  Ná¬ 
cares  que  las  contienen  en  su  interior.  Los  Españoles  mantienen  este 
comercio  asi  en  el  Mar  Oriental  á  la  América,  como  en  el  Occidental, 

que  impropiamente  llaman  Mar  del  Sur. 

El  comercio  de  Perlas  puede  compararse  á  las  Loterías,  y  otros 
juegos  de  esta  naturaleza,  por  influir  mucho  en  su  perdida  o  ganancia 
el  acaso.  Los  Busos  y  los  quedos  habilitan  venden  las  Conchas  por  nu¬ 
mero,  ignorando  si  tienen  ó  no  Perlas:  el  comprador  destroza  los  Os- 
tiones  con  la  misma  duda.  ¿Qué  número  de  Ostras  no  se  aniquilan  in¬ 
útilmente  con  el  fin  de  averiguar  si  tienen  Perlas,  quando  si  estas  se 
arrojaran  al  mar,  criarían  este  instrumento  de  aparato  y  de  luxo,  que 
tanto  influye  en  la  ganancia  ó  perdida  de  los  Comerciantes.  ^ 

1  Ya  veo  que  la  Gazeta  de  Literatura  con  dificultad  llegara  a  cono¬ 

cerse  en  las  Costas  en  que  se  comercian  Perlas;  aun  es  mas  dificultoso 
que  la  lean  los  interesados  en  este  comercio;  pero  siempre  es  útil  comu¬ 
nicar  las  advertencias  fundadas  y  útiles.  ¿Quien  es  capaz  de  preveer  ** 
‘  combinación  de  los  acasos?  Movido  pues  de  esta  consideración,  paso  a 
exponer  lo  que  há  publicado  un  grande  Naturalista  tocante  a  las  sena- 
'  les  que  manifiestan  si  las  Conchas  nácares  contienen  o  no  Perlas,  .tra¬ 
duciré  solamente  lo  que  pueda  ser  útil  á  ios  Comerciantes  en  este  giro. 
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Observaciones  del  Señor  Villement,  Decano  de  los  Boticarios  de  Nanci 
acerca  de  las  Perlas  que  se  crian  en  la  Lorena» 

»PL  Rio  de  Voíogne,  cuyas  aguas  son  muy  claras,  tiene  su  origen  en 
99  ^  el  Lago  de  Hon  Mene ,  situado  en  los  montes  vosges  á  la  distancia 
«de  quatro  leguas  de  su  origen  Se  hallan  en  él  Ostras  de  Perlas  en 
«tanta  abundancia,  que  á  cierta  distancia  se  juzgaría  que  todo  el  fondo 
«está  formado  de  un  suelo  de  piedras  negras:  tal  es  el  aspeéfo  que  pre¬ 
sienta  una  multitud  de  Ostras  que  están  hundidas  en  el  cieno,  ó  en  la 
99 arena,  casi  hasta  la  mitad  de  su  corpulencia.... Para  reconocer  las  que 
99 contienen  Perlas  es  necesario  reflexionar  sobre  ciertas  convexidades  ó 
«desigualdades  que  se  registran  en  lo  exterior  de  la  Concha,  las  que 
«corresponden  á  otras  tantas  concavidades  en  lo  interior.  Dichas  pe- 
99 queñas  elevaciones  manifiestan  si  hay  una  ó  mas  Perlas,  porque  acon- 
«tece  en  oe-asiones  que  la  Perla  desaparece  á  causa  de  que  el  animal 
«abre  su  habitación.  Estoy  cerciorado,  en  virtud  de  un  examen  muy 
«prolixo,  que  las  Conchas  lisas  no  contienen  ninguna  Perla»  «  En  una 
palabra,  para  abreviar  el  texto  del  Autor,  omitiento  lo  que  no  importa 
á  lo  principal,  digo  que  la  inspección  délo  exterior  déla  Concha  de¬ 
muestra  si  contiene  Perlas:  si  está  lisa,  no  bay  esperanza  de  hallar  en 
ellas  Perla  ninguna;  pero  si  tiene  ciertas  prominencias  ó  desigualdades 
se. puede  creer  que  contiene  en  lo  interior  lo  que  se  desea. „En  virtud  de 
esta  observación  ¿  no  se  evitaría  la  pérdida  de  tanta  Ostra  que  inútil¬ 
mente  se  destroza  ? 

Para  dar  fin  á  estas  Advertencias,  es  necesario  tratar  del  blan¬ 
quimento  de  las  Perlas  opacas,  en  lo  que  se  gasta  mucho  tiempo  y 
dinero.  Algunos  encaprichados  juzgan  por  semejante  hallazgo  propor¬ 
cionarse  grandes  utilidades,  engañados  de  las  vanas  promesas  de  ciertos 
Escritores  de  secretos  ridículos.  Para  que  se  vea  lo  difícil  que  es  dar 
buen  oriente  á  una  Perla  que  se  extraxo  de  la  Concha  con  color  obscu¬ 
ro,  es  necesario  hacerse  cargo  de  la  organización  de  la  Perla:  esta  se 
compone  de  varias  capas  concéntricas;  porque  la  Perla  comienza  á  for¬ 
marse  por  un  pequeñísimo  cuerpo  que  sirve  de  núcleo;  después  se  for¬ 
ma  una  telilla  ó  capa  que  la  cubre  enteramente:  sobre  esta  capa  se  for¬ 
ma  otra,  y  en  este  orden  otras  muchísimas,  de  forma  que  la  corpulencia 
de  las  Perlas  es  en  proporción  al  numero  de  capas  que  se  han  formado. 
Sí  esto  dependa  del  tiempo,  ó  si  algunas  Ostras  en  virtud  de  contener 
mas  cantidad  del  líquido  que  forma  ia  Perla  abrevien  su  formación,  lo 
ignoro.  Lo  que  puedo  decir  únicamente  es,  que  después  de  formada  la 
primera  capa  que  cufoe  el  núcleo,  se  agrega  á  ella  algún  humor  opaco, 
y  sobre  él  se  forma  la  segunda,  y  asi  succesivamenie.  Este  humor  opa¬ 
co  tal  vez  traerá  su  origen  de  alguna  enfermedad  en  el  animal,  ó  de  las 
circunstancias  del  sitio.  ¿Como  será  pues  capaz  destruir  aquel  color 
opaco  que  se  haya  introducido  en  las  cabidades  concéntricas?  Mas:  el 
humor  de  las  Ostras  que  forma  la  Perla  ¿no  puede  estar  viciado?  ¿No 
puede  suceder  que  dicho  humor  sea  mas  ó  menos  homogéneo?  ¿No  ve¬ 
mos  que  en  la  misma  clase  de  hombres  unos  tienen  la  sangre  mas  obs- 
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cura  aue  otros?  Desistir  de  semejante  inútil  ocupación  es  lo  mas  segu¬ 
ro.  Es  muy  difícil,  dice  un  Sabio,  mudar  el  orden  de  la  Naturaleza. 

DEcia  un  célebre  Filósofo  antiguo,  que  no  se  podía  proponer  ningu¬ 
na  cosa  tan  absurda,  que  no  hallase  algún  Filosofo  que  la  apadri¬ 
nase  y  defendiese;  y  yo  digo  que  no  hay  necedad  alguna  por  monstruo¬ 
sa  aue  sea  que  no  pueda  tener  cabida  en  el  cerebro  de  los  ruó 
sofos  y  que  no  puedan  defenderla  estos  con  el  mismo  ardor  y  empeño 
^loVudieran  hacer  con  las  máximas  mas  fundamenta  es  del  Es  ado 
Ouando  no  tuviésemos  otra  prueba  de  esta  verdad  que  la  de  los  estuer 
VOS  V  empeños  excesivos  con  que  los  Peripatéticos  procuraron  sostener, 
no  há  muchos  siglos,  la  gloria  de  su  Filosofía,  bastaba  esto  para i  a  - 
nos  i  conocer  la  debilidad  del  entendimiento  humano,  y  los  errores 
Oseros  á  que  pueden  conducirle  su  precipitación  y  preocupares 
6,05  Al  cons"deL  las  cosas  por  la  primera  vez,  parece  ,mpo sib.e  que 
trios  hombres  á  quienes  la  experiencia  manifiesta  diariamente  ¡a  cor  e 
dad  de  sus  luces, \  las  ridiculezas  á  que  á  cada  paso  dan  asenso  por  no 
examinar  de  antemano  las  cosas  con  un  poco  de  esaditod ,  no  *  í 

T.n. 

principio  y  la  basa  de  la  sabiauna,  (O  es  a  saB.r.  no  c  ^ 

gereza.  No  copiante,  si  queremos  revo.ver  por  un  bre 

fia  de  la  Filosofía  en  los  siglos  ij,  .4  y  >5.  vf  en?“  !-  v  senuir  coá 
sofos  renunciar  voluntariamente  el  uso  de  su*  facu.Ladw^,  y  g 

su  palabra,  como  varios  de  los  Filosofes  que  le  habían  precedido,  y  cu 

>aS  trurpalatl' Ari"óteP¡es°earrd '  oráculo  de  la  mayor  parte  de 
los  hombres.  Su  crédito  llegó  á  tal  grado,  dice  cierto  Autor,  que ^ 

sr  “  32^*!ss¿ 

fn  mortalidad  "aS™*  Í  ¡0/0^  ó 'recompensas  de  la  otra 
vida.  Pero  citemos  algunas  palabras  de  los  mismos .^"ada  de lo ^ 
tóteies’ 

ono  San  Juan 

losíis, crios  de  la  gracia.  Otro  Comentador  de 

góá  dudar  si  Aristóteles  tema  mas  de  JunsconsJ  q  ■  .  ¿ 

mas  de  Presbítero,  que  de  Profeta,  y  últimamente  mas  de  Profeta  que 

Dios,  ¡  Qué  defirió! 


(.)  Ulud  teneto,  ñervos  atque  artus  este  sapientiae  non  ternero  credert. 


Nám,  24. 
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GAZETA  DE  LITERATURA 

MEXICO  26  DE  JULIO  DE  1791. 


'V^Arios  Léélores  se  quexar»  de  que  en  mis  Periódicos  trato  de  asuntos 

que  en  su  diétamen  no  corresponden  al  Título  de  Gazeta  de  Lite¬ 
ratura ,  porque  quisieran  que  se  expusiesen  tan  solamente  en  ellos  Poe¬ 
sías,  rasgos  de  Historia,  novedades  políticas,  y  otras  mii  noticias  de  esta 
clase  que  deleitan  al  alma,  pero  no  influyen  en  las  necesidades  huma¬ 
nas,  como  son  las  de  alimentarse,  y  socorrer  las  otras  urgencias  diarias* 
Mas  permítaseme  decir,  que  estos  Señores  están  muy  distantes  de  cono- 
cer  lo  que  comprehende  una  Gazeta  de  Literatura,  y  si  se  tomasen  el 
ti  abajo  de  registrar  ias  Obras  periódicas  que  se  han  impreso  con  seme¬ 
jante  título  en  la  sabia  Europa,  hubieran  visto  corno  estas  son  unas  es¬ 
pecies  de  colecciones  en  que  >e  proponen  ideas  de  todas  clases  de  asun¬ 
tos:  discursos  dirigidos  al  alivio  del  mas  miserable  Patan,  mezclados 
con  disertaciones  sobre  los  mas  sublimes  cálculos. ele  Astronomía. 

Tan  lejos  estoy  de  mirar  como  defeéio  en  mi  Gazeta  esta  falta  de 
noticias  que  se  me  censura,  que  antes  bien  me  regocijo  de  haberme  em¬ 
pleado  únicamente  hasta  ahora  en  simplificar  íá  prááica  de  las  Artes 
exponer  a  :uelios  arbitrios  que  pueden  ser  útiles  á  los  hombres  v  á  en¬ 
caminarlos  en  ciertas  cosas  por  sendas  seguras  para  conseguir*  conoci¬ 
mientos  soudos  é  importantes.  ' 

El  hombre,  por  una  indispensable  necesidad,  debe  alimentarse.  Sin 
nutrir  antes  nuestra  maquina  ¿de  qué  sirven  todos  nuestros  conocimien- 
tos  per  grandes  y  sublimes  que  sean?  ¿Porqué  pues  no  se  há  de  tratar 
en  a  Gazeta  de  Literatura  de  los  vegetales  que  nos  alimentan,  nos  pro¬ 
porcionan  vanas  comodidades,  y  últimamente  nos  dan  las  diversiones 
mas  puras  e  inocentes?  ' 

El  Maíz,  ene  vegetable  propio  de  la  América,  auñque  algunos  Au- 
tore,  infundados  pretenden  hacerla  planta  asiática,  lo  que  yá  tienen  re- 
bando  con  mucha  solidez  el  Sabio  Clavigero,  y  d  profundo  Químico 
armentiei,  es  de  aquellos  dones  mas  particulares  queda  divina  Provi¬ 
dencia  franqueo  a  nuestro  alivio  y  á  nuestra  miseria  Sin  embargo  si  L 
mos  crédito  a  lo  que  refiere  Suarez  en  sus  Memorias,  en  vatiaf  Pfovin- 

“j  *  ?Snt  ?  de,:eSt3  de  tan  u,il  semiIl3>  y  el  nombre  de  ornen  in- 
■jduxo  la  s-embra  de  tan  precioso  vegetable,  ¡extraña  preocupación' 

Por  el  contrario  en  varios  Reynos  Extrangeros  se  procura  aumentar  sii 
cultivo,  y  aun  vanas  Academias  han  propuesto  premios  1  l"s™“p£ 


V 
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se„,sl  y|, morías  acerca  le!  méxor  método  de  sembrarlo,  cultivarlo  y 
coris-tv-a-ío.  Esta  variedad  de  opiniones  y  de  gustos  nos  da  a  conocer  la 
d^fe  eor  a  en.re -os  hombres  y  los  animales  Estos  se  sustentan  siempre 
chunos  mismos  alimentos,  quando  el  hombre  adornado  de  nn.sp.ri tu 
superior  al  instinto 'de  los  brutos,  indaga,  solicita^  nuevos  ahmemos  y 
varía  de  mil  modos  aquellos  de  que  se  sustenta  diariamente.  No  debe 
pues  causar  admiración  que  unos  juzguen  pernicioso  lo  que  otros 

EÍM^la  íSfj;  que  se  alimenta  la  mayor  parte  de  los  ha¬ 
bitantes  del  dilatado  Reyno  de  América  j  Porque  pues  no  dedicamos 
toda  nuestra  industria  y  todos  nuestros  esfuerzos  en  vencer  los  ekmen 
tos  qn¿*  tiran  á  destruirlo?  Las  alternativas  de  temperamento,  experi- 
mentadas  en  estos  últimos  años,  nos  incitar  á  buscar  tos 
oportunos  para  precaver  sus  malos  efeftos.  ¿El  hab, '  ‘d'"e“  ‘ p™Pa° 

no  consigue  preservará  las  plantas  que  no  son  pr  o  y 

las  crueles  influencias  del  Invierno  por  medio  de  su*  .nve  na  ulos^ 

í Mediante  ciertas  operaciones  no  vence  el  rigor  de  :  a*  Jl'  ,'  "alar  se 
cié ’do  que  las  plantas  fmÉÜfiquéo,  aun  quando  por  el  orde  ^  refalar 

hallan  muy  distantes  de  florecer,  y  mucho  menos  de  ^u-t.ñca 

Concurra  cada  qüaí  por  su  parte  exponiendo  sus  advet .encías  c 
el  fin  de  oúe'el  Pueül^  padezca  menos  respeSo  á-  la  intemperie  de  ¡as 
Esmciones  y  esto  será  un  beneficio,  que  aunque  no  lo  reconozcan  m 
agradezcan  los  beneficiados,  en  realidad  de  verdad .  causa ^  mayo, ^saus- 
facción  que  la  que  pudieron  causar  ios  triunfos  de  los  wpnane,  . ^ 
nos,  El  mérito  de  alimentar  á  un  necesitado,  no  pupdu  % 

las  mas  pomposas  acciones,  que  solo  lisonjear,  a  la  vann.ad,  y  cuja 

ración  es  de  pocos  momentos.  ,  c_  ñt  cultivo 

o  „  ■'  Aa  ¡nt.rk'diirrinn*  veamos  ahora  a  que  se  aeauc-  m 
Baste  ya  de  ínttoduc  •  Apicultura  en  Nueva 

del  Maíz  Tengo  dicho,  y -  vuelvo  a  dec't,  No=übslame,  nw  quiero 

España  se  haba  en.  un  estada  y  -  ,  nue  ios  Labradores 

decir  ppr  esto  que  no  admita  mejora  ^ua  ^  ^  ^  pra£iica£; 

del  Reyoo  son ^^ocupaciones;  mas  á  esto  pue- 

rffi?  i"  1  que  in^nta  una  reforma  debe  executar  lo  mismo  que 
,  repouef,.q  -  A  tj¿^  de  estas  simientes  te  introduce  en  da  tierra, 
el  que  siembra  bellotas.  Un  o,  ulent0  hasta  pasados  ciento 

nace,  vegeta,  pero  pue3  sembrar  ideas  útiles:  no  ftuaiuca- 

y  cincuenta  anos^rocurc  s^  de  u  „  de  siglos .  nuestros  saca¬ 
ran  acaso  de  |Vma  beneficencia  premiara  nuestros  des- 

sores  cosecharan  el  truto.. 

velos  téspeáo  á.  la  futura  pob  ayion.  presentan,  solo  elegiré  la 

Entre  una  multitud  de  ideas  que  se  me  p  gl  pr¡tI)er  de. 

esta  *ep“*ci#“ 
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lias  sea  de  mucha  utilidad,  creo  poderlo  hacer  ver  demostrativamente 
por  lo  que  hé  visto,  leida,  y  me  han  informado  Agricultores  que  no  se 
contentan  con  seguir  á  ciegas  la  práctica  de  ios  Sembradores  de  semi¬ 
lla,  los  que  no  tienen  mas  brújala  que  dirija  sus  operaciones  que  la  cos¬ 
tumbre  que  ven  establecida,  sin  inquirir  si  es  perfecta,  si  puede  ó  no 
mejorarse. 

El  poder  de  los  hombres  en  la  execucion  es  muy  limitado,  apenas, 
usando  de  varias  industrias  que  le  sugiere  su  entendimiento,  puede  re¬ 
parar  los  perjuicios  que  la  vicisitud  y  la  variación  de  Estaciones  le  acar¬ 
rea.  ¿Pero  la  experiencia  diaria  no  le  presenta  mil  documentos  que  sub¬ 
ministran  un  dilatado  campo  para  experimentar,  y  despojarse  de 
aquellas  preocupaciones ,  que  como  si  fuesen  unas  fuertes  cadenas 
oprimen  á  la  industria? 

Es  difícil,  dice  un  Sabio,  mudar  el  plan  de  ía  naturaleza^  pero  esta 
es  dócil  á  nuestras  investigaciones:  siempre  que  procuremos  no  alterar, 
y  sí  solo  combinar  los  efeótos  naturales,  quedaremos  triunfantes.  El  me¬ 
dio  seguró  es  oponer,  efeoos  naturales  á  efeétos  naturales.  Se  presenta 
el  aspeólo  ae  una  helada  inopinada:  ¿porqué  no  procuran  disminuir  sus 
asedios  quemando  materiales  inflamables,  para  que  los  dardos  destrui¬ 
dores  de  ía  helada  se  amortigüen  y  no  aniquilen  las  plantas?  Las  llu¬ 
vias  son  escasas:  ¿porqué  no  utilizan  el  tiempo  sembrando  semillas  de 
aque  las  que  por  su  naturaleza  necesitan  menos  tiempo  para  vegetar? 

Si  la  naturaleza  se  expresase  en  términos  que  pudiesen  entender 
ios  Labradores,  seguramente  les  diria:  Dirigida  por  la  mano  omnipoten¬ 
te  os  tengo  franqueado  en  el  Maiz  una  semilla  de  muchos  y  varios  ca¬ 
racteres:  los  unoi  necesitan  de  seis  meses  para  fru&ificar:  otros  llegan 
ai  término  de  su  fructificación  (i)  á  los  tres  meses.  ¿Desconocidos  é  in¬ 
gratos,  hasta  guando  cesareis  de  murmurar,  y  de  conocer  los  alivios 
que  tan  claramente  os  manifiesto  ? 

Efectivamente,  ai  ver  que  en  Nueva  España  se  posee  una  de  estas 
especies  de  Maizes  que  nacen,  vegetan  y  fructifican  en  tres  meses,  J  no 
es  un  capricho  manifiesto  en  los  Agricultores  el  no  usar  de  una  semilla 
tan  uti!,  a  lo  menos  en  aquellos  años  en  que  observan  inconstantes  las 
Estaciones,  o  falta  de  lluvia,  ó  algunos  otros  accidentes  contrarios  ai 
iogro  de  una  buena  cosecha?  Ven  con  sus  propios  ojos  vender  en  ia 
C¡udaa  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  helotes,  esto  es,  el  fruto  del  Maiz 
logrado,  ¿porqué  pues  en  los  años  calamitosos  no  procuran  sembrar  los 


(i)  En  e<  año  de  177?  traxe  de  la  Jurisdicción  de  Cuernavaca  una  especie 
de  Maiz,  que  sembrada  en  lo  interior  de  la  Ciudad,  en  un  sitio  abroado  ¿el  No¬ 
te,  al  finalizar  el  mes  de  Marzo  presentó  los  frutos  yá  sazonados.  En  este 
año  solicite  ia  misma  calidad  de  Maiz,  y  sembrado  en  4  de  Julio,  en  el  día  *  ha¬ 
bía  yá  nacido,  quando  si  se  siembra  en  el  mismo  terreno  el  Maiz  cosechado  en 
Cha  Ico,  tarda  en  nacer  á  lo  menos  ocho  días:  se  lleva  un  especial  cuidado,  y  una 
cuenta  muy  exádta  de  los  términos  de  su  crecencia  para  comunicarlo  á  su  tiempo. 


tetónos  con  esta  semilla,  cuya  vegetación  es  tan  pronta;  La  respuesta- 
oúé  á  esto  dan  es  la  mas  ridicula  que  se  pueda  imaginar,  y  es  que  esta 
-emi'h  no  fruaifica  tanto  como  la  otra,  corno  si  en  tiempo  de  escasez  no: 
fu-ra  muy  ventajoso  conseguir  algún  provecho,  y  no  ver  los  campos 
"j¡jos  á  pesar  de  los  muchos  gastos  erogados  en  su  siembra  y  culti¬ 
vo.  Otros  dicen  que  el  Maíz  prieto,  llamado  así  impropiamente  por  set 
,  •  m  acoi3e  crece  con  mucha  prontitud,  no  se  expende  con  ab  j 
dañe?'  y  esto  der, amenté  es  eleño  de  una  de  las  mas  raras  y  amanas 
daciones  El  Maíz  negro  no  solo  es  útil,  sino  también  mas  suos-, 
tanc?o  qu  "eÍ  blanco,  y  aun  mas  sabroso,  por  contener  mayor  nume¬ 
ro  dfpartícubs  nutritivas.  Quesea  saludable  lo  ind.ca  el  «jue  en  las. 

príem'es  blanca  como?  de  Malquiera  otra  especie  de  Maíz:  la  película 
ó  a  vado  es  el  que  se  halla  tinturado  de  color  obscuro.  En  virtud  de 
a  \r>  -nufde  haber  preocupación  mas  ridicula  que  la  des 

pred  «mM^por  su  coloreando  este  en  nada  puede  influir 
Pn!  e?mK-s»a  salud,  ni  en  nuestro  sustento  ?  JNo  es  esto  vuelvo  a  de¬ 
cir,  dexarse  llevar  de  una  vana  apariencia  despreciando  la  vetdadeta 

utuidod'.  ^  em  Nación  tan  dedicada  á  la  Agricultura,  qse  por  su 

antigüedad  y  par  su  aplicación  conserva  los  usos  que  una  dt.ata^a  expe- 
^  ’S  y  V  ^  c o m K r i r  p-  arroz,  coe  es  ls  semiLs  que 

tienda  les  tiene  ensenado  para  sembrar  e  >  >  Nac;ones  el  trigo,  no 

w  ministra  el  diario  nutrimento,  como  a  las  otras  rsaaon^  ei  i.ig  , 
les  mimsi  a  ei  uia  «-psasrariones  oue  se  reducen  a 

raíces  ú  hojas  que  se  han  formado  en  ella  con 

en  el  Maíz?  Sí,  y  con 

el  araao  Está  practica  z  o  de  nuestros  Agricultores  es  sem- 

graodes  ventajas,  porque  a  ^  Abril:  la  semilla  queda  deposi- 

brar  el  Maíz  por  tos  mese*  de  Ma ™  .  d-  la  lluvia.  Si  estas 

tada  en  la  úerr^  pero  < p¿pe„}  rn.sVe.tas  se  escasean,  lo  que 
son ifavot?b-es  el  Maíz  ™  JJ  ñ£  Ja  semUla  depositada  no  logra  la 

vegetarlos!  para  pudrirse  y  cau- 

* 

t:sC?oraque0puedee  ?  sembrando,  y  arreglándose  «1  mismo  tiempo  á  las 
nes,  y  ,  mas  ó  menos  abanzadas» 

lluvias  mas  o  menos  abundantes,  mas  o  m,nifesta(30  que  las  lluvias 
Aclararé  esto:  la  experiencia  tiene  Vamamtestad°  que  ^ 

se  retardan  y  escasean  al  finalizar  el  mes  e  g  ■  z  ,  „ .  t 
dad  no  sembrar  el  Maíz  sino  muchos  días  después  de  la  practica  antes 
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establecida',  y  violentar  el  tiempo  sembrando  cuando  yá  las  aguas  se 
han  entablado?  En  atención  á  esto  no  se  puede  dudsr  lo  mucho  que  se 
aventaja  con  ,1a  siembra,  del  Maíz  yá  nacido  en  arreglo  á  lo  expuesto: 
pojr  lo  menos  se  consigue  el  que  esta  semilla  no  esté  depositada  inútil^ 
mente  quando  la  Estación  se  presenta  seca,  pues  el  Agricultor  tiene  en¬ 
tonces  á  su  arbitrio  el  sembrar  Maíz  que  vegete  prontamente:  quince 
dias  mas  ó  menos  en  la  Agricultura  son  ápices  que  influyen  demasiado 
en  el  logro  de  las  cosechas  de  semillas. 

No  faltarán  algunos  de  nuestros  Labradores  preocupados  que  me 
opongan  que  el  método  enunciado  no  puede  tener  feliz  suceso  en  siem¬ 
bras  de  mucha  consideración.  Mas  lo  primero,  dentro  de  breve  publica¬ 
ré  lo  que  un  Sabio  Italiano  expone  acerca  de  lo  perjudiciales  que  son 
las  Haciendas  de  mucha  extensión  para  los  propietarios  y  para  el  publi¬ 
co,  y  lo  haré  con  tanto  mas  gusto,  quanto  que  en  esta  excelente  Memo¬ 
ria  se  vierten  muchas  reflexiones  que  apoyan  las  ideas  que  tenia  medita¬ 
das  por  lo  perteneciente  á  Nueva  .España,  en  virtud  de  observaciones 
exáótas.  Lo  segundo,  ¿porqué  no  se  podrá  en  las  siembras  de  mucha  ex* 
tensión  sembrar  la  semilla  nacida  en  virtud  de  la  preparación  indicada? 
Arréglense  las  operaciones  con  atención  al  tiempo  necesario,  y  se  sal¬ 
varán  semejantes  dudas,  ó  por  mejor  decir,  caprichos  y  preocupaciones» 
Bien  sé  que  estas  ideas  no  tendrán  toda  la  aceptación  que  merecen,  mas 
no  obstante,  no  me  arrepiento  de  haberlas  propuesto,  pues  tal  vez  no 
faltarán  algunos  individuos  que  las  mediten  y  pongan  en  práética 

P.  D.  Debería  tratar  de  la  práctica  sensata  que  tienen  los  Indios 
de  ía  Laguna  de  México  de  sembrar  almacigos  de  MaÍ2,  para  trasplan¬ 
tar  á  su  tiempo  las  plantas  en  el  sitio  que  deben  fruótificar.  Lo  cierto  es 
que  un  almacigo  sé  preserva  con  facilidad  de  una  helada  inopinada,  y  con 
poca  agua  se  conserva:  pero  como  me  propongo  tratar  en  alguna  Ga» 
zeta  de  estas  las  práélicas  de  los  Indios  Agricultores  avencindados  á  la 
Laguna,  reservo  explicar  para  entonces  !o  útil  que  advierto  en  ellas. 
Porque  en  efe  to,  es  digno  de  admiración  el  que  en  Europa  los  Italia¬ 
nos,  y  los  habitantes  de  ¡a  Francia  meudiorsal  soliciten  medios  para 
desecar  los  pantanos,  porque  su  inmediación  causa  muchas  enfermeda¬ 
des,  y  no  hayan  advertido  lo  que  los  Mexicanos  pra&ican  desde  sil 
establecimiento,  en  las  Lagunas:  esto  es,  cultivan  los  pantanos  pa,ra  que 
fíuólifiquen  con  vigor,  y  de  este  modo  logran  disipar  las  exhalaciones 
dañosas.  Como  esta  práéíica  es  de  mucho  interés,  me  hé  propuesto 
tratarla  con  aquella  extensión  de  conocimiento  que  hé  adquirido  con 
ocasión  de  haberlas -presenciado.  Este  ramo  de  Agricultura  es  una  de 
aquellas  Artes  que  harán  considerar  á  ios  Indios  Mexicanos  mas  dies¬ 
tros  de  lo  que  comunmente  se  juzga. 


Continuación  de  la  anterior, 

N  México  hubo  igualmente  cierto  tiempo  en  el  que  se  juraba  ciega¬ 
mente  en  las  palabras  de  Aristóteles^  pero  sea  que  la  adhesión  de 


\ 


nuestros  Filósofos  á  la  doatina  de  este  Príncipe  de  la  Filosofía  antigua 
no  hubiese  aun  echado  profundas  raices,  ó  sea  por  qualquiera  otro  mo¬ 
tivo-  lo  cierto  es  que  en  este  Pais  no  hubo  tantos  obstáculos  que  vencer 
como  en  Europa  para  plantear  en  las  Escuelas  la  Moderna,  No  ignoro 
que  se  encuentran  aun  en  esta  Corte  ciertos  Literatos  que  suspiran 
amargamente  por  la  restauración  de  su  amada  Peripatética;  pero  tam¬ 
bién  conozco,  que 'si  alguno  de  estos  se  tomase  el  extravagante  empeño 
de  restaurarla,  se  veria  hecho  el  objeto  de  las  burlas  de  las  conversacio¬ 
nes  literarias.  Tanto  es  lo  que  se  há  extendido,  y  tan  rápidos  progresos 

há  hecho  entre  nosotros  la  nueva  Filosofia.  y.  ' 

En  confirmación  de  esto  no  será  fuera  de  proposito  dar  aquí  una 
noticia,  aunque  sea  superficial,  de  las  funciones  literarias  relativas  á  la 
Filosofia,  que  han  defendido  varios  Sugetos  en  el  discurso  del  ano.  El 
orden  con  que  las  iré  refiriendo  será  el  dei  tiempo  en  que  llegaron  a  mi 

noticia  ios  Aétos.  (i)  _  ,  T  ,  . 

La  primera  de  estas  funciones  fue  un  excelente  Acto  de  Lógica  y 

Metafísica  sustentado  por  Don  Joseph  Gabriel  Besada,  v  presidido  por 
D-on  Francisco  Ma  lol  Catedrático  del  Real  Colegio  de  San  Juan  de 
Letran  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad.  Dicho  Ado  me  parece  me¬ 
recer  particular  recomendación,  así  por  la  elección  de  las  materias  que 
contiene,  como  por  el  orden  con  que  se  hallan  distribuidas.  No  se  ha¬ 
llan  en  él  ni  aquel  estilo  tosco  de  ios  siglos  de  barbarie,  ni  mucho  menos 
aquellas  qüestiones  inútiles  que  metían  tanto  ruido  en  las  Escuelas.  Su 
Autor,  conociendo  desde  luego  que  el  principal  objeto  de  la  Lógica  es 
formar  el  entendimiento  de  los  jóvenes,  y  darles  reglas  seguras  para 
buscar  ia  verdad,  se  dedicó  principalmente  á  instruirlos  en  las  máximas 
mas  oportunas  para  este  intento,  como  se  puede  ver  dando  una  sim¬ 
ple  ojeada  ai  A&o  de  que  hemos  hecho  mención. 

A  este  se  siguieron  otros  Ados  también  de  mucho  mérito  sosteni¬ 
dos  en  el  Colegio  de  Santiago  Tiatelolco,  y  presididos  por  el  R.  P.  Fr. 
Agustín  Bustamante.  Dicho  Padre  unió  en  él  la  Lógica  con  la  Crítica, 
tufando  tai  vez  íy  yo  creo  lo  mismo)  que  una  á  otra  se  ayudan  mu¬ 
tuamente,  y  que  no  se  puede  poseer  con  perfección  la  primera  sin  ¿a  se¬ 
gunda.  ,  , 

En  íó  perteneciente  ajos  Ados  de  Física  tengo  igualmente  la  com¬ 
placencia  de  noticiar  al  Público  otras  dos  funciones  que  he  juzgado  me¬ 
recían  por  mil  títulos  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  mi  Gazeta. 


(i)  Plago  esta  advertencia  para  escusar  los  resentimientos  que  pudiera  oca¬ 
sionar  el  que  no  se  dé  noticia  de  otros  varios  Ados,  defendidos  igualmente  en 
el  discurso  dei  año  en  la  Real  Universidad.  Yo  no  puedo,  sin  faltar  a  las 
de  ¡a  prudencia,  y  á  las  de  la  crítica,  elogiar  lo  que^no  he  visto.  En  genera!  di¬ 
ré,  que  varios  Sugetos  me  han  noticiado  que  en  el  Seminario  se  nan  .defendido 
varios  Actos  dignos  de  mucho  elogio,  y  yo  no  dudo  que  esto  sea  así.  Sirva  esta 
advertencia  pura  lo  succesivo. 


La  primera  es  un  A£o  de  Física,  y  elementos  de  Matemáticas  del  €o* 
legio  de  San  Juan  de  Letran,  defendido  en  la  Reai  y  Pontificia  Uni¬ 
versidad  por  Don  Juan  Nepomuceno  Sánchez  y  Don  Francisco  Coiin, 
y  presidido  por  su  Catedrático  Don  Joseph  Eduardo  Cárdenas,  quien 
no  contento  con  haber  tratado  en  él  de  las  regías  mas  sublimes  y  deli¬ 
cadas  de  la  Física  Newtoniana,  introduxo  la  loable  costumbre  de  mani¬ 
festar, 'por  varios  Apéndices  insertados  en  su  Aéfo,  ia  utilidad  de  ia  Fí¬ 
sica,  no  solo  para  nuestras  comodidades  temporales,  sino  también  para 
ia  ciencia  de  nuestra  Sagrada  Religión.  En  dos  palabras,  el  Acto  de 
que  acabo  de  hablar  me  parece  digno  de  los  mayores  elogios,  y  solo  por 
temor  de  ser  ptolixo  no  me  hé  detenido  á  dar  una  noticia  mas  individual 
de  él 

La  segunda  es  otro  Aéto  también  de  Física  defendido  por  varios 
Alumnos  del  Rea!  y  Tridentino  Colegio  Seminario,  cuyos  nombres  emi¬ 
to  por  no  saberlos  todos,  y  presidido  por  Don  Manuel  de  Gómez.  Este 
ultimo  Adío  merece  asimismo  muchos  elogios,  tanto  por  la  variedad  de 
materias  que  comprehende,  como  por  ser  estas  de  las  mas  útiles  y  cu¬ 
riosas  de  la  Física, 

APENDICE. 

VA  que  hé  hsblado  de  los  Aéfos  de  Filosofía,  no  será  fuera  de  propó- 

sito  rebatir,  aunque  sea  en  pocas  palabras,  las  voces  vagas  que  al¬ 
gunos  Peripatéticos  han  esparcido  contra  la  Filosofía  moderna,  repre¬ 
sentándola,  quando  mas,  como  una  Filosofía  de  pura  diversión^  y  poc 
e\  contrario  ía  Escolástica,  como  muy  importante  para  el  estudio  dé  la 
Teología,  y  la  defensa  de  nuestros  dogmas.  La  falsedad  de  esta  propo¬ 
sición  es  tan  clara,  que  si  los  que  la  profieren  en  las  conversaciones  pú¬ 
blicas  hubieran  hecho  un  poco  mas  de  estudio  (si  acaso  han  hecho  algu¬ 
no)  en  los  mas  insignes  Apologistas  recientes  de  nuestra  Sagrada  Reli¬ 
gión,  no  dudo  que  se  abochornarían  de  su  ignorancia,  y  procurarían  en 
lo  succesivo  moderarse  algún  tanto  en  sus  vanas  é  insulsas  declama¬ 
ciones  contra  los  Modernos. 

Con  efeéío,  regístrese  con  el  mayor  cuidado  una  de  las  mas  exce¬ 
lentes  obras  que  se  han  publicado  en  nuestros  dias  (la  de  Bergier)  con¬ 
tra  los  Deístas,  y  todos  los  otros  Filósofos  libertinos,  y  si  se  hallare  em¬ 
pleado  algún  principio  de  la  Filosofía  Peripatética  en  dichas  Obras,  ó 
bien  para  la  defensa  de  nuestros  dogmas,  ó  bien  para  rebatir  los  so¬ 
fismas  de  los  Incrédulos,  de: de  iuego  prometo  retractarme  públicamente, 
y  confesar  la  utilidad  de  íj  Filosofía  Peripatética  para  este  estudio.  Ni  se 
piense  que  por  falta  de  materiales  me  hé  limitado  únicamente  á  estas  solas 
obras  de  que  hasta  ahora  hé  hecho  mención  ;  tengo  actualmente  pre¬ 
sentes  las  inmortales  Apologías  á  favor  de  nuestra  Religión  áeí  Abad 
Nonnote,  Fray  Antonino  Vaisechi,  y  el  célebre  Poeta  Racine,  sin  con¬ 
tar  otras  varias,  en  las  que  no  se  ve  el  menor  vestigio  de  Filosofía  Es- 
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roiástica  v  con  todo  han  merecido  la  aprobación  de  la  suprema  Cabe- 
«  de  ia  lllesla  v  que  su  Santidad  honrase  á  sus  Autores  con  vanos 
Breves  que  á  este  fin  les  remitió.  Concluyamos  pues  que  no  hay  cosa 
mas  distante  de  la  verdad  que  esta  pretendida  necesidad  de  la  Peripa¬ 
tética  para  la  defensa  de  nuestros  dogmas.  ...  ... 

No  obstante,  como  este  ridículo  sofisma  es  el  pnnc, pal  argumento 
de  que  se  valen  nuestros  contrarios  para  defenderá  causa, .que iya  ven 

'  desesperada,  * 

quitarles  este  especioso  recurso  que  íes  un 

"totélica  fuese  necesaria  á  la  Teología,  sería,  o  porque  esra  estuviera 
fundada  sobre  aquella,  ó  porque  algunos  de  sus  principios  tuviesen  al¬ 
guna  conexípn  con.algunos  principios  de  nuestros  dogmas:  pero  n.ngu- 
n  de  estas  dos  cosas  es  cierta,  como  voy  á  probar!,,  demostrativamente. 
Empezemos  por  la  primera  parte.  Los  Tópicos  de  la  Teología  son  las 
•Santas  Escrituras,  la  Tradición,  los  .Conchos,  ¡a  Autoridad  de  la  Ig.es, a, 

' las  Obras  de  los  Santos  Padres:  de  estos,  los  qüatro  primeros  es  temeri- 
•rhd  decir  qutTse  halíén'fundadcs,  no  digo  sobreda  Peripatética  pero  n, 
s  bre  ninguna  Filosofía.  Y  por  lo  relativo  al  quinto  se  sabe  que  lo.  Pa¬ 
dres  no  fueron  Peripatéticos:  con  que.psn esta  parte  no  puede  caberno, 
duda  de  que  la  Teología  no  está  fundada-sobre  da  Escolástica, 

Porto  concerniente  áda  segunda  sería-impiedad  decir  .qpe  nuestros 
'  -  dogmas:  esto  es,  uno’:' misterios  sobrenaturales,  tuviesen  conexión  con 
las‘ opiniones, po't  no  decir  mas,  de  un  hombre  (  Anstote.es )  que  m  co- 
‘ '  noció  la  Religión  Católica,  ni  tampoco  se  sabe  que  haya  tenido  las  ideas 
mas  sublimes  de  la  Religión  natural.  Pero  Santo  Tomas  dirá  algo  no, 
mezcló  en  sus  Obras  teológicas  muchos  principios  de  Filosofia  Peripa¬ 
tética.  Mas  á  esto  digo  lo  mismo,  que  mi  Compañero  advi.no  >  r  en  la 
primera  Gazeta  de  esta  'Subscripcioh  con  el  Padre  Ruléis,  esto  es,  que 
-los  principios  de  que  hizo  usó'Sánto  Tomás  para_  explicar  y  detender 
los  dogmas,  no  son  propios  de  la  Filósofia.  Peripatética  sino  adaptables 
'  ’á  todas  las  seflis  filosóficas,  como  que  se  hallan  fu  -.dados  en  Ja  mas  sp- 
-bíime  Metafísica.'  En'una  palabra',  me  atrevo  a  desafiar  a  lo»  Escc.U.,ti- 
eos  para  que  presenten, un.  solo  principio  de  su  Filosofía  que  tenga  al- 

guna  conexión  con  alguno  de  nuestros  dogmas. 

-/  '  •#  •  . 
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■  'La  siguiente  Gazefa ;  que  será  Id  primera  dfla t  quarta 
Subscripción ,  no  se¡  publicará  basta  que :pqsetfvginte  y  dos 
' días ,  por  dar  lugar  en  este  tiempo  át  que  ocurran  á  apuntarse 
¿as  Personas  que  quieran  continuarlo  subscribir  ser  de  nuevo, 
y  poder-formar  ¿as  respetivas  Listas  pasí-para  dentro  como 
para  füet  a  dé" esta  Capital .  • 
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La  verdadera  riqueza  de  arrestado  no  consiste  en  campos  pingues. 


tienen  vivos  en  las  entrañas  de  la  tierra,  ¿de  que  sirven  estas  riquezas 
aparentes  ó  excesivas?  Vuelvo  á  decir, el  número  de  habitantes,  y  aun 


un 


reno,  es  La  verdadera  riqueza  de  un  país,  y  la  que  ia  prospera:  el 
conocimiento  de  la  población  de  un  estado,  hace  palpable  su  verdadera 
fortaleza  pata  resistir  ai  enemigo  y  la  hace  .temible  á  sus  Vecinos. 

Calcular  el  número  de  habitantes  de  cada  Reyno,  es  ocupación  á 
que  se  han  dedicado  .principalmente  los  Políticos  Ingleses  respeéfo  á  su 
Patria,  Wargentjn  respedfo  á  la  Suecia,  Desparcion,  y  otros  con  atención 
á  la  Francia,  y  otros  muchísimos  Autores  de  mérito  lo  tienen  executa- 
do  con  relación  á  sus  Naciones:  en  Nueva  España  por  un  feliz  acierto 
se  publican  las  listas  de  muertos  y  nacidos  en  la  Imperial  México:  sería 
muy  fácil  executar  lo  mismo  en  toda  la  extensión  del  Virreynato,  por- 


(a)  Parecerá  paradoxa  decir  que  en  un  terreno  debe  ser  superabundante 
el  numero  de  habitantes}  pero  ¿quien  ignora  lo  que  la  industria  plantea  para 
obtener  lo  necesario?  En  semejante  estrechez  todos  los  habitantes  se  dedican 
á  solicitar  el  alimento  diario,  y  se  destierra  la  holgazanería}  con  tal  que  los 
víveres  no  se  escaseen,  todos  trabajan,  y  sufren  el  reato  de  alimentarse  con 
el  sudor  de  su  rostro  Por  exemplar  puede  exponerse  el  estado  floreciente 
de  la  pequeña  República  de  Ginebra.  Esta  está  reducida  á  uña  pequeñísi¬ 
ma  extensión  de  terreno.:  contiene  una  multitud  de  habitantes,  los  que  mo¬ 
rirían  de  hambre,  si  no  se  manejasen  la  artes  con  mucha  velocidad:  para  ex¬ 
presar  una  disolución  de  costumbres  se  dice  una  Ginebra ,  expresión  muy 
vaga,  porque  aunque  esta  República  permanezca  obcecada  respefto  á  la 
verdadera  Religión,  su  Consistorio  no  permite  se  publiquen  obras  dirigidas 
á  la  incredulidad^  ¿que  mayor  prueba  puede  darse  que  haber  mandado  el 
Consistorio  se  quemase  el  Diccionario  filosófico  de  Voltaire,  el  isteraa  de 
la  naturaleza,  y  otras  obras  del  mismo  calibre?  Son  Heterodoxos  ó  Aca¬ 
tólicos,  pero  no  tan  libres  como  lo  supone  la  preocupación}  lloremos  ver 
á  u;.i  Pueblo  extraviado  del  verdadero  Rebaño  de  la  Iglesia,  lamentemos 
no  hubiesen  escuchado  las  voces  de  su  Pastor  San  Francisco  de  Sales} 
pero  no  lo  reputemos  como  á  un  Pueblo  libertino. 
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que  los  primeros  Misioneros  que  establecieron  la  verdad  del  Evangelio, 
plantaron  método  para  saber  los  nacimientos,  matrimonios  y  fallecí* 
mientos  en  cada  lugar,  lo  que  no  me  parece  admite  mejora,  aunque  para 
mayor  utilidad  se  podría  añadir  respecto  á  los  muertos,  el  carácter  de 
la  enfermedad  que  los  arrebató  de  este  mundo. 

Con  solo  registrar  el  estado  de  los  Libros  Parroquiales  se  forma¬ 
ría  un  estado  exacto,  por  e!  que  se  verificaría  si  la  población  en  Nueva 
España  se  aumenta  ó  disminuye. 

Me  ha  parecido  muy  conveniente  reimprimir  el  Almanaque  de 
Lisboa,  en  el  que  se  expone  la  resulta  de  delicados  cálculos  dirigidos  á 
reconocer  el  número  de  habitantes  del  globo,  y  otras  curiosidades  ó  co¬ 
nocimientos  muy  necesarios  para  su  extensión:  si  puede  ser ,  en  la 
Gazeta  publicaré  unas  quantas  noticias  que  mi  solicitud  tiene  adquiri¬ 
das,  que  es  lo  mas  que  puede  executar  un  particular  en  algún  modo: 
por  éilas  se  verá  si  la  nacencia  y  mortandad  son  en  proporción  á  lo 
que  se  verifica  en  Europa. 

Mas  no  pasaré  adelante  sin  hacer  una  reflexión  para  desvanecer 
ciertas  reflexiones  que  se  hacen  muy  contrarias  á  lo  que  en  realidad  se 
verifica:  dicen  algunos  al  vér  las  listas  de  ios  matrimonios  y  nacidos 
que  se  presentan  anualmente  en  la  Guia  de  forasteros  de  México:  en 
en  esta  Ciudad  prodomina  la  Venus  vaga ,  porque  el  número  de  nacidos 
comparado  al  de  los  matrimonios  es  considerablemente  menor:  México  es 
y  será  siempre  una  población  llena  de  vicios  y  virtudes,  los  Pueblos 
civilizados  de  uno  y  otro  continente,  son  casi  semejantes  con  atención 
á  los  vicios  y  virtudes,  porque  ¿en  donde  no  habita  el  hombre?  ¿En 
donde  no  es  débil  ó  malicioso?  Pero  es  digno  de  tenerse  esto  presente: 
de  toda  la  Nueva  España  en  todos  los  dias  vienen  á  la  Capital  á  ra¬ 
dicarse  nuevas  familias;  éstas  ya  vienen  desposadas:  luego  no  es  mucho 
sea  mayor  el  número  de  nacidos  á  el  de  los  matrimonios,  si  á  esta  se  agre¬ 
ga  el  que  muchas  Señoras  vienen  de  Pueblos,  y  aun  de  Ciudades  dis¬ 
tantes  á  parir  á  México,  ya  porque  aquí  tienen  sus  Favorecedores,  y 
quieren  encompadrar  con  ellos,  ó  ya  en  fin  por  otros  mil  motivos  que 
jamás  le  faltan  á  una  muger  que  desea  venir  á  pasearse  á  la  Corte,  se 
verá  que  no  es  muy  extraño  que  el  número  de  los  nacidos  sea  mucho 
mayor  que  el  de  los  matrimonios;  lo  cierto  es,  que  si  se  registraran  ios 
Libros  Parroquiales,  en  los  que  se  mencionan  las  partidas  de  ios  que  se 
bautizan,  se  vería  como  ios  Padres  se  matrimoniaron  en  Pueblos  forá¬ 
neos:  ¡que  difícil  es  proferir  con  conocimiento  del  verdadero  hecho! 
¡Como  nos  precipitamos  ¡Como  hablamos!  Pero  es  necesario  callar, 
puesto  que  los  mismos  que  detestan  las  costumbres  de  México,  salen 
de  la  Ciudad  quando  les  es  indispensable  separarse  con  mas  agua 
en  los  ojos  que  las  que  presentan  las  nubes  en  tiempo  de  lluvias;  paso 
á  exponer  el  útilísimo  cálculo  del  Almanaque  de  Lisboa. 
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Cálculo  político  sobre  la  población  de  todo  el  mundo ,  1789. 

Suponiendo  en  la  tierra  quasi  tres  mil  millones  de  almas,  contando  33 
años  para  cada  generación,  muere  en  este  espacio  1000  millones,  y 
por  consiguiente  mueren 

Cada  ano .  30.  millones. 

Osda  día.  *  »*««•..«•  8*>ooo. 

Cada  hora.  ..........  34°°* 

Cada  minuto. . .  60. 

Cada  segundo.  . .  1. 

Siendo  el  número  de  los  muertos  para  los  que  nacen  como  10  á  12, 
síguese  que  nacen 

Cada  año  .  36.  millones. 

Cada  dia .  98400. 

Cada  hora .  4080. 

Cada  minuto . . .  72. 

Cada  segundo .  7. 

Si  los  hombres  no  muriesen  habría  hoy  en  el  mundo  173000  mi¬ 
llones;  y  como  el  mundo  tiene  á  lo  menos  1587  cuentes  de  cuentos  de 
pies  quadradcs,  tocarían  á  cada  hombre  9100  pies  quadrados. 

Contando  tres  generaciones  en  cada  siglo  ha  habido  171  genera¬ 
ciones  desde  la  creación  del  mundo  hasta  nosotros;  124  desde  el  diluvio; 
53  desde  la  era  Christiana:  y  como  no  hay  casa  cuyo  origen  conocido 
llegue  hasta  Cario  Magno,  siguese  que  las  mas  antiguas,  y  de  estas 
muy  pocas,  quando  mas  pueden  contar  30  generaciones,  y  también 
hay  muy  pocas  que  sin  recurrir  á  fábulas  puedan  subir  tan  alto  que 
viene  á  ser  á  mil  años  de  nobleza  á  vista  de  quatro  mil  y  ochocientos 
de  obscuridad. 

De  todos  los  habitantes  de  la  tierra  una  quarta  parte  y  tres  quar* 
tillos  viven  en  las  Ciudades. 

En  las  Villas  y  en  las  Aldeas  muere  regularmente:  1  de  40;  en  las 
Villas  1  de  32;  en  las  Ciudades  medianas  1  de  28.  en  las  mayares  1  de 
24  á  25;  en  todo  un  pais  1  de  36;  de  modo  que  de  1000  hombres  vivos 
se  han  de  contar  28  muertos. 

El  número  de  ios  habitantes  de  un  pais  ó  de  una  Ciudad  se  re¬ 
nueva  con  corta  diferencia  cada  30  años;  y  en  un  siglo  se  renueva  el 
género  humano  tres  y  un  tercio  de  una  vez. 

De  1000000  esclavos  mueren  en  la  Martinica  20000  al  fin  de 
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En  cada  100  muertos  en  el  primer  año  entran  á  lo  írtenos  3  que 
nacen  muertos. 

Sin  embargo  varía  notablemente  esta  proporción  en  muchos  paí¬ 
ses.  En  Dresde  entre  16  niños  nacidos  en  un  año,  nace  uno  muerto; 
en  Berlin  1  entre  30,  y  en  Suecia  1  entre  50. 

De  1000  criados  con  leche  de  sus  Madres  no  mueren  á  lo  mas  sino 
300,  pero  de  1000  criadqs  por  nodrizas  mueren  500. 

Entre  1 1  $  muertos  se  cuenta  una  muget  muerta  de  p2rto?  y  entre 
400  niños  1  muerto  en  el  adío  de  nacer. 

Las  viruelas  matan  regularmente  8  de  cada  100  personas  que 

las  tienen.  _ 

Se  ha  observado  que  las  viruelas  naturales  matan  mas  ninas 

que  niños. 

De  300  inoculados  muere  1. 

En  el  Hospital  de  Londres  se  observo  que  de  3434  -cria tusas  ino¬ 
culadas  murieron  100,  al  mismo  tiempo  que  de  6456  que  tuvieron  las 
viruelas  naturales  murieron  1634.  - 

En  1745  se  comenzó  á  ordenar  el  mercurio  en  las  Colonias  In* 


¿glesas  3e  America  .a  los  que  se  rquetuam  inoctíkc.  En  ®ste  ¡país  me  «aat 
cuenta  mas  que  un  muerto  entre  Bop  hasta  1000  •maculados  de  este 
modo,  al  paso  que  , regularmente  muere  i  entre  8o  ó  aoo  maculados 


sin  el  uso  dei  met  en  rio,  BoetHaA  ve  fue  ;el  primero  que  previo  ¡el  salu¬ 
dable  efeéfo  del  mercurio  en  las  viruelas. 

Según  cálculo  hecho  en  Inglaterra  se  hallaron  entre  iooooo 
hombres  muertos 
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Según  esta  proporción  no  se  halla  mas  que -un  hombre  de  100  años 
entre  3125  muertos. 

En  los  sitios  altos  nay  mas  viejos  que  en  ¡os  baxos. 

El  hombre  que  no  muere  por  intemperie  ó  por  accidente,  vive  en 
todas  partes  90  ó  100  años. 

He  aquí  una  tabla  que  señala  el  número  de  años  que  probable¬ 
mente  pueden  confiar  que  vivirán  las  personas  de  cierta  edad. 


Años.  Meses. 


Una  criatura  después  de  nacida 
LasqueJian  pasa  dude  1.  año.  . . 
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La  edad  de  7  años  es  eo  la  que  se  puede  espetar  vivir  mayor 

nBmeLa  de  !a  ó  13  anos  es  una  quatta  pane  de  la  vida  de  la  persona 
que  los  tiene;  la  que  tiene  28  se  halla  ya  en  la  mttad,  y  la  que  tiene  ;o 

ha  casado  v a  las  tres  quartas  partes. 

P  Las  tablas  sobre  la  mortandad  del  género  humano  asegurara  que 

las  mujeres,  pasada  cierta  edad,  viven  masque  los  hombres. 

Las  observaciones  prueban  que  así  como  es  mas  añrva  la  mocedad 

de  las  muge  res,  así  también  lo  es  mas  su  vejez. 

Examinando  el  total  de  los  muertos,  «n-  un  país  se  halla  que  el 
número  de  los  varones  que  mueren  eo  un  ano  es  al  de  las  mugeres 

Las  mueeres  casadas  viven  mas  que  las  doncellas.^ 

Por  las  observaciones  hechas  en  el  espacio  de  50  anos  se  jf*  ^ 
el  mayor  número  muere  en  el  mes  de  Mano,  y  después  en  "  ^gos- 
to  v  Septiembre;  y  el  menor  en  Diciembre,  Noviembre  y  Febrero. 

y  La  mirad  de  los  que  nacen  mueren  antes  de  los  .7  .nos,  de  modo 
que  los  que  viven  después  de  esta  época,  qual  mas,  qual  menos,  goza 
de  una  felicidad  de  que  no  participan  la  mitad  del  género  humano 

El  número  de  los  viejos  que  mueren  quando  hace  frío  es  comp 

rado  con  los  que  mueren  en  tiempo  de  calor,  como  7  2  4- 

D»  0084  criaturas  que  nacieron  en  los  meses  de  OSubre  y  Marzo 

murieron  105  ,;  y  de  5151  "acieron  en  AbtU  y  SePuembre  n0  mU‘ 

neton^sino  468.  Diciembre,  Enero  y  Febrero,  murieron  628 

en  los  climaVfrios,  y  de  2452  nacidos  en  Junio,  Julio  y  Agosto  no  mu- 

r¡et0EnraelSpqtUue"°d7ia  del  mes;  y  particularmente  en  elen  que  oacieton 

los  niños  sale  *' t 
turas  que  perecieron  eo  la  iruancia, 

l64°SeguuPla  observación  del  gran  Boethaave  los  niños  mas  sanos  na¬ 
cen  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo. 

El  número  de  los  muertos  es  á  los  que  nacen  como  10  a  12,  a  13. 


2T7» 

de  modo  que  en  una  Pr@vincia  nacen  cada  año  203  décimas  pactes 
de  hombres  mas  de  los  que  mueren. 

Dividido  el  total  de  los  vivos  en  dos  partes,  la  una  es  de  edad  de 
27  años,  ó  algo  mayor;  y  ía  otra  que  es  algo  mas  crecida  es  menor 
de  21  años. 

Las  mu  ge  res  casadas  son  comparadas  con  todo  el  sexo  de  un  país 
como  1  á  3,  y  los  casados  comparados  con  todos  los  varones,  como  3  á  í. 

Los  mancebos  que  tienen  mas  de  13  años  son  á  los  habitantes  de 
un  pais,  como  4  á  35;,  y  las  mugeres  que  pasan  de  13  años  son  á  los 
mismos  habitantes,  como  3  á  25. 

Las  niñas  que  tienen  menos  de  13  años  son  á  los  habitantes  de 
un  pais,  como  1  á  8. 

El  numero  de  los  niños  que  nacen  es  al  de  las  niñas,  como  21  á 
20,  ó  104  á  100.  Pero  como  en  la  infancia  mueren  dos  25  partes  mas 
de  niños  que  de  niñas,  el  número  de  los  hombres  y  el  de  las  mugeres 
viene  á  ser  casi  igual  en  la  edad  nubil  de  ambos  sexós. 

El  número  de  los  gemelos  es  al  de  f  los  niños  que  nacen  solos 
como  1  á  65,  ó  70:  de  suerte  que  entre  6$,  ó  70  partos  se  verifica  uno 
de  gemelos. 

El  numero  de  las  criaturas  bautizadas  es  á  las  familias  de  todo 
un  pais,  como  10  á  66:  de  manera  que  es  preciso  contar  66  familias 
porcada  10  criaturas  bautizadas  en  un  año.  i 

E!  número  de  ios  vivos  es  regularmente  á  los  que  nacen  en  un  año 
como  26,  27  ó  28  á  i,  según  la  fecundidad  de  los  matrimonios. 

El  número  de  los  matrimonios  es  al  de  los  habitantes  de  un  pais 
como  175  á  100.  * 

En  los  paises  bien  poblados  no  se  puede  contar  sino  una  persona 
que  se  case  entre  50  ó  54. 

En  todo  un  pais  no  pueden  darse  sino  4  hijos  á  cada  matrimonio 
uno  con  otro.  En  las  Ciudades  no  se  encuentran  sino  35  hijos  en  cada* 
100  familias. 

Los  hombres  en  estado  de  tomar  las  armas  son  la  quarta  parte 
de  un  pais. 

El  número  de  las  viudas  es  regularmente  al  de  los  viudos,  como  3 
á  1;  pero  el  de  las  viudas  que  se  vuelven  á  casar  es  al  de  los  viudos  que 
también  se  casaron  segunda  vez,  como  100  á  120,0  como  5  á  6, 

El  número  de  los  viudos  de  un  pais  es  al  de  sus  habitantes,  como 
1  á  51.  El  de  las  viudas,  como  1  á  15. 

Los  viudos  y  las  viudas  son  á  los  matrimonios  de  un  pais,  como 
3  á  7.  ’ 

El  número  de  los  viudos  es  al  de  los  matrimonios,  como  3  á  7. 

El  número  de  los  matrimonios,  lexos  de  disminuir  en  el  curso  suc- 
cesivo  ele  periodos  iguales,  jamás  se  fixa  á  un  cierto  término,  porque  el 
matrimonio  es  uno  de  ios  placeres  que  abrazan  los  hombres  luego  que 
pueden.  Luego  si  el  número  de  los  matrimonios  comienza  á  suspenderse 


: , 


2 1 8*  ?  .  „  t  .. 

y  después  á  dis.^.'nair^cGactsrén  una  ó  nrúcrrvs  razones  'para  xa  ruma  , 

de  un  estado.  Se  observa  que  el  número  de  los  casamientos  na  dismi¬ 
nuido.  notablemente  de  6o  años  a  esta  parte  en  Alemania,  y  ««  bss  paí¬ 
ses  de  Europa  que  confinan  con  ella.  La  .causa  de  esto  se  -atribuye  á  >Ia 
inciinacion  dominante  de  la  juventud,  á  -los  excesos  .desentrenados.,  y 
en  parte  -ai  extrem  ado  luso  y  á  ios  gastos  extraordinarios  tjiue  trae  con¬ 
sigo.  Esta  -importa  rute,  q  destina  no  podrá  .decidirse  sino  ce  raparan  do 
entre  -sí  las  tablas  que-  se  arreglaron  sobre  -este  -punto  .en  las  -Capitales 
y  ,en  jos  campas.  En  las  efemerid.es  de  Bassilea  se  baila  un  cálculo  de 
los  matrimonios  que  se  hicieron  en  la  Ciudad  y  en  el  campo,  y  que 
prueba  que  han  des.rniouido  notablemente.  Dicho  .calculo  se  formo  de 

diez  en  diez  anos, 

-  -  •  r.  >:>  .  r  in  sel  •‘•b  \y  c .  ;>  ■>  »•'  '  •  ' 
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Casados  en  el 
campo. 
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Total . 
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T706.  .....  2961, 
2036.  .  .  .  •  .  27 99- 

2275*  •  •  -  -  -  3674- 

2096.  .....  1699, 


De  todo  el  sexo  de  un  país  solo  la  déclmaoaava  muget  pare  cada 
año’,  de  las  que  pasan  la  edad  de  i  3  años,  casadas  y  solteros,  la  duode- 

cima  y  de  tas  casadas  ¿a  sei,ta. 

Los  partos  que  preceden  al  término  de  nueve  meses  son  mas  co- 

"“lirunpaTef Xeco  de  los  habitantes  es  .de  toooo.de  36  muere 

uno  cada  año,  y  los  muertos  son  á  los  que  nacen 

como  el  número  de  los  habitantes,  será 

duplo  en 
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Continuación  de  la  "Descripción  topográfica  de  México . 

/Concluiré  esta  Memoria  violentado, porque  es  mucho  lo  que  se  me  pro- 

*  perciona  vertir  al  papel.  Pasamos  el  Señor  Coronel  D.  Antonio  de 
Pineda  y  yo  á  registrar  las  azequias  inmediatas  á  Yztacalco,  y  después 
de  reiterados  experimentos,  quedamos  admirados  al  ver  la  grandísima 
porción  de  ayre  inflamable  que  á  todos  momentos  se  desprende  de  los 
fondos  de  la  laguna.  ¡Físicos  Europeos,  que  en  virtud  de  algunos  expe¬ 
rimentos  intentáis  circunscribir  los  efeótos  de  la  naturaleza,  venid  al  Va¬ 
lle  de  México,  y  vereis  terrenos  muy  dilatados,  que  forman  pantanos  de 
mucha  extensión,  habitados  por  hombres  que  no  experimentan  novedad 
en  su  salud!  ¡Vereis  al  mismo  tiempo  á  los  mismos  respirar  una  grande 
cantidad  de  ayre  inflamable,  sin  que  su  vida  sufra,  sin  que  su  organiza¬ 
ción  padezca!  ¡Vereis  como  en  donde  temeis  los  amagos  de  la  muerte, 
una  grande  multitud  de  racionales  vive  y  prospera!  Y  acaso  en  virtud 
de  vuestra  perspicacia  en  executar  experimentos  delicados,  en  fabricar 
instrumentos  exáútos,  acaso  digo  descubriréis  unas  nuevas  combina¬ 
ciones  de  los  ayres  mefítico,  inflamable  y  otros  muchos,  de  que  resulta 
un  fluido  inocente,  para  que  se  respire  sin  peligro:  la  naturaleza  es  la 
misma  en  toda  la  redondez  de  la  tierra;  pero  sus  efeétos  varían  de  pais 
á  pais:  si  las  reglas  que  prescribís  fuesen  seguras,  hace  siglos  que  el  Va¬ 
lle  de  México  ó  no  se  hubiera  poblado,  ó  sus  primeros  Pobladores  hu¬ 
bieran  perecido  sin  dexar  memoria  de  su  estableciento.  Quisiera  ya  ha¬ 
ber  finalizado;  pero  se  me  presenta  en  la  hora  esta  reflexión,  que  no  pue¬ 
do  omitir:  sabemos  que  las  aves  huyen  de  los  sitios  que  les  pueden  sec 
perniciosos;  pues  si  el  ayre  inflamaba  que  se  desprende  instantáneamen¬ 
te  del  fondo  de  las  lagunas  fuese  mortal,  ¿como  tanto  número  de  aves 
de  diversa  especie,  ya  permanentes,  ó  de  paso,  no  desampararían  estos 
sitios  ?  Luego  no  son  funestos  sus  efedfos  á  la  respiración.  La  ciencia  na¬ 
tural  es  útil,  su  aplicación  difícil;  y  si  algunos  axiomas  vulgares  de  ex~ 
lalaciones,  gases  se  introducen  en  cabezas  preocupadas  ó  mal  organiza¬ 
das,  su  decisión  acarrea  perjuicios  difíciles  de  remediar.  En  la  Memoria 
que  cierra  la  descripción  topográfica  describiré  las  circunstancias  físicas 
muy  ventajosas  que  desfrutan  ios  habitantes  del  Valle  de  México.  ¡Quie¬ 
ra  el  Cielo  patrocinar  estas  ideas  que  en  globo  presento,  dirigidas  al 
bien  de  la  Metrópoli  del  Nuevo  Mundo!  En  ellas  no  se  registrará  otra 
cosa  mas  que  un  zelo  desinteresado,  un  amor  á  la  Patria,  á  la  que  deseo 


kí 
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toda  la  prosperidad  que  la  naturaleza,  esquiva  en  otros  países,  difunde 
aquí  con  profusión. 

La  porción  de  ay  re  que  forma  nuestra  atmosfera,  y  cuya  elevación 
ignoramos  lo  mismo  que  los  habitantes  de  todo  el  globo,  porque  hasta 
el  dia  ios  Autores  escriben  sobre  el  particular  por  suposiciones  mas  bien 
que  por  demostraciones,  necesariamente  es  de  menor  altura  que  en  ios 
países  inmediatos  al  mar :  (a)  la  diferencia  debe  ser  la  proporcional  de 
28  pulgadas  á  2  !•§,  que  es  aqui  la  elevación  media  del  Barómetro.  En 
esta  atmosfera  se  presentan  varios  meteoros',  que  se  nos  hacen  visibles 
muy  á  menudo.  Desde  el  mes  de  Enero  se  observan  por  todo  el  Valle 
desde  las  diez  del  dia  hasta  las  tres  de  la  tarde. ios. remolinos  ó  tifones  se-, 
eos,  cuyo  movimiento  por  lo  regular  no  sigue  la  dirección  del  viento 
que  sopla,  y  suelen  registrarse,  algunos  estando  el  tiempo  sereno.  Con 
un  Eleólómetr©  portátil  he  procurado  indagar  si  introducido  en  lo  in¬ 
terior  del  torbellino  se  experimenta  la  electricidad  repulsiva  ó  atractiva; 
mas  la  sufocación  que  se  padece  al  acercarse  al  tifón,  y  la  violencia  con 
que  gira  el  polvo,  impide  asegurarse  con  exactitud  de  la  realidad.  Estos 
torbellinos  no  finalizan  sino  guando  las  lluvias  se  han  establecido. 

En  toda  la  Primavera  por  la  noche  se  observan  muchísimos  fuegos 
fatuos,  á  que  el  vulgo  llama  bruxas,  y  aun  de  dia  se  suelen  registrar  al¬ 
gunos  que  se  elevan  en  el  ayre  con  un  movimiento  que  forma  una  cur- 
ba  hiperbólica  semejante  á  la  de  una  bomba  de  guerra, 

Al  comenzar  el  Invierno,  que  aqui  debe  considerarse  desde  los 
principios  de  Noviembre,  no  faltan  muchos  halos  ó  coronas  que  rodean 
al  Sol,  á  la  Luna,  á  Júpiter  y  Venus:  los  mas  son  de  color  blanquecino, 
péro  se  presentan  en  ocasiones  algunos  rodeando  al  Sol  y  Luna  ador¬ 
nados  con  los  mas  bellos  colores  del  prisma  ó  del  arco  iris,  que  causan 
á  la  vista  especial  regocijo. 

Los  arco  iris  son  en  tiempo  de  aguas  muy  abundantes:  apenas  hay 
semana  en  que  no  se  verifique  alguno;  quiero  decir  los  que  se  observan 
por  las  tardes,  porque  los  de  las  mañanas  son  rarísimos:  apenas  he  visto 
dos,  como  también  tres  arcos  lunares  al  tiempo  de  la  llena. 

Los  granizos  en  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio  son  vigorosos; 
pero  en  lo  común  van  á  desfogar  á  la  laguna  ó  al  Poniente  de  la  Ciu¬ 
dad.  Si  los  edificios  de  la  Metrópoli  no  estuviesen  fabricados  con  mate¬ 
riales  volcánicos,  los  estragos  anuales  serian  de  mucha  consideración, 
porque  las  nubes  tempestuosas  en  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio,  y 
tal  vez  en  Julio  y  Agosto,  se  presentan  muy  terribles:  no  obstante  esto 
apenas  hay  año  en  que  se  verique  alguna  desgracia  (b).  Las  lluvias  co- 


(a)  De  aqui  depende  que  el  Barómetro  no  suba  en  México  sino  á  ai  pulg. 
y  lineas:  por  lo  mismo  la  luz  del  Sol  es  tan  aótiva:  los  rayos  solares  pasan 
por  menor  cantidad  de  ayre,  y  así  no  pierden  aquel  vigor  que  indispensable¬ 
mente  por  la  comunicación  de  movimiento  participan  á  una  atmosfera  de 
grande  diámetro. 

(b)  En  este  año  quaíro  personas  han  muerto  de  rayo,  y  dos  fueron  muy 
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menzabars  anteriormente  desde  el  mes  de  Marzo,  y  sé  verificaban  uno  u: 
otro  aguazero,  suficientes  para  sembrar  el  maíz  y  otras  semillas:  en  los 
meses  de  Abril  y  Mayo,  hasta  mediados  de  junio,  los  dias  lloviosos  se 
interpolaban  con  íes  serenos?  desde  mediado  de  Junio  hasta  mediado  de 
Agosto  las  lluvias  eran  de  pocas  horas;  pero  llovían  gotas  gordas ,  como 
aquí  se  expresan:  mediado  Agosto  hasta  fines  de  Septiembre  las  lluvias 
eran  constantes,  y  caían  en  gotas  menudas,  principalmente  á  los  fines 
de  Agosto  y  mes  de  Septiembre:  á  esta  especie  de  lluvia  conocíamos  por 
tlapaquahuilt  ó  moj abobas.  Ei  mes  de  Ochubre  era  el  mediador  entre  las 
lluvias  y  su  retiro:  unos  dias  eran  lloviosos,  otros  despejados  de  nubes, 
porque  ei  viento  Nordeste  reclamaba  por  los  derechos  de  su  imperio. 
En  esta  forma  conocimos  las  estaciones  de  México;  mas  así  como  en  Eu¬ 
ropa  desde  el  terremoto  de  Lisboa  de  i  de  Noviembre  de  1755  se  per* 
turbó  la  serie  de  estaciones,  que  allí  eran  poco  mas,  poco  menos  regula^ 
res,  (c)  así  igualmente  desde  los  terremotos  de  1768,  que  aqui  se  sintie¬ 
ron  y  continuaron  en  1776,  este  país  ya  no  es  la  Nueva  España,  (d) 


maltratadas:  dos  y  un  perro. á  las  puertas  de  una  tienda  de  pulpería  sita  en 
Ja  Calzada  de  San  Antonio  Abad,  las  otras  dos  muertas,  y  las  dos  que  esca¬ 
paron  aunque  muy  maltratadas,  en  la  puerta  de  la  tienda  de  pulpería  inme¬ 
diata  á  la  puente  blanca.  Para  un  Físico  no  sería  difícil  asignar  la  verdadera 
causa  de  dos  hechos  tan  semejantes,  poique  lo  son  las  situaciones  en  que  se 
padeció  el  estrago:  puede  ser  que  en  ocasión  oportuna  trate  de  esto:  importa 
mucho  á  los  hombres  advertirles  los  sitios  peligrosos  en  tiempo  de  tempes- 
tad,  y  para  hablar  de  ello  con  acierto  y  claridad,  es  muy  estrecho  el  espacio 
de  una  Nota.  *  A 

(c)  Los  terremotos  de  Cicilia  de  1783  han  perturbado  la  atmosfera  de  Eu¬ 
ropa.  desde  este  año  climatérico  no  se  leen  en  los  Papeles  públicos  sino  es— 
casezes  de  semillas,  inundaciones,  epidemias,  frios  de  mucha  intensidad:  si  yo 
fuera  capaz  de  exponer  sistemas,  diria  que  un  fuerte  terremoto,  la  erupción 
de  un  volcan,  hacen  mudar  de  sitio  al  centro  de  gravedad  de  nuéstro  globo, 
y  por  esto  deberá  verificarse  cierta  perturbación  en  su  giro.  Se  me  replicará 
¿como  esto  no  advierten  los  Astrónomos  ?  Porque  la  variedad  puede  ser  tan 
insensible,  que  no  se  reconozca  por  la  observación  executada  con  los  instru¬ 
mentos  mas  delicados:  no  son  los  hombres  tan  expertos,  que  puedan  adver¬ 
tir  un  pequeño  quebrado  de  segundo  en  sus  observaciones;  y  un  quebrado  el 
mas  mínimo  debe  influir  en  el  sistema  solar:  ¡qué  escándalo  para  muchos  se¬ 
rá  esta  mi  proposición  !  Pero  la  vierto  por  si  con  el  tiempo  los  pocos  y  son 
muy  pocos  los  que  relbxior  an  y  que  saben  combinar)  adviertan  en  mi  con- 
getura  algún  vislumbre  de  realidad,  y  se  aprovechen  de  ella:  no  seré  el  pri¬ 
mero  (  si  se  quiere  extravagante  )  que  proponga  una  idea  al  parecer  despre¬ 
ciable,  pero  que  acaso  no  lo  será  respefto  á  la  posteridad:  muchos  mas  mi¬ 
nutos  he  ocupado  en  escribir  esto,  que  el  que  pierden  los  Leétores  en  leer 
idea,  que  no  es  fantástica,  aunque  puede  no  ser  verdadera. 

(d)  Es  cierto  que  desde  el  año  de  1771  hasta  el  de  78  en  la  Nueva  Espa¬ 
ña  se  experimentó  la  edad  de  Oro,  semillas  en  abundancia,  ninguna  epide¬ 
mia,  finalmente  el  Público  logró  una  paz  Oétaviana,  que  caracteriza  á  estos 
años. 


aquella  que  conquistó  Cortes;  no  hay  año  que  se  parezca  á  otro;  heladas 
fuera  de  tiempo;  sequedad  en  la  atmosfera;  lluvias  abundantes  en  cier¬ 
tos  territorios,  y  al  mismo  tiempo  escasas  en  otros:  este  es  el  resultado  pe¬ 
ligroso  (  porque  las  cosechas  se  aventuran  )  que  sufren  los  habitantes  de 
Nueva  España;  debería  tratar  de  los  efeétos  de  la  eleéf  ricidad  que  se 
presenta  muy  vigorosa;  pero  aunque  tengo  executados  muchos  experi¬ 
mentos,  no  soy  autor,  no  los  juzgo  suficientes  para  tratar  con  seriedad 
asunto  tan  delicado:  me  basta  haber  comenzado  á  andar  el  camino;  otros 
que  sean  verdaderos  Físicos,  lo  ampliarán,  y  nos  lo  harán  útil :  io  único 
que  puedo  asegurar  es,  que  la  electricidad  atmosférica  es  muy  aéiiva,  y 
que  tengo  abandonados  experimentos  útiles  que  tenia  meditados,  teme¬ 
roso  de  ser  la  ví&ima  de  una  muerte  violenta:  otros  Sugetos  con  ins¬ 
trumentos  apropiados  al  intento,  y  arreglados  á  ios  verdaderos  descu¬ 
brimientos  de  la  Física  eléctrica,  continuarán  en  cultivar  campo  que 
•apenas  se  ha  presentado  á  mi  vista.  Trabajemos  para  la  posteridad:  este 
es  el  premio  único  que  prevee  el  hombre  de  bien,  el  aplicado  que  no  vi¬ 
ve  solícito  sino  en  pasar  el  dia  según  se  lo  presentan  las  circunstancias. 

Para  un  Físico  que  considera  los  efeétos  de  ¡a  naturaleza  le  son 
muy  visibles  las  luchas,  ó  si  se  quiera  guerras  meteorológicas,  que  al 
precipitar  las  aguas  se  registran  en  nuestra  atmosfera.  Se  presenta  una 
nube  cargada  de  agua:  cada  Agricultor  quisiera  visitase  sus  siembras; 
pero  sus  deseos  las  mas  veces  se  ven  frustrados,  porque  un  repentino 
viento  desbarata  la  nube,  ó  la  dirige  por  otro  rumbo.  Los  verdaderos 
Agricultores  no  cuentan  con  las  lluvias,  sino  quando  ven  á  todo  el  Cie¬ 
lo  que  nos  cubre  cargado  con  nubes,  entonces  reconocen  serán  cons¬ 
tantes  las  lluvias. 

Si  la  naturaleza  ha  variado  por  los  terremotos  ú  otras  causas  que 
ignoramos,  en  mucha  parte  debe  contribuir  á  ello  la  perturbación  que 
en  los  terrenos  de  la  laguna  ha  dispuesto  cierta  clase  de  hombres  que, 
sin  saber  si  hay  Física  en  el  mundo,  intentan  reformar  el  plano  de  la 
naturaleza  &c.  No  dudo  que  su  intención  será  muy  sana;  pero  una  bue¬ 
na  intención  sin  instrucción,  muchas  veces  acarrea  perjuicios.  Me  acuer¬ 
do  en  esta  ocasión  de  cierto  Demente,  ( no  hace  mucho  tiempo  que  mu- 
lió)  quien  en  una  noche  mató  á  una  hermana  suya  porque  no  fuese 
mala  :  ¡infeliz  recurso  !  pero  que  veo  practicado  en  diverso  asunto  por 
los  que  no  son  dementes,  mas  que  aniquilan  al  Público  con  obras  de  pre¬ 
caución,  pero  mortales. 

Las  trombas,  tifones,  ó  culebras  de  agua,  como  las  nombran  aqui, 
se  presentan  muy  á  menudo  en  este  Valle :  he  visto  en  un  mes  de  Octu¬ 
bre  en  el  mismo  ñempo  formarse  tres,  dos  al  Sur,  y  una  al  Oriente;  pe¬ 
ro  como  si  la  Omnipotencia  con  especial  destino  hubiese  dispuesto  que 
la  Ciudad  se  halle  rodeada  de  las  lagunas,  en  ellas  desfogan  estos  me¬ 
teoros  destruidores:  en  el  año  presente  se  han  formado  muchísimas  al 
Sur  de  la  Ciudad  á  poca  distancia;  pero  han  desfogado  su  furia  destrui¬ 
dora  en  los  desamparados  sitios  de  la  laguna.  ¿Qué  no  hubiera  padecido 
México  si  una  de  estas  culebras  nos  hubiese  visitado?  Dirijamos  la  vista 
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( reconocidos  )  á  la  Emperatriz  Guadalupaná,  que  desde  su  San&a  San - 
Borum  nos  preserva  de  los  males  del  Aquilón  y  de  la  Naturaleza  en  su 
furia. 

Como  la  Naturaleza  aqui  es  tan  pacífica,  no  tenemos  noticia  segu¬ 
ra  de  haberse  presentado  otra  Aurora  boreal  que  la  del  14  de  Noviem¬ 
bre  de  1789:  en  las  Gazetas  política  y  de  Literatura  se  trató  de  ella  con 
extensión. 

Una  continuada  observación  por  mas  de  treinta  años  pudiera 
moverme  á  circunstanciar  la  serie  de  estaciones,  á  presentar  en  compen¬ 
dio  algunas;  mas  la  experiencia  me  tiene  enseñado  no  deba  executarlo, 
porque  las  que  imprimí  respedo  al  año  de  1769  no  las  manejaron  sino 
los  Impresores,  y  sufrí  los  gastos  de  impresión:  el  tiempo  ha  mudado 
desde  entonces,  son  ya  muchos  los  aplicados;  pero  no  los  suficientes  para 
sufragar  los  costos  indispensables  de  la  impresión  de  esta  especie  de 
asuntos. 

Siempre  que  el  tiempo  se  presenta  seco,  pero  que  entre  siete  y  ocho 
de  la  mañana  se  registra  una  pequeña  nube  sobre  el  cerro  del  Chiqui- 
huite,  poco  distante  de  Guadalupe  al  Poniente,  y  memorable  en  la  His¬ 
toria  porque  á  su  pie  se  fundó  la  primera  Metrópoli  de  Nueva  España 
l  Tenayuca )  en  el  día,  sin  que  falle,  llueve  en  el  Valle:  (e)  quando  no  se 
presenta  la  nube,  y  el  tiempo  sigue  seco  ó  ámenazan  heladas,  las  nubes 
gruesas  que  de  las  tres  de  la  tarde  en  adelante  se  presentan  por  el  Nor¬ 
te  ó  Poniente,  nos  advierten  que  en  la  Ciudad  lloverá,  y  que  el  amago 
de  heladas  no  es  seguro;  pero  el  registro  de  gruesas  nubes  por  el  Po¬ 
niente  ó  Sur,  indican  lluvias  en  el  Valle;  mas  rarísima  vez  desfogan  en 

Quando  á  fines  de  Septiembre  ó  principio  de  Oólubre  se  ven  vo¬ 
lar  las  Apipiscas  (Gabiotas)  entre  once  y  una  de  la  tarde,  se  puede 
asegurar  que  las  heladas  no  tardan  en  manifestarse:  la  abundancia  de 
Patos  es  señal  de  que  ya  hiela;  pero  estas  aves,  que  en  tanta  abundan¬ 
cia  se  avecindan  en  la  laguna,  no  son  precursoras  de  las  heladas,  se  es¬ 
tablecen  después  de  las  primeras  que  se  experimentan.  La  transmigra¬ 
ción  de  las  Golondrinas  no  es  señal  segura  de  que  amenaze  helada;  por¬ 
que  suelen  permanecer  aun  después  de  las  primeras.  No  obstante  pudie¬ 
ra  reconocerse  mucho  por  su  vuelo  y  canto  monotono:  el  campo  á  la 
observación  es  muy  dilatado:  sin  estos  apuntes  la  posteridad  acaso  la¬ 
me  n  t  a  r  i  a  lo  mismo  que  nosotros  en  el  día,  el  no  lograr  algunas  adver¬ 
tencias  correspondientes  al  tiempo  en  que  vivimos.  El  intentar  persua¬ 
dirse  á  que  el  mundo  es  el  mismo  con  atención  á  las  calamidades  ó  be- 
neficios,  es  axioma  de  cerebros  vacíos:  el  mundo  es  el  mismo;  pero  las 
enfermedades  ó  vicisitudes  que  padece,  no  son  con  arreglo  al  tiempo: 
los  documentos,  las  observaciones  diarias  son  los  datos  de  donde  debe 


(e)  Esta  observación  la  expuse  en  la  Gazeta  Política  de  esta  Capital;  véa¬ 
se  esto  en  su  Indice  Articulo  Observaciones  meteorológicas» 
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dirigirse  el  Filósofo  Naturalista,  que  en  lo  venidero  se  ocupe  empleando 
sus  tareas  en  beneficio  de  sus  semejantes. 

M e  resta  tratar  de  las  ventajas  físicas  que  desfrutan  los  habitantes 
del  Valle  de  México,  y  con  esto  concluiré  la  descripción  topográfica:  el 
Sugeto  á  quien  no  satisfagan  estas  Memorias,  presente  otras,  que  se 
imprimirán  con  prontitud  en  esta  Gazeta,  ia  que  no  tiene  otra  mira,  otro 
objeto,  que  atender  a¡  beneficio  publico. 

Protesta.  No  porque  he  tratado  de  los  vientos  que  son  aquí  re¬ 
gionales,  se  piense  decido  son  los  que  infaliblemente  deban  verificarse: 
se  observa  muy  á  menudo  una  perturbación  en  los  efedos  naturales, 
que  sufoca  al  Naturalista,, al  Observador:  en  el  Valle  de  México  se  re¬ 
gistran  muy  á  menudo  un  viento  Nordeste  ó  Sueste,  y  al  mismo  tiempo 
se  observa  en  la  región  elevada,  como  las  nubes  caminan  en  dirección 
obiiqua  y  aun  opuesta  al  viento  dominante:-en*Europa  quando  arrebató 
la  atención  del  Publico  e!  Golonfier,  se  observó  que  estos  globos  fatuos 
según  se  elevaban  mudaban  de  dirección:  la  manía  de  Globos  contami¬ 
nó  á  muchos  individuos  de  este  país  en  178$,  y  no  resultó  mas  utilidad 
fínica  sino  saber  que  en  la  atmosfera  reynan  vientos  contrarios,  porque 
se  veía  un  globo  caminar  por  exemplo  de  Norte  ¿  Sur,  que  era  la  direc¬ 
ción  del  viento  que  se  observa  en  las  Grímpolas  ó  Veletas,  y  a!  ascen¬ 
der  un  poco  mas  mudaban  de  rumbo,  ó  por  mejor  e>:plicarse,  sus  direc¬ 
ciones  no  eran  constantes,  sino  que  variaban  á  cada  momento  de  giro: 
esta  es  la  única  utilidad  que  ha  resultado  respeélo  á  la  Física,  y  que  te¬ 
nemos  conseguida  con  los  globos  aerostáticos. 

Quisiera  exponer  por  ahora  el  infíuxo  que  el  ayre  tiene  aqui  res- 
peílo  á  la  evaporación  de  los  líquidos,  (lo  que  tanto  debe  conducir  á 
ios  Médicos  en  su  -arte  por  lo  perteneciente  á  ios  que  entran  en  nuestra 
organización )  y  tratar  de  la  cantidad  de  agua  que  el  ayre  evapora  en 
determinado  tiempo;  pero  esto  lo  reservo  para  otra  Memoria.  Al  preses- 
te  paso  á  exponer  varias  observaciones,  que  los  Prácticos  tienen  por  se¬ 
guras,  y  que  mi  tai  qua!  aplicación  en  ver  (  no  digo  en  observar)  me 
ha  convencido  de  ser  útiles,  Quando  en  la  mañana  los  Sopilotes  (  Buy- 
tres  propios  de  la -Nueva  España  )  se  elevan  demasiado,  y  que  su  vuelo 
se  observa  circular,  es  señal  indefectible  de  que  en  la  tarde  se  verifica 
viento:  si  desde  Marzo  hasta  Abril,  ó  .en  otros  meses,  se  registra  el  Cie¬ 
lo  despejado  de  nubes,  pero  por  alguna  parte  de  i  horizonte  se  observan 
al  anochecer  relámpagos,  á  que  el  vulgo  nombré  fafilof,  se  puede  ase¬ 
gurar  nos  amenazan,  fuertes  sequedades;  por  el  contrario,  quando  el  Cie¬ 
lo  está  limpio,  ó  solo  se  registran  algunas  nubes,  si  se  ven  por  el  Norte 
ó  Sur  relámpagos,  y  casi  ai  mismo  tiempo  corresponden  por  el  opuesto 
punto  del  horizonte,  es  señal  segura  de  que  las  lluvias  se  .verificarán  en 
dos  ó  tres  dias  á  mas  tardar. 

Si  en  tiempo  de  sequedad  (sea  la  estación  la  que  fuese)  si  ocultar¬ 
se  ei  Sol  las  nubes  presentan  un  color  toja  que  inclina  ál  morado,  es  se¬ 
ñal  segara  deque  al  amanecer. hiela:  siempre  que  las  lluvias  comienzan 
en  la  Primavera,  que  aqui  es  desde  fines  de  Enero,  á  presentarse  por  el 
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rumbo  del  Poniente,  el  ano  es  escaso  de  aguas;  pero  sí  se  observan  por 
efNt  >rte  ú  Oriente,  son  abundantes. 

El  canto  de  ios  Grillos  anuncia  lluvias,  el  de  las  Ranas  su  conti¬ 
nuación,  e¡  vuelo  de  las  Golondrinas  (f)  inmediato  á  la  tierra  anuncia 
lluvias,  lo  mismo  que  se  verifica  en  Europa. 

Mas  podía  pregunta*,  ¿de  donde  proviene  que  antetiormeníe  luego 
que  se  registraba  una  nube  gruesa  por  el  Norte  ú  Oriente,  se  verificaba 
un  fuerte  aguazero  en  la  Ciudad,  io  que  en  el  tiempo  no  se  experimen- 
ta  ?  Tengo  dicho,  y  repetiré  siempre,  que  la  perturbación  que  han  cau¬ 
sado  ciertos  genios,  debía  influir  en  nuestra  atmosfera:  lo  que  dixe  en 
virtud  de  mi  convicción,  veo  lo  establece  uno  de  los  mas  sabios  Físicos 
dé  Europa  (el  Caballero  de  Lamaaon,  de  la  Real  Academia  délas  Cien- 
ci3s  de  París)  quien  se  expresa  en  estos  términos: 

”  Tengo  dicho  en  otra  Obra,  que  la  constitución  de  la  atmosfera 
99  depende  principalmente  de  la  naturaleza  y  situación  de  ios  terrenos, 
”  y  que  estos  en  cambio  arreglan  el  estado  da  la  atmosfera.  »  Verdad 
fínica  mas  exáóía,  mas  conforme  á  la  experiencia  y  á  las  observaciones 
que  tengo  hechas  repetidas  veces,  ciertamente  no  se  ha  proferido  hasta 
ahora.  Desde  que  ciertos  Directores  de  obras  públicas  han  procura¬ 
do,  no  ahora,  sino  desde  el  año  de  83,  trasmutar,  perturbar  el  Valle  de 
México,  el  tiempo  ya  es  otro:  campos  hermosos  que  la  Naturaleza  nos 
franqueaba  amenos,  son  en  el  dia  terrenos  áridos:  tanta  arboleda  destrui¬ 
da  en  ios  montes,  en  los  barrios  de  la  Ciudad,  y  Pueblos  de  la  laguna, 
¿no  debe  haber  mudado  en  parte  el  temperamento?  Por  esto  vemos 
las  estaciones  tan  variadas,  por  esto  no  experimentamos  ya  aquellos 
días  nublados,  aquellas  nieblas  en  tiempo  de  invierno,  que  jamás  perju¬ 
dicaban  ni  á  nuestra  salud,  ni  á  las  plantas:  para  que  el  suelo  de  Méxi¬ 
co^  sea  sano  y  fértil,  necesita  estar  embebido  de  agua,  como  lo  demos¬ 
tré  en  la  Gazeta  Política. 

Continuara  la  descripción  topográfica  en  una  de  las  Memorias  que, 
propicio  el  Cielo,  publicaré,  y  en  la  última  sobre  el  particular  asignaré 
el  tiempo,  la  serie  de  números  en  que  se  han  divulgado,  para  que  el 
Lector  lea  la  Topografía  en  orden.  Por  lo  demas  dispénsame,  LeCtor 
amado,  los  defe&os  de  mi  insuficiencia:  agradece,  si  tiene  algún  mérito 
lo  que  llevo  expuesto:  las  estaciones  no  dependen  de  lo  que  tengo  es¬ 
crito;  una  mano  oculta,  pero  poderosa  á  lo  infinito,  distribuye  las  esta¬ 
ciones,  hace  que  prosperen  sus  efe&os;  pero  no  me  negareis  que  estos 
escritos,  estas  advertencias  sirven  á  la  posteridad:  las  observaciones  de 
Hipócrates  son  la  bruxula  que  dirige  á  los  atentos  Médicos  expertos,  y 
que  se  dedican  con  conocimientos  á  la  asistencia  dei  Público  en  sus  do- 


(f)  En  una  de  estas  Gazetas  tengo  tratado  de  la  transmigración  de  las  Go¬ 
londrinas;  pero  posteriormente  se  me  han  presentado  observaciones  que 
recen  por  su  interés  divulgarse,  lo  que  executaré  en  ocasión  preporcioj 
a  mi  reducido  plan* 
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lencias:  mi  suerte  afortunada  no  me  dedicó  á  esfera  tan  sublime;  mas 
una  ligera,  y  si  se  quiere,  superficial  aplicación  á  la  Física,  y  una  te¬ 
nacidad  en  observar  lo  que  pasa  en  este  país,  es  lo  que  me  ha  movido 
á  publicar  estos  cortos  apuntes,  que  deseo  se  corrijan,  que  se  critiquen. 
Siempre  mi  sana  intención  será  la  que  me  consuele  por  haber  con  des¬ 
interés  publicado  lo  que  tengo  observado,  lo  que  debia  publicar;  con¬ 
tinúen  otros  Sugetos  hábiles  que  traten  con  extensión  de  las  circustan- 
cias  locales  de  nuestro  Valje,  en  consideración  á  las  estaciones,  para 
formar  una  Topografía  Física,  Natural,  Médica,  Botánica,  Mineralógica, 
y  entonces  mi  regocijo  llegará  á  su  complemento’:  tendré  que  admirar 
y  no  sufrir  la  crítica  de  los  Sabios  y  de  los  que  no  lo  son,  y  de  tantos 
que  hablan  solo  porque  tienen  lengua.  Basta  por  ahora  de  Topografía, 
la  que  prometo  continuaren  la  Ga2eta  núm.  32  ó  33,  en  donde  finali¬ 
zaré  esta  Descripción,  porque  quiero  dar  gusto  ,-á  i  os  Ledores  variando 
de  asunto,  y  por  lograr  tiempo,  á  causa  de  que  es  tanto  lo  que  puedo 
decir,  que  me  hallo  perplexo  respecto  á  lo  que  debo  expresar,  ó  á  lo 
que  debo  omitir;  y  si  la  impresión  de  esta  Gazeta  continúa,  lo  que  es¬ 
pero  porque  me  sobra  ánimo  para  ello,  tal  vez  por  Suplemento  comu¬ 
nicaré  algunas  noticias.  No  todo  se  advierte  de  pronto,  y  la  Naturale¬ 
za  en  sus  efeétos  es  muy  fugitiva,  para  que  yo  los  advierta  y  los  descri¬ 
ba  con  prolixidad  sin  defedo. 

■  ?  <  kK-  ‘  * 

P.  D.  En  la  Gazeta  Política  del  afío  de  89.  Núm.  28.  pag.  273. 
hablé  del  temperamento  de  México,  y  procuré  demostrar  con  varias  ob¬ 
servaciones,  á  mi  parecer  convincentes,  que  no  obstante  de  hallarse  la 
Ciudad  á  la  orilla  de  la  laguna,  gozaba  de  un  temperamento  muy  seco. 
No  faltaron  Eruditos  que,  sin  mas  fundamento  que  su  antojo,  mirasen 
mi  aserción  como  una  paradoxa  totalmente  extraña.  Pero  otros,  menos 
limitados,  y  capaces  de  conocer  la  fuerza  de  una  demostración,  viendo 
que  mis  reflexiones  no  tenian  respuesta,  las  adoptaron  como  propias,  y 
las  vertieron  en  estos  términos  en  varias  conversaciones.  Yo  ciertamente 
no  puedo  tener  mayor  complacencia,  que  la  de  ver  extendidas  las  noti¬ 
cias  que  en  utilidad  del  Público  procuro  dar  en  mi  Gazeta;  pero  no  pue¬ 
do  disimular  que  me  es  muy  sensible,  que  los  que  se  aprovechan  de  ellas 
no  sepan  agradecerlas,  y  nombrar  siquiera,  por  no  padecer  la  nota  de 
plagiarios,  las  obras  de  donde  las  sacaron.  Mas  en  la  República  literaria 
siempre  ha  habido  y  habrá  Grajos  literarios,  que  por  tai  de  lucir  su  eru¬ 
dición  en  las  tertulias,  se  expongan  á  que  en  Público  se  les  despoje  de 
aquellas  plumas  postizas  de  que  procuran  adornaise. 
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GAZETA  DE  LITERATURA 

MEXICO  1  DE  NOVIEMBRE  DE  1791. 


EL  empeño  que  de  algunos  años  á  esta  parte  han  tomado  las  nacio¬ 
nes  poderosas  España,  Francia  é  Inglaterra,  en  hacer  nuevos  des¬ 
cubrimientos  en  el  mar  del  Sur;  la  utilidad  del  Viage  emprendido  actual¬ 
mente  por  orden  de  nuestra  Corte  (a)  para  continuar  y  afianzar  las  ob¬ 
servaciones  nuestros  Españoles  en  los  düs  siglos  anteriores;  el  amor  á  mi 
nación,  tatúas  veces  manifestado  en  mis  Gazetas,  me  obligan  á  traducir 
la  Memoria  que  el  profundo  Astrónomo  Pingre  Canónigo  de  Santa  Ge- 
noveba  imprimió  en  1774.  La  confesión  de  un  Extrangero  en  el  tiempo 
en  que  los  mas  de  los  Escritores  exóticos  procuran  calumniar  y  aun  de¬ 
nigrar  á  la  nación,  es  documento  que  colma  de  laureles  á  ¡os  Españo¬ 
les,  y  hace  visible  que  casi  no  hay  rincón  en  el  mundo  que  no  hayan 
visitado  antes  que  las  naciones  rivales  nos  presentasen  sus  pretendidos 
descubrimientos* 

Carta  en  que  se  comparan  los  antiguos  y  recientes  descubrimientos 
ejecutados  en  el  Mar  Pacifico  al  Sur  de  la  Linea  Equinoccial :  por 
el  Señor  Pingre  Chanciller  de  la  Universidad  de  París 3  de  la  * 
Real  Academia  de  las  Ciencias  &c. 

]\yiUY  Señor  mío:  Leí  con  regocijo  las  noticias  que  se  comprehenden 
en  los  Viages  que  han  publicado  varios  Autores;  pero  nada  me 
ha  satisfecho  tánto  como  los  quatro  últimos  Yiages  de  los  Ingleses  al  re» 
dedor  del  Mundo  (Viages  de  Cooc):  pudiera  agregar  el  de  Mr.  Bou- 
gainviile,  y  el  que  emprende  actualmente  Mrt  de  Kerguelen  aumentará 
sin  duda  el  número  de  descripciones  útiles:  en  realidad  de  verdad  no  es 


(a)  Esta  expedición  al  rededor  del  Globo  la  dirige  el  Señor  Capitán  de 
Navio  Don  Alexandrode  Malaspina,  muy  experimentado  en  la  Marina,  pues 
tiene  executados  tres  viages  felicísimos  de  Europa  á  las  Filipinas:  como  do¬ 
tado  de  profundos  conocimientos  supo  escoger  Oficiales  de  Marina  muy  exper¬ 
tos  en  la  Astronomía  y  demas  ciencias  naturales,  como  son  un  profundo  Na¬ 
turalista,  un  diestro  Botánico,  buenos  Dibujantes  &c.  por  lo  que  á  su  regreso 
é  Europa  no  dudo  que  logrará  el  mundo  literario  una  obra  de  interés,  y  que 
vindique  á  la  nación  de  los  insultos  infundados  con  que  la  acometen  ciertos 
Escritores  alucinados:  se  presentarán  al  público  muchas  noticias  importantes 
respeéto  á  la  Nueva  España,  y  que  yacerían  en  el  mas  profundo  olvido, 
si  parte  de  Jos  Sugetos  empleados  en  la  expedición  no  hubiesen  pasad?  de 
Acapulco  á  México, 
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la  codicia  la  que  incita  á  formar  nuevos  descubrimientos-,  una  curiosi- 
dad,  digna  del  hombre,  es  la  que  lo  dirige  á  estudiar  y  observar  los  di¬ 
versos  ciimas  del  Orbe  que  habita;  mas  le  estimula  el  adquirir  nuevos 
conocimientos,  que  la  sed  funesta  deloro:  solicita  registrar  Comineo 
tes,  Islas  desconocidas,  no  para  destruir,  sino  para  civilizar  á  sus  habi¬ 
tantes;  no  para  destruir  á  sangre  y  fuego  á  sus  semejantes,  sino  para 
formar  ramos  de  Comercio,  (b) 

La  barbarie  transforma  países  dilatados  en  interminables  desie r- 
tos  después  de  haber  presentado  un  teatro  de  crueldades  inauditas:  pe* 
ro  una  Filosofía  juiciosa  enseña  al  hombre  á  respetar  a  sus  semejan* 
tes:  su  fin  es  indagar,  y  el  mas  débil  descubrimiento  le  sirve  de  origen 
de  mil  conocimientos  útiles,  ya  en  la  Moral,  Historia  natural,  ó  ya  en 
fin  en  la  Geografía:  por  ahora  me  limito  á  no  tratar  sino  de  los  Viage- 
xos  que  recientemente  han  surcado  el  Mar  del  Sur. 

Yo  publiqué  una  Memoria  (en  1767)  (c)  en  la  que  expuse  una 
análisis  de  las  relaciones  que  presentó  de  sus  Viages  Mendana,  executa* 
dos  en  1 568  y  1 59 5,  de  los  de  Quirós  en  1606,  de  le  Maire  en  1616,  de 
Abel  Tasman  en  1643,  y  de  Roggeveen  en  1722  :  estos  Viageros  se  en¬ 
contraron  muchas  veces  en  las  direcciones  que  llevaban;  pero  en  sus  Dia¬ 
rios  jamás  se  dice  el  que  hubieran  reconocido  aiguna  Isla  anteriormente 
hallada:  se  solicitaban  las  Islas  de  Salomón  y  de  Sta.  Cruz,  descubiertas 
por  Mendana;  las  que  costeó  Quitos,  y  ía  grande  Isla  á  que  nombró 
Tierra  Austral  del  Espíritu  Santo:  se  intentaba  al  mismo  tiempo  descu¬ 
brir  un  Continente  austral,  á  el  que  la  imaginación  auxiliada  de  racio¬ 
cinios,  suponia  una  extensión  muy  vasta:  si  semejante  Continente  existe, 
es  inútil  solicitarlo  mas  allá  de  40  grados  de  la  latitud  austral. 
t  El  primer  Viage  de  la  colección  que  compone  los  quatro  volúme¬ 
nes  (aplaudido  por  Pingre)  comienza  por  la  expedición  de  Commodoro 
Byron  en  1764,  y  termina  en  1766,  y  es  el  que  contiene  menos  descu¬ 
brimientos  en  el  Mar  del  Sur:  parece  que  Byron  se  dirigió  al  Norte  de 
las  Islas,  que  descubrió  el  Español  Quirós;  á  lo  mas  se  podía  inferir  que 
la  Isla  del  Peregrino  de  Quirós  es  una  de  aquellas  á  que  el  Byron  im¬ 
puso  el  nombre  de  Isla  del  Rey  Jorget  puesto  que  la  longitud  es  la 
misma,  y  la  latitud  no  discrepa  sino  en  un  grado,  la  colocación  de  la 
mayor  parte  de  las  Islas  de  Quirós  mas  bien  se  adivina  que  se  funua  en 
observaciones  suficientes:  en  ocasiones  no  me  ha  sido  posible  arreglar¬ 
me  acerca  de  la  estima  de  lo  que  caminaba  el  Vagel, 

En  el  21  de  Junio  de  1765  navegó  el  Commodoro  entre  una  pro¬ 
longación  de  rocas  distantes  una  legua  hacía  el  Norte,  y  una  o  muchas 


(b)  ¡Qué  error  el  de  los  hombres!  Piensan  que  una  extensión  grande  de  ter¬ 
mo  es  proficua;  un  puñado  de  tierra  bien  cultivado  vale  mas  que  centenares 
ie  leguas  que  no  tienen  otro  mérito  que  su  amplitud:  ¡quantos  hechos  ciertos 
podría  referir !  Pero  lo  reservo  para  ocasión  oportuna.  Nota  del  Traductor» 

(c)  Se  han  omitido  las  Notas  del  original  por  no  ser  del  asunto. 
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Islas  que  se  dexaron  al  Oest  Norueste,  y  que  se  registraron  después  al 
Norte  y  Nordeste. 

Los  arrecifes  impedían  acercarse  a  estas  Islas  para  registrarías:  se 
presentaron  fértiles  y  muy  pobladas:  la  cadena  de  rocas  descubiertas  ha¬ 
cia  el  Sudoeste  es  en  10  grados  15  minutos  de  latitud  austral,  y  de  169 
grados  28  minutos  al  Occidente  del  Meridiano  de  Londres,  ó  de  208  gr* 

7  min.  respedo  á  la  Isla  de  Fierro. 

Commodoro  Byron  creyó  al  punto  que  estas  Islas  eran  parte  dw  lo 
que  los  Españoles  nombraron  Islas  de  Salomón:  me  hallaba  inclinado  a 
creer  esto:  la  continuación  de  rocas  comprehendia  probablemente  la  Isla 
Solitaria,  descubierta  por  Mendana  en  1 595 :  esta  Isla  es  pequeña,  y  po¬ 
co  elevada:  la  grande  distancia  en  que  se  halla,  pudo  impedir  no  la  avis? 
tase  el  Commodoro,  porque  se  dirigía  por  el  Norte  de  estos  arrecifes,  y 
Mendana  probablemente  dirigió  su  derrotero  por  el  Sur:  Byron  nom¬ 
bró  Islas  del  Peligro  á  las  que  en  su  navegación  dexo  al  Norte,  y  ca¬ 
minó  por  la  dirección  del  Norueste,  y  no  adquirió  algún  otro  conoci¬ 
miento  respedo  á  las  Islas  de  Salomón.  El  Capitán  Carteret  en  Mayo 
de  1767  se  encaminó  por  el  mismo  tumbo,  y  no  registro  alguna  tierra; 
más  lo  atribuyó  á  las  fuertes  neblinas,  porque  siempre  observo  muchas 
aves  que  volaban  inmediatas  á  la  nao.  Si  la  colocación  que  he  determi¬ 
nado  íespedo  á  las  Islas  de  Salomón  es  exáda,  el  Commodoro  Byron, 
y  el  Capitán  Carteret  no  debieron  encontrarlas,  porque  se  engolfaron 
muy  tarde  para  navegar  á  10  grados  de  latitud  austral,  o  10  grados  y 
medio,  lo  que  les  impidió  descubrir  la  Isla  de  S.  Christoval,  ó  la  de  Gua- 
dalcanar.  Por  lo  perteneciente  á  la  parte  Occidental  de  estas  Islas,  pue¬ 
do  asegurar,  que  no  pasa  de  7  grados  y  medio  de  latitud:  no  puedo  per¬ 
suadirme  á  lo  que  expone  el  Capitán  Carteret  toro.  1.  pag.  238,  que  el 
Commodoro  Byron  había  alexádose  délos  límites  septentrionales  del  O  o 
ceano,  en  donde  se  establecen  las  Islas  mencionadas. 

La  segunda  parte  de  la  Colección  comprehende  el  Viage  del  Capi¬ 
tán  Carteret  executado  en  1766,  1767  y  1769:  este  Náutico  recorrió  las 
Islas  que  creyó  con  probabilidad  era  la  tierra  avistada  por  Quiros;  mas 
este  infatigable  Navegante  no  había  reconocido  un  dilatado  Continente, 
sino  una  multitud  de  Islas:  vease  el  Compendio  de  su  Viage,  que  tengo 
publicado  en  virtud  de  lo  que  dixo  Torquemada  en  su  Monarquía  In¬ 
diana.  (d)  La  Isla  de  Pitcairn,  la  primera  que  descubrió  Carteret  en  el 


(d)  Con  dolor  he  visto  en  una  reciente  Obra  atacado  el  mérito  de  Torque¬ 
mada  por  quien  acaso  leyó  coa  superficialidad  su  Monarquía  Indiana:  quíten¬ 
se  á  esta  Obra  los  defeétos  de  su  siglo,  esto  es,  digresiones  impertinentes, 
acomódese  al  estilo  del  día,  y  Torquemada  sera  nuestro  Titolivio.  Va  está 
demasiado  verificado  como  es  el  archivo  en  que  deben  instruirse  los  que  quie- 
ran  saber  lo  que  fue  la  Nueva  España  hasta  los  principios  del  siglo  anterior. 
No  faltan  ciertos  Eruditos  (si  merecen  esta  denominación  unos  hombres  sin 
discernimiento  y  juicio  )  que  hablan  con  desprecio  de  tan  recomendable  Au- 
íor;  mas  su  Monarquía  Indiana,  la  Calzada  de  San  Christoval,  que  construyo 
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Mar  del  Sur,  acaso  será  la  misma  que  Quirós  nombro  de  la  Encarnación 
en  sus  primeros  descubrimientos:  la  primera  se  halla  en  25  gr.  2  m.  de  la¬ 
titud,  y  en  244  grados  de  longitud:  (1)  la  de  la  Encarnación  en  25  (2) 
de  latitud,  y  243  de  longitud,  un  grado  de  diferencia,  que  yo  supongo 
ne  merece  especial  atención. 

De  esta  Isla  el  Capitán  Carteret  no  abanzó  hácia  el  Norte  lo  sufi¬ 
ciente  para  reconocer  las  otras  Islas  descubiertas  por  Quirós;  pero  pre¬ 
cisado  á  retirarse  del  Mar  del  Sur,  arribó  á  un  conjunto  de  Islas,  á  las 
que  nombró  Islas  de  la  R  ey  na  Cariota:  á  la  principal  acomodó  ei  nom¬ 
bre  de  Egmont  (  sin  duda  era  su  Patrono );  pero  añade  {  par3  triunfo  de 
los  Españoles )  ciertamente  es  la  misma  á  laque  los  Españoles  coman¬ 
dados  por  Mendana  en  15 95  nombraron  Santa  Cruz;  y  en  esto  no  se 
me  presenta  la  mas  ligera  duda  :  el  Volcan  situado  ai  Norte  de  las  dos 
Islas;  la  semejanza  idéntica  de  la  Babia  de  Trevanion,  que  quiso  así 
nombrar  el  Capitán  Carteret,  y  que  los  Españoles  comandados  por  Men¬ 
dana  nombraron  Bahía  graciosa,  y  la  misma  situación  geográfica  de  las 
dos  Islas,  no  permiten  dudar  de  que  los  Españoles  fueron  los  primeros  que 
surcaron  estos  mares.  Dixe  la  misma  situación,  porque  la  latitud  de  la 
parte  septentrional  de  la  Isla  de  Egmont  es  de  10  grados  y  20  minutos: 
el  error  de  20  minutos  es  muy  compatible  con  la  imperfección  de  los 
instrumentos  astronómicos  de  que  se  usaba  en  el  siglo  diez  y  seis :  la 
longitud  de  la  Isla  de  Egmont  es  de  182  grados:  es  cierto  tengo  esta- 
biecída  la  de  Santa  Cruz  en  190,  y  he  manifestado  no  podia  estar  situa¬ 
da  mas  al  Oriente;  pero  he  dexado  á  otros  una  plena  libertad  de  acer¬ 
caría  hácia  el  Occidente.  En  el  dia  17  de  Oétubre  de  1595  en  lajsia  de 
Santa  Cruz  la  Luna  en  su  orto  se  presentó  totalmente  eclipsada,  y  por 
mis  cálculos  tengo  establecido  que  la  longitud  de  esta  Isla  no  excede  de 
184  grados  30  minutos.  Pudiera  añadir,  que  dicha  longitud  no  es  sino 
de  182  grados,  si  la  Luna  en  su  orto  se  hallaba  eclipsada  después  de 
diez  minutos,  lo  que  era  muy  posible;  pero  en  aquellos  tiempos  no  po¬ 
dia  saberse  por  falta  de  Tablas  exáótas:  no  obstante  me  resolví  á  situar 
¿  la  Isla  de  Santa  Cruz  en  190  grados,  para  no  separarme  demasiado 
de  los  Geógrafos  que  establecían  su  longitud  de  200  gr,  y  aun  de  210. 

En  la  tercera  parte  se  presenta  el  Viage  del  Capitán  Wallis  execu- 
tado  en  1766,  67  y  68,  y  en  fin  la  quarta,  que  es  la  mas  extensa,  la  mas 
circunstanciada,  y  la  que  presenta  mucho  mayor  interés,  y  comprehende 
el  Viage  del  Capitán  Cook  executado  en  1769,  70  y  71,  á  quien  acom¬ 
pañaron  los  sabios  Green,  Banks  y  Solander. 

El  Capitán  Carteret  partió  de  la  Inglaterra  con  el  Señor  Wallis; 


y  otras  otras  obras  publicas  manifiestan  que  era  un  Literato  de  mérito,  un 
Arquite&o  sabio  y  económico,  prendas  muy  recomendables:  ¿quien  acierta 
en  todo?  Respetemos  á  Torquemada,  y  tributemos  á  su  memoria  los  elogios 
que  tan  justamente  se  le  deben. 

(1)  Tom,  i.pág.232.  se  lee  20  gr.  a  min.  este  es  error  de  impresión. 

(a)  Tengo  reducidas  las  longitudes  á  la  Isla  del  Fierro.  Nota  do  Pingre. 


Pfro  er  e!  dia  1 1  de  Abril  de  1 767  al  salir  de!  Estrecho  de  Magallanes 
el  viento,  ó  una  fuerte  niebla  y  el  mar  en  tormenta  los  separaron:  de  lo 
que  ha  resultado  ¡a  utilidad  de  dos  Viages  al  rededor  del  Mundo  ha¬ 
biendo  debido  sin  aquel  contratiempo  verificarse  tan  solamente  uno!  ten¬ 
go  ya  tratado  del  que  imprimió  el  Capitao  Cárteret. 

Los  Capitanes  Wallis  y  Cook  se  encaminaron  mas  al  Oeste  que 
Larteret:  después  se  dirigieron  mas  al  Norte,  y  habiendo  llegado  al  pa¬ 
ralelo  de.  eo  grados,  se  mantuvieron  en  su  vecindad  bastante  tiempo  lo 
que  les  proporcionó  el  registro  de  una  grande  porción  de  Islas,  de ’las 
que  muchas  deben  contarse  entre  los  descubrimientos  de  Quirós.  Las 
que  con  Quirós  nombró  San  Télmo,  los  quatro  Coronados,  y  San  Miguel 
acaso  son  las  mismas  que  el  Capitán  Wallis  nombró  Pentecostés,  la  Rev- 
na  Carlota,  Egmont,  Glocester,  Cumberland  ,  y  la  del  Principe  Enri- 
fa  Conversión  de  San  Pablo  de  Quirós,  y  á  la  que  nombró  Diez  ó 
Uecirna  pueden  ser  las  mismas  que  Cook  descubrió,  v  que  nombró  La- 
gon  del  Cabo  Tbruinb,  y  del  Arco;  la  Sagitaria  de  Quirós  acaso  es  la 

doS  Ctapos,  ó  con  mayor  fundamento  la  Isla  de 
(3;  i  a  latitud  es  casi  la  misma  que  establecen  Quirós  y  Cookv 
algunos  grados  de  diferencia  en  la  longitud  no  deben  hacer  mucha  fuer! 

a  causa  de  la  imperfección  de  los  instrumentos  de  que  usó  el  Capitán 
0*  iros.  „1  la  Isla  de  .os  Grupos  de  Cook  es  la  Sagitaria  de  Quirós,  su 

a¿%,Va.  puede  ser, la  tmsma  a  ^ue  el  Capitán  Wallis  impuso  el  nombre 
ae  (Jsnabrug-,  o  si  lo  que  me  parece  mas  probable,  Otahiti  es  la  Sagita. 

Cantan  w°ir  a  Isn  Ó  ‘aS  del  Loord  Hovve  *  de' SW//? del 

Cap. tan  Wallis  podran  ser  las  que  especificó  Quirós  por  Fugitiva  y 

Peregrino.  Finalmente  me  hallo  muy  distante  de  presentarme’ Fiador 

acerca  de  la  identidad  de  todas  estas  Islas;  tan  solamente  juzgo  como 

..uy  verosímil,  que  estas  Islas  descubiertas  por  Quirós,  por  los  Capjta- 

Diála  arteret’  Wallis,  Cook  y  Bougainville  pertenecen  al  mismo  Archi- 

P‘'‘tS°’  lque  a.  °  ,meno,s  a!Sunas  reconocidas  por  los  refeiidos  Nave- 

Quirósh3blanSld0deSCUbleítaS  h3Ce  maSde  dos  siglos  Por  el  Español 

De  Otahiti  el  Capitán  Wallis  se  dirigió  hacia  el  Poniente,  v  descu- 

)3  üe  AR°st0  de  '767  dos  Islas,  á  las  que  nombró  Boscavven 
y  A-ppel:  estas  fueron  nombradas  Cocos  y  de  los  Trayiores  por  Santiago 
le  May  re,  que  ciertamente  Jas  descubrió  en  i6í6.  8 

El  Capitán  Cook  al  partir  de  Otahiti  se  encaminó  ai  Sur,  v  desmies 

Cortas •‘VhTt  Zelanda>  á,la  qU£  rCgÍStró,dando  vuelta  Por  todas^us 
s.  Abel  Tas  man  en  1643  no  reconoció  sino  una  parte  de  las  One, 

Jaf  ooordeotales:  finalmente  el  Capitán  Inglés  costeó  toda  la  parte  orien- 

ue  la  Nueva  Holanda  desde  38  grados  hasta  n  de  latitud  austral. 

cor  lo  que  pertenece  á  la  tierra  austral,  que  Quirós  llamó  del  Es- 


tiáll  w¡lngu!viIIe  es"ibe  TaiH’ Ios  Ine,eses  di«o  Otahiti.  Como  analizo 
obras  Inglesas  me  conformo  a  su  ortografía,  Nota  de  Ptngre. 


c;anto  muchos  han  intentado  vettit  graves  dudas  para  negar  su 
C'íst“ncia;  pero  Quirós  nó  era  un  visionario  ó  iluso,  sus  Memorias  exts- 
HTfu  acompañaban  testigos  de  sus  descubrimientos:  |con  que  animo 
ti  presentado  formando  repetidas  instancias  a.  Señor  D.  Fe  p 
T»ícero  paraTue  se  estableciese  una  población  numerosa  en  un  país 
no  existia  sino  en  su  imaginación.  Entretanto  comoinando  todos  w, 

^  me*  nsr'prp  r;eriro  6  que  semejante  tierra  no  existe,  o 

auTno^es  diversa  de  la  mayor  y  mas  septentrional  isla  de  aquellas  que 
des‘  úKt’ó  y  nombró  CychdesM r.de Boungainville.  Vease  la  Lamina  diez 

de  la  Relación  de  su  V.age,  primera  emaon  La  ..tu-  >  j  8 

ta  oriental  de  doce,  y  -  ■  :  i  Puerto  de  la  Ver  acruz,  co- 

hubiese  internado  en  la  Babia  el  fJS*  j*  su  profundidad 

locado  entre  la  ^^ddfor^  bubifa*  disipado  aun  la  mas 
ligera"  duda:  la  Cvd.da 

trrxriite  *«**• - ^  :°a 

.•j  oetrx  cí rio  en  virtud  de  una  estima  muy  mmcacU,}  -un  creo 
hiberne  acercado  á  la  realidad,  si  la  estima  ó  computo  no  me  ha  enga- 

fiado  sino  en  nueve  grados,  ¡£tt  ^  #n  ,#  vecindid  de  la  tierra  de! 

e.p.Ssí»  u ~  «i*  6““*.  rsrsK  ~ 

chas  otras  mas  pequeñas,  como  uan-  -  S  io  menos 

t3nte  ésta  descripción  conviene  á  las 

cincuenta  leguas^de  c  t-  ?  ^  rtbabUmelíte  £5  )a  misma  que  se 

granaes  Cy ciadas,  y  1  g  Boungainville:  tan  solad-ente  dos 

reg^tra  ai  Sudoeste  e  p  antiguos  Geógrafos  colo- 

dificultades  pueden  mover  a  g  *  ’  a  austra|  Q\  Cabo  mas  abanza- 

caron  en  la  parte  mas  orten  a  a  h^Bahia  de  la  grande  Cyclada,  que 
4o,  cerca  del  1  ^hia  d^la  ^  ^  ^  Es 

creo  yo  set  la  de  San  .  >  ^  ;  deí  §ut  m2  han  servido  de 

verdad  que  en  mi  Cam Marina  de.  -^^fundamemos  para  contra- 

_guia  los  amígaos  Geos. ~  *  v* ,  p  autorj2ar  el  que  procediesen  con 

^e^^kuV^en°  la  que  asignaron  á  dicha  punta.  Ni  Quirós,  m 

.exactitud  en  ia  co.ocautí  4  &  j  nineun  ind  o  o  para  acia- 

Jor, cemada,  ni  Fl3-r0^!^^^^L",plsic,on!  se  ia  estable- 

rar  a,  y se  p  dectó”"  gano;  Mr! Boungaiville  observó 

^Í9C^Xh  J  su!  de  la  Lia,  y  asi  ya  es  necesario  corregir 

,aíCí  a  eróbíoo  dé  la  tierra  del  Espíritu  Santo  presenta  ia  segunda 
v  .LaexiwL.iu»  ■  .  p<;}j  cnieto  a  equivocaciones. 

dificultad:  todo  lo  que  dicen  los  a.  t,  “  habían  descubierto 

Quirós  en  sus  Memorias  dice  tan  solamente,  que  se  nacían  ae 


. 


tres  partes  de  este  dilatado  Continente»  Figueroa,  que  escribió  pocos 
años  después  del  regreso  de  Quirós,  especifica  que  los  descubrimientos 
se  extendieron  á  veinte  leguas  de  costas  montuosas,  y  que  dichos  descu¬ 
brimientos  daban  esperanzas  de  executar  otros  muy  útiles  en  lo  interior 
del  país.  Hasta  aquí  no  encuentro  cosa  que  no  pueda  concordarse  con 
los  descubrimientos  de  Mr.  Boungaiville;  pero  el  citado  Figueroa  aña¬ 
de,  que  Luis  Baez  de  Torres,  habiéndose  separado  de  Quirós,  descubrió 
muchas  Islas  abundantes  en  oro,  en  perlas,  especerías,  y  que  siguió  el 
rumbo  de  una  Costa  que  se  extendía  ochocientas  leguas.  Ochocientas 
leguas  Españolas  ocupan  mucho  en  nuestro  Globo;  pero  supuesto,  y  no 
concedido,  que  Torres  hubiese  costeado  ochocientas  leguas  de  Costas 
fa;u  el  especificar  á  qué  terreno  pertenecían  tan  dilatadas  Costas:  si  en 
realidad  se  costearon  por  el  descubrimiento  de  tanta  riqueza,  probable* 
mente  no  pertenecen  á  la  tierra  del  Espíritu  Santo:  ¿qué  impide  creer 
que  dichas  Costas  sean  las  de  la  Nueva  Holanda?  Si  las  Memorias  de 
Torres  aún  existen  en  España,  y  que  algún  Literato  zeloso  por  el  bien 
publico  se  dedica  á  sacarlas  del  polvo  del  olvido,  ministrarán  las  luces 
necesanas  para  aclarar  estos  puntos  de  Geografía  náutica.  (d) 

En  conclusión:  los  recientes  Vriages  executados  al  rededor  del  Mun¬ 
do  nos  han  ministrado  conocimientos  ciertos  de  la  verdadera  situación 
de  la  Isla  de  Santa  Cruz  descubierta  hace  casi  doscientos  años  por  Mem- 
cLaa  (Español)  es  también  verosímil  que  los  recientes  Viageros  han  re¬ 
conocido  (no  descubierto)  las  Islas  que  descubrió  Quitos  al  principio 
tíei  siglo  pasado,  y  aun  la  tierra  austral  del  Espíritu  Santo,  término  el 
mas  occidental  á  que  se  extendieron  los  descubrimientos  del  célebre  na¬ 
vegante  Español  Quirós.  Y  finalmente,  que  es  muy  probable  que  el 
Commodoro  Byron  y  el  Capitán  Carteret  han  costeado  con  mucha 
aproximación  las  Islas  de  Salomo n,  las  que  hubieran  hallado,  si  entre 
¡os  grados  200  y  220,  tomando  por  primer  Meridiano  la  Isla  del  Fierro, 
hubiesen  seguido  un  paralelo  mas  boreal  de  dos  ó  tres  grados,  que  eí 
que  siguieron  en  su  derrotero. 

En  quanto  á  la  tierra  nombrada  de  Davis,  Commodoro  Byron, Car* 
íeret,  Mr.  Boungaiville  en  vano  la  han  solicitado:  creo  haber  probado 
con  sólidos  fundamentos  en  la  Memoria  anteriormente  citada,  que  la 
existencia  de  esta  tierra  no  se  funda  sino  en  una  taita  de  impresión  que 
se  cometió  en  la  relación  del  Víage  de  Vafer.  Una  parte  de  mis  refle¬ 
xiones  sobre  este  asunto,  se  halla  repetida  en  la  nueva  Colección  tom* 
1.  pág.  228. 

Advertencia  del  Traductor, 

En  las  circunstancias  del  dia,  puesto  que  la  nación  Española  tiene 
en  espe&ativa  á  todas  las  otras  acerca  del  Víage  emprendido  al  rededor 

(d)  Así  hemos  visto  publicarle  la  célebre  Obra  Botánica  de  Hernández, 
que  yacía  olvidada  en  el  rincón  de  una  Biblioteca:  será  tanto  lo  que  se  encuen¬ 
tre  de  lo  que  los  Españoles  executaron  antes,  que  mas  de  quatro  dudas  se 
desvanecerán.  Nota  del  Traductor. 


ddMundo  á  cargo  dehSenor  Capitán  de  Navio  D  Alexaod.o  Maalspi- 
na.  no  será  excusado  continuar  ía  traducción  de  la  Memoria  de  Pingre, 

qU,e^ mV^Uo 'demasiado  molestado  por  ver  muchas  faltás  del  Impresor 
ó  del  Traduélor  en  esta  Colección,  que  por  tantos  títulos  es  apreciable. 
Tomo  i .  pág.  1 6a  y  6  5  se  lee  longitud  occidental  por  oriental. 

Fn  el  mismo  pL.  151.  en  los  dos  últimos  renglones  por  lo  menos 
se  ven  tres  equivocaciones:  en  lagar  de  latitud  Sur,  debe  leerse  Norte: 
por  longitud  occidental,  oriental :  finalmente  se  repite  ei  22  ue  Julio  en 

líipat  del  2?  ó  2 6  de  dicho  mes.  .  . 

Pág.  201.  que  soplando, debe  decir,  que  soplaba,  y  en  el  renglón  si¬ 
guiente  §está  colocada  muy  mal  una  coma,  y  a  pesar  de  estas  dos  cor- 

r^rrion^s  la  frase  no  tiene  sentido.  '  _  .  -  .. 

Pág.  ,8-r.  se  dice,  que  en  la  Relación  del  Viage  del  Capuan  Carte- 

ret  la  longitud  está  arreglada  al  Meridiano  de  Londres,  y  se  na.  ^ 
á  u  I  237  longitudes  que  no  pueden  reducirse  a  semejante  compu¬ 
fo* y ‘aun  vanamente  se  solicita  en  la  Relación  al  punto  sobre  que  se 

1,30  Knenom-'a.  pág.  to3.  los  Ingleses  anclaron  en  diez  pies  de  agua; 
v  en  ¡a  pág  ic8  sobre  dos  trazadas:  jcomo  pudieron  varar  (  pag.  lo.  ) 
5“ndo  se letífica  de  dos  y  media  á  diez  y  s.ete  brazadas  de  protun- 

didadEn  la  pág.  .49  se  coloca  á  Otahiti  en  .30  grados  de  longitud:  debe 

C0"e|nSel  tom.  3.  Iá  Carta  marítima  que  se  halla  colocada  á  la  frente 

de  la  pá  2  87  por  dos  ocasiones  supone  47  gr*  de  iatltud>  dcbieodo 
%  Sellen  ocasiones  expresiones  que  no  - -uenden  como  en 

ti  tom.  a.  pág-  97-  N-  E.  |  O.  tom'.  3-  W  »«•*  S».  O.  tom.  pag. 
en  a|oUnas  páginas  se  hace  mención  del  quatto  de  n ona-r.e,  -ecu.  - 

dándose  afíehguage  recibido  hubiera  sido  mejor  £ 

Con  freoüencia  se  hace  mención  del  plañe  en  e«.s  retac.one.,  co 
mo  del  fr uto  de  este  a, bol:  sospecho  que  dete  tratarse  nO  ^hatl^l  que 
conocemos  bateo  el  nombre  de.¿/<W  6  ¡?3n  Ha- 

Españoles  llaman  plátanos,  y  ana-  >  v;‘*  ‘^mbratt  los  Ftan- 

„„jn  tJivtain*:  estos  son  especies,  de  uananes  v ••  - 

reses  V  á  mi  oido  y  ai  sentido  comua  suena  Biaeno  ni-j-  .  ,}  , 

ceses , .  u  ¡  J  .  un  puerco  y  muchos  racimos  de  pía- 

ai  Capitán  Cook  \  tom.  2.  pag.  ¿47.;  ««  r  ^ 

dieran  presentarse  'en  grande 

Util  tíáxeáe  U  motivos  es’de  mucho 

sé  al  comenzar  esta  carta,  la  Coteoci  p  consideraciom 

'e^aour  como- egregio  ln, 

penses  coopere  noevos:  una  fe  de  erratas  serta  importantísima. 

Soy  &c.  Pingre. 


T.  2. 


Nám,  32. 
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G AZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  19  DE  DICIEMBRE  DE  1791. 


Conclusión  de  la  antecedente . 
es  menor  beneficio  el  que  logra  la  Ciudad  y  todo  e!  Valle  en  no 
tener  que  vivir  con  20zobra  respe&o  á  animales  perniciosos  á  la  vi¬ 
da:  los  únicos  que  nos  incomodan  son  los  piejos,  chinches  y  pulgas;  pe¬ 
ro  ¿en  qué  pais  del  mundo  estos  inse&os  no  viven  con  el  hombre?  En 
México  con  un  poco  de  aseo  se  destierra  esta  triple  plaga,  que  causa 
tanta  mortificación  á  nuestros  cuerpos:  ¡as  moscas  abundan  en  tiempo 
de  lluvias;  pero  no  es  necesario  usar  de  medias  de  gamuza,  prédica  in¬ 
dispensable  en  ciertas  Provincias  de  la  Europa  para  libertarse  de  sus  in¬ 
sultos.  Los  mosquitos,  que  desde  los  Polos  á  la  Línea  atormentan  á  los 
vivientes;  en  México,  esto  es,  en  lo  que  se  debe  llamar  Ciudad,  son  des¬ 
conocidos:  apenas  se  registra  en  las  orillas  de  la  azequia  principal  uno 
ú  otro,  conducido  con  las  hojas  de  la  planta  del  maiz  que  se  trans¬ 
porta  pata  el  sustento  de  ias  bestias.  Desde  Septiembre  á  Oéíubre, 
que  es  el  tiempo  en  que  se  manejan  dichas  hojas, es  quando  se  ven  vo¬ 
lar,  y  se  mtroducenealashabitacior.es  inmediatas.  (3}  En  México  no 


(a)  Debe  asombrar  á  un  Físico  como  estando  la  Ciudad  rodeada  de  lagu¬ 
nas  ó  pantanos  en  ella  no  se  experimenta  plaga  de  estos  inse&os  memorables 
en  la  Santa  Escritura  por  lo  que  se  verificó  en  Egipto:  mas  aquí  entra  el 
lugar  para  una  observación  particular:  al  Sueste  de  México  se  halla  el  cerro 
conreo  obtuso  de  Y xtap.ilápan:  en  él  se  hallan  dilatadas  cuevas  que  propor¬ 
cionan  alvergue  á  un  número  infinito  de  murciélagos;  estos  al  anochecer 
salen  de  ellas  en  tanta  abundancia  formando  nuas  columnas  interminables, 
que  la  paciencia  en  observarlas  se  fatiga:  estos  murcié  agos  son  los  aniqui¬ 
ladores  de  los  mosquitos;  pero  como  la  naturaleza  dirigida  por  el  Supremo 
A  rtihee  tiene  equilibrados  los  beneficios  con  el  perjuicio,  tiene  determinado 
que  estas  legiones  de  murciélagos  sirvan  de  alimento  á  una  grande  porción 
ue  gatos,  que  en  su.  origen  fueron  domésticos,  pero  en  el  dia  silvestres 
y  se  nutren  de  los  murciélagos:  los  gatos  minoran  diariamente  la  especie 
murcié Jaga,  esta  devora  á  los  mosquitos,  y  los  habitantes  deí  Valúe  sin  sen- 
dría  desfrutan  la  verdadera  utilidad.  Como  un  conocimiento  encamina  á  otro 
participaré  esta  noticia.  Los  indios  de  Xochimilco,  que  siembran  mecho  chile* 
que  aqui  conocemos  por  tornachile,  arriendan  los  escombros  de  dichas  cue¬ 
vas  u  hoquedades,  conducen  el  escretode  los  murciélagos,  Ib  mezclan  con  la 
tierra,  y  así  logran  unas  cosechas  abundantes.  En  la  agricultura  nada  sobra 
todo  es  útil:  Quantos  nuevos  arbitrios  pueden  establecerse  en  virtud  de  ustil 
mi  advertencia  no  lo  sé;  apelo  al  tiempo.  Juez  supremo  que  determina  de 
lo  útil,  de  lo  despreciable. 


<2$2. 

hay  niguas,  que  son  la  plaga  de  los  Valles  marítimos  de  la  América: 
las  arañas  son  inocentes:  si  en  ocasiones  se  encuentra  un  hormigón,  que 
vulgarmente  llamamos  cientopies,  jamas  se  ha  oido  que  haya  perecido 
algún  individuo  por  mordida  de  estos  inseótos. 

Los  alacranes  (  verdaderos  escorpiones)  que  tanto  se  temen  en  to¬ 
dos  los  Países,  como  animales  cuya  picadura  es  peligrosa,  en  México  no 
faltan;  pero  lo  que  executa  su  dardo  ponzoñoso  (hablo  por  propia  expe¬ 
riencia )  se  reduce  á  experimentar  un  dolor  menos  sensible  que  el  que 
puede  causar  la  aguja  mas  delicada  introducida  en  la  carne:  el  único 
animal  venenoso  que  se  conoce  en  el  Valle  de  México  es  la  vívora  de 
cascabel;  pero  esta  habita  los  terrenos  desamparados,  á  ios  que  rara 
vez  se  aproxima  algún  racional.  Concluiré  para  probar  mi  aserto  cort 
esta  advertencia:  que  se  pregunte  á  los  Curas  de  la  Ciudad  y  á  los  de 
los  contornos  ¿á  quantos  han  ministrado  los  auxilios  espHtuales  á  cau¬ 
sa  de  haber  sido  envenenados  por  una  mordida  de  animal  ponz<  ñcso  ? 
Creo  que  la  declaración  sería  de  un  número  muy  corto. 

Quisiera  advertir  qual  es  el  sitio  mas  sano  que  hay  en  esta  extensa 
y  pobladísima  Ciudad,  porque  poseo  documentos  positivos  deducidos  de 
observaciones  exactas,  y  del  informe  de  Sugetos  que  son  los  únicos  que 
en  el  particular  pueden  hablar  con  conocimiento;  mas  lo  que  me  admira 
es  el  ver  como  el  célebre  Químico  Parmentier,  autor  á  quien  se  debe 
oír  con  atención,  asiente  en  cierta  obra  qual  es  el  sitio  mas  sano  de  Pa¬ 
rís,  y  que  yo  por  investigaciones  verifique  lo  mismo  respedo  á  México; 
mas  como  procedo  con  cordura,  no  quiero  hablar  sobre  el  particular  si¬ 
no  hasta  que  vea  la  realidad  tan  manifiesta,  que  á  todos  se  les  entre  por 
la  vista. 

Si  á  tantos  parleros  que  hablan  del  mundo  como  si  fuese  una  man¬ 
zana  que  sus  débiles  manos  hubiesen  manejado,  se  jes  preguntase  qual 
hora  del  día  es  la  mas  peligrosa  parados  gravemente  achacosos  en  Mé¬ 
xico,  acaso  (  y  sin  acaso)  permanecerían  mudos;  pero  mi  carader  inves¬ 
tigador  me  hizo  averiguar  alguna  cosa  de  lo  que  se  verifica  en  Europa; 
y  el  muy  instruido  P.  Diego  Marín  de  Moya,  Sugeto  muy  perspicaz, 
quien  estableció  y  radicó  aquí  el  Instituto  de  ios  Clérigos  Reglares  que 
se  conocen  por  Agonizantes,  en  repetidas  conversaciones  me  advirtió 
como  el  instante  justamente  temible.de  la  separación  de  la  alma  del  cuer¬ 
po  en  Madrid  se  verifica  poco  antes  ó  después  del  nacimiento  y  ocaso 
del  Sol;  pero  en  México  esta. separación  temible  y  terrible  no  se  verifica 
en  ese  orejen,  sino  ames  ó  después  que  el  Sol  pasa  por  el  Meridiano  de 
Ja  Ciudad,  ó  por  su  opuesto:  quiero  decir,  poco  antes  ó  después  del  me¬ 
dio  dia  y  de  la  media  noche.  De  esta. advertencia,  la  que  me  conduciría 
á  una  dilatada  disertación  si «  quisiese  explayarla,  ¿no  dimanan  ciertas 
máximas,  que  deberían  hacer  k  los  hombres  mas  circunspeéíos  en  sus 
ideas?  Pero  algunos  Eruditos  á  la  Violeta,  preciados  de  Sabios,  quieren 
que  todo  el  mundo  se  mida  con  un  mismo  pitipié,  sin  considerar,  que  si 
las  naciones  usan, de  diversas  medidas  ó  pitipiés,  según  su  estilo;  la  na¬ 
turaleza  no  guarda,  ningunos,  y  en  esto  mismo  exalta  ei  poder  de  su 


Criador,  por  haber  dispuesto  tanta  variedad  en  los  climas,  tantos  tem¬ 
peramentos,  y  una  serie  interminable  de  fenómenos  que  confunden  al 
verdadero  Físico,  y  al  profundo  Naturalista;  si  esto  reflexionasen  los 
Pseudo-sabtos  que  mencioné,  deberían  dirigir  sus  determinaciones  con 
arreglo  á  la  naturaleza;  pero  no  es  la  naturaleza,  sino  su  capricho  el  que 
los  dirige:  vieron  que  en  Cortstantínopla  se  siembran  pepinos  (por  exem* 
pío  ) :  pasan  á  otro  Páis,  que  no  es  el  de  Constaatinopla,  y  sin  ningún 
otro  motivo  quieren  se  cosechen  pepinos  en  terreno  que  la  naturaleza 
tiene  destinado  á  otros  frutos.  No  consideran  que  la  práótica  establecí- 
da,  aunque  alguna  vez  falle,  es  el  norte  que  debe  dirigir  á  los  hombres: 
Es  prenicioso  perturbar  el  plano  de  la  naturaleza ,  dixo  un  Sabio¿  io  que 
repito,  y  no  dexaré  de  repetir  siempre  que  se  proporcione  ocasión:  si  no 
se  rechaza  á  tantos  pedantes  que  se  introducen  en  la  república  literaria 
á  decidir  de  todo,  y  que  fundan  su  presunción  en  los  pocos  conocimien¬ 
tos  superficiales  que  tienen,  en  breve  el  mundo  se  hallará  repleto  de 
murciélagos,  que  por  su  muchedumbre  nos  eclipsarán  el  Sol  al  medio 
día.  Perseguir  á  estos,  envestirles  aun  en  sus  retiradas,  es  lo  que  debe 
executar  el  hombre  que  piensa,  que  sabe  que  es  Vasallo,  y  que  en  be-r 
nefício  de  su  Rey  y  de  la  Patria  debe  emplear  sus  talentos  é  instruc¬ 
ción.  Non  nobis  tantum  nati  sumus ,  dixo  hace  mucho  tiempo  un  célebre 
Filósofo  Gentil  Baste  de  digresión. 

He  dicho,  y  vuelvo  á  repetir,  que  el  Valle  de  México  es  uno  de  los 
mas  amenos,  mas  fértiles,  y  ai  mismo  tiempo  mas  propios  para  pasar  una 
vida  cómoda  y  feliz  en  quanto  puede  serlo  el  hombre  sobre  la  tierra. 
Porque  en  efeéfo,  ¿qué  otra  felicidad  puede  haber  en  el  mundo,  que  la 
de  habitar  en  un  País  sano,  bien  surtido  de  víveres,  en  donde  el  tempe¬ 
ramento  es  casi  igual  ?  Yo  por  lo  menos  creo  que  esta  es  la  mayor  feli¬ 
cidad  que  pueda  soicitar  un  racional;  pues  este  es  el  Valle  de  México. 
Debería  presentar  para  completar  mi  Memoria  el  plano  de  la  Ciudad 
su  extensión,  como  también  la  de  todo  el  Valle  y  los  Pueblos  de  su  dis¬ 
trito;  perq  por  lo  perteneciente  á  lo  que  es  el  Valle,  basta  hacerse  car¬ 
go  del  plano  que  publiqué  executado  por  el  sabio  Siguenza,  á  quien 
diariamente  procuran  robar  sus  pianos  varios  Grajos  literarios.  Ei  pla¬ 
no  de  la  Ciudad  se  ha  divulgado  ya  impreso  en  Madrid,  en  París  y  yo 
tampoco  quiero  exponer  por  ahora  los  plagios  que  han  intervenido. 

/Habitantes  de  México!  Vivid  satisfechos,  porque  vuestro  suelo  no 
cede  á  alguno  otro,  ya  se  considere  lo  saludable  que  es,  su  abundancia 
de  inocentes  aguas,  y  víveres,  lo  benigno  de  su  temperamento,  la  bers 
mesura  de  sus  contornos,  la  benignidad  de  las  leyes  con  que  nuestro* 
Soberanos  os  tienen  favorecidos.  Dad  gracias  al  Supremo  Criador,  que 
os  tiene  separados  de  los  climas  ardientes  de  la  Africa,  y  de  los  terribles 
hielos  de  las  inmediaciones  ael4Polo.  Regocijaos  de  vivir  en  México  por 
cuyo  suelo  suspiran  los  que  precisados  á  separarse,  mantienen  e*  su  co¬ 
razón  este  penetrante  dardo. 

P.  S.  Por  no  duplicar  noticias  no  se  menciona  el  número  de  Par¬ 
roquias,  de  Conventos  &c. ;  el  Curioso  ocurra  i  los  Almanaques,  y  por 
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la  serie  del  Jubileo  circular  advertirá  su  numero;  á  mas  de  que  no  pro¬ 
metí  una  descripción  histórica,  sino  topográfica;  la  que  para  leerse  sin 
intervalo,  se  advierte  hallarse  en  las  Gazetas  desde  el  núm.  5, 

Siempre  que  he  tenido  proporción  he  procurado  manifestar  lo 
cuerdos  y  sabios  que  fueron  los  Españoles  que  introduxeron  aquí  las 
Artes;  pero  por  lo  que  mira  al  plan  de  la  Cmdad  lo  dispusieron  en  la 
dirección -del  Norte  á  Sur,  que  manifestó  Ja  Brújula  ó  Agujen,  orática 
que  he  observado  en  las  direcciones  que  tienen  los  Pueblos  y  los  Tem¬ 
plos  que  se  establecieron  poco  después  de  la  Conquista.  Ei  encargado 
de  establecer  la  situación  de  la  Ciudad  cometió  en  esto  un  gravísimo 
error,  imposible  de  remediar.  Determinó  que  las  caíles  y  quairas  se  di¬ 
rigiesen  con  respe&o  á  los  quatro  vientos  cardinales  Norte,  Sur,  Orien¬ 
te  y  Poniente.  ¿Quantomas  ventajoso  hubiera  sido  dirigir  las  calles  y 
plano  de  la  Ciudad  del  Nordeste  al  Sudoeste?  Entonces  las  calles  que 
corren  de  Oriente  á  Poniente,  las  casas  que  tienen  ia  frontera  al  Norte, 
no  tendrían  en  el  tiempo  de  Invierno  tanta  sombra,  y  n>>  e>: oenmenta- 
rian  el  frió  que  aqui,  aunque  moderado,  es  molesto.  Si  Mímico  se  hubie 
se  situado  de  forma  que  las  calles  se  dirigiesen  del  Nordeste  a]  Soeste,  y 
del  Norueste  al  Sudoeste,  como  se  verifica  en  Puebía,  ios  habitantes  de 
las  casas  expuestas  al  Norte  tendrían  que  sufrir  en  el.  Invierno  mucho 
menos  de  lo  que  en  el  ata  experimentan. 

Esta  advertencia  no  la  hago  para  ilustrar,  sí  solo  para  advertir  á 
los  que  dirigen  obras  de  Arquiteólura  (  en  consideración  á  sus  pjanes 
ei  que  acomodándose  á  ella.,  sirvan  con  utilidad  al  Público.  Pero  pase- 
mc*s  á  tratar  de  alguna  de  las  ventajas  que  logra  México,  y  que  se  me 
habían  escapado. 

¿No  es  un  beneficio  muy  grande  pata  una^ Ciudad  el  que  las  liu— . 
vja's  sean  intermitentes,  y  que  sus  habitantes  logren  el  beneficio  de  po¬ 
der  saiir  de  sus  casas  á  tratar  de  sus  negocios  á  ciertas  horas?  Debe 
serlo  muy  grande;  pues  este  beneficio  lo  goza  México:  las  lluvias  por 
1q  general  son  por  las  tardes;  raro  dia  Hueve  por  la  mañanarlas  llu¬ 
vias  en  lo  general  son  por  ia  tarde  después  dé  las  tres,  y  por  la 
noche,  por  lo  queja  mañana  proporciona  á  los  habitantes  tiempo  aco¬ 
modado  para  atender  á  sus  negociaciones  con  la  satisfacción  de  que  las 
lluvias  no  les  molesten:  esto  es  lo  que  siempre  se  tiene  experimentado:  1 
la<  tormenta  es  signo  seguro  de  la  serenidad:  ra\o  dia  se  experimenta  en 
que  el  Sol  no  presente  á  ios  habitantes  de  México  sus  luces;  beneficio 
que  no  reconocemos,  porque  ignoramos  como  en  muchos  Reynos  este  , 
vivificador  déla  naturaleza  por  dias,  por  meses  se  oculta,  presentando 
un  estado  semejante  al  de!  crepúsculo  intermedio  erPre  noche  y  día. 

Las  observaciones  de  los  Botánicos  tienen  manifestado,  que  en  las 
tierras  pantanosas  vegetan  muchas  plantas  venenosa  s^en  las  de  México 
se  nutren  muchísimos  anímales,  á  la  Ciudad  se  introduce  diariamente 
una  grande  porción  de  plantas  aquáticas  destinadas  al  sustento  de  ca¬ 
ballos  y  muías;  no  se  verifica  algún  hecho  funesto:  luego  debe  inferirse, 
qqe  los  pantanos  de  la.  laguna  no  producen  plantas  venenosas,  ó  que 
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lasque  son  funestas  en  otros  Paisés,  aquí  son  inocentes:  el  hecho  es. 
cierto  y  se  experimenta  en  todos  los  dias,  y  los  Naturalistas  por  profe¬ 
sión  adviertan  y  decidan:  mi  caraéter  no  pasa  de  un  Observador  que  ex- 
pone  lo  que  vee. 

Ya  el  sabio  Condamine  manifestó  como  en  la  América  Meridional 
los  hombres,  los  perros  se  hallaban  poco  propensos  á  padecer  el  mal  de 
rabia;  en  Nueva  España  se  verifica  lo  .mismo,  y  en  el  Valle  de  México 
no  sé  haya  muerto  sino  uno  per  tan  funesta  enfermedad;  y  acaso  este 
individuo  conduxo  el  germen  desde  su  Pais,  porque  es  enfermedad  que 
sude  tener  las  resultas  después  de  muchos  años  de  experimentada  la 
mordida  del  animal  rabioso.  En  algunas  ocasiones  he  visto  perseguir,  así 
en  varios  Pueblos  como  en  México,  por  la  plebe  á  perros  que  se  repu¬ 
taban  por  rabiosos;  pero  creo- que  esto  es  mas  manía  que  realidad,  por¬ 
que  precisamente  se  deberian  verificar  muchos  acontecimientos  funestos 
si  los  perros  perseguidos  padeciesen  el  achaque:  al  huir  acometen  á  las 
gentes  y  á  los  animales  áe  su  especie,  é  indispensablemente  les  hubieran 
comunicado  el  miasma  pestífero;  y  no  sabemos  se  experimenten  las  re¬ 
sultas  que  deben  ser  en  tales  circunstancias  indefediibleS. 

Este  Valle  de  México,,  tan  vituperado  por  algunos,  como  aplaudido 
por  los  que  son  imparciales,  y  que  hace  verter  lágrimas  á  los  que  re¬ 
conociendo  sus  ventajas  físicas  se  ven  precisados  á  separarse  de  su  sue¬ 
lo,  logra  una  particular  que  no  logran  otros  climas.  Las  nevadas  en 
México  son  tan  exóticas  á  su  Valle,  que  en  el  siglo  en  que  vivimos  tan 
solamente  se  ha  verificado  nevase  en  la  Ciudad  en  dos  ocasiones,  la  una 
en  el  2  de  Febrero  de  1767,  hecho  que  observé,  y  al  principio  del  si¬ 
glo,  según  entonces  informaron  muchos  ancianos:  ¡qué  fenómeno  tan 
raro!  En  los  mas  años  por  el  Invierno  se  ven  muy  á  menudo  las  sierras 
colocadas  al  Oriente,  Sur  y  Poniente  cubiertas  con  nieve,  y  en  el  Vahe 
no  se  experimenta  el  menor  indicio  de  que  en  su  zenit  se  fot  me  y  precí¬ 
pite  agua  congelada:  ¡qué  espeéláculo  tán  hermoso  es  el  registrar  desde 
México  las  cumbres  de  las  sierras  qué  rodean  al  Valle  recargadas  de\ 
nieve,  y  que  en  la  Ciudad  se  está  experimentando  un  temperamento 
tan  benigno,  que  propoiciona  i  sus  vecinos  lograr  de  una  Primavera,  si 
se  determinan  á  pasearse  por  los  recintos  de  la  Ciudad,  porque  registran 
prados  verdes,  flores,  y  no  tienen  que  emplear  al  Sastre  para  que"' revista 
á  las  vestimentas  de  pieles:  no  necesitan  finalmente  (concluyo  con  esto) 
preparar  braseros  ni  chimineas  pata  rechazar  los  efeélcs  del  duro  In¬ 
vierno,  que  acarrea  á  los  habitantes  dé  la  Éuropa  tantas  incomodidades. 
Regocijaos,  Mexicanos:  no  ceseis  de  dar  gracias  á  la  Suprema  Causa,  ' 
que  tanto  os  favorece,  y  tributad  elogios  á  la  sabia  legislación  de  nues¬ 
tros  Soberanos,,  tan  suave  como  lo  es  el  clima  en  sus  efeéfos.  Confese¬ 
mos  somos  de  los  mas  felices  hombres  que  pueblan  la  tierra,  poique  vi¬ 
vimos  en  Pais  tan  delicioso  desfrutando  grandes  comodidades,  y  patro¬ 
cinados  y  resguardados  con  el  fuerte  apoyo  de  sabias  leyes.  Ojala  y  el 

I  Público  reciba  benignamente  la  relación  de  estos  hechos  dimanada  de 
una  confesión  genúíná,  de  un  convencimiento  íntimo  adquirido  por  mas  " 
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de  quarenta  años:  algunas  ideas  útiles,  algunos  hechos  se  me  habrán  es» 
capado,  !a  memoria  es  débil,  mi  caraéter  no  pasa  del  de  un  genio  apli¬ 
cado  y  observativo,  pero  amante  á  la  Nación;  lo  que  se  pueda  ¡r  reca¬ 
pacitando  lo  expondré  por  suplementos  en  la  serie  de  la  Gazeta  de  Lite» 
ratura. 
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En  la  Gazeta  de  Literatura  N.  20.  se  procuró  con  razones  convin¬ 
centes  demostrar  la  necesidad  que  había  de  substituir  al  Arte  de  Nebri- 
xa  el  de  Yriarte, como  que  este  es  mas  exáéto,  mas  completo,  y  mas  aco¬ 
modado  á  las  cortas  luces  de  los  Niños;  y  protesto  ingenuamente  que 
esperaba  una  revolución  feliz  en  la  enseñanza  de  la  Gramática  después 
de  su  publicación;  pero  al  ver  que  solo  en  una  ú  otra  parte  se  halla 
planteado  este  nuevo  método,  he  acabado  de  conocer  hasta  donde  llega 
la  preocupación  de  ciertos  Gramáticos.  Causa  risa  ciertamente  oir  los 
ridículos  pretextos  de  que  se  valen  para  mantener  en  las  Aulas  á  su 
adorado  Nebrixa:  Dado  caso,  dicen,  que  la  Gramática  de  Yriarte  sea  me¬ 
jor  que  la  común;  lo  cierto  es  que  los  Niños  comprehenden  mas  fácil¬ 
mente  la  segunda  que  la  primera. 

Hasta  ahora  todo  el  Mundo  estaba  creído  en  que  el  hablarle  á  un 
hombre  en  una  lengua  que  no  entendía  era  insultarlo;  hablarle  en  una 
lengua  incógnita,  para  explicarle  después  esto  mismo  en  su  lengua  nati¬ 
va,  era  quando  menos  una  ridicula  pedantería;  pero  en  el  dia  por  un 
efeéto  asombroso  de  la  rara  penetración  y  tino  menta!  de  nuestros  Ne- 
brisenses,  es  menester  mudar  dé  concepto,  y  creer,  aunque  !o  repugne 
el  sentido  común,  que  esto  es  lo  cierto,  y  lo  demas  son  patrañas  de  hom¬ 
bres  noveleros  y  amigos  de  variarlo  todo.  La  experiencia,  que  no  harí 
hecho,  ha  enseñado  ya  bastantemente  á  estos  Señores,  que  lo  mejor  es 
atenerse  á  la  costumbre  antigua,  y  que  es  locura  creer,  que  lo  que  se 
ha  practicado  tantos  años  pueda  mejorarse,  y  que  en  nuestros  días  naz¬ 
can  hombres  de  tanta  habilidad  como  los  AA.de  las  Gramáticas  Latinas. 
Que  la  Naturaleza  vinculó  como  por  una  especie  de  Mayorazgo  todas 
las  riquezas  intelectuales  á  estos  hombres  célebres,  y  que  á  nosotros  so 
lo  nos  dexó  lo  que  estos  süs  queridos  primogénitos  quisieron  generosa¬ 
mente  comunicarnos.  Y  aunque  algunos  pretenden  que  por  el  nuevo 
método  se  ha  conseguido  iostruir  á  los  Niños  mejor  y  en  menos  tiempo; 
esto  es  falso,  y  todas  estas  noticias  se  deben  mirar  como  fábulas  inven¬ 
tadas  de  propósito  para  engañar  á  gente  simple,  y  que  no  sabe  ni  el 
Abecedario  de  las  Ciencias;  porque,  como  he  dicho,  la  experiencia  que 
no  han  hecho  estos  Señores,  les  ha  manifestado  al  ojo  lo  contrario,  y  úl¬ 
timamente,  que  no  hay  cosa  mas  falsa  que  lo  que  dice  el  Dr.  Valls  en 
su  Método  de  Estudios  publicado  en  Lérida  el  año  pasado  de  mil  sete¬ 
cientos  y  noventa. Las  reglas  (dice  este  sabio  Catedrático  del  Semina¬ 
rio  de  Lérida)  que  se»  dieren  para  aprender  la  lengua  latina,  deben  ser, 
no  en  latín,  sino  en  español,  pues  todos  los  Sabios  sienten,  que  en  qual- 
quiera  Gramática  hecha  para  explicar  un  idioma  extrangero,  se  ha  de 
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usar  de  un  idioma  conocido.  Los  preceptos  que  aquí  se  dan  son  para 
enseñar  latín  á  un  Españolólos  quales  si  fueren  en  lengua  latina,  el  Niño 
ha  menester  un  Intérprete  que  se  lo  declares  y  si  le  añade  la  obligación 
de  tomarlos  de  memoria,  he  aquí  dos  embarazos,  con  otros  gravísimos 
inconvenientes.  Ai  pobre  le  cuesta  mucho  esta  tarea,  pues  es  muy  difícil 
retener  lo  que  no  se  entiende:  se  le  pegan  errados  acentos:  se  le  hace 
desagradable  el  estudio:  toma  tos  primeros  principios  de  la  Latinidad 
con  un  latin  que  no  le  puede  servir  de  modelo,  y  se  habitúa  con  él.  No 
es  de  poca  consideración  la  pena  de  traducir  los  preceptos  latinos  para 
formar  concepto  de  ellos.  ¡Quantos  desaciertos  en  esta  conduéla  !  Yo  n<j> 
sé  si  en  muchos  años  pudiera  uno  aprender  el  A'eman,  si  lo  estudiase 
en  una  Gramática  Alemana.  . .  Puede  ser  que  á  fuerza  de  hablar  con  él 
muchos  años  seguidos,  adivinase  después  de  increíbles  fatigas  lo  que 
quisiese  decirle.  Y  al  contrario  ¡con  quanta  facilidad  se  hará  capaz  de 
aquel  idioma,  explicado  en  una  Gramática  Española,  y  por  uno  que  po¬ 
sea  entrambas  lenguas?  Y  aunque  en  Nebrixa  se  añadió  la  explicación 
castellana  para  la  prevención  de  unos  é  inteligencia  de  otros,  y  lo  mis¬ 
mo  veamos  praélicado  en  ios  demas  Autores  de  esta  especie,  y  que  están 
en  uso  en  las  Escuelas;  con  todo  las  reglas  son  en  Latin,  que  los  Niños 
no  pueden  entender  sino  por  medio  de  la  versión,  en  lo  que  se  desperdi¬ 
cia  muchísimo  tiempo.  Dirán  que  estos  textos  sirven  de  exetcicio,  y 
equivalen  á  otro  libro  latino;  pero  nunca  equivaldrán  á  un  Escritor  Ro¬ 
mano  del  mejor  siglo;  y  su  latin,  lejos  de  poder  servir  de  modelo,  es  un 
peligroso  embarazo:  con  que  fuera  una  práélica  mas  segura,  que  se  le 
diesen  ya  vertidos  en  Español  estos  preceptos,  y  se  lograría  este  misma 
fin  con  mas  acierto,  con  mayor  brevedad,  y  sin  tanto  coste,  como  pue¬ 
den  colegirlo  de  lo  que  acabo  de  insinuar  en  la  Introducción.  Yo  creo 
que  toda  la  dificultad  consiste  en  hallarse  corrientes  estos  libros  estable¬ 
cidos  generalmente  como  oráculos,  y  en  pacífica  posesión  de  dar  la  ley  * 
en  las  Escuelas,  como  en  la  arduidad  con  que  miran  los  Maestros  la  va* 
riacion  de  las  Gramáticas  y  del  método  con  que  ellos  lo  aprendieron. 
Pero  ¿qué  dificultad  hallará  un  hombre  de  espíritu  en  enseñar  por  otro 
libro?  ¿No  podrá  irse  imponiendo  en  él  al  paso  que  sus  Discípulos  lo 
vayan  dando  por  lecciones?  Los-Nombres*  los  Verbos,  la  Sintaxis,  las 
regias,  las  mismas  son  en  todas  partes.  Ellos  aprenden  con  mas  gusto  y 
prontitud  en  estos  libros  castellanos  los  preceptos  de  la  Latinidad,  y  no 
creo  que  á  los  Maestros  se  les  haga  difícil  esta  variación.  A  la  ve» dad 
en  muchas  Escuelas  se  enseña  con  Gramáticas  escritas  en  Español,  y 
se  ven  mas  rápidos  los  progresos.  De  la  de  D.  Juan  de  Y,rÍ3rte  se  han 
hecho  ya  á  lo  menos  tres  ediciones;  y  sé  que  en  Castilla.),  y  aqn  en  Lé¬ 
rida,  se  estudia  con  increíbles  adelantamientos  por  esta  Obra,  que  irte 
parece  útilísima  respeto  de  ser  su  método  claro,  breve  y  proporciona-  , 
do  á  la  cotnprehension  de  la  Niñez.»? 

Para  poder  resolver  con  acierto  qual  método  es  preferible,  es  me¬ 
nester  hacer  la  experiencia,  no  como  se  hace  comunmente  con  ánimo  de 
haliar  defeétuoso  el  método  contrario  ai  que  nosotros  seguimos;  sino 
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con  aquella  imparcialidad  propia  de  un  hombre  de  bien,  y  que;  solo 
piensa  en  la  utilidad  de  sus  discípulos.  Portarse  de  otro  modo  es  lo  mis¬ 
mo  que  no  hacer  ninguna  experiencia,  ó  algo  peor. 

.  .  j  ?  ¿i  U'Ams  ’zoh  ¡ubis  ¿  : . 
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Advertencia  relativa  al  Suplemento  de  la  G azeta  de  Litera¬ 
tura  publicado  antes  de  ésta» 

LA  diversidad  con  que  varios  de  mis  Le&ores  han  entendido  las  Notas 
de  las  psg  4  y  5  de  la  Memoria  de  las  Antigüedades  de  Xochicalco 
en  lo  tocante  á  una  censura  que  alli  mismo  hago  de  un  pasage  de  la  obra 
de  Eduardo  Malo  de  Luque,  me  obliga  á  aclarar  en  esta  Advertencia 

el  verdadero  sentido  de  mis  expresiones,  que  confieso  de  buena  fé  que 

están  equívocas,  pues  á  primera  vista  parece  que  mi  objeto  se  reducía  á 
atacar, al  enunciado  Eduardo  Malo  de  Luque  mas  bien  que  al  mismo 
Raynal,  quando  efe&ivamente  es  al  contrario,  ¿Qué  sucede?  como  nues¬ 
tros  Literatos  suelen  citar  las  Obras  ó  por  eí  nombre  de  sus  Autores,  ó 
por  el  de  sus  Traductores,  y  especialmente  esta  en  cuyo  frontispicio  no 
se  lee  el  nombre  de  su  verdadero  Aütor,  no  hallé  reparo  ninguno  en  ci¬ 
tarla  por  este  nombre  supuesto,  bien  que  dando  señales  individuales  por 
donde  pudiese  conocerse  él  Autor  á  quien  combatía  en  ¡a  intima  Nota, 
Efectivamente  al  pie  de  ella  digo,  que  el  párrafo  de  Acosta,  que  dexaba 
citado,  era  digno  de  leerse  por  ser  de  Autor  apreciado  de  los  mayores 
enemigos  de  ía  Nación  Mexicana,  y  que  quisieran  ver  extinguido  aun 
su  nombre  por  principios  que  contradicen  a!  espíritu  verdaderamente 
chústiano  con  que  nuestros  Soberanos  han  procurado  conservar  esta 
Nación:  expresiones  que  de  ningún  modo  pueden  aplicarse  al  Sabio  Cor¬ 
rector  de  Raynal, quien  desde  el  principio  de  su  Obra  se  precia  de  Ca¬ 
tólico  y  buen  Español.  Por  otra  parte,  como  este  error  en  que  incurrió 
con  ligereza  Raynai  en  lo  tocante  á  la  cultura  de  los  Mexicanos,  no  es 
de  los  que  se  propuso  corregir  Eduardo  Malo  de  Luque,  mi  censura  de 
ningún  modo  puede  comprehenderle:  baste  lo  dicho  por  lo  pertenecien¬ 
te  á  las  Notas.  \ 

Por  lo  que  mira  á  lo  demas,  tan  lejos  he  estado  de  mirar  con  des¬ 
precio  á  Eduardo  Malo  de  Luque,  ó  al  Exmo.  Señor  Duque  de  Almo- 
dovar,  que  se  ocultó  baxo  este  nombre,  que  antes  confieso  gustoso  ha¬ 
ber  leido  con  particular  complacencia  y  utilidad,  tanto  esta  Clora,  como 
su  Decada  epistolar,  Obra  insigne,  y  en  donde  se  ven  unidas  una  rara 
penetración  y  una  crítica  muy  fina  de  los  Autores  que  durante  su  es¬ 
tada  en  París  se  ocupaban  unos  en  énSéñar  y  otros  en  -seducir  af  Pú¬ 
blico  con  sus  Escritos, 
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Don  Casandro  de  Rueda  y  Berañejos,  algo  inclinado  á  la  Poesía, 
y  muy  a  fe  ¿lo  á  D.  Tomás  de  Yriarte,  al  saber  la  muerte  de  tan 
benemérito  Escritor  compuso  de  prisa  las  siguientes 


í 


ENDECHAS. 


LLorad  vos,  bellas  Letras 
y  quantos  los  cristales 
A  p  u r  a  i  s,  q  u  e  A  gañí  pe 
Os  brinda  murmurante. 
Yriarte  ha  muerto,  el  caro 
de  Apolo,  el  gran  Yriarte, 
delicias  de  las  Musas, 

*  de  las  Musas  amante. 

A  quien  mas  que  á  sus  ojos 
adoraban  constantes, 
pues  en  sus  versos  era 
¡qué  fino,  dulce  y  fácil ! 

Y  las  reconocía 

mas  que  el  niño  á  su  madre, 
aporque  jamas  compuso, 
si  estaban  repugnantes, 

Ora  las  maravillas 
de  la  Música  ensalce, 

#*ora  en  Sátira  aguda 
contra  el  vicio  declame. 


Ora  en  sus  literarios 
Apólogos  ataque 
á  necios  Escritores, 
ora  el  zueco  se  calce. 

Ellas  el  sacro  fuego, 
que  no  pudo  apagarse 
en  su  pecho,  nutrían 
Con  influencias  suaves. 

Mas  ay!  ¡que  ya  ha  pasada 
á  la  región  distante 
de  lo  eterno,  de  donde 
nunca  se  vuelve  nadie  ! 

¡O  mal  hayas  tú,  Muerte 
pálida,  inexorable , 
que  al  vil  y  al  noble  Ingenia 
huellas  con  pies  Iguales ! 

Sin  respetar  siquiera 
al  mérito,  en  Yriarte 
un  superior  talento 
á  la  España  robaste. 


Por  tu  causa  hilo  á  hilo 
lloran  inconsolables 
las  Ninfas  á  la  orilla 
del  lento  Manzanares. 


_ 
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NO  hay  pensión  mas  desgraciada  que  la  de  los  Escritores.  Cada  Lec¬ 
tor  es  un  Juez,  y  un  Jue2  tanto  mas  temible,  quanto  que  es  muy 
raro  claque  en  sus  censuras  proceda  con  aquella  imparcialidad  y  reéfi- 
tud  que  debe  reynar  siempre  en  ios  juicios  de  los  hombres  de  bien.  Mas 
nunca  es  mas  temible  esta  falta  de  imparcialidad  y  re&itud,  que  quando 
se  combaten  preocupaciones  vulgares,  y  aun  quando  solo  le  trata  de 
examinarlas.  . 

La  censura  que  se  hizo  en  la  Havana  de  las  reflexiones  que  hize 
tocante  á  la  Yuca,  es  una  prueba  nada  equívoca  de  jo  que  acabo  de  de¬ 
cir,  Había  mucho  tiempo  que  oía  -  hablar  por  todas  partes  de  la,  veneno¬ 
sidad  del  jugo  de  la  Yuca,  y  como  veía  igualmente  que  en  el  Reyno  se 
come  con  abundancia  sin  mas  preparación  que  la  de  cocerla  antes  al 
vapor  de  la  agua,  me  pareció  este  un  fenómeno  particular  y  digno  de 
reflexión.  Yo  ciertamente  no  hallaba  imposibilidad  ninguna  en  que  el* 
jugo  de  la  Yuca  de  la  Havana  fuese  venenoso;  no  obstante,  como  la  ex¬ 
periencia  me  ha  enseñado  la  facilidad  con  que  el  vulgo  suele  confundir¬ 
lo  todo,  crei  era  mas  conveniente  averiguar  antes  ia  realidad  del  hecho 
que  indagar  su  causa.  En  efeóto,  sin  embargo  de  los  informes  que  soló 
cité,  no  encontré  ninguno  que  me  refiriese  haberse  hecho  de  intento  al¬ 
guna  experiencia  sobre  esto,  y  en  lo  que  únicamente  convenían  era  en 
dar  el  hecho  por  cierto.  Esto  me  hÍ20  sospechar  que  tal  vez  esta  noti¬ 
cia  pudiera  ser  una  de  aquellas  tradiciones  populares  cuyo  origen  se  ig¬ 
nota;  y  reflexionando  al  mismo  tiempo  que  á  ser  el  jugó  de  la  Yuca  ve¬ 
nenoso,  como  quiera  que  anda  en  las  manos  de  la  gente  vulgar  y  de  los 
Esclavos,  que  se  sabe  ser  muy  propensos  al  uso  de  ios  venenos,  debía¬ 
mos  oír  á  cada  paso  mil  funestas  noticias  de  muertes,  lo  que  es  al  con¬ 
trario,  inferí  de  aquí  que  se  podía  dudar  de  la  verdad  del  hecho,  como 
efe&ivamente  lo  dudo.  Esta  es  una  sencilla  exposición  del  modo  con 
que  procedí  en  este  asunto,  y  que  le  ha  parecido  tan  reprehensible  á 
mi  Antagonista. 

PAPEL  PERIODICO  DE  LA  HAVANA 
del  Jueves  4  de  Agosto  de  1791. 

AL  EDITOR. 

U/fUY  Señor  mió:  Siempre  he  admirado  la  facilidad  que  tienen  algu- 
iVl  nos  Escritores  de  comunicar  al  Público  noticias  que  no  se  han  pe¬ 
sado  antes  en  la  balanza  de  un  maduro  exámen  y  juiciosa  crítica:  este 
es  un  agravio  que  se  hace  al  Publico,  porque  es,  o  suponerle  ignorante, 
ó  no  habet  tomado  todas  las  medidas  necesarias,  para  hablarle  con  cir¬ 
cunspección.  (1)  En  esta  mala  nota  ha  incurrido  el  Autor  de  la  Gazeta 
de  la  Imperial  Corte  de  México,  dando  á  luz  un  artículo  en  el  que  tra¬ 
ta  de  preocupación  y  tradición  popular  la  venenosidad  del  zumo  de  laTu- 
ca3  con  una  pregunta  vacia  de  conocimientos  físicos,  (2)  todo  constante 


íar;  que  los  autores  la  refieren  como  noticia  positiva,  hija  de  la  expe* 
rienda;  y.  algunas  otras  cosidas,  que  no  le  pesará  saberlas,  si  quiere  cor¬ 
regir  su  artículo.  (3) 

_  _  ■■  -  •  «n  IV  C  _  _  M  A  K  M  A  1  ^  ÍV\  h  40  44 


(4)  El  Diccionario  Manual  de  las  voces  francesas,  y  délos  nombres 
y  propiedades  de  la  mayor  parte  de  los  animales  y  plantas  (obra  no  co¬ 
mún  en  esta  Ciudad)  explicando  la  voz  IMfdflioCy  que  equivale  a  Yuca, 


dice:  »  arbusto  muy  torcido*  cuyo  tronco  se  divide  en  muchas  ramas, 
9t  tan  blandas  como  eL  mimbre.  Sus  hojas  se  suceden  continuamente,  y 
99  esto  le  conserva  siempre  verde.  La  Yuca  se  cultiva  en  Africa  y  Amé- 
99  rica,  v  de  su  raiz  se  hace  una  especie  de  pan  de  buen  gusto  y  muy 
99  nutritivo.  Lo  extraño  de  este  arbusto  es,  que  el  jugo  ce  su  raiz  es  ve- 
99  nenoso,  y  conserva  esta  qualidad  hasta  veinte  y  quaíro  horas  después 
99  de  extraido.  »>  Será  esta  tradición  popular?  (?) 

Guillermo  Raynal,  que  es  casi  el  mejor  Historiador  de  la  América, 
(6)  pues  ha  merecido  que  su  obra  se  traduzca  á  nuestra  iengr-a,  expur¬ 
gada  de  ciertas  doctrinas,  nos  dice:  ei  alimento  que  especialmente  se 
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pos,  trastorna  el  enlace  natural  de  "sus  maléenlas,  y  las  de  xa  por  algún 
tiempo, ó  para  siempre  qualidades  que  no  tuvieron  antes?  La  experier*- 
cia  nos  hace  ver  todos  los  dias,  que  ciertos  licores  bebidos  en  el  estado 
defrialdad  relaxan  las  fibras  y  membranas  del  estómago;  y  al  contra¬ 
rio  le  comunican  ó  ayudan  á  conservar  su  natural  índole,  quando  los 
bebemos  calientes  ó  tibio^.  El  zumo  de  la  cicuta  es  venenoso,  y  desoues 
de  preparado  por  la  acción  del  fuego  sirve  pata  algunos  remedios.  (9)  En¬ 
tre  las  sustancias  ponzoñosas  hay  unas  que  maían  por  su  demasiada 
frialdad,  porque  esta  coagula  la  sangre;  tal  es  la  cicuta  aquatil :  otras 
matan  por  su  excesivo  calor,  porque  este  enrareciendo  demasiado  la 
sangre,  la  disuelve  de  una  vez;  tales  son  el  Arsénico,  el  Solimán,  (10) 
y  otros  venenos  minerales.  ¿Pues  qué  inconveniente  habrá  para  que  la 
Yuca  sea  una  de  las  sustancias  venenosas  por  estar  llena  de  un  humor 
frío  en  grado  intenso,  y  que  perdiendo  después  esta  quididad,  debe  ser 
mortífera  ? : 

(1 1)  Yo  no  sé  si  nuestra  Yuca  es  diversa  del  Guacamote;  lo  cierro 
es,  que  el  mismo  autor  asegura,  que  su  suco  cocido  al  vapor  d^el  agua 
(12)  se  vende  en  los  mercados  de  Nueya  España  sin  detrimento  de  la 
salud,  en  lo  que  supone  se  rectifica  al  fuego.  ¿Porqué  no  le  venden  an¬ 
tes  de  aquella  cocción?  (13)  Pero  por  si  acaso  fuere  nominal  la  diferencia 
entre  Yuca  y  Guacamote,  advierto  hay  también  otra  especie  de  Yuca 
que  se  cria  casi  en  todas  las  Islas;  (14)  el  jugo  de  esta  no  es  peligroso; 
sus  raíces,  asadas  baxo  las  cenizas,  se  comen  sin  riesgo  alguno;  y  aun¬ 
que  esta  especie  es  mucho  mas  hermosa  y  fuerte  que  la  otra,  con  todo 
es  de  poco  uso,  sin  duda  porque  gasta  mas  tiempo  en  vegetar,  y  no  rin¬ 
de  tanto  cazabe  ó  harina. 

Sírvase  V.  Señor  Editor,  comuniear  al  Público  este  Papel,  no  para 
que  sepa  que  el  jugo  de  Ja  Yuca  es  venenoso,  pues  esto  es  tan  sabido 
aun  de  los  ínfimos  de  la  Plebe,  (1 ;)  y  está  tan  acreditado  por  la  expe¬ 
riencia,  que  no  habrá  podido  falsificarlo  el  Autor  de  la  Gazeta  de  Mé¬ 
xico,  ni  la  Memoria  de  Mr.  N.  sino  para  tener  yo  el  gusto  de  ofrecerle 
este  cortísimo  obsequio.  Havana  22  de  Julio  de  1791.-2=:  L.  L.  M.  de  Y,. 
JE.D.  J.  A,  C.  R. 


t  /"\UIEN  duda  dé  que  estas  son  verdades  lisas,  llanas,  y  que  debían- 
fixarse,  no  en  las  plazas  y  mercados,  sino  en  los  bufetes  de  los 
Escritores,  para  que  se  contuviesen  en  aventurar  ideas  infundadas; en 
proponer  lo  ageno  como  propio;  en  una  palabra,  para  no  agoviar  al 
mundo  literario  con  repeticiones,  y  muchas  veces  con  robos,  que  se  au¬ 
mentan  de  dia  en  dia,  porque  carecemos  de  una  santa  hermandad  litera- 
fia,  que  castigue  á  ¡os  delmqüentes  robadores  del  verdadero  mérito,, 
á  tanto  ladrón,  muchas  veces  rateros,  que  pasan  el  tiempo  vertiendo  por 
propio  lo.  que  es  ageno  ?  Peta  encarga  i  mis  Lectores  ,,  que  pesando  m 
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la  balanza  de  un  maduro  examen  y  ju'ciora  crítica  (  expresiones  que  adop¬ 
to  )  el  Papel  anónimo  y  mi  débil  satisfacción-,  determinen  si  su  Autor 
no  es  el  Dibujante  que  formó  el  retrato  del  Pintor- 

(2)  Y  lo  que  ante  todas  cosas  me  encanta  en  el  Periódico  de  mi  Anó¬ 
nimo  es  la  torcida  interpretación  que  d'á  á  mis  palabras  para  combatir¬ 
me  con  ventaja.  Vaya  la  prueba:  Mi  texto  fue  este:  para  rebatir  estas 
ideas  infundadas  {no  se  han  presentado  hechos  positivos  que  las  fun¬ 
den  )  expondré  estas  reflexiones^  que  puedan  aclarar  la  realidad  (  este  es. 
mi  texto) :  luego  lo  que  expuse  fue  con-duda,  y  en  esto  creo  no  haber 
procedido  vacia  de  conocimientos  filosóficos,  pues  según  el  sentir  del  sa¬ 
bio  Descartes  y  de  los  mas  reconocidos  por  excelentes  Autores  de  Ló¬ 
gica,  antes  de  resolver  nos  es  indispensable  dudar.  La  preparación  de  la 
Yuca  se  executa  en  las  Islas  por  personas  asalariadas,  por  la  gente  rús¬ 
tica;  ahora  añado:  las  gentes  serviciales  de  las  Islas  en  lo  general  son 
Esclavos  negros;  se  sabe  lo  propensos  que  estos  infelices  son  á  minis¬ 
trar  venenos;  no  se  verifican  diarias  muertes  a  causa  del  u^o  del  jugo  de 
Ja  Yuca:  luego  (Señor  anónimo)  es  falso  sea  venenoso,  según  refiere  el 
Pueblo.  ¿Qué?  ¿Con  tama  facilidad  se  dexaria  condimentar  un  comes¬ 
tible  por  su  naturaleza  venenoso,  por  personas  que  ignoran  loque  exe- 
cutan  y  de  que  podían  abusar  ?  Pero  supuesto  que  Vm.  es  un  Físico  de 
primera  esfera,  según  se  anuncia,  pues  sabe  distinguir  ai  Físico  del¡  que 
no  lo  es;  le  hago  esta  reflexión.  ¿Ignora  Vm.  por  ventura  que  un  expe¬ 
rimento  en  estos  asuntos  vale  mas  que  tonas  tas  autoridades  que  Vm» 
acina  solo  por  ostentar  erudición?  No  le  hubiera  sido  mejor  haber  usa¬ 
do  de  una  práélica  muy  conocida  de  los  Químicos,  y  aun  de  los  Botá¬ 
nicos.  que  es  el  destilar  por  medio  de  una  retorta  el  zumo  de  la  Yuca, 
pues  asentado  lo  que  Vm.  profiere,  poniendo  á  cocer  dictio  zumo,  la s; 
partículas  venenosas  se  sublimaran,  y  se  acumularían  en  el  recibidor» 
[Qué  campo  tan  amplio  se  presenta  á  Vm.  para  verificar  experimentos 
decisivos !  Porque  en  dicho  recibidor  hallaría  Vm.  lo  sublime  del  ve¬ 
neno;  y  si  introducido  en  las  venas  ó  estómago  de  animales  veía  Vm» 
era  veneno,  ya  entonces  adquiriríamos  nociones  seguras  y  útiles;  pero 
intentar  que  un  zumo  venenoso,  por  solo  darle  un  cocimiento  sin  re¬ 
gla,  sino  á  tintín ,  pierda  su  qualidad  venenosa  ,credat  Judceus  Apela, 
non  ego. 

(3)  Corregiré  mi  artículo  siempre  que  Vm.  manifieste  experimentos 
decisivos;  de  lo  contrario  permaneceré  en  mi  indiferencia.  Puede  ser  ve¬ 
nenoso  el  zumo  ó  jugo  de  la  Yuca,  como  lo  aseguran  ciertas  gentes* 
acaso  no  lo  será  por  lo  expuesto,  y  porque  el  clamor  del  vulgo  (quisie¬ 
ra  separar  á  Vm.  de  él)  no  radica  los  verdaderos  conocimientos| 

(4)  Quiere  Vm.  a  tundir  me  con  autoridades;  ¡pero  qué  autoridades! 
de  Escritores  que  no  han  manejado  la  Yuca.  Si  la  autoridad  valiese* 
¿quantos  errores  se  eocser varían  á  pesar  de  la  experiencia?  Debe  Vm» 
saber,  que  el  uso  medicinal  del  Antimonio  ha  tenido  contra  sí  muchos 
Médicos;,  y  uno,  entre  ellos  muy  sabio,  cometió  el  escandaloso  hecho  de 
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escribir  una  obra  en  que  exponía  ios  funestos  efeélos  del  Antimonio,  y 
á  la  que  intituló  el  Matir elogio  del  Antimonio ,  porque  ia  voz  Martiro * 
logia  está  santificada  por  el  uso  que  hace  la  Iglesia.  jQuamos  Geógra¬ 
fos  refieren,  que  ia  Isla  del  Fierro  está  proveída  con  la  agua  que'mana 
de  las  ramas  de  un  árbol?  Regístrelos  Vm.,  vea  su  número,  y  palpe  que 
en  asuntos  de  Física  fa  experiencia,  no  la.  autoridad,  es  la  qtte  instruye 
v  de  cide.  ¿Hay  cosa  mas  asentada  por  todos  ios  Autores  que  ei  veneno 
de  vi  vívora  ?  No  obstante  esto,  recientemente  el  Abate  Fontana  tiene 
ya  manifestado  el  error.  ¡Quantos  exemplares  podría  referirá  Vm.I  Por 
lo  que  prescindamos  de  autoridades  en  el  campo  de  la  Física:  baga  Vm, 
experimentos  que  nos  rompan  el  velo  que  oculta  la -  realidad  de  si  el 
jugo  de  la  Yuca  es  ó  no  venenoso,  que  esto  es  lo  que  importa  para  disi¬ 
par  temores  infundadas,  é  instruir  á  los  hombres  de  los  peligros  que 
deben  temer. 


(?) 


Puede  ser. 


(ó)  Es  cierto  que  Raynal  es  uno  de  los  Escritores  mas  eruditos  de 
las  cosas  áe  la  América;  pero  también  lo  es,  que  no  todas  las  noticias 
que  vierte  sor»  exáélás;  muchas  hay  copiadas  en  sus  obras  que  aun  es- 
tan  sujetas  á  una  juiciosa  crítica,  y  una  de  ellas  es  la  presente. 

(7)  ¿Para  qué  me  cita  Vm*  la  autoridad  de  la  Enciclopedia?  Esta 
Obra  no  es  mas  de  un  rincón  en  que  se  han  acumulado  desechos  bue¬ 
nos,  malos  y  futilidades :  si  la  primera  Enciclopedia  pecó  pe  r  el  desacato 
respeto  á  la  Religión  y  plano  que  se  propusieron  sus  Autores,  esta  úl¬ 
tima,  respedo  á  lo  que  tengo  leído  en  ella  de  Histeria  natural,  no  pasa 
de 'un  Repertorio,  en  ocasiones  indigesto,  y  en  consideración  á  loque 
profieren  de  América,  es  un  monumento  que  manifiesta  lo  poco  que  se 
sabe  de  ella. 

(8)  Prkis  est  este  quam  aliter  ene,  dice  el  axioma- de  ¡os  Escolásti¬ 
cos  y  de  ia  verdad.  Pruebe  Vm.  que  el  zumo  de  la  Yuca  es  venenoso,  y 
esto  no  por  autoridad  y  cantilena  vulgar,  sino  por  experimentes  decisi¬ 
vos,  y  entonces  los  Físicos  resolverán  el  problema;  pero  supuesto  y  no 
concedido,  que  el  hecho  sea  verdadero,  vea  Vm.  como  se  explica  el  Au¬ 
tor  de  ia  Gazeta  de  Literatura  valiéndose  de  lo  que  enseña  la  experien¬ 
cia.  Es  indubitable  que  el  aguardiente  causa  la  embriaguez  á  c*ausa  de 
las  pa/tículas  aéiivas  que  están  mezcladas  á  una  porción  de  agua:  si  se 
pone  al  fuego  una  vasija  con  aguardiente,  las  partículas  emborrachado¬ 
ras  (permítame  Vm.  esta  expresión)  se  separan,  se  volatilizan,  y  por  res- 
fo  solo  queda  un  caldo  o  fluido,  que  bebido  no  causa  embriaguez.  Apli¬ 
que  Vm.  esto  respeélo  á  la  Yuca,  y  veame  libre  de  sar desafio,  Pero,  fal¬ 
ta  lo  principal,  cerciorarse  de  la  realidad. 

(9)  Sí;  ¡pero  con  que  circunspección  la  administran  los  Médicos 
perspicaces!  \  esto  es  contra  producentem ,  porque  si  la  Cicuta  aun  pre¬ 
parada  es  temible,  el  jugo  de  la  Yuca  si  fuese  venenoso,  como  han  asen¬ 
tado  variós  Escritores  y  el  vulgo,  de  cuya  autoridad  no  se  separa  el 
Anónimo,  sería  siempre  temible,  rsa  se  si  se  ¿eboraria- á  pasto:  mastique 
Vm,  esto,  Señor  Anónimo, 
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{i o)  ¡Qué  erudito  es  mi  Antagonista!  Trata  de  los  venemos  como  si 
los  viese  executar  sus  efeoos  del  mismo  modo  que  vee  a  ios  Artesanos 
colocar  una  piedia  sobre  otra,  formar  un  coche  Ó£€.  Isi  modo,  el  quan- 
do,  y  en  qué  circunstancias  obran  los  venenos,  lo  /ignoran  los  verda¬ 
deros  Médicos;  pero  se  presenta  al  mundo  un  héroe  Químico,  Médico, 
Naturalista,  que  de  un  golpe  decide  quales  son  los  venenos  coagula ti- 
vos, y  quaks  venenosos  por  excesivamente  calientes »  Mas  veamos  lo  que 
responde  á  la  siguiente  experiencia  que  le  propongo.  Si  el  Arsénico,  el 
Solimán  matasen  por  su  excesivo  -  calor,  una  disolución  de  e.tos  ingre¬ 
dientes  refrescada  por  medio  de  ia  nieve,  lo  que  es  muy  difícil  de  practi¬ 
car  en  la  Havana,  pero  que  puede  conseguirse  por  otras  industrias  de, 
la  Química,  sería  inocente;  ¿quinto  mas  seguro  es  el  decir:  el  Solimán, 
el  Arsénico  están  formados  por  partículas  agudas  semejantes  á  las  agu¬ 
jas  ó  alfileres,  y  así  en  virtud  de  sus  agudas  puntas  hieren  á  los  intes¬ 
tinos  y  los  agangrenan,  y  de  aqui  depende  la  muerte? 

(i  i)  Tq  no  sé  ....  *  esto  es  lo  mistfío  que  expuse  en  la  Gazeta  con 
estas  palabras:  si  la  Tuca  es  venenosa  extírpese;  subrogúese  la  de  Afue - 
va  España,  que  es  inocente:  ¿puede  proponerse  consejo  mas  sensato?  ' 

(12)  Aquí  sí  que  la  paciencia  me  abandona  :  expresé  en  mi  Gazeta 
reimpresa  en  la  Ilavana  lo  siguiente:  se  extrae  de  la  tierra  la  raiz  del 
Guacamote ,  y  sin  otra  preparación  que  ponerla  á  cocer  al  vapor  de  la  agua , 
se  vende  en  los  mercados  en  mucha  abundancia;  y  no  se  sabe  que  haya 
causado  el  mas  ligero  perjuicio;  y  no  obstante  mi  querido  Anónimo  tras¬ 
tornó  todo  mi  periodo,  y  dice  :  Lo  cierto  es  que  el  mismo  Autor  asegura , 
que  su  suco  cocido  al  vapor  de  la  agua  se  vende  .  .  .  sin  detrimento  de 
la  salud :  no  dixe  que  ei  suco  ó  zumo  se  cociese  al  vapor  de  la  agua,' 
sino  la  raíz:  ciertamente  que  mi  Crítico  no  leyó  con  reñexa  mis  expre¬ 
siones. 

(13)  ¡Qué  pregunta  tan  excusada  !  Lo  venden  cocido,  porque  esta 
es  la  práctica  en  México,  no  solo  respeéío  al  Guacamote  ó  Yuca,  los 
Chayóles,  los  Camotes,  aun  las  Peras,  las  venden  cocidas  los  Comerá 
ciantes  en  frutas,  y  en  estado  de  hacer  uso  de  ellas;  no  cuecen  él  Gua¬ 
camote  (  siento  repetido,  mas  por  ventura  así  se  habrá  entendido)  para 
separar  el  fantasma  venenoso;  sino  porque  así  se  ha  practicado  y  prac¬ 
tica  en  beneficio  del  vecindario. 

(14)  Lindamente,  Señor  Antagonista:  Vm.  ,  como  suele  decirse,  se 
degüella  con  sus  propias  armas.  Vamos  á  la  prueba.  Yo  dixe  en  mi  Ga¬ 
zeta:  una  de  dos,  ó  el  zumo  de  la  Tuca  no  es  venenoso,  ó  la  que  se  cultiva 
en  Nueva  España  es  de  muy  diversa  especie :  palabras  que  denotan,  que 
yo  solo  rebatía  la  venenosidad  de  la  Yuca  en  caso  de  ser  de  la  misma  es¬ 
pecie  que  la  de  aqui;  pero  no  quando  esta  es  de  distinta  especie:  luego 
si  hay  una  Yuca  inocente,  ¿porqué  en  vez  de  una  falsa  erudición,  no  se 
propuso  darnos  unadescripcion  individual  y  completa  de  ambas?  Esto 
hubiera  sido  sin  duda  mas  útil  que  no  amontonar  autoridades,  porque 
en  efe&o  sería  un  fenómeno  muy  particular  en  la  Botánica,  e)  que  dos 
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plantas  de  tma  mistna, especie  poseyesen  virtudes  tan  contrarias,  y  se 
necesita  algo  mas  que  ia  autoridad  del  Anónimo  para  creerlo. 

(15)  Convocar  á  la  plebe  para  que  decida:  suponer  por  cosa  asen¬ 
tada  lo  que  se  disputa:  llamar  á  la  experiencia  como  testigo;  y  asentar 
como  cieno  lo  dudoso,  prueba  no  se  conocen  las  verdaderas  reglas  de 
la  Lógica.  Con  semejantes  cargamentos  .probaria  yo  que  los  duendes 
existen  en  abundancia,  y  otras  mil  patrañas  que  se  apoyan  en  el  con¬ 
sentimiento  y  creencia  del  vulgo;  pero  quando  imprimimos  ó  publicamos 
a¡gun  Amenlo,  no  ocurramos  á  la  autoridad  del  vulgo,  hagamos  expe¬ 
rimentos  decisivos,  que  estos  aclaran  la  verdad;  mas  confirmar  las  noti¬ 
cias  que  damos  con  decir;  así  lo  dijeron  y  lo  dicen  las  Gentes,  sin  dar 
un  paso  adelante,  esto  prueba  y  demuestra  que  no  se  ha  pesado  el  he¬ 
cho  en  la  balanzp  de  un  maduro  examen  y  juiciosa  crítica. 

finalmente,  Señor  erudito,  ya  que  V m  no  executa  ningún  experi¬ 
mento  diredlo  que  decida  sí  el  zumo  de  ía  Yuca  es  ó  no  venenoso,  con¬ 
formémonos  á  ia  experiencia:  remita  Vm  unas  raices  de  las  que  se  su¬ 
ponen  venenosas  (pago  el  flete)  y  se  decidirá  la  realidad  por  Sugetos 
hábiles  é  iraparciales;  peto  intentar  mantener  á  las  gentes  en  una  falsa 
creencia,  es  torpeza  deque  deben  resultar  muchos  perjuicios,  como  son 
las  dudas  sobre  si  un  alimento  es  ó  no  pernicioso.  Querer,  en  una  pa¬ 
labra  decidir  sin  experimentos,  que  son  la  piedra  de  toque  que  en  la 
Física  manifiesta  ía  realidad,  y  querer  mantener  y  conservar  expresio¬ 
nes  del  vulgo,  le  hace  poco  honor:  si  el  zumo  de  cierta  Yuca  es  vene¬ 
noso,  decídalo  la  experiencia;  si  no  lo  es,  tendremos  ciertas  señales  que 
nos  manifiesten  el  camino  seguro  que  debemos  tomar,  ¿El  Pasagero  no 
debe  agradecer  se  le  presenten  indicios  seguros  que  le  advierten  no  se 
extravia?  El  viviente  mucho  debe  apreciar  él  tener  conocimientos  de¬ 
cisivos  de  los  víveres  qüe  son  perniciosos  ó  sospechosos:  aclárese  esto, 
que  importa  mucho  á  las  hombres.  Este  es  el  motivo  que  me  ha  encami¬ 
nado  para  contestar  ai  Autor  que  me  impugnó  en  la  Isla  de  la  Havana. 

Expondré  un  hecho  que  hace  palpable  lo  abundante  que  es  la 
Nueva  España  en  víveres,  que  los  habitantes  pueden  desfrutar  sin  ha¬ 
ber  erogado  gastos.  En  el  año  calamitoso  de  86  las  familias  vagaban  de 
país  á  país  para  solicitar  sustento:  una  quadrilla  de  gentes  se  hospedó 
en  una  Hacienda  del  Sr.  Marqués  de  Miravailes;  y  acaso  le  acompañó 
alguno  que  sabia  lo  que  eia  el  Guacamote,  ó  la  hambre  les  hizo  solicitar 
raices:  ello  es  que  descubrieron  un  grande  campo  cubierto  con  plantas 
de  lúea,  la  que  no  conocían  los  patricios  ser  alimentosa;  pero  consi¬ 
guieron  verse  libres  de  ia  necesidad  de  morir  por  falta  de  alimento. 
¡.Qué  País  el  de  la  Nueva  España! 

Mis  muchas  ocupaciones  no  me  han  permitido  publicar  en  el 
tiempo  correspondiente  la  Gazeta^  pero  en  lo  sucesivo  ,se  procurará 
remediar  esta  falta,  1 


MEXICO  ai  DE  FEBRERO  DE  1792. 


‘E'N  el  Núm.  13  de  i  Tomo  primero  traté  de  la  trasmigración  de  lasGo- 
^  loodrinas,  y  expuse  varias  observaciones  que  pudieran  coadjuvac 
á  ia  resolución  de  este  problema,  que  en  la  Historia  natural  se  presenta 
muy  dificiu  después  se  me  han  presentado  hechos  muy  particulares 
que  creo  deber  manifestar,  para  que  este  ramo  de  Historia  natural  re¬ 
ciba  nuevas  luces.  En  24  de  Octubre  de  89,  como  á  las  nueve  de  la 
mañana,  observé  en  la  portada  de  la  Capilla  de  Santa  Cruz  Tulteng® 

{  barrio  situado  al  Sur  de  la  Ciudad  )  unas  quantas  Golondrinas,  dife» 
rentes  de  las  que  aquí  se  establecen,  porque  si  estas  tienen  el  pecho  de 
color  de  ocre  obscuro,  las  que  vi  io  tenían  blanquecino.  Un  hecho  tan 
inesperado,  porque  ya  no  era  tiempo  en  que  debíamos  ver  Golondrinas 
¿  causa  de  que  el  frío  que  ya  se  experimentaba  tenia  desterradas  del' 
País  á  las  que  se  avecindan,  me  sorprendió:  decía  para  mí:  esta  especie 
de  aves  que  aquí  no  conocemos  ¿han  perdido  el  rumbo  á  que  debían 
dirigirse?  Lo  cierto  es,  que  en  el  País  no  habitan  por  la  P  <mavera:  mi 
imaginación  llena  de  confusión  y  de  dudas,  no  sabia  como  debería  acla¬ 
rar  este  punto  importante  de  Historia  natural,  quando  por  Diciembre 
de  91  se  piesentaron  en  las  azoteas  del  Convento  de  la  Merced,  Go¬ 
londrinas  adornadas  con  el  pecho  blanquecino  y  desaparecieron  en 
pocos  dias. 

Repetía  para  mí:  estas  no  son  del  País,  ¿han  errado  su  dirección? 
Pero  mas  me  confundió  el  diario  de  mis  observaciones,  pqrque  expon¬ 
go  lo  que  veo  sin  pasión,  sin  adherirá  ningún  sistema. 

Leo  en  él:  dia  1 1  de  OStubre  de  91  se  presentaron  las  Apipi  seas  ó 
Gabiotas ,  y  no  se  veía  ninguna  Golondrina  de  las  que  abundaban  en  el 
dia  10:  en  el  día  1 2  amenazó  helada ;  pero  en  la  tarde  llovió  al  Oriente^ 
y  Sur ,  y  en  el  13  vi  algunas  Golondrinas ,  y  en  el  14  muchas.  De  estos 
datos  seguros  y  formados  con  sola  la  atención  de  copiar  lo  que  se 
observa  ¡  que  nociones  tan  particulares  pueden  presentarse  al  genio 
observador! 

Si  las  Golondrinas  desapareciesen  á  causa  de  las  heladas  y  se  afe- 
xasen  á  la  distancia  de  miles  de  leguas,  según  se  supone;  ¿como  tran* 
sitan  tan  dilatado  espacia  er,  tan  corto  tiempo?  En  e  once  de  Oétubre 
no  se  veía  ninguna,  el  trece  registré  a  gu  ias,  y  el  catorce  nuchs  ;  una 
vez  desaparecidas,  ¿se  han  dirigido  al  País  en  que  se  estable  en,  huyen-* 
do  de  las  heladas  que  aquí  se  experimentan?  supieron  en  e.  cami- 
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no,  ó  en  el  País  en  que  se  hallaban  establecidas,  que  el  tiempo  abonan¬ 
zaba,  pata  volverse  á  presentaren  México?  De  todo  esto  debe  inferirse, 
ó  que  permanecen  en  el  País  amortiguadas  en  cuevas,  en  hoqaedades 
de  árboles,  ó  lo  que  me  parece  mas  regular,  se  sumergen  en  las  aguas. 
Solo  permaneciendo  en  ei  País  pueden  aparecer  y  desaparecer  con 
cortos  intervalos  en  virtud  de  la  variación  dei  tiempo. 

No  obstante  de  haber  procurado  instruirme  en  los  Autores  de 
Historia  natural,  veo  que  no  se  lucen  cargo  de  una  verdad  diaria.  Las 
Go  ondrinás  se  presentan  en  los  Países  situados  en  la  Zona  templada, 
com,-  es  la  de  México,  á  los  fines  de  Enero,  ó  principios  de  Febrero: 
creo  esto  se  verifica  en  los  Países  que  les  son  análogos;  pero  éstas  ha¬ 
bitan  aquí  hasta  Octubre;  tienen  tres  ó  quatro  succesiones,  por  !o  que 
al  retirarse  se  ven  en  grande  numero,  y  guando  se  nos  presentan  son 
pocas.  ¿  Esta  diminución  de  que  proviene?  Lo  cierto  es,  que  todo 
animal  que  no  sirve  de  sustento  ó  perjuicio  a!  hombre,  aumenta  la  es* 
pecie  con  pr  fusión:  las  Golondrinas  ni  para  alimento,  ni  para  la  diver¬ 
sión  sirven,  ¿  porque  pues  van  mucha s  y  vienen  pocas  ?  Este  refrán  lo  sa¬ 
ben  aun  ios  que  ignoran  hay  una  ciencia  que  se  llama  Historia  natural, 
y  en  contraposición  advierten  lo  que  sucede  respecto  á  los  Anades  ó 
Patos,  vienen  muchos  y-  se  retoman  pocos ;  pero  éstos  sirven  de  alimento, 
por  io  que  se  les  acomete  con  trampas,  redes  y  con  balas 

Estas  pocas  reflexiones  me  mueven  á  agregarme  á  los  que  esta¬ 
blecen  que  las  Golondrinas  se  sumergen  en  las  aguas,  ó  en  concavi¬ 
dades  por  el  tiempo  dei  Invierno.  En  realidad  no  hay  otro  ocurso  que 
salve  aquella  súbita  desaparición  y  retorno  en  pocos  dias, ó  en  horas.  Su¬ 
mergidas  en  los  fondos  de  las  lagunas, luego  que  su  cuerpo  amortiguado 
experimenta  el  temperamento  proporcionado  para  girar  por  el  ayre,  se 
vivífica nsabandoaan  un  estado  inerte  para  gozar  de  los  privilegios  que  el 
Supremo  Criador  asignó  á  su  especie:  si  trasmigrasen  á  Países  distan* 
tes,  era  imposible  que  las  observásemos  ya.  vigentes  en  el  ayre,  ya  desr 
aparecidas  en  cortísimo  tiempo. 

Me  inclino  á  que  se  sumergen  en  las  aguas,  á  cansa  de  qne  en  su 
retorno  se  presentan  en  corto  número, y  que  depende  esto  de  que  estan¬ 
do  casi  muertas  ó  aletargadas,  se  hallan  indefensas,  y  entonces  ios  aní¬ 
males  aquatiies  las  devoran,  y  minoran  la  especie;  si  no  fuese  así,  en 
cada  abo  las  Golondrinas,  colonos  de  cierto  territorio,  se  restituirían  al 
País  en  que  nacieron  casi  en  el  mismo  número  en  que  partieron  al  tiem¬ 
po  de  su  trasmigración,  y  una  especie  de  aves  tan  próüfera  pasados 
tantos  siglos  después  de  la  Creación  yá  hubiera  poblado  á  nuestra  at¬ 
mosfera  y  la  hubiera  eclipsado  con  su  sombra. 

Aun  añado  esta  reflexión  que  me  parece  de  grave  peso.  Las  Go¬ 
londrinas  de  México  no  son  las  de.  la  Europa,  y  son  diferentes  de  la 
Africa  &c.  &e  pues  si  estas  aves  se  retirasen  á  los  Cantones,  como  su¬ 
ponen  los  Naturalistas, ¿no  deberíanfcorifundirse  unas  especies  con  otras, 
y  verse  en  todo  País  Golondrinas  de  todas  especies,  de  todas  las  va¬ 
stedades  que  se  conocen  en  el  Orbe?  Quererles  atribuir  discreción  y 


conocimientos  para  que  se  retornen  á  sus  Países,  es;  cosa  extraña:  solo 
el  hombre, porque  tiene  alma  dispone  á  su  arbitrio  ae  sus  viages. 

P  D.  Dia  nueve  de  Diciembre  observé  algunas  Golondrinas  de! 
pecho  blanquecino,  y  que  no  habitan  aquí  por  la  Primavera:  en  eí  vein¬ 
te  y  ocho  vi  muchas  de  estas  aves  introducirse  en  las  hoquedades  de  |aá 
páreles:  es  cierto  que  eí  temperamento  pasó  de  un  frío  fuerte  (  respectó 
á  lo  que  aquí  se  experimenta  )  á  uno  muy  templado:  su  dirección  á  las 
hoquedades  de  las  paredes  muy  continuado,  me  hizo  dudar,  si  en  ellas 
han  anidado,  y  pasar  en  silencio  todo  lo  que  podía  decir;  pero  siempre 
será  cierto,  que  en  México  habitan  Golondrinas  de  invierno,  lo  que  igno¬ 
ro  se  verifique  en  algún  otro  País.  Estas  advertencias  ó  noticias  las  des¬ 
preciarán  los  genios  superficiales;  pero  los  verdaderos  Literatos  las  reci¬ 
birán  con  regocijo,  porque  los  coRocimientos  de  Historia  natural,  de¬ 
penden  de  observaciones,  que  son  su  apoyo;  la  autoridad  de  nada  sirve. 

Así  como  mientras  mas  se  sabe  mas  se  conoce  lo  mucho  qué 
se  ignora,  una  observación  física  presenta  una  interminable  serie  dé 
dificultades.  En  el  párrafo  anterior  propuse,  como  sospecha,  que  estas 
Golondrinas  anidan:  hoy  primero  de  Enero  de  92  las  veo  volar  con 
mucho  regocijo,  perseguirse  unas  a  otras,  á  algunas  volar  con  violencia 
en  pos  de  otras:  lo  mismo  que  se  verifica  respecto  á  la  especie  que  aquí 
se  radica  en  !a  Primavera  quaxsdo  forman  sus  nidos  Szc.  Estas  en  el 
Invierno  ¿propagan  aqui?  No  podré  decidirlo;  tan  solamente  expongo 
lo  que  veo:  alguno  mas  feliz  que  yo  desatará  este  nudo:  básteme  ha» 
fcer  averiguado  que  en  México  habitan  en  el  Invierno  Golondrinas, hechó 
que  debe  pasmar  y  confundir  a  los  Naturalistas.  Para  mi  es  novedad^ 
y  continuaré  la  serie  de  observaciones,  para  vet  si  consigo  publicas 
al¡?uos  hechos  nuevos,  con  el  fin  de  ampliar  el  vastísimo  País  de  la  Kis- 
tor.a  natural,  que  tanto  aeleyta  á  los  hombres  verdaderamente  sabios, 
los  que  sin  preocupación,  sin  sistema  juzgan  por  lo  que  ven  y  como 
I®  ven. 

Hoy  seis  de  Enero  un  niño,  sin  otra  advertencia  que  verme  formar 
observaciones,  me  advirtió  habi3n  ya  venido  las  Golondrinas:  procuré 
indagar  lo  que  había  visto,  y  saco  en  limpio  vió  las  Golondrinas  de  que 
trato;  y  de  paso  advierto,  que  estas  Golondrinas  de  Invierno  solo  se 
registran  por  ia  mañana:  por  mas  atención  que  he  puesto,  jamás  las 
he  visto  votar  después  del  medio  dia:  en  cada  observación  se  presentan 
nuevas  dificultades. 

.  ...  U'  .  'Z>  rv: 

ES  digna  de  repelerse  una  vulgaridad  muy  general,  con  la  que  se  in¬ 
tenta  reputar  al  suelo  de  México  por  de  mala  constitución:  dicen 
muchos,  que  poco  después  de  nacido  el  Sol,  ó  antes  de  ocultársele  vee 
el  Cielo  de  México,  de  los  sitios  distantes  dos  ó  tres  leguas,  muy  ofusca¬ 
do:  parece  que  una  delgada  nube  lo  cubre,  y  esta  es  señal  seguía  de 
que  su  atmosfera  no  es  muy  sana.  Pero  ríos  que  así  se  expíe  san  consi¬ 
derasen  las  ciraunstahcias,  mudarían  de  dictamen,  porque  conoceiian  ia 
causa  de  la  opacidad. 


En  Mélico  se  hallan  establecidas  mas  de  quarenta  Panaderías,  otras 
tantas  Tocinerías,  una  infinidad  de  mugeres  que  fabrican  atole  (ó  po- 
leada  de  mau) ,  muchísimas  Nenepileras  ,  que  de  noche  cuecen  las  par* 
tes  útiles  de  cabezas  de  Carneros  y  de  Toros,  los  pies  de  estos  quadru- 
pedo--  y  sus  intestinos  En  las  Panaderías  al  amanecer  ya  tienen  fi¬ 
nalizada  la  primera  hornada  de  pao;  en  las  Tocinerías  hay  continua¬ 
mente  fuego  para  fabricar  jabón,  purificar  la  manteca  el  humo  que 
resulta  de  los  hornos  de  Panadería,  de  las  fábricas  de  jabón,  y  de  otra 
infinidad  de  fogones  que  arden  por  la  noche,  necesariamente  llenan  ai 
ayre  que  nos  rodea  de  infiaidad  de  partículas  que  se  le  mezclan;  y  como  ‘ 
este  aquí  es  tan  delgado  y  de  noche  se  enfria,  las  partículas  desprendi¬ 
das  dél  combustible  permanecen  en  la  parte  inferior  de  la  atmosfera, 
hasta  que  el  ayre  enrarecido  por  el  calor  dei  Sol,  ó  puesto  en  movimien¬ 
to  por  otras  causas,  muda  de  lugar  y  transporta  las  emanaciones  que  se 
desprenden  dei  mucho  combustible  que  se  consume  diariamente  en  Mé¬ 
xico:  considérese  ¿quanto  humo  debe  desprenderse  de  mas  de  treinta  y 
seis  mil  habitaciones? 

Agréguese  á  esto  que,  al  amanecer,  las  requaá  se  aproximan  á  ía 
Ciudad  para  introducir  efeótos:  tantas  muías  causan  mucho  polvo  ai 
caminar,  porque  el  suelo  del  Valle  en  tiempo  de  seca  ( que  es  qüando  se 
presenta  el  fantasma  en  toda  su  plenitud  )  se  compone  de  tierra  mezcla¬ 
da  de  mucha  sal  alkaiina;  y  asi  no  es  mucho  formen  una  polvareda  que 
de  léxos  presente  un  aspeólo  triste,  (a) 

La  mucha  gente  que  desde  la  madrugada  transita  por  las  calles  y 
que  las  ocupa  por  todo  el  dia  :  el  traqueo  de  tanto  coche  y  de  cabalga¬ 
duras,  todo  esto  indispensablemente  debe  levantar  mucho  polvo;  por  lo 
que  á  alguna  distancia  de  la  Ciudad  se  vee  su  atmosfera  como  un  tor¬ 
bellino;  pero  ¡qué  al  contrario  se  experimenta  esto  en  lo  interior  de  la 
Ciudad!  Esta  atmosfera,  tan  triste  á  cierta  distancia,  no  impide  execu- 
tar  observaciones  delicadas  de  Astronomía  ;  (b)  el  pecho  no  se  reciente, 
por  respirar  ayre  cargado  coa  las  exhalaciones  referidas,  no  son  corro-r 
sivas;  y  si  los  Cocineros,  los  Oficiales  de  Padadería  lo  sufren  en  la  in¬ 
mediación  del  fogon,  ¿como  podrán  los  vecinos  padecer  quando  las  ex- 


(aV  Por  indagaciones  exáétas  consta  que  ha  habido  dia  en  que  han  en¬ 
trado  en  la  Real  Aduana  quatro  mil  muías:  agregúense  á  estas  las  que  con¬ 
ducen  carbón,  lefia,  harina  y  otros  muchísimos  útiles,  y  se  vendrá  en  cono¬ 
cimiento  de  que  tanta  muía  debe  formar  un  espeso  polvo. 

(b)  La  pureza  del  ayre  de  México  se  demuestra  con  dos  hechos  de  grave 
consideración;  En  el  afio  de  69  el  Paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol  excitó 
á  registrar  lo  que  se  presentaba  en  el  Cielo:  en  ninguna  parte  se  vio  á  la 
simple  vista  á  Venus  sobre  el  globo  solar  sino  en  México;  noticia  que  comu¬ 
niqué  al  célebre  Lalande,  y  que  lo  admiró:  en  Europa  solose  registran  seis 
estrellas  de  las  Cabí illas,  ea  México  se  veen  siete. 
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halacíones  se  difunden  en  una  amplitud  de- ay  se  que  tiene  por  ios  qua- 

tro  vientos  una  legua  ?  '  1 

Esta  porción  de  exhalaciones  en  tan  vasta  extensión  de  avreyes  un 

infinitamente  pequeño,  que  casi  se  reduce  á  cero,  al  modo  que  si  en  un 
estanque  se  echa  un  átomo  de  cochinilla,  ó  de  otro  material  que  dé  co¬ 
lor,  toda  la  agua  se  tintura  aunque  débilmente;  pero  no  será  perniciosa 

á  la-salud  ni  á  las  artes.  -  •  ' 

La  sabia  providencia  del  aétual  Gobierno  sobre  que  se  rieguen  las 
calles  diariamente,  ha  contribuido  (prescindo  por  ahora  de,  io  queunfluye 
ventajosísima  mente  respeéto  á  la  salud)  para  disipar  en  parte  esta  nie¬ 
bla  seca*,  es  muy  sensible  á  un  Observador  colocado  á  alguna  distancia 
de  la  Ciudad,  la  diferencia  de  loque  registraba  antes  de  tan  útil  provi¬ 
dencia,  á  lo  que  registra  en  el  dia:  la  niebla  es  menos  espesa:  puedo 
asegurar  esto,  porque  de  intento  he  pradicado  muchas  observaciones. 
El  regado  sufoca  indisputablemente  el  polvo,  á  causa  de  que  el  riego 
mezcla  á  la  tierra  con  el  alkali:  una  tierra  mezclada  á  qualquiera  sal, 
queda  imposibilitada  á  hacer  polvo:  de  esto  depende,  que  regadas  las 
calles,  aunque  transiten  muchos,  no  pueda  elevarse  éste.  En  tiempo  de 
lluvias  no  hay  polvo,  porque  la  agua  lo  consolida,  y  no  puede  elevar¬ 
se,  porque  el  agua  que  se  le  apega  lo  hace  pesado. 

Es  tan  útil  el  riego  de  las  calles  de  México  que  se  demuestra  con 
un  hecho  muy  reciente:  en  la  sabia  obra  publicada  con  el  título  de  Via- 
ge  á  Consta ntinopla,  cuyo  Autor  se  ha  hecho  acreedor  á  la  estimación 
pública  por  su  erudición,  exáótitud  y  refinado  gusto  en  inquirir  y 
presentar  idéas  verdaderamente  útiles,  á  la  pag.  165.  se  expresa  en 
términos  que  aclaran  esto  á  toda  luz.  Tratando  de  la  peste  que  se  ex¬ 
perimenta  anualmente  en  el  Imperio  Otomano,  dice:  „  La  peste  no  sería 
„  conocida  en  el,  Egypto,  pues  sin  precaución  ninguna  llega  muy  rara 
„  vez  al  Cay  jo,  y  allí  y  en  Alexandría  se  extingue  con -los  rocíos  fuer- 
,,  tes  de  Junio.  “ 

El  Leflor,  informado  por  lo  que  tengo  expuesto  en  la  Descripción 
topográfica  de  México,  y  formando  un  paralelo  con  lo  que  refieren  to¬ 
dos  los  Descriptores  de  Egipto,  ¿no  vendrán  en  conocimiento  de  que  el 
suelo  de  México  se  parece  ai  de  Alexandría  y  Cayro?  Creo  que  sí:  el 
terreno  de  la  Cuidad  de  Alexandría,  que  conserva  el  nombre  del  Con¬ 
quistador  del  Oriente,  abunda  de  sal  aikalina  mineral:  el  de  México  pa¬ 
dece  el  mismo  defeézo:  pues  si  en  Alexandiia  y  Cayro  los  rocíos  extir¬ 
pan  la  peste;  el  regado  de  las  calles  de  México  debe  contribuir  á  Ja  .sa¬ 
lud  pública,  puesto  que  un  regado  equivale  á  un  rocío  fuerte:  me  ex¬ 
playaré  en  otra  ocasión. 

El  Autor  de  esta  Gazeta  no  ignora  los  ataques  que  le  han  forma¬ 
do  ciertos  Eruditos  á  la  violeta,  que  lo  tratan  de  aturdido,  y  que  procu¬ 
ra  exaltar  demasiado  las  prendas  físicas  con  que  la  liberal  mano  de  la 
Omnipotencia  enriqueció  á  este  felicísimo  Valle;  pero  no  hablemos  en 
escondrijos,  en  los  estrados,  &c.  &c.  supuesto  que  todo  lo  que  ha  ex¬ 
puesto  el  Autor  de  la  Gazeta,  lo  tiene  fundado  en  hechos  notorios  y  pu- 
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biscos:  desmiéntanlos  los  ingratos:  comuniquen  sus  advertencias,  no  ai 
Autor  de  ia  Gazeta  de  Literatura,  que  es  recusable  cc-mo  paite:  dhi- 
janlas  al  Autor  de  la  de  la  Política,  quien,  como  ya  se  expuso,  tiene 
amplia  facultad  para  imprimir  lo  que  se  le  dirija,  sin  que  se  comunique 
nada  ai  Autor  de  la  primera.  ¿Porqué  no  io  executan  estos  consumados 
Sabios  ? 

Carecemos  ciertamente  de  una  descripción  topográfica  de  Méjico: 
ias  observaciones  que  tengo  impresas  manifiestan  algo  de  lo  mucho  que 
puede  decirse,  y  por  io  menos  en  lo  venidero  pueden  ser  cíe  alguna  uti¬ 
lidad;  porque  en  io  futuro  quien  puede  suplir  lo  que  no  se  escribió  en. 
tiempo  oportuno?  Todo  io  que  tengo  publicado  respeéto  al  particular, 
lo  han  presenciado  miles  de  hombres  ;  no  me  han  impugnado :  niego  se 
me  debe  creer,  no  porque  yo  io  profiera,  sino  porque  ia  vista,  Jos  de¬ 
mas  sentidos  y  los  instrumentos  me  jo  han  enseriado.  Lo  poco  que  he 
dicho  de  México  lo  comprobaré  siempre  que  sea  necesario,  ya  con  mis 
observaciones  meteorológicas,  que  continúe  diarias  por  mas  de  diez  años, 
ó  con  la  declaración  de  algunos  Sugetos  á  cuya  ocupación  incumbe  sa¬ 
ber  lo  que  pasa  tocante  al  temperamento  de  México,  calidades  de  su. 
suelo 

pPrometí  ir  exponiendo  como  Suplementos  á  la  Descripción  topogra* 
A  fie  a  de  México  aquellas  noticias  que  mi  indagación  fuese  adquirien¬ 
do:  habié  con  generalidad  respeúlo  ai  nivel  con  que  está  formado  el 
Valle,  y  en'  virtud  de  hechos  demostrativos  aseguro  ahora, que  todo 
él  está  sujeto  á  un.  nivel  con  cortísimas  variaciones.  Chaico,  Ayo- 
zingo,  Xochitnilco,  Cu’uacan,  Mexicaizingo,  Ay  oh  a,  Saa  Francisco  Tul¬ 
len  co,  que  soq  ios  Lugares  principales  que  se  hallan  establecidos  en  ios 
contornos  de  la  Laguna  de  Chaico,  están  colocados  en  una  misma 
elevación,  porque  ia  Laguna  de  Chaico  lo  está;  y  sino  fuese  así.  las 
aguas  se  aiexanan  de  ios  bordes  en  que  se  hallan  establecidos  ios  Pue¬ 
blos  mencionados.  En  Mexicaizingo,  que  es  el  sitio  en  que  se  verifica 
■eh  verdadero  término  que  separa  á  las  Lagunas  de  Chaico  y  Tezcuco, 
es  en  donde  se  palpa  que  ia  superficie  de  la  primera  es  superior  á  la 
segunda  a  lo  mas  tres  qu artas:  esta  diferencia  demuestra  el  herido  que 
las  aguas  de  Chaico  padecen  al  pasar  por  ios  arcos  de  la  compuerta  de 
Mexicaizingo. 

fie-.dirigen  las  aguas  atravesando  á  México  (  antes  mucha  parte  se 
encaminaba  por  varios  acueductos  á  ia  Laguna  ce  Tezcuco  sin  entrar 
cala  Ciudad);  pero  la  lentitud  con  que  caminan  estas  aguas, pues  como 
yá  expresé  en  otra  Gazeta  tardan  de  Mexicaizingo  á  México  diez  y  ocha 
horas,  manifiesta  que  caminan  por  un  plano  casi  á  nivel. 

La  inspección  dei  plano  que  acompañé  a  ia  Gazeta,  y  que  se  ha 
impreso  en  Madrid  con  el  título  de  su  verdadero  Autor  Don  Carlos  de 
Siguenza,  hace  manifiesto  que  la  Laguna  de  Tezcuco  es  el  sitio  mas 
baxo  deS  Valle,  porque  por  todos  los  rumbos  las  aguas  se  dirigen  á  ella. 
Si  la  industria  necesitada  extravió  el  rio  de  Quautiiiao  y  avenidas  de  Pa« 


chuca  para  que  no  se  encaminasen  á  dictia  Laguna,  esto  prueba  la 
actividad  dei  gobierno  y  la  profunda  inteligencia  de  un  Henrico  Mar¬ 
tínez;  pero  en  el  mismo  hecho  se  palpa  que  la  Laguna  de  Tezcuco  ocu¬ 
pa  ei  sitio  mas  baxo  del  Valle. 

Pero  ¿qual.es  esta  diferencia  ?  Creo  se  puede  resolver  el  proble¬ 
ma  presupuestos  ciertos  datos  de  cuya  realidad  no  puede  duda » se,  por¬ 
que  son  manifiestos.  La  Laguna  de  Tezcuco  ocupa  el  sitio  mas  baxo 
del  Valle:  luego  aquel  sitio  de  la  Laguna  en  que  en  tiempo  secó  se  re¬ 
concentran  las  aguas  debe  reconocerse  por  e!  mas  inferior  respecto  al 
jaiva!.  ¿ QuaS  es  éste?  Los  ojos  'manifiestan  hallarse  en  ei  intermedio  d<e 
Tezcuco  á>  México  ai  Nordeste  del  Peñol  de  los  baños. 

En  este  sitio  los  Indios  del  Barrio  de  Santa  Cruz  de  Tezcuco  co¬ 
locaron,  no  se  sabe  en  que  año,  una  Cruz  de  madera  de  nueve  varas; 
esta  señal  propia  de  la  devoción  que  introduxo  aquí  ei  grande  Cortés, 
servia  también  de  faro  para  dirigir  á  los  Remeros  que  se  ocupaban  en 
el  gyro  de  canoas  de  México  á  Tezcuco;  porque  como  era  el  sitio  en 
«rae  las  aguas  tenían  roas  profundidad,  se  temía  algún  perjuicio,  caso 
que  repentinamente  soplase  algún  viento  fuerte:  este  sitio,  pues,  es  el 
mas  baxo  del  Valle,  á  cuya;  imitación  debía  haberse  construido  otro. 

La  Santa  Cruz  que  sirve  de  talón  ó  medida,  y  á  cuya  imitación 
debía  haberse  construido  otra  para  reconocer  el  estado  de  las  aguas,  la 
ventos  puesta  por  un  efedo  de  la  indicada  devoción,  como  un  seguro 
apoyo  por  el  que  nos  debemos  dirigir.  ; 

La  Ctu2  transportada  por  los  Remeros  de  Santa  Cruz  a  su  Barrio 
tiene  nueve  varas,  y  se  hallaba  enterrada  hasta  los  primeros  brazos  tres 
varas:  en  tiempo  que  las  aguas  abundaban  llegaban  hasta  dichos  pri-, 
meros  brazos:  de  squí  se  infiere,  que  si  en  el  año  de  62  se  cubrieron 
dichos  brazos,  aquel  fondo,  ei  mas  inferior  tocante  ai  Valle,  lo  es  seis 
varas:  se  deduce  pues,  que  ei  plano  de  México  lo  es  en  su  nivelación 
como  uno  á  seis. 

Qual  es  pues,  la  elevación  de  México  arreglándonos  á  esta  medida? 
Creo  poder  manifestarlo.  En  el  año  de  62  crecieron  las  Lagunas:  se’ 
temió  una  inundación,  y  entonces  el  Señor  Velazquez  executó  una 
nivelación  desde  la  calle  de  las  Escalerillas,  que  es  el  sitio  mas  elevado, 
hasta  ei  Hospital  de  Sao  Lazare, rque  se  hallaba  aislado:  esto  es, rodeado 
de  ¡a  Laguna  de  Tezcuco:  la  diferencia  que  halló  fué  de  dos  varas  y  un 
cortísimo  quebrado.  De  esto  se  infiere,  que  el  sitio  de  la  Catedral  es  su* 
perior  al  mayor  fondo  de  Ja  Laguna  de  Tezcuco  ocho  varas  con  corta 
diferencia, 

En  cierta  conversaron  02  proferir,  que  el  terreno  de  México  se  ha¬ 
llaba  elevado  respedo  ál  punto  mas  baxo  del  Valle  ciento  diez  varas: 
proposición  extravagante  y  ridicula.  ¿Es  posible  que  en  ei  terreno  de 
México  se  hallase  una  gota  de  agua,  si  se  verificase  tal  declivio?  Pero 
no  en  todas  ocasiones  conviene  disputar,  mucho  menos  quando  se  ve 
que  las  producciones  dimanan  de  un  hombre  cuya  ligereza  es  bastan* 
te  conocida:  ia  prudencia  me  hizo  callar  por  entonces;  pero  si  no  ia 
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húbose  vi.to  tan  satisfecho  de  lo  que  profería,  tal  vez  le  hubiera  dicho: 
si  el  descenso  de  las  aguas  de  México  es  de  ciento  diez  vaias,  ¿como 
registramos  en  tiempo  de  aguas  con  algún  anteojo  razónamelas  canoas 
que  caminan  entre  México  y  Tezcuco?  A  mas  de  esto,  ¿la  simple  vista 
no  reconoce  enere  México  y  Tezcuco  un  plano  ocupado  por  las  aguas 
formando  una  linea  á  nivel  ? 

<  .  •.  .  ,  .  ■ 

Cl  las  enfermedades  aquí,  como  en  todo  el  mundo,  son  las  destruido- 
■  ras  de  nuestra  salud  y  vida,  al  mismo  tiempo  tenemos  á  la  vista  ocur¬ 
sos  para  rebatir  ciertas  dolencias.  En  ei  Peñol  de  los  Baños,  distante 
poco  mas  de  una  legua  al  Oriente  de  la  Ciudad,  se  hallan  aguas  ter-* 
males  que,  bien  administradas  y  en  tiempo  conveniente,  restablecen 
á  muchos  pacientes;  y  es  digno  de  advertirse,  que  ios  enfermos  se  en* 
caminan  en  canoas,  que  son  las  embarcaciones  del  país :  jqué  proporcio¬ 
nes  tan  'ventajosas!  En  ia  Villa  de  Guadalupe,  una  legua  de  México  al 
’  Norte,  se  halla  un  venero  ( á*que  llaman  Pozito)  cuya  agua,  abundante 
de  mucho  ayre  mefítico,  no  cede  á  las  aguas  de  Pirmont  y  c tras  cele¬ 
bradas  de  Europa,  para  resistir  y  corregir  las  obstrucciones;  adverten¬ 
cia  que  debo  al  Señor  Coronel  Don  Antonio  de  Pineda :  jeomo  se  rego¬ 
cijarían  muchas  Poblaciones,  muchas  Capita  es  de  los  Reynos  extrange- 
ros  de  tener  á  sus  puertas  aguas  tan  útiles!  Pero,  como  me  advittió  di¬ 
cho  Señor,  deben  usarse  en  su  inmediación;  porque  transportadas  pier¬ 
den  ei  ayre  fixo,  que  es  ei  que  las  hace  útiles.  En  Europa  caminan  ios 
Enfermos  muchas  leguas  para  lograr  el  uso  de  aguas  semejantes  á  las 
del  Ptzico  de  Guadalupe,  quando  nosotros  tenemos  estas  selo  á  la  dis¬ 
tancia  de  una  legua.  Los  verdaderos  Médicos,  los  que  se  interesan  en  la 
salud  del  Público, reciban  y  utilizense  de  este  grande  descubrimiento  del 
Señor  Coronel  Pineda.  Don  Vicente  de  Cervantes,  Catedrático  de¡  Real 
Jardin  Botánico,  tiene  hechas  análisis  exactas  de  ambas  aguas:  su  pu¬ 
blicación,  como  ya  dixe  en  otta  ccasion,  sería  útilísima. 


'  *  En  la  traducción  de  la  Oda  Latina  de  Horacio  de  la  Gazeta  ante¬ 
rior  se  dexó  de  poner,  por  descuido  del  Copiante,  una  estrofa  cot res¬ 
pondiente  á  la  Latina:  Tum  meae ,  ¿7  quid  loquar  Se. y  para  suplir  desde 
luego  esta  falta  ha  parecido  oportuno  ponerla  en  esta: 

Y  yo  mis  voces  (si  escucharse  deban  ) 

Juntaré  entonces ,  y  diré  felice: 
jO  día  hermoso  de  alabanza  digno 
En  que  entra  el  César, 
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'UY  Señor  mió:  Llegó  la  ocasión  en  que  rompa  el  silencio,  que  tan 
1  «  »  escrupulosamente  he  guardado,  y  me.  liberte  (  ¡  que  felicidad!) 
de  sus  cartapacios,  llenos  de  reconvenciones,  en  muchas  ocasiones  bur¬ 
lescos.  Propuse  en  la  Gazeta  de  Literatura  Núm.  20,  del  día  20  de 
Mayo  de  91  este  Problema:  Idear  una  Máquina  para  levantar  á  la  torre 
de  la  Catedral  la  gran  Campana,  y  la  Estatua  de  la  Fe'  en  el  menor 
tiempo,  con  la  mayor  seguridad,  y  con  el  menor  costo  posibles:  bi  fuese 
capaz  de  abandonar  lo  que  concibo  puede  en  algún  modo  ser  útil  a 
los  hombres,  desde  luego  las  repetidas  molestias  de^Vmd.  me^hubieran 
ya  quitado  la  pluma  de  la  mano*  pero  ciertas  reflexiones  me  han  ense¬ 
ñado  .que  debo  continuar  el  trabajo  hasta  que  la  verdad  reluzca  en  su 

medio  dia.  .  ,  } 

Esperaba  que  alguno  resolviese  el  Problema  propuesto  con  demos¬ 
traciones  y  hechos  mas  simples  y  menos  costosos  que  los  que  yo  había 
descubierto;  pero  ya  que  aun  está  por  resolver,  (a)  para  que  no  je 
juzgue  que  hablé  sin- fundamento ,  debo  presentar  la  resolución  del 
Problema  propuesto ;  esto  es,  elevar  un  peso  grave  por  medio  de  uno  ó 
dos  individuos,  á  poco  costo,'  ¿Acertaré  en  di&amen  de  Vmd?  bi  mi  idea 
la  juzga  Vmd.  falsa,  transpórtese  á  todas  las  casas  de  comercio,  en  una 
palabra,  á  todas  las  oficinas  en  que  se  usa  de  balanzas  ó  romanas:  haga 
pedazos  á  estas  máquinas  que  conservan  la  fé  pública,  y  que  tanto 
favorecen  al  Comercio;  y  diga  que  todo  esto  es  ilusión:  no  lo  ejecu¬ 
tará  Vmd ,  porque  debe  conocer  que  semejante  acción  es  digna  de  irse 

á  purgar  en  una  casa  de  dementes.  ^  .  • 

Pues  lo  mismo  digo  de  quien  impugna  mi  resolución  al  Problema. 
Vamosá  la  explicación.  Aquellas  máquinas  que  se  nos  presentan  á  la  vista 
desde  nuestra  niñez,  no  nos  causan  impresión;  el  diario  uso  nos  oculta 
los  principios  seguros  sobre  que  se  costruyeron:  ¡  qué  pocos  son  los  que 
se  hacen  cargo  de  io  que  alivia  el  comercio  entre  las  gentes  el  uso^  de 
una  balanza!  No  sucede  así  quando  somos  ya  capaces  de  reflexión, 


(a)  Debe  excluirse  de  esta  expresión  á  Don  Manuel  Gambino,  quien 
adivinó  y  aun  adelantó  mi  pensamiento,-  como  ya  exprese  en  la  Gazeta 
Núm.  22.  de  esta  subscripción. 


2Q2. 

y  que  nos  chocan  ciertas  práflicas,  porque  las  observamos  por  la 
primera  vez. 

He  manifestado  siempre  lo  natural  que  soy  en  conservar  á  cada 
individuo  su  mérito,  y  así  digo,  que  estando  de  caminata  en  las  inme¬ 
diaciones  del  rio  tinto,  me  fue  preciso  detenerme  para  cierto  asunto  , 
y  concluido  este  salí  á  registrar  las  inmediaciones  del  Mesón,  y  reconocí 
que  un  indio  estaba  taladrando  un  peñasco:  esta  es  una  operación  muy 
vulgar;  pero  lo  que  excitó  á  mi  curiosidad,  fue  el  ver,  que  quando  hubo 
finalizado  la  hoquedad,  suficiente  para  recibir  la  extremidad  de  una 
viga,  colocó  en  la  inmediación  del  peñasco  un  pequeño  madero  per¬ 
pendicular,  que  sostuviese  á  la  viga,  y  executado  esto  le  dixo  á  su  hijo: 
desprende  ese  peñasco,  y  se  retiró  á  su  miserable  choza.  No  puedo  ex¬ 
presar  la  sorpresa  que  esto  me  causó,  pues  no  podía  imaginar  como  un 
muchacho  pudiera  desprender  de  su  sitio  una  mole  tan  grande. 

Pero  presto  salí  de  la  duda,  porque  vi  a!  Joven  afianzar  á  h  ex¬ 
tremidad  de  la  viga,  que  formaba  una  palanca,  tres  sacos  (  que  en  el 
país  conocemos  por  costales)  y  los  fue  llenando  de  piedras,  y  aun 
sobre  la  viga  colocó  algunas:  deseoso  de  ver  con  prontitud  el  resulta¬ 
do,  aun  me  puse  á  ayudarle:  y  repentinamente,  quando  menos  lo  pen¬ 
saba,  vi  desprenderse  una  grande  porción  de  peñasco.  Arquimedes 
quando  descubrió  (estando  en  el  baño)  la  mala  fe  del  Platero  que  ligó  la 
Corona  del  Rey  de  Ziracusa,  creo  no  experimentaría  regocijo  mayor  que 
el  que  yo  tuve  en  aquel  instante;  porque  presencié  una  operación,  para 
otras  manos  costosa  y  dilatada,  efectuada  en  poco  tiempo  por  un  Indio, 
é  interiormente  me  decia:  ¿será  esta  una  de  aquellas  reglas  prácticas  que 
los  Indios  executaban  en  su  Arquitectura? 

Quando  se  publicó  que  se  iba  á  fundir  una  Campana  de  mucho  peso, 
y  que  las  gentes  hablaban  con  tanta  diversidad  de  ella,  se  me  presentó 
lo  que  vi  en  las  inmediaciones  del  rio  tinto:  este  es  el  origen  del  Pro¬ 
blema  propuesto,  á  que  satisfago  en  esta  forma:  Se  inteata  elevar  un 
cuerpo  muy  pesado:  pues  dispóngase  un  arbotante  en  la  forma  que  va 
representado  en  la  figura  i.  letra  D.  con  dos  planchas  de  las  que  se 
usan  en  México  para  sostener  los  techos  de  los  corredores,  y  que  á  estas 
las  sostengan  otras  dos  que  les  sirvan  de  canes  ó  arbotantes,  paralelas, 
y  no  obiiquas,  (b)  como  se  dispusieron  en  la  nueva  exquisita  máquina, 
que  no  conocieron  los  grandes  Maquinados,  y  en  la  que  se  cometió  un 
gravísimo  error.  El  punto  en  que  gravitaba  el  peso  no  se  colocó  en  el 
para  ge  en  que  los  canes  sostenían  á  los  maderos  horizontales,  que  es  el 
punto  de  mayor  fortaleza;  sino  que  en  las  extremidades  de  los  made¬ 
ros,  fuera  del  lugar  en  que  terminaban  los  canes,  se  aseguraron  las  po- 


(b)  Al  que  dirigió  la  máquina  para  subir  la  Campana,  no  se  le  debe  per¬ 
donar  que  dispusiese  los  arbotantes  obliquos  á  la  dirección  del  peso;  y 
á  mi  me  será  muy  doloroso  que  alguno  remita  á  Europa  una  descripción 
de  esta  máquina ,  pues  juzgarán  allá  que  ignoramos  los  principios  de  fci 
Mecánica.  '  , .  ' 
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tica!,  el  que  debeuioverse  con  Biucha  facilidad  porque  se  le  puede  apli¬ 
car  una  palanca  larga,  la  que  un  Peón  manejará  con  mucha  facilidad, 
¿Quien  dudará. después  de  esta  ligera  descripción  y  registro  de  la 
estampa,  que  la  máquina  es  de  mucha  simplicidad,  muy.  segura  eri  su 
efeéto,  nada  peligrosa,  y  que  se  puede  fabricar  con  poco  caudal?  Estos 
son  quatro  punios  que  paso  á  manifestar;  su  simplicidad  se  presenta 
con  solo  ver  su  delineacion:  Muy  segura  porque  dispuesta  en  arreglo 
á  lo  que  propongo  ¿  porque  podrá  desgraciarse?  Es  de  un  efeéto  seguro 
porque  está  ideada  con  arreglo  á  lo  que  observamos  todos  los  dias  con  el 
uso.  de  la  romana;  Que  se  deba  fabricar  con  poco  dinero,  ya  lo  mani¬ 
festaré  por  d  calculo;  pero  antes  debo  hacer  otras  reflexiones,  (c) 

Colocada  la  máquina  en  parte  superior  á  el  segundo  cuerpo  de  la 
torre,  se  evita  una  segunda  maniobra  bien  dificultosa;  porque  como  han 
visto  los.  ex  pecadores  en  la  actualidad,  aun  resta  mucho  que  hacer: 
quiero  decir  subir  la  Campana  del  primer  al  segundo  cuerpo:  en  un 
par  de  horas  por  medio  de  la  máquina  que  propongo,  este  enorme  peso 
se  hallaría  elevado  á  dicha  altura:  ;  que  facilidad  en  introducirla!  ya 

afirmada  ó  asegurada  la  Campana  en  el  boquerón  de  la  torre,  colocada 

1  1  ~~  . . ■-  ■  — -■  ■— 

(c)  Hago  esta  crítica,  no  por  animosidad,  mucho  menos  por  juzgarme 
apto  para  dirigir  una  obra  pública  (  pues  estimo  mas  mi  sosiego  y  retiro 
que  la  posesión  de  todos  los  empleos  mas  honoríficos  );  sino  porque  no. 
hay  Artesano  que  trabaje  en  la  Maquinaria,  que  no  mire  como  su  principal 
ocupación  disponer  los  exes  de  las  ruedas  con  acero:  ¿con  que  causa  pues 
para  esta  excesiva  serie  de  poleas  se  ha  usado  de  pernos  de  fierro  ?  Mi 
reflexión  es  justa;  y^puedo  decir  que  desde  que  vi  extraer  los  poleas  del 
molde  en  que  las  fundieron,  me  chocó  verlas  ya  con  sus  pernos  :  pre¬ 
gunté  al  Fundidor,  que  es  hombre  ingenuo,  y  aun  le  dixe  que  aunque  estos 
hubiesen  sido  de  acero,  en  virtud  del  calor  que  sufrieron,  ya  no  estarán 
templados,  que  es  en  lo  que  consiste  la  dureza  del  acero;  no  tuvo  que  res¬ 
ponderme,  y  le  repetí:  los  Reloxeros  y  demas  Artesanos  ¿no  funden  las 
ruedas  con  un  qitadrado  en  el  centro,  para  aplicar  á  frió  el  perno?  A  mas 
de  que  los  que  han  de  ser  pernos,  colocarlos  de  figura  quadrada  para  que 
después  á  esfuerzo  de  mucho  dinero  se  reduzgan  á  cilindricos,  esta  es  una 
Operación,  le  añadí,  que  acaso  es  la  primera  vez  que  se  ha  praéticado  en 
el  mundo;  yo  por  lo  menos  ignoro  el  motivo  que  haya  habido  para  esto. 

El  mismo  Fundidor  que,  como  dixe,  es  hombrbe  de  ingenuidad,  asintió 
á  esta  otTa  reflexión:  todos  los  Metalúrgicos  convienen  en  que  siempe  que 
el  fierro  tiene  contaéto  con  el  cobre  fundido,  desmerece:  luego  el  no  haber 
colocado  los  pernos  á  las  poleas  después  de  fundidas,  sino  introducidos 
en  el  centro  de  los  moldes,  fue  práctica  muy  mala,  y  de  que  no  le  absol¬ 
verán  fácilmente  los  verdaderos  Químicos.  Pero  hay  ciertos  abusos  intro¬ 
ducidos  en  las  Artes  y  Ciencias  que  no  es  posible  desarraigar.  Los  Médicos 
se  quexan  de  que  los  Cirujanos  luego  que  se  exáminan  purgan,  mandan 
cáusticos  &c.  como  si  fuesen  Médicos,  y  yo  añado,  que  no  sé  por  qué  vi¬ 
ciosa  costumbre  en  Nueva  España  al  simple  Arquíte&o  se  le  encomien¬ 
dan  operaciones  que  no  son  de  su  profesión  sin  considerar  que  un  hombre,  por 
hábil  que  sea,  está  expuesto  á  equivocarse  en  lo  que  no  está  bien  exercitadó. 
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ía  poica  en  la  parte  mas  elevada  del  segundo  cuerpo  e*  un  apoyo  de 
quatro  maderos  dispuestos  en  el  mismo  modo  que  lo  dispuso  el  Fundidor 
paVa  exttaerla  del  molde  y  colocarla  en  el  cano  s»  fangas,  sm  e  re- 
curso  de  muchos  Operarios,  con  el  contrapeso  se  dirigiría  a!  sitio  desti¬ 
nado  pata  que  la  asegurasen  sólidamente:  quitar  y  añadir  peso  es  el 
compaz  que  dirige  la  operación;  tengo  visto  en  repetidas  ocasiones  (y 
así  debe  ser)  á  un  Comerciante  manejar  la  romana  recargada  con  mu¬ 
chos  quintales,  con  sola  una  mano  ó  aun  con  un  dedo,  y  '^onecer  el 
estado  de!  contrapeso:  medítese  esto,  porque  debe  simplificarse  e.  uso  de 
las  artes, y  aprosimarnos  lo  mas  que  se  pueda  a  su  leg.timo  uso.  ,De 
que  contrario  modo  piensan  ciertos  Sugetos,  los  que  luzgaan  debe  el  di¬ 
nero  desparramase  en  las  obras  ó  fábricas,  porque  así  comen  los  pobres! 
Paradoxa  ridicula  y  que  desvanezco  en  esta  forma:  Es  indispensable  sc- 
SSSShííp.Vw  coma  el  Pueblo;  P«.  «en  -  co= 
porque  de  lo  contrario  come  un  día  y  perece  ciento  Vaya  la  demostra 
clon:  se  emprende  una  obra:  no  se  perdona  gasto:' e“e‘  £* 

se  ve  á  los  Operarios  satisfechos;  pero  al  tiempo  de  finalizar  aquella  ta 
brica  ¿que  se'  experimenta?  Los  que  podrían  establecer  otras  de  igual 
naturaleza  averiguan  el  caudal  que  se  gastó,  y  al  ver  lo  sucedido,  des¬ 
mayan,  no’hay  obras  nuevas,  y  los  Operarios  se  hallan  repentinamente 

Henosde  ditigiendo  una  obra  con  economía,  esta  estimula 

á  aue  se  planteen  otras,  y  de  este  modo  ios  Opéranos  traoajan  con  con- 
tinuacion!  Podría  difundirme  manifestando  e  xe  m  p  l ates  que  presen t a  a 
Historia,  y  otros  hechos  que  mi 

me  es  preciso  volver  a  m.  ^  ^  >  saiUacei  a  aos  tev '  *me  ó  pes. 

propuesto  ciertos  Amigos;  la  primera  es,  que  si  ei  , 

cante  se  colocase  en  la  parte  superior  al  primer  cuerpo  de  la  torre,  ¿por 

donde  se  introduciría  la  Campana?  Reflexión  b.en  f“ndajaJn  ‘as  c,t' 
custancias;  peto  el  Arquiteflc  discreto , quande .  forma  P  =  « 

obra  que  se  le  encarga,  debe  premeditar  y  advenirlo  redo,  pata  no 

hallTa%frafirefle!donryde0sta  sí  que  me  exalta  la  cólera)  es  ¡a  que  pro- 
puso  á  un  Amigo  mió  un  hipercritico  a  quien  este  comunico  m  ^  ea^  i 
pcm  fuera  así  dixo  con  mucho  magisterio  y  pansa,  ¿no  ve  \  .  que  usan 
dosedelLmáquina  se  duplica  el  p°eso  a!  arbotante  ó  pescante  i  Que  po- 
ca  reflexión !  como  sino  fuera  lo  mismo  cargar  peso  suficiente  Para  ven 
ce/ta  resistencia  de  otro  peso, que  usatdel  malacate:  ¿que?  ¿Este  buen 
hombre  ignora  que  el  esfuerzo  que  hace  una  grúa  un  * 

rior  al  aue  se  emplea  usando  de  un  contrapeso?  Por  si  los  ignora  voy 

á  mostrarle  su  error.  Si  para  subir  un  peso  de  300  quítales,  bastan  d 
eruas  movidas  por  veinte  hombres,  por  exemplo;  es  evidente  que  a 
dos  grúas  movidas  po,  veinte  hombres  equivalen  á  mas  de  5oo  »  • 

talesf ¿Como  había  de  subir  la  Campana  de  otra  suerte  Pero  como  os 
300  quintales  no  se  le  presentan  materialmente  a  la  l'f1’ *“  e* 

tudio  y  ligera  ptáaica  Ve  hace  concebir  que  este  no  es  peso,  aunque  es 

mucho  mayor  que  el  que  intenta  vencer» 
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leas  en  dónele  la  máquina  era  »uy r  deb «  !  íj  "8¿r?X!  «do  el  pe- 

procedido  de  diverso  modo, ¿  Máquina.  (Vease  la  estampa  ) 
so,  la  colocó  en  el  mas  vigoro  o ^s U»  de  í  se  y£  que  u  maquina 

Por  la  descripción  o  e  Rúceme  sirven  para  sostener  techados, 
es  muy  sencilla:  dos  planchas  q  aseguradas  con  arreglo  á  lo  que 

otras  dos  que  sirven  de  P'e  f  ’ges  indubitable  que  puede  este 

pide  la  Carpintería,  forman  todo  e  p  ^  ^  d¡fkU  determinar  hasta 

pie  de  gallo  sostener  un  grande  P  *  jjn  desmetecer;ya  supongo  el  pes- 
donde  se  extiende  el  que  podría  hará  mas  bis»  cargo  el  Leílot 

cante  ó  arbotante  fabricado, de  lo _q  presentase:  se  debe 

al  ver  la  figura,  que  por  Xol'»  seTun  pide  la  Carpintería,  quiero 
suponer  que  quando  digo  s  para  se  mantengan  en  el 

decr,  el  que  se  les  dispogan  sus  telera  P  4 

arreglo  necesario*  madera  de  encino,  cuya  fábrica  sea 

Fabríquese  una  rueda  B.  diferencia  de  que  los  camones  ten- 

semejante  á  las  de  los  coches,  con  os.  como  esta  rueda  debe 

gan  media  vara  de  ancho,  y  >°  m'S”° ‘^"'dTs poner  dos  circuios  fot- 
servir  de  polea,  ya  se  entiende  se le  en  Pas  supetfic¡es  opuestas 

nados  con  varias  piezas,  las  que  aseg  «  disloque,  así  como 

del  limbo  de  la  rueda,  impedirán  que  la  cuerna  ^  ^  ^  ]of 

á  una  polea  se  le  forma i  una i  «*d«»  can  •  de  qu£  n0  se  disloque 

limbos  expresados,  para  lograr  ei 

la  cuerda.  ,  acero,  y  puede  tener  un  geme 

El  perno  precisamente  deb e  J  a  máquinas,  la  fa- 

6  a'go  mas  de  grueso;  y  si  yo  cnrigie  nliadlad0.  que  es  el  que  se 
bticaría  en  dos  conos,  que  se  “mese  fabricada  en  estos  térmi- 

asegura  en  el  centro  de  la  rueda,  a»  sufrieron  el  peso 

nos  quanto  peso  podra  sumí ;  »>  oto0onao,  sufriría  otro  mucho 

de  3°o  quintales;  uno  del  diámetro  q  P  P  8  ueso  DO  equivalen  4 

mayor:  porque  la  multitud  de  perno^de  mi eo«  g  ^  ¡gualdad.  ,0  se. 

él;  lo  primero  porque ¡  no  d  ^  J  ^  v¡ftu¡  unita  forUor. 

gundo  porque  aquí  entr  *  y  ,  ,  aoare;0  Real  (máquina  muy  vulgar 
En  lo  que  acertó  el  Diré** ^del  aparejo  K*  ^  J  ^  diariamente  j 

o“S  *3S  23  s&S  % 

sssr,  ~  ”¡  op,t 

en  el  di»  ha  tec.bido  una  nue  ^  d-  stos  en  forma,  que  pueda 
Tenemos  ya  el  pescante  y  p  es  vaeatela,  sino  un  peso 

sosenev  no  unos  quantcs  qutnta  e  ,  ancla  de  la  Capitana  de  una 

de  mucha  consideración,  pues  q  tan£j0  y  burlándose  de  se- 

Real  Armada  la  levantan  los  Marineros  «n  ndo  ^  m 

mejante  peso;  pero  P*'««  que 

no  vemos  levantar  a  menudo  cuerpos  de  m .  j  atQ> 

Péso  enorme, supuesto  uh  segu- 


a 
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Com-rcUnt^Mrt  P°!fa  b'en  co"stril!'ls- Exeíütese lo  misino  que  hace  el 

Eíll^SrSSfi! 

i”»-1»  i»  o.¿ei5BSv&ysvr  "■ 
SS“, VZ?' T d*  i p»4s¿tí£  í. r 

«llena,  todo  este  material  se  conduce  poco  á  poco  al  huacale  ó  cavo» 
pesos  se  hallards^equmbrfdo?.  ^  tlrame}  Í0  ^  ‘ndica  qu2  amí>2 ' 

=:k3^rai°-“-r^ 
z  o“m  r,“r  ■■  -«cssKrs: 
aázu]”f;rs,«hr"d°’"  “k*6  b™‘  “j*  » 

de  ninguna  manera  pueden  Indig*  rseSp1o^medí^deTtdp™1aedotOS,  91,8 
tr.pl.cado  aparejo  Real.  Efeálivamente  por  ella  se  rec'óón "  ,°  ^ 

de  una  Campana,  no  con  la  precisión  de  onzas  ó  libias  «'Pe*> 
aproximación  á  la  realidad,  á  causa  de  que  el  exe  no  está  forl  “n 

anuua,  v  arrooa  y  media:  lo  que  el  nuevo  anpmin  d„„i  .•  * 
lluevo  porque  es  defectuoso  (  vease  á  Para  far  \  oía  <■  ^  ea  ’  ^igo 

saber 

porque  eljentendin^en  o  (  doúl  Zs?ercanda  SuP°  '°  ^  ^ 

y  adelanta  nuestros  conodm,entos  qut  hT^ÍY?"^ 

vanidad,  sino  ingenuidad )  no  se  ha  LesemY,9  -  •  di 13  (  no  es 

como  esta  al  Problema  propuesto.  P  m29Uina  que  satisfaga 

elevac/on^de'h  cLmnY  prese.atado  ,a  soea  Que  dirige  ó  sostiene  la 
prafticado  aquí )  ya  se  use  del  apa®, efo  Reafó  de“u  ¿ÍS^ol^”*’**** 

risa?*  irr»  ár  para,e,la  *  ¿«Xn: 

pero  qua ndo  ST^, encía o£a7n  dlS  ^íf  t0d°  ,el  P»«Wej 

cía,  desmerece  en  orooo rrínn  6  -  bliqua  a  la  de  la  resisten- 

está  colocada.  ?  3  3  may0!:  0  meaor  obliqmdad  en  qUe 

dlrecdon  dVla-CampaLa^fá'aual^P  ¡deó  ,a  Po[aa  inferior  á  la 

Por  la  colocación  de  ¡a  nnlei9!?  lreccion  de  vertical  pasa  á  horizontal, 
cotocacion  de  la  polea  E.y  enreda  en  un  cabrestanteó  torno  ve¿ 


Coma  no  faltan. ó  por  mejor  decir  abundan  siempre  Sugetos  que  en 
todo  Quieren  resolver,  con  tal  que  sea  materia  del  día;  he  oído  que  uno 
ú  otro  me  ha  impugnado  diciendo  que  ¿comojpodría  fabricarse  un  petmo 
á  li  poTea  queTosfuviese  tan  enorme  peso?  Lo  primero:  qu, en  ast  ha 
pensado  no  ha  saludado  los  primeros  elementos  de  la  Maquinaria,  nt 
ha  visto  máquinas:  estoy  cansado  de  ver  un  balanzón,  cuyo  exe i  no  tie¬ 
ne  seis  lineas  de  diámetro,  y  que  ha  sostenido  por  un  continuado  exer, 
cicio  sin  desmerecer,  mas  de  quince  quintales:  de  aquí  formare  una  re¬ 
ala  de  proporción:  Si  un  diámetro  de  tanto  sostiene  quince  quintales, 
para  sostener  trescientos  jqual  debe  ser  su  diámetro?  Pero  suplico  al 
que  se  dedique  á  formarla,  advierta,  que  si  un  exe  de  seis  lineas  sostiene 
quince  quintales,  otro  de  doce  sufrirá  un  peso  de  mas  de  treinta;  porque 
en  esto  no  se  verifica  una  proporción  atismética,  sino  geométrica:  y  para 
tapar  la  boca  á  semejantes  Litetatos,  les  diré,  que  en  las  Aduanas  de  In¬ 
glaterra  se  hallan  establecidas  romanas  ó  máquinas  para  pesar  enor¬ 
mes  carros,  muy  recargados  de  efeftos,  con  el  fin  de  no  detener  e 
giro  del  comercio,  cargando  y  descargando,  sino  calculado  (  conocido 
va  antes  el  peso  del  carro )  el  peso  de  la  carga  que  conduce;  y  si  hay 
pernios  para  romanas  que  sufran  tan  enorme  peso;  ¿porque  no  para  la 
máquina  que  propongo?  Si  quatro  pernos  de  una  pulgada  de  diámetro 
sustuvieron  el  peso  de  la  Campana,  y  el  del  carro;  uno  cuyo  diámetro 
fuese  correspondiente  al  de  los  quatro,  será  no  solo  suficiente,  sino  so¬ 
brado,  porque  debe  desfalcarse  en  la  maniobra  de  la  subida  el  peso 

del  carro.  -  _  Á  . 

Réstame  tratar  de  las  ventajas  económicas  que  resultan  de  la 

máquina  que  propongo:  si  en  Europa  se  cuenta  que  pata  elevar  un  pe¬ 
so  del  valor  de  este,  no  se  ideó  una  máquina  menos  costosa,  lo  extra¬ 
ñarán,  y  con  razón.  Esto  es  lo  que  me  ha  movido  á  tomar  la  pluma 
sobre  el  particular  para  desagraviar  á  la  nación  Española. 

Aun  resultan  otras  particulares  ventajas  y  ahorros  desconsidera¬ 
ción.  Lo  primero,  se  debe  asentar  que  la  soga  no  puede  cortarse*  porque 
á  mas  de  que  debe  calcularse  y  experimentarse  el  diámetro  de  una  soga 
para  que  no  rebiente  siempre  que  se  le  cargue  tal  peso,  en  mi  -máquina 
(  gracias  á  D. Manuel  Gambinc  que  me  expuso  la  idea)  pueden  unirse  ó 
por  mejor  decir  apegarse  dos,  tres  ó  mas  sogas,  así  como  lo  acostum¬ 
bran  los  Arrietos  del  País,  el  que  consiste  en  ir  entretexiendo  un  hilo  de 
lazo  á  lazo,  y  asív  resulta  una  superficie  compuesta  de  muchas  so¬ 
gas:  eo  semejante  disposición  sirven  para  asegurar  los  aparejos  (ó  ai- 
bardas),  y  también  construidos  de  cerdas,  como  para  las  sillas  de  ca¬ 
balgadura,  que  se  acostumbran  en  el  País:  este  método  se  ve  en  la 

estampa  figura  5.  . 

Como  el  uso  de  las  artes  se  perficiona  insensiblemente,  el  Dibujante 

sin  saber  lo  que  executaba,  porque  no  entendió  lo  que  le  expuse,  dis¬ 
puso  la  fig.  4. de  forma  que  presenta  un  nuevo  arbitrio  para  que  una  po¬ 
lea  de  poco  ancho  reciba  tres  cuerdas,  lo  que  es  muy  útil,  porque 
en  el  espacio  intermedio  entre  las  dos  cuerdas,  se  puede  colocar  otra* 
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le  .doy  las  gracias  porque  esto  á  primera  vista  aparece  de  poca  consi¬ 
deración;  pero  en  ía  práctica  acarrea  ventajas  de  mucha  importancia; 
no  es  io  mismo  disponer  una  polea  para  que  sostenga  en  su  superficie 
dos  sogas,  á  fabricarla  para  que  sostenga  tres:  en  este  último  caso  se 
gasta  mas  madera,  el  Carpintero  trabaja  mas  tiempo,  y  en  proporción 
suben  los  costos; pero  un  Dibujante  y  Abridor  de  láminas,  descubdó  un 
nuevo  plano,  reducido  á  multiplicar  sogas  sin  ampliar  la  superficie. 

Dos,  tres  ó  mas  sogas,  dispuestas  en  el  modo  propuesto  ¿pueden 
faltar  al  tiempo  de  la  operación?  Expresarlo  sería  una  temeridad:  y  aquí 
se  abre  un  campo  muy  amplio  á  los  Maquínanos.  El  mismo  Gambino 
proyectó  la  idea  de  disponer  la  máquina  con  tres  polea?,  Figura  3, lo  que 
también  es  útil;  pero  mis  experimentos  me  hacen  visible  se  necesita 
multiplicar  el  peso  para  vencer  la  resistencia  aei  peso  contrario;  lo  que 
manifiestan  las  reglas  de  la  Mecánica,  porque  se  aumentan  los  frotacio¬ 
nes  de  ios  exes:  Vease  la  nota,  (d) 

Así  como  un  error  encamina  á  otro,  asi  en  ía  Maquinaria  de  un  pen¬ 
samiento  se  deduce  otro.  Al  escribir'  esta  Memoria  me  ocurtió  la  idea 
que  presento  en  la  Fig  2.  Dispónganse  tres  poleas  en  el  modo  que  lo 
están  A.  A.  B.  de  estas  las  A  A  son  fíxas,  y  la  B,  es  en  la  que  se  asegu¬ 
ra  la  Campana,  ó  el  Cuerpo  pesado  que  se  intenta  elevar:  en  las  dos  ex¬ 
tremidades  de  la  soga  CC.  se  establecen  los  pesos  suficientes  para  ven¬ 
cer  ía  resistencia  del  peso,  y  de  este  modo  se  logrará  el  intente:  siem¬ 
pre  me  inclinaré  mas  á  la  primera  idea  que  tengo  propuesta,  porque 
Jas  máquinas  en  tanto  son  mas  perfeúlas,  en  quanto  ahorran  mas  gás- 
tos-en  su  fábrica,  en  su  manejo,  y  producen  con  prontitud  el  efeéto  que 
se  desea. Gastar  en  esto  inútilmente, es  hacer  io  mismo  que  vemos  seexe- 
cuta  en  los  reíoxes  de  faltriquera:  ei  fin  principal  fue  saber  en  que  hora 
vivimos:  con  pocas  ruedas  bien  dispuestas  se  consiguió  el  intento:  se 
entremetió  el  luxo,  y  ya  una  máquina  que  por  su  sencillez  era  aprecia- 
ble,  hallándose  en  eí  día  recargada  de  pedrería  y  de  buxerias  que  de 
nada  sirven  al  intento,  se  han  exaltado  á  precio  infinito, 

P.  D.  La  necesidad  de  abrir  la  lámina  adjunta  á  ía  Gazeta  ha  dado 
>  motivo  á  que  se  haya  demorado  roas  de  lo  regular  esta. 


(d)  El  juicioso  y  sabio  Físico  y  Matemático  Para,  se  explica  así:  ,,  No 
„  se  sigue  de  esto  que  pueda  aumentarse  á  lo  infiuito  la  fueraa  de  la  po¬ 
nencia,  por  el  uso  del  Aparejo  Real;  porque  si-  se  aumenta  el  número 
,,  de  poleas,  las  frotaciones  que  se  verifican  dañan  mas  á  la  potencia  que 
la  fayoreceu.  La  construcción  de  un  Aperejo  Real  puede  vanarse  de  mil 
„  modos.  Tratado  de  Mecánica,  página  347.  Por  lo  que  vuelvo  á  repetir, 
que  la  máquina  que  hemos  visto  en  estos  dias,  necesita  de  reformarse  en 
mucha  parte.  '  , 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO.  24  DE  ABRIL  DE  1792. 


Continuación  de  ¡a  anterior . 


A  Domen  á  las  máquinas  con  quanto  quieran;  auméntense  los  cos¬ 
tos  quanto  se  quiera;  pero  reconozcamos  lo  que  es  luxo;  o  que 
son  las#  verdaderas  reglas  de  Ja  Arquite&ura,  y  de  otras  Artes;  esto 

es  fabricar  con  el  menor  costo  posible.  •  , 

Aquí  me  dirá  Vmd.  Señor  Correspondiente,  que  me  he  dilatado; 
pero  sí  he  estado  molesto,  en  mucha  parte  me  han  obligado  a  ello  las 

lecciones  que  Vmd.  me  ha  dado*  -.i 

Quando  se  establecieron  las  dos  grúas  para  la  fabrica  de  las  torres, 

las  ví  muy  superficialmente,  porque  como  son  máquinas  tan  conocidas, 
no  fíxaron  mi  atención;  pero  una  reflexión  muy  juiciosa  que  rae  propusó 
Don  Francisco  Rangel,  me  ha  hecho  conocer  la  imperfección  de  estas 
grúas  ó  cabrestantes;  me  advirtió,  y  muy  bien,  que  supuesta  su.  cons¬ 
trucción,  el  que  la  mueve  no  aprovecha  todo  el  efeao  que  se  pretende; 
y  en  realidad,  hallándose  el  Operario  colocada  en  su  interior,  tan  sola¬ 
mente  puede  hacer  esfuerzo  desde  el  puntoC.  hasta  D.Fig.  6.  que  forma, 
ccn  el  horizonte  casi  un  ángulo  de  45  grados;  no  puede  pasar  de  aquí: 
quando  sí  estuviera  en  E.  lograría,  palanca  mas  aóíiva,  por  ser  mas-  iar- 
^a.  Para  manifestar  ésto  á  toda  luz  tírese  una  linea  perpendicular  des¬ 
de  G.  hasta  C.  y  entonces  se  palpará  que  lo  que  pierde  la  potencia  obran¬ 
do  en  C.  es  respecto  á  E.  casi  un  tercio  de  desventaja:  luego  colocado 
el  Operario  en  C.executará  con  facilidad  lo  que  no  consiguen  dos  Ope¬ 
rarios  destinados  en  lo  interior  de  la  rueda. 

'De  lo  que  se  deduce,  que  con  ruedas  de  menor  diámetro  que  las 
executadas,  colocados  los  Operarios  en  la  parte  exterior,  se  conseguiría 
el  mismo  efeólo,  en  quanto  á  vencer  la  resistencia;  pero  respeóto  á  costo 
debe  tenerse  presente,  que  no  cuesta  una  rueda  chica  lo  mismo  que  una 
grande:  á  mas  de  que  colocados  los  Operarios  en  la  parte  exterior, en  qua- 
lesquiera  accidente  funesto  que  cause  el  que  la  rueda  retroceda  violen* 
tamente,  no  pueden  experimentar  perjuicio; porque  es  regular  colocar  unos 
pies  derechos  con  un  atravesaño  de ‘donde  penda  una  soga,  déla  que  se 
aflanze  el  Operario,  caso  que  la  máquina  padezca  novedad;  y  con  solo 
levantar  los  pies  se  sostendrá  en  el.ayre,  libre  de  todo  peligre:  no  suce** 
de  así  si  está  en  lo  interior  de  la  rueda:  no  teniendo  apoyo  en  que  ase- 
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g ararse,  en  virtud  de  !a  fuerza  centrífuga,  si  no  perece  en  ía  hora  que 
dará  muy  estropeado.  No  omitiré  esta  importante  reflexión:  con  rueda 
de  menor  diámetro  se  abanza  mas  en  la  maniobra:  en  menor  tiempo  se 
ver  i  fu.  a  que  una  rueda  chica  dé  una  vuelta  que  una  grande:  supuesta 
una  igual  velocidad  en  ambas:  no  es  lo  mismo  caminar  en  un  minuto 
diez  varas,  que  vencerlas  en  medio  minuto. 

Paso  i  formar  un  cálculo  superficial,  aunque  agravando  (  con  ex¬ 
ceso  )  costos  á  h  máquina  que  propongo.  Las  quatro  planchas  necesa¬ 
rias-para  disponer  el  pescante  ó  pie  de  gallo,  valen  lo  rnas  200  pesos:  poco 
demérito  tendrán  que  sufrir,  porque  sola  una  de  sas  extremidades  des¬ 
merece,  ya  sea  para  afianzar  Jas  péndulas  ó  disponer  las  teleras:  ya  para. 
Ja  colocación  de  las  chumaceras  de  las  poleas:  después  se  podrán  emplear 
en  otro  destino,  porque  vemos  que  las  planchas  que  se  usan  en  ias  fábri¬ 
cas  son  de  diversos  tamaños:  ios  costos  de  la  polea  serán  cincuenta  pesos 
y  aun  creo  me  excedo:  el  perno  de  fierro  y  chumaceras  de  cobie  cos¬ 
tarán  otros  cincuenta:  quatrocientos  pesos  del  costo  de  las  tres  sogas 
que  se  disponen  en  el  modo  dicho  ántes:  cien  pesos  por  el  arquiler  de 
planchas  de  plomo,  de  cobre,  ó  fierro  platina:  costos  de  Operarios  á  lo 
mas  llegarán  á  quatrocientos  .pesos:  luego  resulta  una  enorme  distancia 
de  lo  que  se  ha  gastado  á  lo  que  pudiera  haberse  gastado. 

No  obstante  que  he  castigado  mi  cálculo  recargándolo  demasiado 

el  costo  es  respetivamente  muy  corto,  pues  no  sube  de  mil  quatrocien¬ 
tos  pesos. 

Ya  que  he  tratado  de  la  Maquinaria  y  de  Arquitetura,  presento 
estos  Problemas  útiles,  porque  este  es  el  verdadero  modo  de  desterrar 
á  la  ignorancia.  El  primero:  fabricar  una  Campana  mayor  que  la  que 
ha  servido  de  asunto  á  esta  Memoria,  con  menor  porción  de  metal,  cuya 
fundición,  conducción  y  colocación  en  su  determinado  sitio,  se  verifiquen 
sin  excesivos  costos;  y  plantear  cierta  idea  en  virtud  de  laqual  un  hom¬ 
bre  sin  uso  de  alguna  máquina  repique  ó  golpee  la  Campana,  aunque 
su  diámetro  fuese  triplicado  respeto  á  la  que  sirve  de  asunto  á  esta 
Memoria. 

2  Fabricar  un  aqüeduto  sólido  sin  metal,  porque  exceptuados  el 
fierro,  oro  y  plata,  todos  los  demas  son  perniciosos:  deforma  que  cada 
vara  no  llegue  al  costo  de  un  peso. 

3  Demostrar  porqué  usándose  en  México  al  finalizar  el  siglo  diez 
y  ocho,  los  mismos  materiales  que  conocieron  nuestros  antiguos  Arqui» 
tetus,  muchos  Edificios  modernos  no  son  sólidos,  y  no  están  finalizados, 
qu&ndo  por  todas  partes  se  veo  raxaduras  y  ruinas,  por  io  que  es  nece¬ 
sario  estar  diariamente  componiendo  y  reemplazando. 

4  De  qué  depende  que  las  obras  de  Arquitetura  del  dia  arruinen 
á  las  que  les  son  contiguas. 

Estos  Problemas  no  dudo  los  satisfagan  los  que  por  una  dedica¬ 
ción  á  la  Arquitetura  deben  estar  exercitados  en  ella:  por  eíla  se  sos¬ 
tienen:  en  ella  deben  terminar  sus  atenciones:  y  así  desde  luego  les  con¬ 
vido  á  resolverlos.  El  Problema  primero  es  tan  útil,  porque  con  poco 
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,  vi  ,,n  Campanario  con  muchas  campanas,  sin  agra- 

costo  se  P"e^Sdo-  que  desde  luego  me  determino  á  exponer  no  .deas, 
var  peso  al  Edificio,  que  &  executaré  con  prontitud,  como 

sino  lo  que  tengo  ya  ^  ^  ^  ^ 

Tun  much¡cShon haga  sonar  una  Campana  aunque  fuese  de  encuerna 

esta  aebo  dat  unaepequeña 

no  ha  faltado  quien  pregunte  q  P  ^  Providencia  quiso  que 
entrometerme  en  estos  de  esta  sociedad, 

naciese  aqu.  y  P»r  cons  g  4  cor,„ibmr  en  qoanto  me  sea  po- 

frontispicio  de  todas  aas  casa.  utilidad^  es  menester  pensar 

mos  nacido  pata  pensat  so l  ^  &c.  En  atención  á  esto,  no 

también  en  la  de  la  Patria, la  6  representar  todo  lo 

que  juxgo  U  .1  a  P»wic  ,  ^  pBW¡c,  debe  prevalecer  a  la 

privada"  Yo,  es  cierto,  no  he  cursado  las.  Acade mias^pero  «mpoco^se 
me  puede  nega^que  por  quando  un  indivi-' 

muy  prolixo  en  ‘f  l,cC«ones  6  por  otro  qualquiet  motivo,  consigue 
dúo  ya  sea  por  sus  prodúcelo  ,  P  óm  d  !os  que  ¡0  compo- 

que  algún  cuerpo  literario  .o  asocie  al  numere  uc 
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re  el  Título ’de  Correspondiente,  sino  al  que  lo  merece,  y  e»ta de»  e 
mer  Tribunal  en  las  Ciencias  naturales)  por  aclamación  e  -  , 

de  1071  me  asoció  á  su  Cuerpo.  Este  Título,  que  me  abochorno  al  sabet 
lo  habla  obtenido  sin  empeño, (a)  sin  otro  mérito  que  haber  remitido  a  ese 
Ilustre  Cueroo  algunas  Memorias  de  Física  y  de  Geomet.ia,  precisa 
mente  me  pone  en  estado  de  exáminat,  á  1o  menos  como  a  qualquiera 
otro  literato, las  ideas  ridiculas,  y- pretensiones  infundadas  de  los  que 
sin  los  requisitos  necesarios  quieren  emprenderlo  ledo. 


— 7T -  Las  Memorias  que  Mr.  Thierri  envió  á  la  Real  Academia  de  las 

Cencías  lograron  la  aprobación  del  ilustre  Cuerpo,  obtuvo  el  Titu, o  de 
”  Correspondiente,  y  consiguió  un  Título  en  tanto  mas  plans.b  e,  porque  la 
”  Academia  no  decfde  en  virtud  de  pretensiones  6  de  protección,  sino  por 
’’  el  verdadero  mérito  de  los  Sugeros  laboriosos,  que  sirven  a  1-  oc.edad, 
”va  sea  por  sus  siipeiiores  talentos,  ó  porque  presentan  nuevos  descubrí- 

”  míenlos;  Elogio  de  Mr.  Thierri  de  Menonville,  por  el  Señor  de  Antuaud,. 
”  Via  ge  á  Oaxaca  página  toó.  . 
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„„„  F‘l  f?3zata  «^'Literatura  se  debe  expresar  ignalmeite  lo  que 

ella  En  *  CnríU  U!ratÁ>*  y . 'aS  p-rsecuciooís  que  sufre  su  Autor  par 
V a de  Académicos  que  anualmente  imprime  ia  R-a! 

ÉnsaTe‘a’°bherVeFa  Sr  Óltimos  *ños  se  omhh  mi  nombre:  en  de- 
cbñod  ehc?v  hl?  a  correspondiente  redamo,  y  resultó  que  un 
-  - - e.-c. 1310  d  la  Academia  que  mi  vida  había  llegado  á  su  tér¬ 

mino  Pero  no  es  así:  vivo  y  viviré  ( lo  que  Dios  quiera  )  para  trabaí  \ 
lo  que  me  restada  Vida  en  beneS'io  del  Públi-o-  ,J 

feha  por  haber  sidoel  primero  y  hasta  el  dia  «nko  hahitanm  di  L-vt 
España  que  logra  ser  de  la  Real  Academia  de  las  Cencías  de  París 
.  u-  duzpn  algunos  que  mi  cálculo,  quando  diseque  e!  pescante 

do-  mastaV  evar  r.tec!e  atos ■quintales,  sufre  mas  de  seiscientos,  es  erra¬ 
do,  mas  están  equivocados:  comuniquen  sus  reflexiones:  remitanm-las 

sin  que  tengan  que  er°^  gas*»,  qUe i,x”m 

a  .andad  de  mi  aserción.  Por  si  estuviese  equivocado  me  dediqué  á 
repagar  de  nuevo  la  Maquinaria  y  reconozco  hablé  con  fundamento;  y 
me  veo  precisado  a  responder,  puede  ser  presente  cierta  advert-nc'i 
que  no  exponen  los  Autores  de  la  Maquinaria.  ««venenen 

Carta  dirigida  á  el  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura. 

MUYkrenpt  m‘°í  AJ-  Vef  8lo  si,8ncio  «lue  Vmd-  guarda  después  de 
publicada  en  la  Gazeta  de  México  de!  Martes  20  de  Marzo  últi¬ 
mo  pagina  52  la  célebre  Carta  que  nos  comunicó  un  Físico  de  primera 

Plta  PaSnf  1  S“  .CaSa  y  hacetle  cargo  de  su  descuido  y 
alta  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  impuso  en  su  Gazeta 

de  Literatura:  parece  debería  Vmd.  según  estas  haber  ya  manifestado  los 

^te%g|r0SSrt0SdeFís,!:aqae  presema  D-N  Reygadas,  sus  observa- 
clones  ta.sas,  las  expresiones  con  que  insulta  al  Señor  Cuta  Meave  v 

a  Vmd.  que  ha  expuesto  en  repetidas  ocasiones  loquees  rayo  lo  aue 
es  relampaguea  virtud  de  demostraciones,  que  ya  se  entran  ?por  ios 
sentidos.  ¿Es  posible  que  á  la  vista  de  todos  corran  impunemente  y 
se  impriman  tales  desaciertos?  (b) 

O  .  ■  El,d  tono  9ue  pudiera  hablar  un  Franklin,  un  Becada,  y  tantos 
sabios  físicos,  c!  incógnito,  como  hombre  lleno  de  noticias  muy  exqui- 
sitas  de  acontecimientos  funestos,  profiere  estas  palabras.  Er  cierto  aue 
«¿optándose  aquella  Tabla  ( la  Quimologica  del  Señor  Meave  )  podrá  pro¬ 
ducir  algunas  desgracias  en  la  sociedad, que  haría  ver  con  exemplares  muy 
por^  menor  si  diera  lugar  mi  actual  ocupación.  ¡Que  hombre  tan  ocupa- 
?’  asJ,1ia  €S  C3ue  no  se  te  haya  ¿eñalado  una  pensión  para  qué  estu¬ 
viese  dedicado  soloen  hacer  observaciones  útiles  al  público!  En  este 
so  nos  hubiera  dado  infaliblemente  una  descripción  curiosa  de  las  des- 
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*eBresentltrerS.5/,C,ra-1,tW*’  1?*?*  R5y¿*4?s»  "®  es  co,no  Vmd.  lo  quiere 
Vmd.  le  censura,  Príaint*S  3  Nrller,  a  Parlan  qraujq  escribió  io  qrs 


,  Sa¬ 
gradas  que  amenazan  á  los  que  quieran  hacer  uso  &e  fá  Tabla  Q-u i ;n aló¬ 
gica  del  Señor  Mea  ve.  ¿  Pero  es  posible,  dirá  Vmd,  que  un  literato  que 
tuvo  tiempo  suficiente  para  hacer  una  observación  proíixa  del  eclypse 
pasado,  no  haya  tenido  hueco  para  apuntarnos  quando  menos  estas  des* 
gracias?  La  reflexión  de  Vmd.  es  justa;  pero  es  menester  creer  al 
Señor  Reygadas. 

El  Señor  Cura  Meave,  continua,  vierte  esta  noticia  como  nueva , 
(¡qué  falsedad!)  siendo  así  que  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  del  año  de  1699  página  27  consta  dicha  mensura.  ¿Mas  porqué 
el  Señor  Reygadas,  ya  que  sabe  que  la  Academia  de  las  Ciencias  pública 
Memorias,  no  ha  ocurrido  á  las  del  año  de  1738?  En  ellas  vería  que  la 
Academia  comisionó  á  individuos  de  su  Cuerpo  (  entre  ellos  al  célebre 
Abate  ia  Caiile  )  quienes  no  dexaron  que  desear  sobre  el  particular,  y 
sus  observaciones  distan  tanto  de  las  del  reciente  Físico,  como  el  medio¬ 
día  de  la  media  noche;  ya  se  le  hará  ver,  para  que  no  escriba  otro  dia 
con  tanta  satisfacción.  Quería  decir  otra  cosa, pero  me  contengo, , .  Pro¬ 
sigamos  escuchando  á  nuestro  Literato:, re  ha  tratado  dice  con  desprecio 
esta  noticia  entre  ios  sensatos  (  fáltale  un  in)  estudiosos .  no  se  atre¬ 
vieron  muchos  años  antes  que  el  Señor  Meave  á  protegerla  ni  publicarla , 
constándome  á  mi  (atención)  por  experiencia  su  inutilidad- ...  Pues, 
'¿como  Saberlen,  Nollet, y  todos  ios  buenos  Físicos  miran  esto  como  una 
llave  maestra  para  varios  usos  civiles?  Pero  nuestro  incomparable  Físi¬ 
co  ya  se  explicó;  sus  muchas  ocupaciones  no  le  dan  lugar  para  inqui¬ 
rir,  que  Sabios  Físicos  existen  en  el  mundo;  mucho  menos  para  regis¬ 
trar  las  obras  de  los  clásicos:  para  lo  que  sí  tuvo  lugar  fue  para  decir¬ 
nos  que  en  1  774  era  Náutico  y  lo  siguiente:  quise  averiguar  la  mensa - 
r a  , , ,  es  indispensable  copiar  algunas  lineas,  porque  demuestran  ia  exac¬ 
titud  del  Físico,  que  como  legislador  en  Fisica  se  presenta  á  la  vista  del 
Universo  , , , ,  Tomé  para  hacerla  un  pedrero  (  y  en  la  nota:  pieza  peque¬ 
ña)'.  no  sabíamos  en  Nueva  España  loque  es  pedrero  hasta  que  nos 
lo  enseñó  el  Señor  Reygadas,  que  cargado  una  noche  serena ,  puesto  yo  en 
distancia  proporcionada  (  ¿quai?  ) con  un  péndulo,  arregladas  sus  oscila¬ 
ciones  simples  (  ¿qivales  son  las  compuestas?  )  á  un  minuto  segundo,  pu¬ 
de  observar  desde  el  punto  (  se  dice  el  instante  )  en  que  vi  el  'fuego  de  la 
pólvora  encendida  (  que  lo  entienda  otro,  que  este  modo  de  expresarse  es 
extraño  )  hasta  el  instante  en  que  oí  el  trueno,  que  en  cada  minutó' segundo 
caminaba  361  varas  castellanas  de  36  pulgadas ,  y  quando  me  puse  de 
modo  que  éste  ayudaba  á  conducir  el  trueno  a  mis  oídos  (  solo  por  el  os  se 
percibe  e!  sonido  )  en  cada  minuto  segundo  corría  876  varas$  pero  quan¬ 
do  (  íquousque  tándem ?  )  estaba  encontrado  solo  andaba  22  ¡  varas .  Quan » 
do  puesto  yo  enfrente  dA  pedrero  venia  el  viento  por  uno  de  mis  lados ,  en 
cada  segundo  tenia  el  trueno  ( e)  trueno  nocamina  sí  ei  sonido)  de  veloci¬ 
dad  489  varas .  De  cuyas  experiencias  es  visto  quanlo  se  altera  la  medida 
con  el  accidente  de  un  viento  regular,  y  qüanto  mas  se  alterara  la  medida 
con  el  accidente  de  un  viento  impetuoso ,  ¡  Que  los  Caiiles,  Halle  y  y  tan¬ 
tos  Sabios  reconocidos  pot  sus  obras  clásicas,  etiasea  lo  concerniente  á 
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la  ve'ccidad  del  sonido,  y  que  un  Físico  incógnito  proponga  nuevas 

observaciones  tan  opuestas!  ¡qué  delirio!  Ve  a  se  á  Nollet  tomo  3  página 
379.a.  Para  tomo  2  página  540.... 


.Los  Sabios  Físicos  de  Europa,  en  virtud  de  experimentos  executa- 
dos  con  instrumentos  perfectas,  tienen  establecido  que  ei  sonido  camina 
por  segundo  173  teesas  ó  34Ó  varas  de  á  36  pulgadas  quando  se  ve¬ 
rifica  caima,  ó  que  el  viento  es  descendiente;  poco  irías  quando  el  viento 
es  favorable,  y  se  debe  restar  su  velocidad  y  agregarla  quando-  es  con¬ 
trario;  pero  jamás  hallaron  ía  enorme  diferencia  que  propone  nuestro 
reciente  observador  de  37!  varas.  #79,  y  221. 

Los  yerros  que  se  preparan  por  parte  de  las  pulsaciones  de  la  arteria. 
Aquí  nuestro  erudito  Piioto  observador  se  presenta  también  como  Mé¬ 
dico,  y  como  si  hubiese  sido  Discípulo  del  grande  Solano  de  Loque, 
trata  de  los  pulsos.  Mas,  Señor  mió,  ya  sabemos  que  la  pulsación  es 
varia  res  pe  él  o  á  la  edad,  a  la  robustéz,  ai  estado  sano  ó  enfermo  (c);  pero 
estas  variedades  apenas  influyen  en  lo  principal:  quando  el  Señor  ÍVlea- 
b=e  propuso  la  observación  del  pulso,  sin  dada  se  hizo  cargo  que  esto 
debia  entenderse  á  poco  mas  ó  menos,  deí  rrismo  modo  que  lo  entienden 


los  Autores  quando  dicen  que  á  uóa  pulsación  corresponde  un  segundo 


de  tiempo,  y  del  mismo  modo  también  que  los  Pilotos  aseguran  á  poco 
mas  ó  menos  hallarse  en  tal  sitio:  ¿que?  ¿Quería  el  Señor  Reygadas  que 
el  Señor  Meave  regulase  á  cada  individuo  un  péndulo  de  segundos  fa¬ 
bricado  por  Bertaud  ó  por  Arnoid  ?  Bastante  hizo  con  abrir  á  su  costa 
una  tabla  útil,  con  la  satisfacción  de  que  perdía  ios  costos. 

Pero  io  que  me  admira  en  el  nueva  exquisito  Observador  que  cuen- 
ta  segundos  y  aun  terceros  de  minuto,  es  el  que  no  cuente  las  líneas, 
las  voces,  las  letras  contenidas  en  la  Tabla  Quimoíogica ....  porque 
entonces  no  hubiera  expresado  que  el  Señor  Meabe  la  publicó  como 
una  novedad. 

Todos  los  Fínicos,  exceptuado  el  reciente,  han  mirado  como  ob¬ 
servación  muy  útil  la  de  medir  el  tiempo  que  intermedia  en  todo  re¬ 
lámpago  y  trueno:  vease  á  Nollet, ¡á  Saberien  &c.  (d)Y  se  le  debe  agra¬ 
decer  al  Señor  Meave  presentase  una  Tabla  que  ahorrase  el  trabajo  de 
formar  un  calculo  en  cada  observación.  El  Señor  Piloto  ¿no  vivirá  aeia- 


(cj  El  celebre  Abate  Para,  quien  en  su  obra  (  digna  de  difundirse  )  trata 
del  asunto,  á  la  página  562  dice:  toda  ¡a  dificultad  consiste  en  contar  el  nu¬ 
mero  de  segundos  que  intermedian  entre  el  instante  en  que  se  ve  ¿a  luz  y 
se  percibe  el  soniuo.  Se  logrará  la  observación  con  aproximación  á  la  rea¬ 
lidad  por  la  pulsación,  la  que  en  adulto  es  entre  63  y  70  per  minute,  supo¬ 
niendo,  pues,  casi  160  toezas  por  cada  pulsación',  se  conseguirá  saber  la  dis¬ 
tancia  en  que  se  dispara  un  canon  ó  la  de  una  nube  tempestuosa.  Vease  tam¬ 
bién  á  Nollet,  tomo  3. 

(d)  Nollet,  Saberien  y  últimamente  Para,  asientan,  que  para  conocer  lo  que 
tarda  el  sonido  contemos  los  segundos  que  pasan  desde  que  se  percibe  la  luz, 
hasta  que  el  estallido  hiere  nuestros  oídos. 


r  ■  ■ 
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decido  al  Autor  que  inventó  las  cartas  Loxodrimicas,  que  ahorran  tanto 
tempo  .tantos  cálculos  á  los  Pilotos?  Pues  reconozca  lo  mtsmo  res- 

PeaVa  meTcanso  y  “qSeto^breviar:  supone  el  Señor  Observador  una 
i  a  me  y  ^  ja  cúpuia  de  la  Parroquial  de  San- 

“í.rT,“ 

A  .q“  cuoupnas  V  no  concedidas  las  observactones  que  se 

nr  presentan  pa  aP  mostrarnos  uno  de  los  daños  de  dicha  Tabla,  pero 
vó  creo  fraguadas  en  el  bufete,  porque  no  era  pos.ble  e  que  con 

o.  «¡i*  » rrsruís.™  sss 

ra  . «... ;x~r£r¿ 

afiad»  compasivo,  dex ando  descutdauos  a  los  Fieles  del  centro  ae 

2  o—  -  n^jíszs^SX  *  as  irra® 

Guadalupe,  por  los  Remedios,  por  Iztspalapa,  una  nube  iempestuosa, 
la  gente  pusilánime  solo  con  oír  el  trueno  no  baila  tinco  e"  £  * 
alvLarse  Lo  segundo:  que  quando  el  viento  es  encontrado,  lo  mas 
que  influye  en  l!  retardación  del  sonido  es  su  misma  velocidad,  de 
modo  que  si  solo  corre  pies  en  un  segundo,  retardara  e  sonido 
'  solo  15  pies.  La  diferencia  enorme  que  nuestro  Literato  presema  e  dre 
la  velocidad  del  sonido  quando  el  viento  es  encontrado,  favorable,  &c. 
solo  puede  c.eerlo  quien  no  haya  leído  las  úlumas  observaciones  ne- 

chas  sobre  este  asunto.  f  * 

Mariote  y  Derhan,  Físicos  que  no  se  pueden  «cha'  de  P°c0  ex^c* 
tos,  midieron  L  velocidad  del  viento,  y  el  resultado  de  sus  observacio¬ 
nes  fue  este:  El  viento  mas  impetuoso  corre  según  Mariote  32  pies  por 
segundo,  y  según  Derhan  66  pies  Ingleses.  Esta  diferencia  pudo  pro. 
venir  de  que  el  primero  tomase  por  viento  mas  impetuoso  e.  que  aun 
pedia  ser  mas  fuerte;  pero  de  qualquier  modo  jamas  puede  salir  el  enor- 

me  resultado  que  nos  da  el  Señor  Reygadas. 

A  distancia  de  ,000  y  i¡oo«r«  hay  mucho  que  temer  de  las  ex¬ 
halaciones  fulminantes  de  las  tempestades:  (J)  jy  a  ia  de  _200°  .  De  sus  pa¬ 
labras  se  infiere  que  no.  Luego  estando  Santa  Anna  distan  e  de  la  Ma¬ 
triz  2000  vatas.no  hay  peligro  ninguno.  Aun  no  cita  averiguado  fue 
causa  tienen  sus  direcciones  angulares:  jqué  quiete  decir  este?  Ce- 
mentelo  su  Autor.  Rayos ,  Ceñidlas  y  Relámpagos,  no  son  fuegos  dis- 


t¿)  Si  de  la  Parroquial  de  Santa  Anna  á  la  iglesia  Catedral  no  se  ven- 
fiel  mas  distancia  que  la  de  2000  varas, como  podrían  intervenir  doce  o  trece 

hace  de  exhalaciones  fulminantes,  y 
tempestades  demuestran  que  aun  ignora  las  voces  técnicas,  -pues  los  Pe  ipa 
téticos,  entendían  por  lo  mismo  exhalaciones  fulminantes  que  tempestades. 


3o  6. 

pe  hf  Z  dZl  ZZ%rhhfT"Z  uZZÍZwZ  wtin,0t  ncmhreí’ 

sistema  de  que  sob  Zas  masas  d ZZ  ■  f.ÍÍ3t>  aio^ré  ™ 

fulminante  que  escape  h  nub >  (  aunr lZ‘V  m<”  a'"i,v:,í  1ue  la  pólvora 
S,  Desdichada 

puiacion;  ¿porqué  un  Observador  áüe  M"on’!  a,Sona  re* 

Joque  tienen  observad- s  Físicos  de  ‘,,lr  •  l'ecbos  muy  contrarios  á 

mención  del  oro  fui, nin ?  S.Uptt,L’r  lnf?en!0  y  autoridad,  no  hace 
minante?  ^muíante,  cuyo  incendio  excede  á  ia  pólvora  ful 

es  el  tono  arrobante  con  1»  oZfíZ  peri:io,nariín  los  verdaderos  Físicos, 
exhalaciones.-  y’el  neear  Que  mnV  ¿  qUS  los  ray°5  s<>n  producidos  por 
se  desprenden^ uTZTZZ Z  'T?™  *“«**"“*  ««*  es,  que 
y  en  el  periódico  de  Vtnd*  s»  "tie-a5  J  pne  se  publican  en  Europa 
r.o  tienen  otro  «tan ,ue ,a que  !as  «°>P'*Us 
Reygadas  al  tiempo  que  reyne  ia  te  cine  «VI  qU'°leSa  que  el  Señor 
golpe  de  Leyder,  en  el  EleéW.ro  que liZvmFtotoZdf 
bttacon;  yo  aseguro  que  en  lo  suceLivc  ^ 

do  á  Vmdla  me?rtlu7¿cdEl‘ enT  **7^  *  ^  contí*V°  *•'«»» 
de  agravios.  J  &C>  “  endsrezador  de  tuertos,  y  desfacedor 


cia,  respecto  á  ios  ralos  ascendentes-  s-' d»  1  ™e?  qLIS  Pabiic<5  esta  noli- 

munmente,  permaneció  en  el  oÍvldo-'^as"n1^“OT,?*enW'  como  sacede  co- 

espíritu  de  observación  se  dif-mdió  ó  =*  P  u0,s  aISm10s  años,  luego  que  el 

establecen  la  diferiencia  e,fre  1 W TS°>y*  T"™  C0!!1°  Físicos 

meros  son  ¡os  que  con  mayor reZZJ !t :end,f tSS  y  descendientes;  ios  pri- 
que  con  mayor  regularidad  se  ooservan  en  el  Valle  de  México, 
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MEXICO  31  DE  JULIO  DE  1792 


Continuación  de  ¡a  antecedente . 


SUPONE  el  Señor  de  Gama  que  la  Piedra  es  Calcarea  ó  Calisa,  y 
que  pertenece  á  ía  especie  107  núm.  2,  que  describe  Bomare;  pero 
en  esto  se  equivocó,  porque  si  se  toca  con  los  ácidos  minerales,  no 
muestra  la  menor  apariencia  de  efervescencia  ,  experimento  que  es  la 
piedra  de  toque  para  distinguir  las  piedras  Calisas,  de  las  vitrificares. 
Para  deponer  toda  duda  ,  y  conocer  si  me  había  engañado  quando  por 
la  simple  vista  me  persuadía  que  era  piedra  vítnficable,  pasé  á  exami¬ 
narla  c Mancamente  por  el  medio  de  los  reactivos:  le  apliqué  succesiva- 
mente  los  ácidos  vitriólico,  nitroso,  y  espíritu  de  sal  marina?  y  .si  me 
hubiera  guiado  por  las  primeras  apariencias,  confesaría  tenia  r3zon  el 
Señor  Gama  para  colocar  esta  piedra  entre  las  Calcáreas  ó  Calisas,  por¬ 
que  al  tocarla  con  los  ácidos  observé  una  fuerte  efervescencia:  pertur¬ 
bado  porque  á  la  vista  la  piedra  presenta  ser  de  la  clase  de  las  vitrifi¬ 
cares,  y  que  el  efeóto  de  los  ácidos  causaba  una  efervescencia,  suspendí 
el  juicio,  hasta  formar  nuevos  experimentos,  y  en  efedro  consideré  que 
aquella  Piedra  la  colocaron  los  Indios  en  un  edificio  magnífico?  que  la 
unieron  con  mezcla  de  cal  y  arena  ;  que  en  el  día  se  halla  rodeada  de 
obras  de  Arquitectura,  en  las  que  domina  ei  polvo  de  la  cal,  el  que  pre¬ 
cisamente  se  apega  á  la  supeificie  de  la  Piedra :  por  e.>to  al  \er  que  el 
primer  contado  de  los  ácidos  causaba  efervescencia,  libé  el  sitio,  y  lue¬ 
go  apliqué  los  ácidos:  entonces  no  se  verificó  la  menor  novedad,  y  la  su¬ 
perficie  permaneció  sin  lesión  :  igual  observación  se  me  presento  inda¬ 
gando  la  naturaleza  de  la  Estatua  que  se  halla  en  ía  Real  Universidad : 
para  decidir  sobre  algo  no  sobran  precauciones. 

Observé  pues,  que  esta  piedra  es  de  aquellas  con  que  los  Indios  fa¬ 
brican  los  metates  ( instrumento  bien  conocido  en  Europa  porque  sirve 
para  preparar  el  chocolate) :  en  una  palabra,  es  Lava  o  producción  vol¬ 
cánica,  y  de  la  misma  especie  poséo  una  cabeza  agigantada  fabricada 
por  los  Indios,  que  atrae  ía  atención  de  los  inteligentes  en  el  dibujo  : 
tengo  vistas  muchas  antigüedades  mexicanas  labradas  con  esta  especie 
de  piedra,  la  que  sin  duda  preferían  á  otras  porque  es  muy  dócil,  y  no 
se  despostilla  al  labrarla  ,  como  otras  de  diversa  naturaleza. 


3^*  .  .... 

Al  ver  las  gentes  una  tan  estupenda  mole  en  un  sitio  tan  escaso  de 
material  correspondiente,  como  lo  es  el  suelo  de  México,  han  pregunta¬ 
do  coa  admiración  ¿de  donde  se  condujo?  importa  mucho  registra  reí 
sitio  que  se  transita  :  esta  piedra  ,  supuesto  que  es  Lava,  ó  producción 
vo: canica,  ia  conduxeron  los  Indios  Mexicanos  del  Pedregal  de  Covoa- 
can:  en  él  se  pueden  medir  superficies  de  mas  de  treinta’  varas  de  diá¬ 
metro,  resultados  de  la  erupción  del  volcan  de  Axusco.  En  efe&o  para 
habiar  con  los  Naturalistas, debo  comunicar  lo  que  observé:  en  el  Pedre¬ 
gal  perteneciente  á  la  Jurisdicción  de  Coyoacan  se  hada  el  Pueblo  de 
Santa  Ursula  :  pasé  á  examinar  este  país  ,  que  creo  no  tiene  igual  en  el 
Orbe  atendidas  sus  circunstancias  ,  y  un  Operario  6  Ganan  de  ia  Ha- 
cien  la  de  ban  Antonio  me  franqueó  su  casa  para  lograr  algún  descaías  : 
no  puedo  expresar  el  asombro  que  me  asaltó  al  ver  que  su  patio,  tlecui- 
íe  o  cocina,  su  pieza  par3  habitación,  y  su  samocale  ú  oratorio  se  halla¬ 
ban  establecidos  sobre  una  piedra  horizontal  de  mas  de  cincuenta  varas 
e  íametro  :  ^cia  para  mi  :  ¿qué  Potentado  logra  esta  profusión  de  la 
JNjaturaleza  .  Edificios  sin  cimientos,  libres  de  inundaciones,  y  cuvo  pa¬ 
vimento  no  está  sujeto  á  las  vicisitudes  de  las  estaciones  ,  no  los  des¬ 
truía  el  poseedor  mas  opulento.  Me  parece  que  de  estos  territorios  se 
conduxo  ia  Piedra  astronómica  del  Señor  Gama:  este  rincón  de  Nueva 
España  conocido  por  Pedregal  merece  observarse  con  atención:  encierra 
en  si  producciones  muy  particulares,  así  del  Reyno  Mineral  como'del 
Vegetal ;  y  como  es  producción  volcánica  muy  distante  del  cráter  ó  bo¬ 
ca  volcánica,  su  registro  manifestaría  á  los  hombres  raras  novedades* 

yo  no  lo  puedo  executar:  mis  deseos  exceden  á  mis  fuerzas:  non  omnís 
jert  omnta  tellus. 

A  la  página  última  es  indispensable  ponerle  su  correaivo;  porque 
el  Quaderno  de  interpretaciones  pasará  á  Europa  ,  y  si  se  dá  crédito  á  lo 
que  dice  el  feenor  Gama  ,  se  creerá  que  los  Indios  para  labrar  el  Taxa- 
manile  {  que  los  Franceses  conocen  por  Merlán  )  usan  de  piedras  afila¬ 
das  ;  no  es  así ,  he  presenciado  su  práftica  :  el  Taxamanile  lo  labran  con 
la  madera  de  Ocote  ó  Pino;  pero  tienen  la  advertencia  de  reconocer  el 
estado  del  árbol,  si  tiene  abundante  sabia,  si  las  hojas  ó  láminas  salen 
derechas,  que  no  tenga  nudos,  y  otras  muchas  precauciones ;  por  io  que 
se  veen  en  los  montes  muchos  desechos  á  causa  de  que  al  intentar  divi¬ 
dir  el  primer  Taxamaml  ó  lámina  de  madera,  ven  que  no  pueden  exe- 
cutarlo  y  entonces  pasan  á  trabajar  en  otras  ramas  ó  troncos  ;  pero  es 
y  sera  falsísimo  siempre,  que  labren  el  Taxamanile  con  cuchillas  de  pie. 
dras;  con  un  instrumento  de  fierro  ancho  seis  u  ocho  dedos,  y  formado 
como  un  escoplo,  es  con  el  que  rajan  ó  separan  los  Taxa manijes.  Si  el 
benorde  Gama  hubiese  consultado  con  alguno  de  los  muchos  propie¬ 
tarios  de  Haciendas  avecindados  en  México,  lo  hubieran  instruido,  y 
por  consiguiente  una  tan  falsa  noticia  no  hubiera  salido  á  luz.  Sabían 
executar  mucho  los  Indios  (antes  que  supiesen  las  utilidades  del  Fierro) 
con  los  instrumentos  de  piedia:  en  el  día  tan  solamente  las  usan,  y  esto 


en  sitios  muy  distantes  de  oficinas  de  Barberos ,  para  sangrar  ,  lo  que 
executan  con  ios  ángulos  muy  agudos,  del  Peiistle  ,  piedra  Obsediana, 
Gallinácea,  ó  Agata  de  Islanda,  que  todo  es  lo  mismo  :  quiero  decir,  un 
vidrio  formado  por  ei  fuego  de  los  volcanes. 

Concluyo  esta  Memoria  con  manifestar  un  simil  que  satisfaga  á  la 
pregunta  que  Vm.  me  hace  en  la  última  Carta  que  me  dirigió,  pregun-. 
tandome  si  se  podía  dar  una  idea  de  lo  que  eran  los  símbolos  mexicanos: 
me  acordé  que  la  ciencia  Heráldica  la  ministra  bastantemente.  Sabe  Vm. 
que  los  Nobles  tienen  sus  Escudos  de  Armas  :  en  ellos  se  ven  infinidad 
de  figuras,  ya  mutiladas,  ya  formando  ciertos  enxeitos,  cuya  significa¬ 
ción  explican  los  libros  de  Genealogias,  y  que  solo  entienden  uno  ú  otro 
individuo  que  se  dedica  á  este  estudio.  A  solo  ellos  pertenece  saber  por¬ 
qué  el  Morreen  en  el  Escudo  de  una  familia  se  ve  de  frente  i  porqué  en 
otros  á  la  del  lado,  sea  diestro  ó  sinistro :  en  fin  solo  ellos  saben  lo  que 
es  simple,  gueles,  sinopíes  &c.  y  todas  aquellas  reglas  pata  disponer  los 
Escudos  en  ei  verdadero  orden  que  prescribe  la  Heráldica.  Hasta  aquí 
tenemos  una  verdadera  imágen  de  los  caracteres  mexicanos  y  de  los  Es-: 
cudos ;  pero  así  como  son  pocos  los  que  entienden  la  Heráldica,  el  cono¬ 
cimiento  de  los  símbolos  mexicanos  estaba  reservado  á  pocos  individuos. 

Supongamos  ahora  por  una  hipótesi  que  no  excede  los  términos  de 
la  posibilidad,  que  el  Mundo  experimentase  un  catástrofe,  y  que  las  na¬ 
ciones  cultivadas  pereciesen  en  él ,  libertándose  tan  solamente  algunas 
familias  de  Tártaros,  ó  de  otra  nación  bárbara,  de  aquellas  que  ignoran 
nuestros  conocimientos.  Abanzemos  mas:  estas  familias  con  el  tiempo 
poblarían  al  Mundo, y  si  se  instruyesen  de  forma  que  las  ciencias  se  pro¬ 
pagasen  en  estos  nuevos  Colonos ,  formarían  excavaciones,  encontra¬ 
rían  muchos  Escudos  de  Armas,  ya  formados  con  el  cincel  en  la  piedra, 
ó  que  se  dispusieron  con  pintura  al  fresco,  al  modo  que  en  el  Herculano 
se  han  encontrado  y  extraído  de  los  subterráneos  muchas  pinturas  al 
fresco,  que  han  resistido  al  tiempo,  á  las  humedades  &c.  (*) 

¿Qual  sería  la  sorpresa  de  estos  nuevos  Sabios  al  ver  tantos  figuro¬ 
nes  estropeados,  tanta  estrella,  tantas  letras  &c»&c?  Si  alguno  de  ellos, 
presumido  de  sí  mismo,  dixese  que  las  estrellas  denotaban  tal  ó  tal  cons¬ 
telación  }  que  una  mano  con  una  espada  denotaba  que...,,  los  circuns- 


(*)  En  Nueva  España  no  se  ha  planteado  el  mas  ligero  ensayo  de  la  pintura 
al  fresco,  para  cuya  execueion  prescribe  las  reglas  el  diestro  Pintor  Palomino: 
hago  esta  advertencia  ¿  por  que  no  hace  mucho  tiempo  se  dixo,  que  la  pintura 
que- se  ap  ico  á  cierto  edificio  publico,  era  de  igual  naturaleza  ,  y  aun  en  un  im¬ 
preso  se  asentó  esto  mismo;  pero  el  mismo  edificio  está  manifestando  lo  con¬ 
trario  :  el  Sol,  el  ayre  han  desvanecido  los  colores  que  se  dispusieron  con  mate¬ 
riales  perniciosos  para  formar  una  pintura  al  fresco:  vease  la  citada  obra  de  Pa¬ 
lomino,  que  se  halla  olvidada  por  los  Profesores,  ío  que  causa  admiración  á  los 
que  tienen  reconocidos  los  preceptos  seguios  que  describe  el  Autor  para  que  se 
formen  buenos  Pintores* 
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peítos  les  dirían :  venga  la  clave,  vengan  las  regías  en  virtud  de  que  se 
interpretan  estas  figuras,  y  en  verdad  que  procederían  muy  cuerdos. 

Lo  mismo  se  debe  decir  respedo  á  las  pinturas  simbólicas  délos 
Mexicanos :  la  nación  subsiste,  sus  costumbres  no;  mucho  menos  les  in¬ 
teligentes  á  quienes  estaba  reservado  (io  mismo  que  entre  los  Egipcios  ) 
el  conocimiento  misterioso  de  los  C3raderes. 

Nota.  En  la  Gazeta  Política  de  iB  del  corriente  un  Anónimo  se 
quexa  de  que  en  la  Gazeta  de  Literatura  se  haya  divulgado  el  trabajo 
que  tiene  impendido  para  descifrar  las  Lápidas  mexicanas  de  que  se  ha 
tratado  en  la  presente  ;  mas  la  acusación  que  me  hace  es  infundada.  Ex¬ 
presé  que  cierto  Antiquario  Mexicano  se  dedicaba  á  exponer  la  inter¬ 
pretación  de  las  Lápidas,  y  que  disentía  mucho  de  lo  que  expresaba  IX 
Antonio  de  Gama:  en  la  expresión  un  Antiquario  se  comprehende  toda 
la  serie  de  Antiquarios,  puesto  que  por  ningún  indicio  puede  inferirse 
hablé  determinadamente  de  un  solo  individuo:  ¿á  qué  viene  el  reclamo  ? 
¿He  faltado  á  h  confianza  ?  ¿Tengo  comprometido  á  algún  Literato  pa¬ 
ra  que  por  mi  insinuación  se  le  obligue  á  publicar  sus  ideas? 

Pero  el  Anónimo,  sea  quien  fuese,  ya  se  explicó;  y  esto  es  lo  que 
me  importa,  pues  dá  á  entender  que  las  Lápidas  son  unos  restos  de  Geo¬ 
grafía  ó  Topografía  de  ios  antiguos  Mexicanos:  le  doy  las  gracias,  por¬ 
que  esto  corrobora  el  diéíamen  que  expuse  acerca  de  la  voluntariedad 
con  que  se  explican  los  que  se  dicen  Antiquarios  ó  descifradores  de  los 
caracteres  simbólicos  de  los  Mexicanos :  las  Piedras  especificadas  ,  según 
el  Señor  Gama,  son  restos  de  ia  Mitología  y  Astronomía  de  los  antiguos 
pobladores  de  esta  Ciudad ;  en  sentir  del  Anónimo  pertenecen  á  la  Geo¬ 
grafía:  semejantes  interpretaciones  distan  entre  sí  lo  que  el  Cielo  de  la 
tierra :  ¿quien  será  el  tercero  que  meta  el  montante  en  esta  disensión  ? 
¡Qué  bien  dixo  Tácito:  quot  carita,  tot  sententiae  I  Hace  tiempo  que  pu¬ 
bliqué  la  descripción  de  Xochicalco:  ¿porqué  los  que  se  dicen  Amiqua- 
nos  no  se  dedican  á  interpretarnos  tantos  geroglifícos  como  hay  en  tan 
memorable  fábrica  ?  En  ella  se  ven  dos  dragones  ó  figurones  arrojando 
agua.  Pregunto  ahora  á  los  escudriñadores  de  esta  especie  de  antigüe¬ 
dades  ¿intentaron  los  Mexicanos  significar  por  los  dos  dragones  ios  di¬ 
luvios  de  Deucalion  y  Ogiges  ?  Mas  ya  me  he  extendido  mas  de  lo  que 
debía  y  lo  que  quería.  Dios  guarde  á  Vm.  &c.  ~  J.  A.  A. 


Reflexión  acerca  de  los  Albinos . 

TINO  de  los  mayores  beneficios  que  pueden  hacerse  á  ios  hombres  es 
el  desvanecer  ciertas  tradiciones  populares  y  perturbadoras  de  la 
tranquilidad  y  honor  de  las  familias:,  quando  nace  alguna  criatura  con  los 
caraóteres  que  presentan  á  los  que  llamamos  Albinos ,  con  pelo  casi  blan- 
co,  ojos  azuies,  corta  vista,  ai  punto  el  vulgo  profiere:  este  tiene  alguna 
mezcla  de  sangre  Africana.  Si  antes  de  proferir  se  estudiase  á  la  naturale- 


za,  se  consultasen  mas  bien  los  libros  que  al  vulgo,  estos,  pretendidos  vo¬ 
tos  decisivos  se  desengañarían  de  su  error,  y  verían  quede  blancos  sin  rea¬ 
ro  de  sangre  Africana  suelen  resultar  proles  con  ía  piel  negra  y  el  pelo  gri¬ 
fo  por  el  contrario  de  gentes  negras  presentarse  proles  con  la  cutis 
muy  blanca:  verían  finalmente,  que  así  como  las  plantas  y  las  ñores  pade¬ 
cen  sus  mutaciones,  los  hombres  estamos  sujetos  á  las  mismas  leyes  de  la 
naturaleza,  que  en  nuestro  concepto  son  inmutables;  pero  no  sabemos  has¬ 
ta  donde  se  extiende  esta  inmutabilidad. 

El  hecho  que  paso  á  exponer  desvanece  la  preocupación  popular: 
Uno  de  los  Agricultores  de  Yztacaíco,  de  éstos  cuya  practica  réspeéto  al 
Pais  preferiré  á  las  de  los  Tulles,  Búhameles,  Quirtimeres  &c.  me  advirtió 
en  Mayo  de  91,  que  en  un.  árbol  de  sus  chinampas  ó  huertas  se  hallaba 
un  nido  de  Gorriones,  de  los  quales  dos  eran  pardos  obscuros  como  sus  pa¬ 
dres,  y  uno  perfectamente  blanco.  Sin  pérdida  de  tiempo  pasé  al  sitio:  los 
esclavitud,  registré  al  Gorrión  blanco  y  vi  que  sus  ojos  eran  de  color  de 
escarlata,  el  pico  y  uñas  de  un  blanco  semejante  al  del  marfil,  y  que  sus 
dos  hermanos  en  nada  se  diferenciaban  de  sus  padres. 

Esta  observación  es  decisiva  para  rebatir  ó  desvanecer  ía  preocupa¬ 
ción.  Porque  el  Gorrión  blanco  era  un  albino,  ¿  se  podría  á  este  atribuir 
algún  origen  sospechoso  ?  Esto  sería  lo  sublime  de  la  temeridad.  Tengo 
vistos  algunos  Gorriones  blancos;  pero  ignoro  de  que  color  eran  sus  her¬ 
manos:  un  Tzenzontle  y  un  Quitlacoche  del  mismo  color:  estos  respeéíp  á 
su  especie  deben  reputarse  por  albinos,  ¿  y  por  esto  aebemos^inferir  algu¬ 
na  mezcla  de  sangre  en  sus  ascendientes?  Luego  no  es  extraño  que  lo  que 
la  naturaleza  executa  en  las  aves,  lo  efectúe  en  los  hombres:  esto  es,  que 
la  prole  por  cierta  concurrencia  de  circunstancias  que  ignoramos,  contraiga 
cierto  coior,  ciertas  organizaciones  &c. 


ES  indubitable  que  tuvieron  sólidas  razones  los  primeros  descubridores 
y  pobladores  de  la  América  en  llamarla  Nuevo  Mundo:  en  efecto, 
aunque  se  encontraron  habitantes  de  la  especie  humana;  pero  por  lo  to¬ 
cante  á  las  producciones  animales ,  minerales  y  vegetables  hay  tanta  di¬ 
versidad  entre  este  estas  y  las  del  viejo  mundo,  que  00  parece  sino  que 
la  naturaleza  quiso  distinguir  ésta  parte  del  mundo  de  la  otia.  El  Reyno 
Animal  en  América  presenta  especies  muy  raras,  que  no  se  observan  en 


(a)  En  el  Diario  Enciclopédico  de  Bobillon  se  refiere  haber  muerto  en  un 
Convento  cierta  Religiosa  hija  del  Rey  de  Francia  Luis  Catorce  y  de  la  Sere¬ 
nísima  Señora  Doña  María  Teresa  de  Austria  su  Esposa,  la  que  nació  con  to¬ 
dos  ios  caracteres  de  una  Negra,  como  pelo  crespo,  piel  negra,  labios  gruesos, 
por  lo  que  la  confiaron  á  ciertas  Monjas  para  que  la  educasen,  y  profesa  sirvió 
de  mucho  exemplo  en  aquella  clausura.  La  Historia  nos  presenta  á  la  Rey  na  co¬ 
mo  á  una  Esposa  fie!,  como  á  un  modelo  de  la  modestia;  no  podrá  la  maledicen¬ 
cia  atribuirle  algún  comercio  clandestino  con  Africano. 
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Europa,  Asia  y  Africa  :  el  Vegetal  es  el  asombro  de  la  producción  ^tan¬ 
tas  son  las  plantas  raras  que  a  cada  paso  se  pisan,  que  el  Botánico  mas 
experto  á  cada  momento  presenta  la  scena  del  Dr.  N.  Escolástico,  quien 
proponía  que  si  un  asno  se  hallase  entte  tales  y  tales  plantas,  sá  qúales 
se  determinaría  su  voracidad?  Respeto  al  Reyno  Mineral  ^Minera¬ 
logistas  se  han  aturrullado  al  ver  tantas  piedras  razas,  tantas  combina¬ 
ciones,  que  los  aturden,  no  saben  á  qué  atenerse,  y  Ies  faltan  sistemas  de 
que  echar  mano  para  hablar  alguna  cosa. 

El  grande  escudriñador  déla  Naturaleza  Reaumur,  en  virtud  de 
sus  correspondencias ,  escribió  una  Memoria  acerca  de  las  A  hispas  de 
América,  á  las  que  con  aquel  su  gran  talento,  significó  ó  descifró  por 
Abispas  cartoneras :  estas  disponen  su  ciudad  ó  colmena  en  figura  de 
una  pera  oblonga  (hay  de  diversas  especies,  cuyas  ciudades,  pueblos  ó 
colmenas  representan  varias  figuras,  como  la  de  una  vihuela  por  exem- 
plo  &c. )  Reaumur  expuso  lo  que  se  le  informó,  nada  mas;  por  lo  que 
en  virtud  de  observaciones  reiteradas  debo  advertir,  que  el  material  con 
que  estas  Abispas  disponen  la  colmenas,  es  con  la  materia  vegetable  ca¬ 
si  podrida:  á  ella  acuden:  se  les  observa  corroyendo  ó  desmenuzando 
las  partes  podridas  de  un  madero,  y  quando  ya  están  repletas,  se  enca¬ 
minan  á  la  colmena  para  continuar  el  edificio:  mucho  advirtió  Reau¬ 
mur,  pues  llamó  cartoneras  á  estas  Abispas  En  efeéto,  los  Chimicos,  los 
Naturalistas,  en  estos  últimos  tiempos  se  han  dedicado  á  solicitar  mate¬ 
riales  desechos  para  fabricar  papel:  la  Abispa  (despreciado  insecto)  ¿sa¬ 
po  antes  que  ellos  que  los  vegetales  podridos  podrían  surtir  material 
para  fabricar  papel?  Pero  los  hombres,  en  virtud  de  que  no  sen  pura¬ 
mente  animales,  tienen  infinitas  atenciones  dimanadas  del  poderío  del 
alma;  las  Abispas,  como  inseétos,  00  tienen  otra  mira,  otro  destino,  que 
propagar  su  especie^  y  fabricar  nidos,  para  que  su  descendencia  se  au¬ 
mente  :  no  es  extraño  que  en  ciertas  maniobras  nos  aventajen. 

Los  corresponsales  de  M  Reaumur  no  lo  informaron  de  una  rara 
observación,  porque  su  ingenuidad,  en  ocasiones  demasiado  pesada,  la 
hubiera  manifestado.  Quando  estas  Abispas  cartoneras  ó  papeleras  es¬ 
tablecen  su  colmena  en  sitio  cubierto  á  las  lluvias,  no  tienen  que  sufrir 
porque  las  ramas  de  un  árbol,  ó  la  inclinación  de  un  texado  las  liberta 
de  experimentar  que  la  colmena  se  anegue  ó  reciba  mucha  agua;  pero 
si  una  de  estas  colmenas  se  transporta  á  otro  sitio  expuesto  á  la  lluvia, 
después  de  verificado  un  aguazero.  se  ven  estos  desdichados  inse&os 
(ios  considero  en  semejante  maniobra  como  unos  presidiarios)  precisa¬ 
dos  á  iibertar  á  su  albergue  de  la  agua,  lo  que  executan  por  una  extra¬ 
ña  operación:  jde  qué  arbitrios  provee  la  Gmnipoteocia  á  sus  criaturas! 
Chupan  la  agua  de  que  se  halla  embebida  ia  colmena,  y  se  Je  Ies  obser¬ 
va  una  gota  de  agua  en  la  trompa,  ia  que  escupen  en  el  sitio  mas  aban- 
zado  fuera  de  la  colmena;  en  poco  tiempo  por  semejante  operación  de¬ 
secan  la  habitación. 
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A  TINQUE  en  mis  anteriores  Gazetas  he  hablado  ya  bastante  sobre  el 
perjuicio  que  puede  seguirse  de  cortar  los  árboles  plantados  en  as 
inmediaciones  de  un  ojo  de  agua,  me  ha  parecido  insertar  la  siguiente 
Carta  en  esta,  porque  comprueba  lo  que  antes  tengo  dicho,  y  á  mas  e 

esto  contiene  muy  buenas  reflexiones. 

jj  Muy  Señor  mió  :  No  debo  pasar  en  silencio,  ni  dexar  de  partici¬ 
par  á  Vm.  todo  aquello  que  yo  conociere  ser  útil  al  Público,  por  lo  qual 
digo  que  un  accidente  ha  sido  causa  de  que  sepa  yo  el  motivo  de  que 
dexen  de  fluir  las  fuentes  de  agua  al  cabo  de  algunos  meses  después  de 
haber  cortado  algunos  árboles  que  por  lo  regular  se  crian  en  tales  para» 
ges  y  muy  inmediatos  á  dichas  fuentes;  lo  que  hasta  ahora  ha  pasado 
por  supersticiosa  vulgaridad  de  gente  de  poca  instrucción. 

Habiendo  yo  años  pasados  construido  un  caño  subterráneo  de  qui¬ 
nientas  varas  de  largo  ,  el  que  por  su  extensión  pasaba  por  partes  don¬ 
de  había  muchos  árboles  y  yerbas,  este  caño  estuvo  corriendo  hasta  el 
cavo  de  tiempo,  en  que  se  empezó  á  observar  que  la  agua  se  iba  todos 
los  dias  disminuyendo,  de  modo  que  liego  el  tiempo  de  que  no  pasara 
gota:  con  esto  me  fue  preciso  ocurrir  á  ver  qual  era  la  causa,  y  recor¬ 
riendo  todo  el  terreno  por  donde  iba  dicho  caño,  hallé  que  en  la  huerta 
de  una  India  por  donde  pasaba  dicho  conduéto,  estaba  saliendo  un  her¬ 
moso  ojo  de  agua  con  gran  complacencia  de  la  India;  pero  habiendo 
mandado  destapar  poce  mas  abaxo  ,  hallé  que  una  raiz  de  un  árbol  ha- 
bia  atravesado  la  mezcla  del  caño,  é  introducídose  dentro  de  él,  y  era 
tan  larga  ,  que  tenia  como  seis  varas,  y  tan  gruesa  como  una  viga,  por¬ 
que  se  amoldó  en  el  caño,  que  es  quadrado,  y  con  dificultad  la.  pudieron 
cargar  dos  hombres :  seguí  mi  descubrimiento,  y  vi  que  penetraban  las 
ralees  de  todo  género  de  árbol  y  planta  la  mezcla,  y  aun  las  piedras,  y 
en  solicitud  del  agua,  como  imán  atractivo,  se  descolgaban  por  la  tapa 
ó  bóveda  del  conduéla  como  unas  hebras,  y  la  propia  corriente  las  lle¬ 
vaba,  y  se  iban  multiplicando  tanto,  que  se  formaba  como  una  cola  de 
caballo,  llenando  todo  el  caño:  de  modo  que  se  hace  increíble  que  un 
hilito  que  penetró  la  mezcla  como  una  aguja  delgada,  ya  dentro  del 
agua,  se  dividía  en  infinidad  de  hilos,  y  se  multiplicaba  al  infinito,  de 
modo  que  todo  aquel  volumen  de  raíces  solo  tenia  por  tronco  poco  mas 
de  una  linea  de  grueso,  y  así  se  cortaban  solo  con  estirarlas  con  un 
garfio  que  mandé  hacer  para  el  efeéto;  pero  observé  que  todas  estas 
raíces  iban  con  la  corriente,  y  ni  una  siquiera  contra  ella,  porque  la 
propia  3gua  les  daba  el  giro  y  dirección  ;  y  era  cosa  de  admirar  el  que 
la  raiz  de  un  Plátano  que  estaba  muy  distante,  quando  la  raiz  de  es» 
tos  árboles  por  lo  reguiar  no  pasa  de  media  vara,  baxara  á  la  profun¬ 
didad  de  tres  varas,  se  intreduxera  en  el  caño,  y  desppes  multiplicada 
en  una  inmensidad  de  hebras,  corría  y  ocupaba  diez  ó  doce  varas  de 
conduéto  estorvando  el  paso  al  agua  ;  de  modo  que  no  he  encontrado 
hasta  ahora  arbitrio  con  que  remediar  este  daño,  porque  aun  los  caño¬ 
nes  de  barro  son  atravesados  de  dichas  raíces  por  ios  ensambles,  y  se 
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introducen  a  pesa?  de  tedas  mis  diligencias.  Luégo  que  se  quitaron  las 
raíces  y  se  desembarazó  el  camino  del  agua,  dexó  de  brotar  Ja  fuente 
del  solar  de  la  India  ,  la  que  quedó  con  no  poco  sentimiento  por  haber 
perdido  un  ojo  tan  apreciable.  V ea  Vm,  el  hecho  que  voy  á  aplicar  para 
el  intento  de  las  fuentes,  y  las  conseqüencias  que  de  aquí  deduzgo.  Más 
antes  debemos  hacernos  cargo  de  algunas  circunstancias,  como  el  de¬ 
clive  del  terreno,  que  en  estas  fuentes  es  muy  grande,  porque  esta  Villa 
está  fundada  en  la  cuesta  de  Guichilaque,  de  cuya  montaña  se  puede 
creer  que  venga  el  agua.  La  naturaleza  dsl  terreno  de  los  ojos  es  com¬ 
puesto  de  una  inmensidad  de  pedrones,  que  amontonados  unos  coa 
otros,  lo  hacen  cabernoso,  y  con  muchas  hendiduras  y  conductos  inte¬ 
riores,  de  modo  que  por  aquellas  concavidades  tiene  paso  franco  el  agua, 
y  que  por  este  motivo  salen  muchos  ojos  en  este  sitio.  Todo  esto  hasta 
aqui  parecerá  superfino  ;  pero  no  lo  es,  porque  de  todo  lo  dicho  resulta 
la  aplicación  que  voy  á  hacer  para  el  asunte;  y  digo, que  plantado  aquel 
árbol  al  pie  de  la  mas  alta  fuente,  que  era  la  mas  apreciable  por  su  ele'» 
vacion,  era  preciso  el  que  sus  raíces,  introducidas  debaxo  de  tierra,  ba- 
xaran  al  fondo,  y  en  solicitud  dei  agua  se  insinuasen  y  extendiesen  por 
todas  aquellas  cañerías  subterráneas;  por  lo  que  debemos  de  suponer 
que  corría  el  agua  para  salir  mas  abaxo  por  muchas  vias,  como  en  efec¬ 
to  salen,  y  que  dichas  raíces,  aunque  a!  principio  tan  delgadas  como 
unos  cabellos,  pero  después  arrempujadas  de  la  corriente,  y  conducidas 
para  abaxo,  iban  por  precisión  engrosándose  y  nutriéndose  tanto,  que 
al  fin  llegaban  á  ocupar  perfectamente  todas  aquellas  concavidades,  por 
cuya  causa  el  agua  corría  hasta  tapar  perfectamente  todos  los  resqui¬ 
cios,  á  modo  de  mi  caño,  y  hallándose  dicha  agua  con  todos  los  cárni¬ 
cos  cerrados,  precisamente  reventaba  mas  arriba  por  la  puerta  que  pri¬ 
mero  encontraba,  como  en  el  solar  de  la  India  sucedió:  esto  parece  que 
no  tiene  duda;  porque  aunque  se  secó  el  ojo,  no  por  eso  se  secó  el  agua, 
porque  va  á  salir  mas  abaxo;  y  esto  es  loque  lamentamos:  porque  si 
va,  como  es  natural,  por  la  inclinación  del  terreno  baxaodose  mas  y 
mas,  ¿en  qué  pararemos?  En  que  por  precisión  llegará  á  quedar  inútil 
la  cañería  que  viene  á  !a  Villa,  y  llegará  á  no  haber  en  ella  agua  que 
beber :  y  de  esto  ¡qué  trabajos,  qué  esterilidad  experimentaremos! 

* 

Se  concluirá  en  la  siguiente . 
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MEXICO  28  DE  AGOSTO  DE  I792* 

Continuación  de  la,  antecedente • 

STO  que  yo  temo  se  experimenta  .bien dato ^e^!»^aciend^&  Tla^ 

coinulcO,  porque  desde  su  fundación  y  ^  e$tá  inútil>  sia 

tatjeas,  y  ya  los  dos,  y  el  primero, que :  se,undo  mas  baxo,  y  ya 

ninguna  agua,  ypor  este  r"ptlv<’  L\  hicieronBFoco  ha  el  tercero, que 
casi  nada  lleva  :  para  remediar  esta  s¡  á  este  !e  su- 

es  el  que  ahora  abastece  de  agua  «  recurso  queda?  Aunque  quie- 

cede  lo  propio  que  a  los  otros  o  ,  jq  baxo,  porque  como 

ran  hacer  otro,  como  siempre  es  prenso  tacerlo  mas 

digo  el  agua  va  basándose  sumpre,  ?  ue  esas  fuentes  de  Cha- 

cortado  también  algunos  de  los  muchos  a  q  conocido  :  aunque 

pultepec  ahí  tienen,  y  habrá  suce..i^,  y ■  ao  drán  Ovarlo  á  la  ai- 
quieran,  digo,  construir  otro  aqueduéto,  y  ePmetamente  perdida  una 

tura  délos  campos  que  se  siembran,  y  ve  .  de  temer  una 

finca  de  tama  importancia.  Vea  si  es  digno  de  teme  ,  J  venidero  - 
desgracia,  que  la  llorarán  los  que  vinieren  y  vivieren  en  «videro 
pero  si  no  soy  yo  y  mí  hermano,  no  hay  uno  siquiera  que  remotamente 

haga  esta  reflexión,  y  viven  sin  ningún  cuidado. 

S  Pues  lo  cierto  es  que  yo  he  visto  salir  estas  fuentes  mucho  mas  K- 
riba  ,  y  hay  vestigios  en  mas  de  media  legua  hacia  el  m  ,  A.  esw 
lian  muy  altas,  y  que  á  la  presente  esta  todo  a.rt  0  Y  ¡«afinemos  que 
digresión  y  volvamos  á  nuestro  árbol  cortado  ya,  e  im  ^  f  ** 
con  sus  ra’ices  tiene  tapados  tedos  ios  caminos  su^er!a^os’  S  F®'el 

mente  amoldados  en  aquellas  concavidades,  imptdtendole  a  agua  el  que 

se  extravíe  v  vaya  á  salir  mucho  roas  baxa  que  lo  que  quisiéramos.  J^re 
gu"o  ,0  .hVralcou  qué  otro  arbitrio  se  pudieran  hacer  «a pones  = 
jantes?  ¿Como  daríamos  con  los  conduítos  con  que  P 

rajaduras  2  ¡Qué  empresa  sería  esta  tan  difícil  aun  ai  mayor  * 

J  Pues  este  beneficio,  Señor  mió,  nos  estaba  haciendo  aquel  «bol  que 
tan  Imprudentemente  se  cc.tó  :  esta  dificultad  la  deshacía  aquel  árbol, 
sin  que  nos  hubiera  costado  ni  siquiera  el  trabajo  de  Plan'*¿°’  y 
solo  cortarlo,  he  aqui  al  cabo  de  poco  t.empo  todos  aq^ilos  tapones 
flojos,  enjutos,  y  al  fin  podiidos,  dando  paso  franco  al  agua, 
lo  propio  que  en  mi  caño,  que  eu  quanto  se  le  quitaron  a  > 
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acabó  á  ía  India  su  fuente  ,  y  Siguió  inmediatamente  la  sequedad.  Paré* 
cerne  tengo  ya  dicho  bastante  para  que  se-  vea  que  es  malísimo  cortar 
dichos  arboles,  mayormente  en  terrenos  pendientes,  y  que  no  hay  nada 
de  superstición  en  ello,  sino  caso  muy  natural. 

También  se  infiere  de  lo  dicho  el  que  es  muy  fácil  el  volver  á  po¬ 
ner  en  corriente  estas  fuentes  al  cabo  de  algunos  anos,  y  aun  subirlas 
müvno  mas,  solo  con  plantar  árboles  aq  itálicos,  como  Sauces  y  Sabinos 
por  ios  propios  vestigios  que  á  poco  trabajo  se  conocen :  parece  que  veo 
no  es  errado  en  esto  mi  juicio,  porque  cuando  hay  algunos  años  abun¬ 
dantes  ue  aguas,  brotan  muchas  fuentes  tíiucho  mas  adelante:  esto  su- 
c&ce,  porque  no  cabiendo  toda  aquel  volumen  áe  agua  por  sus  con¬ 
ducios  s  u  b  te  r  r  a  neos  ^  re  bie  n  ta  por  ía  parte  que  puede.  ° 

Si  Va,  quisiere  dar  al  Público  este  discurso,  y  hallare  ser  útil,  há¬ 
galo  en  llora  buena  ;  pero  quítele  primero  todo  lo  que  hallare  inútil  y 
especialmente  mi  nombre.  Quedo  trabajando  otro  discurso  para  v’tii. 
acerca  de  las  estatuas,  que  mandaré  luego  que  lo  ñnaiize:  participe  Vm 
esto  al  Señor  Corone!  D.  Antonio  Pineda,  á  quien  me  encomiendo  afec- 
tuoso,  y  que  por  mis  ocupaciones  no  ie  he  escrito.  Cuernavaca  &c.  = 
Joseph  Valdovinos,  n 


Método  médico  para  conservar  la  vida  á  los  niños  en  el  tiempo  aue  les 
salen  los  dientes,por  M.  Alfonso  Le-Boy,  divulgado  en  la  BiblioU- 

teca  F/í ico- Económica  de  1 7  %  y  . 
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'El'PííáÍfal^dad  C°n  qU£  ?  Ns;Utale2a.  como  segunda  causa,  ha  po-v 
,  bidv^o  al  Globo  de  semillas  ó  embriones,  es  inexplicable:  también 
o  es  la  pérdida  de  ellos;  y  aun  de  ios  pocos  que  ilegan  á  gozar  de  las 
primeros  asomos  de  la  vida,  la  mayor  parte  se  refunde,  por  decirlo  así, 
en^  la  aniquilación;  lo  que  prueba,  como  lo  ba  advertido  muy  bien  el 
célebre  Conde  Buffon,  que  la  Naturaleza  no  consigue  ia  conservación 
de  toda  Ja  especie,  sino  solo  á  ia  de  ciertos  individuos  de  «Ha.  (a) 

hi  calculo  formado  de  la  mortandad  de  los  niños  así  en  Francia 
como  en  otros  países,  asombra.  Se  tiene  verificado  perecen  en  el  primee 
año  desde  su  nacimiento  mas  de  las  dos  tercias  partes  de  aquellos  que  se 
encomiendan  á  las  Amas  de  leche  de  las  Aldeas,  (b) 


(a)  Este  párrafo  lo  he  traducido  variando  mucho  de  lo  que  se  lee  en  el  origi¬ 
nal  :  nuestro  idioma  serio,  y  el  genio  circunspecto  y  modesto  de  la  Nación,  no 
permiten  la  traducción  exádta  de  ciertos  periodos:  la  diversidad  de  idiomas  y 
de  costumbres  deben  tenerse  presentes  por  todo  Tradu&or,  para  no  incurrir  la 
nota  de  imprudente. 

(b)  De  esta  costumbre  de  los  Franceses  de  ninguna  manera  participa  la  Na¬ 
ción  Española :  si  por  necesidad  o  por  costumbre. algunos  Padres  solicitan  Amas 
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No  obstante  lo  que  se  ha  dicho,  se  ve  quedos  esfuerzos  ée  la  Nata-’ 
raleza  para  conservar  la  vida  délos  niños  son  muy  enérgicos,  motivo 
porque -se  sostienen  hasta  el  quinto  mes  de  su  edad  á  pesar  de  que  su  ali¬ 
mento  es  insuficiente  y  mal  acondicionado  poi  este  tiempo .  la  Naturale¬ 
za  anuncia  en  toda  la  organización  sus  primeros  ímpetus  ó  esfuerzos  pa¬ 
ra  corroborar  la  máquina  ,  pero  con  preferencia  respedio  a  la  caneza,  lo¬ 
que  se  verifica  en  la  formación  délos  dientes:  época  verdaderamente 
crítica  pues  logra  su.  complemento  con  diversos  escuerzos  redoblados, 
aunque  en  diversos  periodos,  y  es  necesaria  mucha  circunspección  pfra 
dirigir  y  aun  moderar  estos  efedos  de  la  Naturaleza,  sin  lo  quai  en  las 
mas  ocasiones  se  alteran  ó  destruyen  los  temperamentos,  o  muy  fuertes, 
ó  muy  débiles. 

Para  poner  en  vigor  nuestra  organización  pata  que  el  cuerpo  co¬ 
miede  á  fortificarse,  los  primeros  indicios  se  notan  en  la  cabeza,  y  su¬ 
cesivamente  en  los  demas  miembros;  y  según  eíte  orden,  la  misma  en¬ 
fermedad  en  diferentes  épocas  de  la  vida,  se  presenta  baxo  el  a^pcdio  de 
diversos  síntomas,  aunque  insensibles :  por  lo  que  se  ve  en  las  dos  extre¬ 
midades  de  la  vida,  que  la  cabeza  y  el  vientre,  baxo  conservan  cierta 
correspondencia  :  la  cabeza  en  la  tierna  edad  inñuye  en  el  vientre  bato; 
en  lavejez  loes  por  el  contrarío  :1o  que  encierra  edad  es  es.  usa,  cu 
otra  se  seduce  á  efecto :  el  conocimiento  ue  este  necho  nos  alumbra  pa¬ 
ra  no  confundir  los  efectos  ccn  las  causas. 

El  cerebro  y  los  nervios  son  los  que  reciben  el  primer  vigor :  la  ca¬ 
beza  de  los  niños  es  de  mucho  volumen  :  á  ella  se  dirige  el  principio  de 
movimiento  y  de  vida  con  especialidad,  por  lo  que  en  la  cabeza  se  veri¬ 
fica  una  grande  abundancia  de  sangre,  sin  la  quai  la  cabeza  no  podría 
crecer  en  tan  corto  tiempo.  El  cerebro,  por  sí  blando  y  débil,  principal¬ 
mente  en  la  niñez,  recibe  en  aquellos  periodos  en  que  la  naturaleza  tra¬ 
baja  para  solidarlos  huesos  y  formar  los  dientes,  sobreabundancia  de 
sangre,  la  que  causa  una  nueva  plétora:  esta  precede,  acompaña  y  per¬ 
manece  aun  después  de  salidos  los  dientes.  Describamos  pues  efeétos  tas 
sensibles  como  peligrosos. 

El  fluido  que  vivifica  ó  que  nutre,  causa  mayor  calor,  y  ía  cabeza 
se  siente  mas  cálida  porque  entonces  es  la  parte  que  está  mas  sujeta  á 
su  indujo,  la  sangre  es  mas  abundante,  principalmente  en  el  texido  es¬ 
ponjoso:  este  se  halla  muy  repleto,  los  huesos  se  enrojecen  y  se  ablan¬ 
dan,  parece  que  toda  la  máquina  se  convierte  ea  sangre:  el  niño  rehúsa 
dar  algunos  pasos,  y  como  que  la  máquina  padece,,  solo  desea  el  reposo: 
las  articulaciones  se  hinchan,  y  en  las  de  las  piernas  brotan  algunos  gra¬ 
nos  que  causan  mucho  dolor;  el  vientre  baxo,  como  que  tiene  corres¬ 
pondencia  con  el  cerebro  5  se  irrita,  y  entumécelos  intestinos:  arrojan 


de  leche  para  sus  hijos,  siempre  las  tienen  en  su  casa  y  á  su  vista,  lo  que  de¬ 
muestra  que  son  obedientes  á  las  indispensables  leyes  Divina,  Natural  y  Positiva^, 
y  esta  es  la  práctica  inviolable  que  se  ve  establecida  en  Nueva  España. 


con  dolor  un  humor  acre  y  verde:  la  fiebre  se  presenta,  es  ardiente  y 
continúa  :  sobreviene  la  toz  convulsiva,  y  la  saliva  que  abunda  apegada 
al  estómago:  la  cabeza ,  y  principalmente  la  frente,  se  experimentan  mas 
ó  menos  calurosas:  este  síntoma  merece  toda  la  atención  del  Médico  pa¬ 
ra  que  le  sirva  de  brúxtila :  los  fluidos  de  que  está  llena  la  cabeza,  y  se 
hallan  sin  movimiento  libre,  se  adulteran  demasiado,  por  lo  que  se  ex¬ 
travian  á  la  piel  formando  granos,  caspas  tras  de  las  orejas,  y  se  vier¬ 
ten  en  forma  de  humor  rancio  y  fétido :  el  cerebro,  opiimido  por  la  san¬ 
gre  y  el  calor,  causa  entorpecimiento,  y  eí  cerebelo  se  observa'irritado 
y  con  convulsiones:  en  fin,  el  niño  muere,  ó  si  vive,  á  causa  de  semejan¬ 
te  enfermedad,  que  tanto  influye  en  la  organización,  será  un  imbecilo  ó 
estúpido  por  eí  tiempo  de  su  vida.  Todos  estos  síntomas  se  han  reputa¬ 
do  como  otras  tantas  enfermedades  ^  pero  no  son  sino  los  efeéios  de  una 
causa  genera!,  esto  es,  la  abundancia'  de  sangre  que  la  cabeza  experi¬ 
menta. 

-  La  mortandad  de  ios  niños  prueba  lo  insuficientes  que  son  los  me¬ 
dios  que  por  lo  común  se  ordenan  para  reparar  estos  desórdenes  *  pos 
lo  regular  se  intenta  la  cura  del  vientre  baxo,  quando  á  la  cabeza  es  á 
la  que  debe  dirigirse  la  atención  médica  por  un  medio  muy  simple ;  se 
puede  preveer  el  ataque,  y  oponerse  á  ia  muchedumbre  de  desórdenes 
que  produce  la  repleción  en  la  cabeza:  ¿qual  es  el  medio,?  Este:  una 
sanguijuela  aplicada  tras  de  la  oreja. 

Toqúese  la  frente  de!  niño  quando  se  halla  achacoso  t  si  se  verifica 
mayor  calor  que  en  el  resto  del  cuerpo,  se  presenta  á  la  parte  inferior 
del  pliegue  de  ambas  orejas  una  mediana  sanguijuela  por  su  extremidad 
la  mas  aguda:  después  de  saciada  se  desprende  por  sí  sola,  y  la  sangre 
continúa  manando  gota  á  gota  por  las  heridas  qüe  formaron  las  sangui¬ 
juelas.  El  tiempo  que  tarda  en  salir  la  sangre  y  su  cantidad,  es  en  pro¬ 
porción  al  calor  y  repleción :  este  medicamento  tan  simple  logra  de  la 
bellísima  ventaja  de  ser  su  eficacia  proporcionada  á  la  necesidad,  y  no 
se  puede  abusar  de  él,  porque  no  tiene  efeéto  quando  no  se  verifica  re¬ 
pleción  y  calor 

Para  las  convulsiones  una  sanguijuela  aplicada  tras  de  ambas  ore¬ 
jas  es  el  único  remedio  que  sea  de  eficacia  maravillosa  y  constante,  la 
aplicación  en  otras  partes  del  cuerpo  no  produce  efeétos  tan  prontos  ni 
tan  saludables:  la  sangre  que  fluye  por  detrás  de  las  orejas,  desahoga  los 
vasos  del  cerebro,  y  con  mayor  eficacia  los  del  texido  esponjoso. 

Este  remedio  es  muy  recomendable  en  las  largas  enfermedades  co¬ 
nocidas  por  crónicas,  y  en  las  agudas  de  los  ñiños  se  ve  todos  los  dias 
que  á  pesar  de  la  mas  prolija  atención,  no  quieren  andar,  su  fin  es  ga¬ 
tear,  la  plétora  en  ocasiones  causa  esto.  Disípese  por  medio  de  las  san¬ 
guijuelas,  y  en  breve  tiempo  el  niño  anda  y  se  fortalece. 

Después  de  salidos  los  primeros  veinte  dientes,  la  repleción  subsiste 
aún  por  algún  tiempo, y  por  lo  regular  s4  efeéto  se  dirige  hácia  el  ba¬ 
xo  vientre,  y  la  enfermedad  se  reputa  por  fiebre  continua  pútrida :  li- 
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bértese  a!  cerebro  por  medio  ^  lasfsangoijoelas/y  el  nifio^anará,  por¬ 
que  se  restablecen  los ' ^«dóblar  el  uso  de  las  sanguijuelas 

el  fvnde  restablecer  la  uniformidad 

d£l  CaErremeedioaebsemucho  maltS  res^o  á  los  Jóvenes,  princi- 
pálmente  si  tienen  la  cabeza  abultada:  la  replecon  desangre  ^  en  ma 
abundancia,  la  salida  de  los  dientes  ..  m.. di- 

ssé  £  — - 

amb°DSd'noveno  mes  hasta  pasados  los  tres  primeros  años  de  la 

rígidos  a  destruir  U  vida  ,  - onoci  cQn  (as  mismas  atmas  jos.  des- 

órdene$*que  sobrevendrán  de  la  misma  causa  después  de  cinco.hasta  seis 

añ°S  ¡i  ^naturaleza  ha  vencido  la  repleción,  resta  una  pequeña  porción 

mayo™  menor  lentitud^e'^Víer^ficado^mu^^co^^yúllidoen^los  ni- 
ñJí  nuicnes  se  ¡es  han  aplicado  las  sanguijuelas,  y  es  fácil  bal  -r  la 
causa  •  e  muy  conveniente  auxiliar  á  la  naturaleza,pata  que  exp  la  el 
humor'acte  por  el  conduflo  que  le  es  regular:  para  esto  se  aplicaran  de 
-5K «  K  pequefios’emp.astros  vejatorios  «as  de  la^  orejas 
pi  rerehro  expelerá  hacia  la  piel  sus  impurezas,  y  se  fortalecerá,  y  con 
trSSSÍ? estas  erupciones,  que  se  establecen  ^n  .nte^tenc^ 
y  los  niños  se  fortalecen  con  motivo  de  arrojar  el  humor  acre  por  un 

"'“r  maseficai ,  i  1.  «¡-J» 

la  naturaleza,  que  los  cauterios  aplicados  en  otros  sitios  ,  principa  e 
,e  s^son  distantes  de  la  cabeza;  á  mas  de  que  los  cántenos  «Mondos 
sin  intervalo,  son  conduños  por  los  que  se  evapora  el  pt.uc.p.o  eiastico 
necesario  para  el  incremento,  y  en  particular  tespefto  a  ciertos  °-fe*  os» 
ptr  lo  que  los  niños  á  que  se  han  libertado  de  la  muerte  al  nempo  de  a 
salida  de  los  dientes  por  el  uso  de  los  cauterios,  me  han  parecido  haber 

llenado  con  atraso  á  una  pubertad  muy  poco-vigorosa-  , 

s  No  porque  publico  las  ventajas  que  ¡os  niños  consiguen  respeflo  a 
su  saludv  á  su  vida  por  medio  de  una  sanguijuela ,  aspiro  al  memo  de 
descubridor  •  estoy  persuadido  á  que  algún  otro  Médico  ha  propuesto 
esw  método,  y  a  un  el  mismo  Hipóc.ates;  peto  al  mismo  tiempo  vivo  con¬ 
fiado  de  que  ninguno  ha  estado  mas  satisfecho  de  su  eficacia  como  yo  lo 
estov  v  aun  también  de  que  nadie  lo  ha  empleado  con  tanta  ftequencia, 
ni  ha  tenido  la  atención  particular  que  yo  al  calor  .extraño  que  se.  ob- 
saiva  en  las  cabezas  de  ios  niños. 
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,  Mi  atención  eficaz  á  observar  el  incremento  succesivo  de  nuestros 
o  ga  íoSj  me  h  i  conducido  á  promover  semejante  remedio,  y  ia  experien¬ 
cia  e  mas  oe  ocho  anos  me  tiene  ensenado,  que  en  lo. general-es  el  mas 
e.e.aTio  -para  vencerla  repleción  de  sangre  que  acomete  á  ías  cabezas 
de  i°s  párvulos  repleción  que  es  la  causa  mas  general  de  casi  todas  las 
enfermedades,  as  pues  de  mucho  socorro  para  conservar  la  población  una 
sanguijuela  tras  de  la  oreja:  ios  mayores  efeoos  suelen  derivar  de  me- 
utos  muy  sencillos. 

Para  manifestar  á  toda  luz  e!  grande  mérito  que  logra  el  mírodo 
expuesto,  que  se  permita  por  un  instante  someter  ia  vida  humana  á  un 
calcuio  de  apuesta:  supongo  se  reciba  cierta  cantidad  de  plata  oor  el 
eguro  hasta  ¡a  edad  de  tres  años  de  la  vida  de  un  niño,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  apueste  de  volver  duplicada  cantidad  de  lo  apostado  en  caso 

fhnH  JUer,e.  suc?d'da  antes  dei  !érn,iao  señalado.  Esta  especie  de  banco 
fundado  en  los  efeítos  de  una  Medicina  bien  praíticada  sería  extrema 

eTeTe  mdfd3'  ^  ^  pa^T 

en  el  estado  de  sociabilidad,  en  virtud  de!  socorro  de  la  Medicina  el 
calculo  favorable  á  la  vida  excede,  en  duplicada  probabilidad,  al  qu’e  s» 

cálculos  recibidos.3  mUeC‘ei  ,Be  63  ma>'  C°mrati°  te^Ao  a  .»«• 

Debo  repetir  que  la  Medicina  puede  mantener  á  aquellos  indivi¬ 
duos  para  cuya  conservación  no  bastan  los  esfuerzos  de  la  Naturaleza 

ni,9°i^UeeS  Pt?r’  qUf  quando  se  la  diti8e  mal,  se  destruyen  los  medias 
que  la  misma  Naturaleza  prescribe  á  la  Medicina  para  la  conservación 
de  los  niños,  y  que  sonde  tan  grande  simplicidad. 

Hasta  aquí  el  Dr.  Le-Roy :  la  utilidad,  ia  novedad  que  debe  resní- 
tardesus  preceptos,  tan  cordatos,  tan  naturales,  me  han  movido  á  la 
traducción  :  ¿de  qué  sirve  se  escriba  tanto,  se  reflexione,  se  arbitre  oara 
aumentar  la  población  ( verdadera  riqueza  de  los  Estados  )  si  no  se  mi- 

al'^nnn,  MdíS  pa,a  C0"servar  ]a  vida  á  los  individuos  ?  No  dudo  que 
gunos  Médicos  que  solo  exercen  esta  facultad  para  hacer  dinero  mi- 

taran  esta  Memoria  con  indiferencia  ;  pero  me  lisongeo  que  otros  cono- 

con  rnvVmTtanC,a’  y  "  US°  de  e“a  £n  bsaeficio  de  los  hambres, 
con  cuyas  soias  circunstancias  serán  acreedores  á  su  honorario,  y  á  ia 
publica  estimacioo,  1  *  d 


yjAY  práéficas  útiles  establecidas  en  lo  interior  de  las  casas  de  los  po- 
F,  Pfs’.lasque  Publicadas  acarrearían  mucho  beneficio  á  la  suciedad. 

Slabra°Tn  H  e“  las,fábricas  de  Salitre,  de  Sal  de  Cerveza,  en  una 
P'b,,’£  todas  aquellas  en  que  se  hace  uso.de  calderas,  se  mira  co. 

te  »n  lrPetSab  e  qUS  UD°Petano  Permanezca  moviendo  continuamen- 
e  un  grande  cucharon,  para  que  el  fluido,  en  fuerza  del  herbor  no  se 

|d%ia  Caidera-  ^sta  Peátftica  se  halla  tan  radicada  en  Eu- 
topa,  que  en  la  descripción  de  las  Artes  publicadas  por  la  Real  Acade. 
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mía  de  las  Ciencias  de  París,  y  reimpresa  con  adiciones  por  los  Srnsos  en 
Ivetdon,  respeño  á  ciertas  artes  se  ve  siempre  estampado  el  Operario 
agitando  la  cuchara  para  que  el  liquido  no  se  derrame. 

En  Nueva  España  re  executa  lo  mismo  en  las  Fabricas  de  azúcar, 
piloncillo  y  panocha;  peto  en  las  Salitrerías  se  ve  cierta  disposición  de 
un  cañen  y  una  cania,  por  cuyo  medio,  por  mas  vigor  que  se  experi¬ 
mente  en  el  herbor  de!  líquido,  jamas  se  verifica  que  se  derrame:  i  este 
asunto  interesante  era  necesario  darle  alguna  extens.cn  para  t 

una  completa  idea,  y  mucho  mas  de  una  estampa,  para  que  no  reste  la 
menor  duda,  por  lo  que  ya  trataré  de  esto  en  otra  ocas.on  Los  Indios,  a 
esfuerzos  de  soplar  con  un  sombrero,  ó  con  otro  cuerpo  delgado  y  ex¬ 
tenso,  aplacan  el  herbor  en  sus  Fábricas  de  Sal :  b,eo  es  verdad _ que  sus 
pailas  son  muy  pequeñas,  peto  poco  costosas  y  muy  faole  de  fabricar- 
se,  por  lo  que  también  las  describiré  en  beneficio  de  las  artes. 

F  Peto  no  creo  pueda  inventarse  arbitrio  roas  sencillo  para  impedir 
que  un  fluido  se  extravie  de  la  vasija  á  causa  de  hernor,  que  el  que  vi 
praaicar  en  la  cocina  de  un  Ranchero,  de  aquellas  gentes  que  se  supo¬ 
nen  idiotas  porque  las  vemos  proceder  con  ingenuidad  y  sin  tos  adornos 

que  equivocan  á  los  hombres,  presentando  muchas  veces  lo  que  no  son 

En  este  Rancho  ó  rincón  del  mundo,  en  donde  parece  no  habría  a 
mas  lipera  idea  que  pudiese  dar  alguna  instrucción,  fue  en  donde  vi  el 
arbitrio  para  el  fin  que  llevo  propuesto,  y  que  presentado  como,  n  ven¬ 
ción  por  un  Literato,  le  acarrenamucho  mentó.  Entte  en  la  cocina 

hospitalaria  Ranchera,  llena  de  camas,  y  aun  mas  de  5f  ^i  lez  para i  ver 
el  estado  en  que  se  hallaba  el  alimento  que  le  mande  i  l  “ 

admiración  registré  que  cada  olla  estaba  atravesada  en  su  boca  por  un 
popote  ó  paja  apoyada  en  las  dos  extremidades  opuestas.  Mucho  mas 
creció* estadal  ver  que  en  cada  popote  ó  paja  se  hallaba  un  tomate  ta  a- 
drado  por  su  centro,  y  colocado  en  el  de  las  bocas  de  ias  ol!aa.  Le  p  e 
gunté  pata  qué  servían  estos  popotes  ó  pajas  y  estos  tomates  .  A  lo  que 
con  gran  serenidad  me  respondió:  Qué  ?  ¿en  su  tierra  de  Vm.  no  saben 

de  esto  ?  Ahora  lo  verá.  ,  , 

Comenzó  á  soplar  para  dar  adividad  al  fuego,  y  vi  como  el  licot 

al  elevarse,  porque  heibia  mucho,  tocaba  al  tomate,  le  imprimía  un  mo¬ 
vimiento  de  rotación,  y  este  impedia  que  el  fluido  se  derramase.  Si  los 
Artesanos  usasen  de  semejante  máquina  pata  sus  operaciones  ¡quanto 
.horrarían  l  quantas  menos  pérdidas  sufrirían  !  Porque  un  globo  de  ma¬ 
dera  ó  de  otra  qualesquiera  materia;  un  círculo  de  lo  mismo  atravesado 
por  su  ceptro,  por  un  cilindro  de  madera  y  colocado  eo  ios  bordes  de 
la  pavía,  obraria  lo  mismo:  no  consiste  el  éxito  de  la  operación  en  que 
sean  tomate  y  popote  los  que  se  disponen  en  una  pequeña  olia,  sino  es 
la  aplicación  de  tan  sencillos  medios:  estos  executados  por  mayor  en  va¬ 
sijas  grandes,  deben  causar,  las  mismas  resultas,  ia  causa  deoe  ser  pro¬ 
porcionada  ai  efe&o,  como  el  efeóto  á  la  causa.  ,  . 

¡Qué  ridiculos  y  dignos  de  mofa  son  ciertos  ^íageros  que  descrié 
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ben  sus  observaciones  por  la  corteza  de  lo  que  vieron!  Para  nuestra  des¬ 
gracia  nos  presentan  volúmenes  grandes  y.  nada  interesantes;  mas  si  se 
internasen  á  lo  interior  de  los  mas  desdichados  alvergues,  y  observasen 
con  exáfíirud  ciertas  manipulaciones,  nos  serian  proficuos;  porque  el 
Islandés  mas  rústico,  en  fuerza  de  lo  que  puede  la  alma  racional,  rodea¬ 
da  de  necesidades,  prafíica  por  medios  muy  sencillos,  lo  que  cuesta  mu¬ 
cho  poner  en  práctica  á  los  que  se  dicen  cultos. 

Ya  que  tengo  expuesto  alguna  cosa  de  lo  que  practican  las  Ran¬ 
cheras  ó  -mugeres  que  viven  en  sitios  distantes  de  Pueblo^,  participaré 
otra  noticia,  no  solo  importante,  sino  muy  conducente  á  la  salud.  El  cé¬ 
lebre  Maiobin,  en  su  Chimiea  Medicinal,  trató  con  especial  ptolixidad 
acerca  de  la  naturaleza  del  huevo  de  Gallina  como  alimento,  y  manifes¬ 
tó  con  experimentos  decisivos  lo  que  este  alimento  varía  res  pe  fío  á  los 
estómagos,  según  el  estado  de  cocimiento  en  que  se  ministra  :  los  de  es¬ 
tómago  débil  suelen  alimentarse  con  huevos  cocidos  en  el  estado  que  lla¬ 
mamos  pasados  por  agua .  El  célebre  Mairán  tiene  manifestado  como  el 
cocimiento  de  un  huevo,  para  no  ser  pernicioso  al  estómago,  debe  per¬ 
manecer  en  la  agua  que  hierbe,  dos  minutos  y  medio,  el  mismo  tiempo 
que  tarda  el  cuerpo  de!  So!  para  atravesar  el  Meridiano  (  omitidos  al¬ 
gunos  quebrados):  pues  las  Rancheras  que  ignoran  hay  cierta  ciencia, 
que  se  conoce  por  Astronomía,  tienen  cierta  práfíica  dirigida  al  intento, 
por  medio  de  la  qual  consiguen  los  huevos  cocidos  en  un  estado  medio 
el  mas  acomodado  á  la  salud.  Ponen  á  calentar  la  agua,  y  ya  que  la  veo 
en  herbot,  comienzan  á  contar  calabaza  una,  calabaza  des,  tres  &c.  coa 
cierta  pausa:  luego  que  numeran  quarenta,  apartan  la  vasija  del  fuego, 
y  viven  seguras  de  que  los  huevos  se  hallan  con  el  cocimiento  deseado. 
‘En  repetidas  ocasiones  seguí  con  e!  reíos  su  serie  quaurentena,  y  siempre 
verifiqué  una  muy  ligera  discrepancia  raspeólo  á  los  dos  minutos  y  me¬ 
dio,  que  es  el  tiempo  que  tarda  eLSol  para  pasar  por  el  Meridiano.  Es¬ 
tas  práfíicas,  tan  útiles  sin  dud3,se  deben  á  tantos  sabios  Españoles  que 
establecieron  aquí  las  artes.  A  muchos  parecerá  vagatela  tratar  de  estas 
menudencias  ;  pero  no  lo  son,  si  se  considera  io  que  influye  ministrar  á 
un  enfermo  ó  sano  un  alimento  tan  útil,  si  se  ministra  en  tiempo;  pero 
que  puede  ser  dañoso  por  haber  experimentado  en  su  cocimiento  mas 
tiempo,  y  por  esto  reducirse  á  alimento  indigesto.  Quisiera  traducir  el 
Artículo  de  Mr.  Maiobin;  pero  es  muy  dilatado  para  ia  Gazeta,  y  lo  di¬ 
cho  es  suficiente  para  dar  cierta  limitada  instrucción. 

Nota.  La  publicaron  de  esta  Gazeta  y  de  la  anterior  no  se  ha  verifi¬ 
cado  á  su  tiempo  par  las  notorias  ocupaciones  de  la  Oficina  donde  se  impri¬ 
men» 
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MEXICO  ii  DE  SEPTIEMBRE  DE  1792. 
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N  el  afio  de  87  emprendí  la  publicación  de  una  Obra  periódica  con 
el  título  de  Observaciones  sobre  la  Física  y  demás  Ciencias  natura¬ 


les  ;  mas  ciertos  motivos  me  obligaron  á  suspenderla,  publicado  el  N.  14. 
En  eí  Pápel  N»  8.  divulgué  una  idea,  al  primer  aspeóte  ridicula;  pero  la 
meditación,  la  observación  constante  por  mas  de  26  anos,  me  hacen 
creer  á  cada  momento  el  que  no  vivo  engañado* 

Dichas  observaciones  apenas  lograron  la  atención  de  uno  ú  otro 
Leótor,  y  así  me  parece  muy  útil  reimprimir  la  Memoria  patrocinándola 
con  autoridades  y  con  el  auxilio  de  nuevas  observaciones, 

ENTRE  las  causas  principales  que  por  tantos  siglos  retardaron  los 
aumentos  ó  nuevos  descubrimientos  de  la  Física  experimental,  no 
fue  ia  menor  el  desdeño  con  que  se  miraban  las  observaciones  que  pro-  ; 
movían  ó  describían  Autores  de  ingenio  elevado:  ¡Qué  progresos,  qué 
utilidades  no  hubieran  desfrutado  los  hombres,  si  al  sabio  Español  Sé¬ 
neca,  al  exáóto  Plinio  y  á  otros  muchos  Autores  se  Ies  hubiera  creído  $ 
y  si  en  lugar  de  despreciar  los  trabajos  agenos,  se  hubiera  procurado  el  ; 
desengaño  por  experimentos  exáótos!  Plinio  describió  la  práótica  délos  : 
Navegantes  del  Mediterráneo,  que  desbarataban  las  furiosas  olas  de  una 
tormenta  arrojando  sobre  él  agua  un  poco  de  aceyte :  este  hecho  tan 
ventajoso  se  reputó  por  fábula,  hasta  que  en  estos  últimos  años  el  gran¬ 
de  Físico  Franklin  ha  demostrado  su  realidad,  (a) 

Séneca  advirtió  que  al  ocaso  de  la-Europa  se  hallaban  dilatados  " 
territorios:  que  los  Cometas  eran  tinos  astros  sujetos  á  revoluciones  pe¬ 
riódicas,  fue  necesario  pasase  mucho  tiempo,  y  que  naciesen  Colon,  Ca¬ 
si  ni  y  Halley,  para  que  estos  conocimientos  se  demostrasen  y  se  estable-  * 
ciesen  inconcusamente.  ' 

Se  reputaban  por  patrañas  las  quemas  de  la  Armada  en  el  Puerto 


(a).  He  observado  una  práótiea  muy  análoga  executada  por  los  empleados  en  * 
las  Fábricas  de  azúcar  y  de  salitre:  quando  el  fuego  es  muy  adivo  de  manera  J 
que  ios  caldos  corren  riesgo  de  derramarse,  los  manipulantes,  que  no  son  Físicos, 
arrojan  una  pequeña  pordon  de  grasa;  al  punto  el  herbor  cesa,  las  espumas  se 
desbaratan,  y  las  superficies  de  los  caldos  se  registran  muy  serenas  ?  Esta  deli¬ 
cada  praótica,  digna  de  reflexión,  seguramente  debe  coio.cárse  en  él  número  de 
una  ae  aquellas  tradiciones  que  recibieron  de  sus  antecesores. 
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de  Siracusa,  que  executó  con  un  espejo  el  glande  Matemático  Arqui- 
meies,  como  también  la  que  se  menciona  en  la  historia  executada  en  eí 
Puerto  de  Constan  tino  pía,  por  Proclo  ,  y  ya  vemos  que  el  Conde  Buffoti 
ha  dispuesto  un  espejo  por  medio  del  qual  los  rayos  del  Sol  funden  los 
metales,  y  encienden  la  madera  á  la  distancia  de  muchas  varas,.  Estos 
hechos,  y  muchos  que  se  pudieran  citar,  manifiestan  la  circunspección 
con  que  se  debe  proceder  para  no  despreciar  con  ligereza  aquellas  ideas, 
aquellos  planos,  que  á  primera  vista,  se  presentan  superiores  á  los  cono¬ 
cimientos  del  hombre,  6  á  los  límites  da  la  naturaleza:  lo  que  el  hombre 
puede  adelantar  respecto  a  las  ciencias  naturales,  nadie  lo  ha  determi* 
nado,  y  los  conocimientos  que  poseemos  acerca  de  la  naturaleza  son  de 
poca  extensión:  por  esto  siempre  que  se  expone  alguna  nueva  idea,  de¬ 
ben  considerarse  con  prudencia  los  fundamentos  en  que  se  apa  ja,  para 
desecharla  como  inútil,  ó  para  plantearla  caso  que  se  sospeche  alguna 
utilidad.  La  desgracia  está  en  que  la  mayor  parte  de  las  gentes  ignoran 
los  principios  físicos,  y  muchos  que  los  poseen,  por  cierta  rivalidad  in¬ 
digna  del  hombre,  y  mucho  mas  del  sabio,  desprecian  y  procuran  con 
todo  empeño  sufocar  todo  lo  que  no  es  producción  propia,  (b) 

'  Mi  natural  inclinación  á  todo  lo  perteneciente  á  la  Historia  natural, 
me  había  franqueado  algunos  conocimientos  respeóto  á  la  organización 
de  nuestro  Globo,  los  que  unidos  con  los  que  tenia  de  la  Topografía  de 
México  y  sus  contornos,  me  pusieron  en  estado  de  poder  idear  un  nue¬ 
vo  desagüe  útil  á  México,  y  capaz  de  libertarlo  del  justo  temor  de  una 
inundación  :  mas  mi  idea,  sin  embargo  de  ser  poco  costosa  y  segura,  co¬ 
mo  fundada  sobre  verdades  físicas,  pareció  tan  extravagante,  que  no  so¬ 
lo  no  se  examinó,  sino  que  hasta  los  borradores  se  perdieron. 

Los  fundamentos  en  que  establecía  mi  idea  son  estos:  MéxicQ  se 
baila  muy  elevado  respecto  de  los  territorios  circunvecinos:  (c)  en  sus¬ 
inmediaciones  se  hallan  volcanes  extinguidos :  abaxo  de  estos  necesaria¬ 
mente  formadas  grandes  concavidades.  Pues  establézcase  un  canal  que 
comunique  con  alguna  de  esas  hoquedades,  y  se  conseguirá  un  desagüe 
seguro  y  de  poco  costo,  (d) 


(b)  En  efe£to  en  el  año  de  6b  expuse  mi  idea  :  esta  se  comunicó  á  cierto  Su- 
geto  para  que  informase  sobre  eJ  particular,  y  lo  que  hizo  fue  sufocar  el  expe¬ 
diente,  ¡bellísima  salida  i  ¡Qué  infortunios  padecen  los  hombres  por  lo  que  exe- 
cutan  otros  hombres  ! 

(c)  Según  mis  cálculos  respeéto  al  mar  lo  está  aóg o  varas:  los  de  D.  Antonio 
de  Gama  discrepan  en  cien  varas  de  menor  altura,  no  faltará  ocasión  en  que  se 
aclare  esta  diferencia. 

(d)  Esta  idea  la  veo  patrocinada  en  .Ja  Memoria  de  un  verdadero  Ingeniero, 
que  la  imprimió  con  el  tirulo  de  Memoria  acerca  de  ios  Volcanes  y  Terremotos , 
por  M.  C.  D.  S.  Teniente  Coronel  de  Ingenieros.  A  la,  pág.  83  dice:,,  No  se 

puede  dudar  que  la  tierra  está  interiormente  taladrada  por  una  infinidad  de 
99  tabernas  y  galerías,  que  se  extienden  y  ramifican  por  todos  rumbos.,,  No  con- 
tinup  ei  texto  por  nq  espantar. á  las  gentes  tímidas  ¿  pero  ya  se  ve  que  la  idea 
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Ouaodo  escribí  la  Memoria  no  había  registrado  los  volcanes  que-se 
hallan  en  las  inmediaciones  de  las  lagunas:  su  figura  de  pan  de  azúcar 
ó  cónica ,  sus  criterios  ó  concavidades  en  la  parte  superior,  que  se  re¬ 
gistran  á  larga  distancia,  y  ver  que  están  compuestos  de  la  piedra  te¬ 
zontle  ¡ue  ño  es  otra  cosa  que  el  barro  muy  quemado,  me  convencie¬ 
ron  ser  volcanes.  Esta  conjetüta  bien  fundada,  en  lo  succesivo  la  encon¬ 
tré  apoyada  en  la  tradición,  porque  leyendo  al  P.  Acosta,  que  viajo  en 
México  poco  después  de  conquistado,  vi  la  claridad  con  que  se  expresa 

en  el  particular.  . 

Estas  no  son  producciones  arrojadas,  son  unos  asertos  que  se  de¬ 
muestran  con  hechos  positivos  :  lo  altó  que  el  suelo  de  léxico  se  halla 
respeto  del  Mar,  no  lo  ignora  el  que  usa  del  Barómetro,  lo  conoce  to¬ 
do  caminante,  porque  para  vértir  á  México  visiblemente  se  sube  :  á  mas. 
de  esto  enseña  la  experiencia,  que  algunos  de  los  principales  rios  de  Nue¬ 
va  España  nacen  ¿n  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  para  encaminarse  á 

ambos  juare^  ^  ballan  vojcanes,  necesariamente  baxo  de  ellos  deben  t 

encontrarse  concavidades  muy  grandes,  porque  al  tiempo  de  la  explo¬ 
sión,  el  material  que  arrojan  afuera,  ocupaba  lugar,  y  no  hay  otro  que  le 
supla,  A  primera  vista  se  presenta  la  grande  dificultad  de  solicitar  una  de 
las  excavaciones  inferiores  á  los  volcanes  :  es  cierto  que  si  se  emprendie¬ 
se  alguna  en  el  volcan  grande,  sería  esta  una  empresa  quimérica  ;  pero  ? 
los  cerros  que  fueron  volcanes,  y  que  se  hallan  en  cordillera  desde  Yz- 
tapalapan  para  el  Orienté,  son  muy  pequeños,  en  particular  uno  de  ellos 
tendrá  de  altura  cien  varas,  y  de  diámetro  eri  su  basa  doscientas  y  cin¬ 
cuenta  :  luego  e!  socabon  que  en  este  se  formase  sería  de  ciento  y  vein¬ 
te  y  cinco  varas  á  lo  mas,  porque  este  es  el  semidiámetro,  (e) 


que  vertí  de  hallarse  profundas  concavidades  baxo  el  suelo  de  México  no  es  ex¬ 
travagante.  Finalmente,  concluye  el  sabio  Ingeniero,  que  si.  Nápoles  y  demás 
Ciudades  situadas  en  las  inmediaciones  de  volcanes  se  mantienen  en  el  día,  es 
porque  las  excavaciones  las  preservan  del  peligro  de  verse  arruinadas  por  un  ter¬ 
remoto.  Lease  con  atención  la  Memoria  que  sita  el  Diario  de  Física,  Agosto  de 

(e)  -.Pero  qué  limitados  somos!  ¡Como  se  nos  oculta  la  luz  al  medio  dia  !  Te¬ 
nia  registrado  el  Valle  de  México  :  estaba  persuadido  á  que  poseía  una,  no  com¬ 
pleta,  pero  sí  suficiente  instrucción  de  su  naturaleza,  quando  un  Amigo  me  fran¬ 
queó  el  uso  de  un  excelente  anteojo  acromático.  Registré  desde  mi  casa  el  Peñol 
del  Marqués,  situado  en  la  laguna  de  Tezcuco,  y  vi  que  quando  esta  recobra  sus 
derechos  se  ve  aislado.  Auxiliado  con  tan  excelente  instrumento,  reconocí  que  la 
parte  del  cerro  que  mira  al  Norueste  se  registraba  hundida,  no  desplomada  :  al 
punto  rne  determiné  á  pasar  ai  sitio,  y  observé  una  perfe&a  submersion  de  la 
parte  del  cerro  que  hace  frente  al  rumbo  expresado  :  mis  antiguas,  y  no  olvida¬ 
das  ideas,  se  confirmaron,  porque  reconocí  que  esta  mole  del. cerro  no  pudo  hun¬ 
dirse  sin  que  en  lo  inferior  hubiese  hoquedad  que  recibiese  el  material  precipi¬ 
tado,  y  me  convencí  de  que  no  era  inverosímil  mi  aserto  de  que  en  este  Valle 
de  México  se  verifican  estupendas  excavaciones.  > 
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caudj!es  pudiéran  erogarse  en  la  execucion  de  un  socabon 
rizoma!  dispuesto  con  e!  intento  de  comunicar  con  la  concavidad  ?  Lo 
cierto  es.  que  mayores  se  emprenden  para  utilizar  las  platas  de  Jas  mi- 

esu  CiudH  ST  ’ff  "0  '"TSp  al  va,oc  en  du8  en  el  día  se  debe  estimar 
esta  Ciudad  La  laguna  de  Tezcuco,  en  tiempo  da  aguas  regulares,  casi 

toca  a  las  faldas  de  estos  extinguidos  volcanes,  y  la  deChafco  tiene  por 
era  septemional  a  los  mismos:  en  virtud  de  estos  hechos  notorios  ?no 
debe  parecer  extraño  exprese,  que  el  desagüe  executado  por  este  méto¬ 
do  sena  de  poco  costo  tespefto  á  ¡o  gastado  ( f)  en  la  excavación  y  con- 
servacion  del  de  Gueguetoca.  ^ 

63  extrafi3  h  téPlica  <lue  Pueden  formarme  acerca  de  la  d¡- 
ficuUad  de  encontrar  una  de  las  concavidades  que  expreso,  pero  en  pro- 
ecu.ion  de  las  ideas  dimanadas  de  conocimientos  físicos ,  satisfago  con 
e  a  demostración:  todo  efeílo  es  correspondiente  á  su  causa:  pues  bien 
vez  que  estos  certos  o  volcanes  extinguidos  son  muy  pequeños  el 
ogon  o  concavidad  en  que  se  verificó  el  fuego  necesario  para  la  expío- 

r>  n°  ®sta  dls,ante  del  Plano  de  las  lagunas;  porque  si  hubiese  estado 
muy  profundo,  la  explosión  hubiera  sido  mas  fuerte,  y  por  consiguiente 
los  matenales^muy  abundantes  pata  formar  certos  de  consideración?  v 
no  los  pequeños  que  legistramos,  J  ^ 

.  í;3  conuuvidad_  ó  concavidades  que  se  hallaran  baxo  estos  volcanes 
no  deben  ser  pequeñas,  deben  comunicar  con  otras  de  mayor  considera- 
Clon,  lo  que  se  infiere  por  la  inspección  de  los  territorios :  el  volcan  «tan- 
de  debe  reputarse  como  el  tronco  principal ,  cuyas  concavidades  comu- 

con  el  d?T?Ue  !?- haí U  C8f™  d£  °tumba>  está  al  Norte,  y  acaso 
o  °  M,  ,  P  ,  d  n-a  SU  Norueste>  con  el  de  Cocotitiao, con  los  de 
Santa  Marta  al  Poniente,  con  el  del  ¡Xeutli  ó  cerro  de  Xuyahualco 

con  el  de  Ajusco,  y  con  el  del  Guarda  de  Cerro-gordo,  camino  de  Cuer- 


(f)  „  En  35  años  que  corrió  por  diferentes  Superintendentes  Seculares 'a 

”  taTdosnm¡|eaStT  dd  üeSagUe>  se  gastaron  niillones  novecientos  cincuen- 
”  *a  : y J°S  111,1  9uatr°cientos  y  sesenta  y  quatro  pesos,  siete  reales  y  nueve  gra- 
”  ?‘to>segaa  Pfece  por  ios  Autos  impresos  del  Relator  Zepeda,  fol.  a7  sin  otras 
”  ,‘Uchas  cantidades  que  corrieron  por  diferentes  manos .....  de  suerte7que  pasan 
„  de  tres  millones  en  treinta  y  seis  anos.  Estando  el  Desagüe  en  poder  de  Re- 
„  giosos,  en  treinta  y  ocho  años  se  hallaron  de  gastos  seiscientos  mil  •  en  ios 
”  vente  y  ocho  anos  del  R.  P.  Fr.  Luis  de  Flores  cerca  de  cincuenta  mii  •  en 

I’  mliTu  de!‘dRei  r’  V^T'^  *  C0!— Í0"  ^  ~  yt™ 

tancur't  Teatro ‘ 4  “  “ÍilOD""  ”  Be' 

SeñofD  aFr°  &.!ef-StÓ  “  ‘a  °br!  ddDesague  ha«a  el  tiempo  del  lita* 
a  ñor  17.  r  r.  Payo  de  Rivera,  que  gobernó  por  Jos  años  de  1677,  3  en  mas  de 

1  sigio  que  a  corrido  después  de  esa  época,  quanto  se  habrá  gastado  2  Esto  lo 
dás  en  sonchar  á  ^  F  G°b¡ern°  ?  ¿  de‘  ,lust~  Ayunfarntoo' em  ^ 
trópoU  t,' ^  Nuevo  Mund°o  eX“S1V°S  »  ^  ^  “undadon  á  la-M- 
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navaca  :  estos  últimos  siguen  la  misma  dirección  que  aquí  tienen  las 
montañas,  esto  es,  de  Norte  á  Suestes  ¿y  sabremos  si  comunica  el  de 
México  por  hoquedades  subterráneas  con  el  de  Orizaba  al  Oriente,  y 
*con  el  de  Toiuca  al  Poniente?  Respedo  á  ios  primeros  no  debe  pulsarse 
alguna  duda,  porque  le  son  tan  inmediatos,  que  sería  cosa  extraña  tu¬ 
viesen  distintos  fogones.  Si  hubiese  documento  histórico  acerca  del  tiem¬ 
po  en  que  se  formaron  estos  volcanes,  venamos  si  ardieron  en  el  mismo 
tiempo,  ó  si  se  fueron  succediendo ,  &c.;  pero  esto  nos  lo  oculta  la 
mas  obscura  antigüedad 

La  experiencia  nene  manifestado  que  la  Ciudad  de  Ñapóles  se  ha¬ 
lla  establecida  sobre  el  canon  por  donde  comunica  el  Be  subió  con  [el  ; 
Sulfatara,  porque  siempre  que  en  el  primero  se  verifica  explosión,  el  se¬ 
gundo  corresponde  en  los  efedos  De  estos  hechos  debemos  colegir, que 
el  plano  de  México  se  halla  sobre  unas  bóvedas,  que  son  de  mucha  ex¬ 
tensión,  porque  se  comunican  á  largas  distancias,  y  que  en  sus  subterrá¬ 
neos  se  hallan  concavidades  en  que  puede  depositarse  mucha  agua,  la 
que  podrá  filtrarse  á  beneficio  de  otros  lugares  ma»  baxos. 

N.  B.  Después  de  escrita  mi  Memoria,  creo  fue  en  1768  ,  releí  en 
el  Teatro  Mexicano  del  P.  Betancurt  una  especie  que  patrocina, ó  poc 
mejor  decir  manifiesta  la  realidad  de  mi  aserto.  Dice  pues  en  la  part,  4. 
tom.  5.  pág  124.  mina.  30.  (describe  la  inundación  que  se  padeció  en 
México  en  1 629  )  y  añade*. 

v  Después  de  enjuta  la  Ciudad  con  un  temblor  de  tierra  que  hubo, 
99  se  trató  &c.  Si  quando  escribí  mi  Papel  hubiera  tenido  presente  se¬ 
mejante  clausula,  la  hubiera  aprovechado  presentándola  por  .epígrafe,  y 
usado  de  ella  como  fundamentó- bólido  de  mi  proyecto.  ¿Con  un  tem¬ 
blor  finalizó  la  inundación  ?  No  es  otra  cosa  que  expresar :  con  el  mo¬ 
vimiento  de  ia  tierra  se  abrió  algún  conduéto  por  donde  el  agua  se  en¬ 
caminó  á  alguna  concavidad  subterránea;  me  parece  que  esto  es  un  ge¬ 
nuino  comento  que  cimienta  demasiado  la  utilidad  de  la  idea. 

Quando  por  el  mes  de  Abril  de  1768  se  experimentó  un  grande 
temblor,  cuya  observación  imprimí,  en  las  inmediaciones  de  Natívi- 
tas,  Istiala,  Pueblo  cercano  al  Santuario  de(N,  Srá  de  la  Piedad,  se  abrió 
la  tierra,  y  por  ia  hendidura,  que  apenas  era  de  una  tercia  de  vara,  pe¬ 
ro  muy  profunda,  según  se  experimentó,  salía  un  fuerte  viento:  ¿de  don¬ 
de  venia  ?  ¿Qual  era  su  origen  ?  Si  se  dá  asenso  á  lo  que  propongo,  la 
solución  es  muy  fácil.  ... 

También  advertí  en  el  Impreso,  q(ue  las  aguas  de  la  laguna  se  dis¬ 
minuyeron,  observación  que  comprueba  la  de  Betancurt. 

Aquella  tradición  corriente  sobré  que  la  laguna  de  Tezcuco  tenia 
sumidero,  y  de  que  se  trató  jurídicamente  después  de  la  inundación  de 
629,  acaso  tendría  su  origen  en  exempiares  semejantes  ai  que  refiere  Be¬ 
tancurt,  y  sus  promovedores  en  mucha  parte  hablaban  con  fundamento, 
pero  ignorando  la  verdadera  causa. 

Pues  ahora  propongo  esto  :  si  se  formase  un  socabon  horizontal  en 
dicho  lugar ,  el  que  debe  causar  poco  costo,  pues  no  pasaría  á  lo  mas 
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de  cien  varas,  práfUca  que  executan  los  Mineros  todos  los  días,  ¿no  se 
conseguiría  encontrar  con  la  concavidad  inferior  al  Peñoi  ?  Y  hallada 
esta,  ¿*a$  aguas  superabundantes  de  la  laguna  no  se  encaminarían  á  ella, 
y  con  esto  la  Ciudad  estaría  líbre  de  inundación  ?  Lo  cierro  es  que  ha- 
xo  el  suelo  de  i  Valle  de  México  debe  haber  dilatadísimas  concabidades: 
que  su  suelo  es  el  mas  alto  de  la  Nueva  España,  exceptuado  el  Valle  de 
Toluca,  Llanos  de  Apa,  y  tai  qnaí  territorio:  luego  por  las  reglas  infa¬ 
libles  de  la  Hidráulica, las  aguas  de  la  laguna  de  Tezcuco  se  encamina¬ 
rían  ó  futrarían  á  otros  países  mas  baxos,  en  beneficio  deí  Valle  de  Mé¬ 
xico  y  de  los  territorios  á  dotpde  se  vertirían  las  aguas;  porque  es  nece¬ 
sario  confesar  que  la  Nueva  España  en  lo  general  carece  de  manantia¬ 
les  de  que  se  origina  la  fecundidad' de  los  terrenos, 

Va  se  me  presentan  á  la  vista  mil  Críticos  proponiéndome  una  se¬ 
rie  interminable  de  dificultades.  Dirán  que  íes  costos  para  formar  un  so- 
cabon  en  el  Peñol  del  Marqués  era  contingente,  porque  después  de  exe- 
tado  acaso  no  se  conseguiría  el  intento;  pero  yo  podría  decirles:  un  Mi¬ 
nero  se  sacrifica,  gasta  io  suyo  ó  ageno  en  taladrar  el  globo  para  rascar 
una  beta  metálica;  y  no  se  deberán  aventurar  millones  para  libertar  á 
una  Ciudad  tan  populosa,  que  merece  que  sus  vecinos  vivan  satisfechos 
de  que  sus  familias,  que  es  lo  principa!,  y  sus  fincas  subsistan  sin  peli¬ 
gro  de  una  inundación  ?  •  .  ' 

Sí  esta  idea  se  plantease,  ¡qué  regocijo  sería  ver  un  desagüe  que  li¬ 
bertase  á  la  Metrópoli  del  Nuevo  Mundo  para  siempre  del  temos  de  pa¬ 
decer  inundaciones !  La  laguna  lograría  su  extensión  en  el  modo  qué 
la  dispuso  I3  Providencia  :  la  salud  experimentaría  grande  beneficio,  por¬ 
que  en  México,  pais  demasiado  seco  según  tengo  ya  demostrado,  se  ne¬ 
cesita  humedecer  el  a  y  re  que  respiramos  ':  el  Comercio  de  Tezcuco  y  de 
otros  Pueblos,  en  el  dia  cortado  por  falta  de  agua,  se  aumentaría  en  be¬ 
neficio  de  los  hombres:  la  pesca  crecería  ,  y  las  llanuras  que  en  el  diá 
registramos  inútiles  á  causa  de  la  sequedad,  producirían  vegetables  pa¬ 
ra  sustentar  tantas  muías  que  diariamente  entran  en  la  Ciudad:  final¬ 
mente  se  lograrían  las  mismas  comodidades  que  se  utilizaban  quando  las’ 
aguas  ocupaban  los  sitios  que  en  el  dia  son  inútiles,  porque  no  se  cose¬ 
chan  en  ellos  sino  tequesquite  ó  aikali  minera!. 

Si  quando  se  emprendió  la  obra  del  desagüe,  obra  émula  de  las 
mayores  que  se  han  planteado  en  el  Orbe,  se  hubiese  establecido  el  des¬ 
agüe  que  piopongo,  jquantos  miles  de  indios  que  perecieron,  hubieran 
aumentado  la  población  con  sus  progenies !  ¡Qué  millones  de  pesos  se 
hub  ieran  ahorrado  1 

Conozco  que  esta  idea  de  desagüe  no  agradará  á  ios  que  tienen 
por  blanco  en  sus  operaciones  gastar  mucho  dinero ;  chocará  á  los  que 
no  saben  lo  que  es  mundo,  y  les  parecerá  imposible  se  verifique  que  las 
aguas  de  la  laguna  de  Tezcuco  pudiesen  encaminarse  por  debaxo  de 
tierra:  los  primeros  son  inconvertibles,  porque  al  oír  ahorro  de  gastos  se 
horrorizan,  porque  se  les  cercenan  los  réditos  de  sus  Mayorazgos:  á  los 
segundos  les  aconsejaría  leyesen  lo  que  los  Geófragos  y  Naturalistas  re- 


fieren  acerca  de  los  muchos  tíos  que  desaparecen  ,  a  cierta  distancia 

renacen.  El  Guadiana  en  España, ei  del  Norte  en  Nueva  México,  pie- 

sentan  este  raro  fenómeno.  Pero  sin  ir  tan  lexos  ,  a  estos  incrédulos  <os 
conduciría  á  treinta  leguas  de  México,  al  puente  de  Dios  (  asi  ¡o  nona- 
btan )  y  verían  como  los  rios  de  Zaqualpa  de  las  minas,  que  se  amge  de 
Poniente  á  Oriente,  y  el  de  Tenanzmgo,  cuya  dirección  de  Norte  a 
Sur  se  ocultan  por  mas  de  dos  leguas  baxo  de  tierra,  y  ya  en  Huaxin- 
Üan  unidos  forman  un  rio  de  mucha  amplitud.  Me  estrecho  porque  la 
Gaxeta  no  permite  un  campo  dilatado,  y  siento  no  proferir  ciertas  ad¬ 
vertencias  sobre  el  método  de  formar  un  desagüe  uní  en  todas  sus  par- 

tes:  acaso  lo  executaré  en  otra  ocasión,  % 

Estoy  tan  satisfecho  de  la  idea  propuesta,  que  si  por  uno  de  aque- 

líos  sucesos  extraordinarios  que  no  dexan  de  observarse  en  el  mundo, 
me  viese  dueño  del  caudal  que  juzgo  sobrada  para  executar  una  exca¬ 
vación  en  el  Peñol  dei  Marqués,  con  regocijo  lo  emplearía  en  executar 
esta  operación  cuyas  .esuitas  favorables  son  inconcebibles  para  los  que 
no  estudian  ni  observan  ;  pero  que  no  pueden  ocultarse  a!  estudio  y  a 
la  Observación  :  ¡qoantos  males  se  evitarían!  ¿Quien  podra  calcúlanos  ? 

Verificado  un  desagüe  en  el  cerro  del  Peñol  del  Marques,  o  en  otro 
de  los  que  fueron  volcanes  y  que  intermedian  entre  as-  dos  lagunas, 
serviría  también  esto  de  libertar  á  México  de  los  peligros  de  grandes 
terremotos  ;  lo  que,  Dios  propicio,  maoifestaté  en  otras  circunstancias. 

LA  Física,  ésta  ciencia  tan  útil  como  deleytosa,  en  la  que,  como  en 
el  mas  delicado  espejo,  aun  los  rústicos  registran  las  maravillas  cte 
la  Omnipotencia,  no  puede  ampliarse  y  difundirse  si  no  se  unen  ios  Apli¬ 
cados  de  todo  el  Orbe  á  exponer  lo  que  diariamente  observan  en  sus 
respectivos  Países:  ios  hechos  pertenecientes  á  la  verdadera  Física  no 
se  pueden  recoger  en  un  litr-Vado  terreno.es  necesario  colearlos  en  la 
vasta  extensión  de!  globo,  en  el  que  la  naturaleza  siembra  s,  puedo  ex-  _ 
presarme  así,  producciones  al  parecer  contrarias,  hechos  disímbolos:  en 
una  palabra,  parece  afefta  no  presentarse  en  un  país  con  el  mismo  sem- 

blaate  que  apareció  en  otro.  .  .  >,  . 

En  el  año,  de  68,  en  el  dia  4  de  Abril,  se  smtro  en  México  uno  de 
los  mayores  terremotos  que  se  han  experimentado  en  el  país,  con  cuyo 

motivo  describí  en  eí  Diario  literario  que  en  aquel  tiempo  imprimía,  losr 

fenómenos  que  llegaron  á  mi  noticia  ú  observé:  como  este  impreso  paso 
á  la  Europa,  veo  ahora  (*)  en  el  Diario  de  los  Sabios  de  1 77 i.jag.  5 5®. 
el  aprecio  que  los  Diieaores.de  la  Obra  hicieron  de  mi  pequeño -Impre¬ 
so,  el  que  analizaron,  y  añadieron  esta  importante  novedad :  porque  en 
realidad  de  verdad  nos  hallamos  en  México  muy  distantes  de  los  Andes 
ó  Sierra  madre  del  Perú,  y  es  cosa  rara  que  al  mismo  tiempo  en  ambas 
Américas  se  experimentasen  en  el  mismo  dia,  y  casi  casi  en  ia  misma 


(*)  Las  obras  útiles  nos  llegan  muy  atrasadas. 
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hora  terremoto  y  erupción  del  volcan:  esto  Incita  á  que  meditemos  so¬ 
bre 'un  acontecimiento  tan  raro.  Sigue  el  texto  de  los  Autores  deí  Diario 
de,.los  Sabios.  '  • 

,  ”  En  quanto  á  las  circunstancias  de  este  temblor  de  tierra  en  el 
Perú,  D.^Joseph  Alzale  se  explica  en  los  mismos  términos  que  un. Capi¬ 
tán  Español,  cuyas  palabras  son  estas:  el  Lunes  de  Pasqua,año  de  1768 
navegábamos  en  el  mar  del  Sur  á  la  vista  de  la  Costa,  á  un  gr.  16  m.  de 
latitud  boreal,  quando  dimos  como  una  salva  general  de  artillería  grue¬ 
sa,  que  duró  desde  las  seis  hasta  las  siete  de  la  mañana:  habiéndome 
d&spues  acercado  á  la  Costa  y  desembarcado,  supe  que  el  día  siguiente 
al  amanecer  todas  las  Costas  se  habían  registrado  cubiertas  de  ceniza. 
A  dos  jornadas  de  Quito  se  halla  una  célebre  montaña  cubierta  de  nie¬ 
ve,  que  se  nombra  Cotopacci,  y  que  este  es  un  volcan  propenso  á  erup¬ 
ciones:  la  del  Lunes  de  Pasqua  ocasionó  el  ruido  de  que  hize  mención, 
y  se  oyó  á  trescientas  leguas  en  redondo:  los  lugares  mas  inmediatos  al 
voican  han  sufrido  demasiado:  á  mas  del  horrci  que  causó  el  ruido  en¬ 
tre  los  habitantes,  experimentaron  una  obscuridad  mayor  que  la  de  la 
noche,  la  que  duró  hasta  las  cinco  de  la  tarde  :  el  humo,  la  tierra  y  la 
ceniza  obscurecieron  la  atmosfera,  parecía  ser  el  día  del  juicio.  Quito  se 
comprehendió  en  estas  circunstancias,  y  en  donde  se  rne  informó  de  to¬ 
do  lo  que  tengo  referido:  caminando  después  por  las  inmediaciones  de! 
volcan,  vi  que  aun  humeaba:  todos  les  campos  inmediatos  no  manifies¬ 
tan  sino  motivos  de  tristeza  y  horror,  como  que  solo  se  hallaban  cubier¬ 
tos  de  arena,  de  piedra  poma,  y  de  grandes  peñascos  vomitados  por  el 
volcan:  las  inundaciones  fueron  tan  grandes,  que  uno  de  los  ríos,  que 
tiene  su  origen  al  pie  de  la  montaña,  arrebató  parte  de  Lis  casas  despue¬ 
blo  Tucunga ,  destruyó  muchas  haciendas  y  casas,  lo  que  causó  ia  muer¬ 
te  de  muchos  Es  muy  rara  contingencia  que  en  México  se  verificase 
terremoto  al  tiempo  que  en  el  Perú  se  experimentaba  lo  mismo,  si  no 
influyó  la  misma  causa;  pero  yo  no  puedo  penetrar  en  lo  interior  de  ia 
tierra  para  indagar  lo  que  allá  pasa:  básteme  referir  los  sucesos,  que  si 
se  continúan  en  algún  tiempo,  demostrarán  la  conexión  que  tienen  am¬ 
bas  Américas  por  subterráneos,  mucho  mayores  que  el  célebre  Isthmo 
de  Panamá,  que  une  á  las  Américas.  ¡Quan  útil  es  presentar  al  Público 
ios  hechos  naturales  HSi  mi  debilidad  no  hubiese  descrito  lo  que  se  ex¬ 
perimentó  en  México  con  dicho  terremoto,  y  si  el  Capitán  Español  hu- 
biese  omitido  publicar  lo  que  observó  en  el  Mar  de!  Sur,  se  ignoraría 
acaso  para  siempre  la  conexión  respeto  á  los  efeoos  naturales  que  tie¬ 
nen  entre  sí  las  dos  Américas.  ¡Qué  campo  tan  vasto  se  presenta  á  la 
imaginación  :  cultívelo  otro;  bástame  para  mi  propia  satisfacción  é  in¬ 
genuidad  exponer  esto  por  ahora  :  acaso  no  faltará  ocasión  en  que  se  re¬ 
toque  asumo  tan  útil. 

r  .  .  -  .  •  *-  '  '  '  •  >\f 
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Se  reproduce  el  aviso  de  que  con  la  siguiente  Gazeta  finaliza  la 
Snbsa  ipcwn^  para  que  las  Personas  que  gusten  ocurran  á  apuntarse . 
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SI  los  que  desdeñan  con  tanta  ligereza  á  cierta  ciase  de  Individuos 
porque  siguen  una  vida  muy  distante  de  la  disipación  en  que  vive 
cierta  peste  de  Pseudo-literatos,  y  considerasen  lo  que  la  Rdigion  y  el 
Estado  han  conseguido  por  medio  de  estos  sugetos,  á  su  vista  despre¬ 
ciables;  creo  callarían,  si  es  posible  que  lamas  genuina  demostración 
pueda  imponerles  silencio. 

El  grande  Cortés  conquistó  á  la  Capital  del  Nuevo  Mundo;  el  Em¬ 
perador  de  Mechoacan  se  subordinó  al  Soberano  de  España;  pero  la  su¬ 
misión  de  tantos  Pueblos  á  nuestra  santa  Religión,  á  la  obediencia  al 
Rey  Católico  ¿á  quienes  se  debe?  La  Historia  no  menciona  sino  que  á 
ciertas  Provincias^ tan  solamente  remitieron  en  ocasiones  Destacamen¬ 
tos  de  Soldados  para  contener  algunas  pequeñas  sublevaciones;  los  Mi¬ 
nistros  del  Evangelio  fueron  ios  que  catequizaron  y  avasallaron  á  tan¬ 
tos  Pueblos,  á  tantas  Provincias. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto;  en  lo  económico  de  los  Pueblos 
vemos  muchas  cosas  útiles  planteadas  por  los  Religiosos,  pues  la  Histo¬ 
ria  nos  dice  lo  que  ellos  establecieron  no  solo  respeéto  al  cuito,  porque 
se  puede  asegurar  que  en  ningún  País  se  ha  verificado  tanto  templo  eri¬ 
gido  en  cortísimo  tiempo  para  adorar  al  Ser  supremo,  pues  soíg  el  Pa¬ 
dre  Gamite  construyó  mas  de  cincuenta  en  los  contornos  de  México,  sino 
también  tocante  á  obras  de*  Arquitectura,  pata  que  ios  habitantes  de 
México  desfrutasen  lo  que  el  suelo  les  proporcionaba  uti!. 

Los  arcos  de  Zempoala,  obra  que  pasma  á  los  que  son  Arquite&os, 
y  que  dirigió  el  R.  Padre  Trembleqoe,  son  ei  portento  de  la  Arquittélú- 
ta,  pues  hasta  el  dia  subsiste  íntegra  Los  antiguos  Romanos,  si  revivie¬ 
sen,  no  podrían  comparar  sus  aqiieduódos  con  el  de  Zampéala,  atenidas 
las  circunstancias  dd  tiempo  en  que  la  emprendió  el  Religioso,  y  de  ios 
medios  deque  se  valió  pata  executarla. 

Ignoramos  que  los  Reverendos  Padres  franciscanos  tuviesen  en 
aquel  tiempo  Cátedras  de  Matemáticas;  pero  lo  cierto  es  que  muchos  de 
los  primeros  Misioneros  poseían  cierto  tino:  este  es  el  que  emprende  y 
plantéa  las  grandes  obras,  per  lo  que  se  veen  en  Nueva  España  estu¬ 
pendas  obras  de  Arquite&ura:  la  conducción  de  agua  para  el  sustento 
y  usos  de  los  vecinos  de  la  Ciudad  de  Güadalaxara  es  de  aquellas  mag¬ 
níficas  empresas,  tan  bien  pensadas  como  executadas. 
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No  sé  porqué  capricho  se  estableció  !a  Ciudad  en  uno  de  aquellos 
sitios  mas  áridos  que  se  puedan  registrar  en  la  redondez  del  Globo:  de¬ 
bió  (como  ya  dixe  en  otra  ocasión  )  fabricarse  cinco  leguas  distante  del 
sitio  en  que  se  halla,  á  las  márgenes  del  rio  grande*  pero  por  lo  común 
un  capricho  es  origen  de  la  mala  situación  de  un  Pueblo,  de  una  Ciu¬ 
dad;  porque  es  difícil  convencer  á  unos  nuevos  Colonos  ya  establecidos 
en  uo  sitio,  les  es  mas  ventajoso  (  perdidas  sus  fabricas)  mudar  de  do¬ 
micilio. 

La  inspección  del  suelo  de  Guadataxara  no  presenta  sino  un  piso 
árido,  formado  con  materias  volcánicas;  la  arena,  la  piedra  poma  son 
las  materias  que  allí  abundan  demasiado. 

Después  de  establecida  la  Ciudad  (no  poseemos  documentos  com¬ 
probantes  de  aquel  tiempo )  se  palparia  el  grave  defeélo  de  no  tener 
agua  perenne.  Si  ia  conducción  de  agua  se  verificó  ántes  de  establecer 
la  Ciudad,  á  pesar  de  las  muchas  indagaciones  que  hice  al  tiempo  en 
que  me  hallé  en  ia  Ciudad,  no  conseguí  la  mas  ligera  noticia  de  ello; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  debo  decir  es,  que  el  Religiosa 
Franciscano  que  arbitró  proveer  de  água  perenne  á  una  tan  populosa 
Ciudad,  era  muy  sabio,  pues  se  vaíió  de  unos  medios  muy  seguros,  y 
que  ciertamente  no  plantean  otros  que  se  precian  de  Arquitectos. 

En  las  inmediaciones  de  Guadalaxara  se  hallan  unas  lomas  áridas; 
no  sé  que  semejanza  se  me  presentó  (quando  las  observé)  que  tienen 
con  las  lomas  de  Tacubaya?  en  ellas  el  R.  Padre  (sabio  Ingeniero  ) man¬ 
dó  fabficat  unos  pozos,  profundizándolos  hasta  encontrar  coa  agua;  ve¬ 
rificado  estopor  conduéljs  horizontales  subterráneos,  los  comunica  unos 
con  otros,  y  Luego  dispuso  un  socaban  horizontal  para  que  toda  la  agua 
de  los  pozos  se  dirigiese  á  Guadalaxara  por  una  cañería:  esta  obra  tan 
bien  meditada  cor»  >  execurada  ¿  no  debe  confundir  á  muchos.  Físicos  de 
Gs  vírete,  á  ciertos  Hidráulicos  qne  habían  demasiado*  pero  que  na  da 
executan  ? 

Los  que  estudian  la  verdadera  Física,  adornados  con  talentos  pro¬ 
porcionados,  saben  que  las  aguas  interiores  del  Globo  se  bailan  cor¬ 
respondientes  á  la  elevación  de  los. terrenos:  esto  es,  que  si  en  un  liana 
la  agua  se  halla  á  diez  varas  de  profundidad,  por  exemplo,  en  ío  interior 
de  las  montañas  inmediatas  ai  llano  hay  aguas  que  exceden  en  eleva¬ 
ción  mucho  4  las  aguís  interiores  al  llano:  no  se  puede  dar  otra  razón 
para  satisfacer  á  la  observación,  por  haber  tantos  veneros  en  las  faldas 
de  los  montes?  por  exemplo,  un  Físico  que  registre  los  manantía  es  de 
Santa  Fe,  de  Chapultepec,  de  San  Agustín  de  las  Cuebas  ckc,  &c  pre¬ 
cisamente  debe  estafa  ecer  que  estos  manantiales  tienen  su  origen  de  las. 
aguas  que  se  hallan  en  lo  interior  del  monte  de  las  Cru2esde  la  montana 
de  Axnsco;  de  otra  manera  no  se  experimentaría  su  curso  constante. 

Que  en  lo  interior  de  los  cerros  se  verifiquen  depósitos  de  aguas 
bid  rofiiacius,  lo  experimentan  en  toda  hora  los  emp’eados  eo  trabaja* 
mina':  ¡  q uanto  dieran  por  no  encontrar  aguas  ?  Este  es  el  mayor  emba¬ 
razo  que  experimentan  ( por  el  mucho  dinero  que  diariamente  de¿en&- 
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bolsan)  para  «o  utilizar  lo  que  pudieran»  si  no  experimentasen  semejan 
te  escollo:  y  también  esta  abundancia  de  aguas  subterráneas  obliga  a 

los  Mineros  á  desamparar  las  minas,  porque  los  gastos  de  desagüe  les 

aniquila.  El  sabio  Direaor  de  la  obra  de  Guadalasara  tenia  presente 
todo  esto  quando  emprendió  obra  de  esfera  tan  alta:  muchos  me  reputa- 
rán  por  un  fastidioso  repetidor,  si  vuelvo  á  proferir  que  en  les  tiempos 
inmediatos  á  la  Conquista  vinieron  a  Nueva  España  Espano  es  de  «pe¬ 
llos  que  sabían  las  artes  en  su  peifeccion;  pero  los  hechos  son  la  prueba 
en  las  ciencias  naturales.  No  ignoro  que  algunos,  sin  otro  mentó  que  sa¬ 
ber  manejar  el  lápiz  para  pintar  un  mono,  se  burlan  de  las  fabricas  que 
establecieron  nuestros  Españoles;  pero  llegará  el  tiempo  en  que  se  haga 
el  debido  aprecio  de  sus  obras,  y  estos  discípulos  ue  Herrera,  que  ue- 
ron  ios  que  establecieron  la  verdadera  Arquitectura  en  México,  tengan 
por  Apologistas  de  su  inteligencia  á  los  tales  quaies  restos  de  Arqmtec- 

tura  que  permanecen  6°  el  di3*  .  .  .  „ 

Expuse  ya  lo  que  el  sabio  Religioso  planteo  pata  proveer  a  Gua- 

¿alagara  déla  agua  necesaria:  en  los  mismos  términos  un  Religioso  en¬ 
cargado  de  la  administración  de  la  Hacienda  de  San  Jcseph  (en  ía  Pro¬ 
vincia  de  Chalco)  dispuso  en  un  Rancho  perteneciente  a  dicha  Hacien¬ 
da»  situado  en  los  montes  de  la  Sierra  nevada,  y  que  carecía  ae  agua  pa¬ 
ra  los  usos  necesarios,  un  socabon  (voz  técnica  de  les  Mine  res)  o  exca¬ 
vación  horizontal  de  ía  superficie  al  centro  de  un  cerro.  A  cierta  dis¬ 
tancia,  quando  observó  que  la  agua  se  presentó,  mando  isponer  «tro 

perpendicular  al  primero,  de  forma  que  el  socabon  presenta  una  1,  Esta 
obra  fue  y  es  tan  útil,  que  un  dilatado  terreno,  antes  inútil  por  falta  de 
agua,  sirvió  y  sirve  para  surtirla  necesaria  para  ganados  &c. 

¿Estos  dos  hechos  no  deben  abrir  los  ojos  á  los  poseedores  de  fincas 
en  que  se  verifica  escasez  de  agua  para  emprender  obras  de  semejante 
execucion?  Yo  creo  que  sí  no  lo  executan  en  virtud  de  dos  hechos  mani¬ 
fiestos  que  propongo  (  y  que  han  permanecido  sepultados  hasta  que  mi 
inclinación  dedicada  á  publicar  lo  útil  ios  ha  divulgado)  deben  repu¬ 
tarse  por  bombees  omisos. 

Lo  digno  de  reflexión  es  ei  ver  como  se  taladran  los  cerros  tanso. 
lamente  con  el  fin  de  utilizar  una  veta  de  mineral  de  plata,  tal  vez  dudo- 
Sa  Sí  no.es  soñada;  y  que  los  Agricultores  desprecien  ( ya  veo  que  es  la 
primera  vez  que  en  el  País  se  trata  de  esto)  solicitar  veneros  que  enjv 
ouezcan  á  sus  fincas.  En  los  llanos  de  Apa,  sitio  muy  elevado  respedo 
a!  nivel  del  mar.  muy  escaso  de  aguas,  siempre  que  la  atmosfera  se  pre¬ 
senta  seca,  perecen  los  ganados.  Por  el  año  de  79  a  un  amigo,  poco  dt- 

i  UP0  de  los  habitantes  del  Globo,  á  quien  debí  murho,  a  quien  que- 
ria  disponerte  no  una  esiatua  de  pórfido,  sino  de  oro  6  de  un  diamante 
capaz  de  presentar  á  la  posteiidad  los  tamaños  con  que  lo  considero, 
(O  le  advertí  dispusiese  un  pozo  para  solicitar  agua  en  un  País  tan  te- 


(1)  Hablo  del  Señor  D.  Melphor  de  Peramás, 
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seco:  se  burlaron  de  mi  idea  algunos,  ya  se  entiende  los  preocupados; 
pero  como  mi  amigo,  ó  por  mejor  decir  mi  protector,  pensaba  con  subli¬ 
midad,  asintió  a  mi  idea:  ello  es  que  á  ochenta  y  quatro  varas  de  pro¬ 
fundidad  encontró  con  agua  perenne:  es  cierto  que  la  profundidad  es 
grande,  y  por  esto  gravosa-,  pero  carecer  de  un  alimento  de  indispensa¬ 
ble  necesidad  á  los  hombres  y  á  los  brutos  que  les  están  subordinados, 

no  es  «uftible.  # 

•  * 

Tan  cierto  es  que  á  cierta  profundidad  se  hallan  aguas  subterrá¬ 
neas,  que  la  observación  diaria  lo  manifiesta:  ios  que  reputamos  por  rús¬ 
ticos,  lo  tienen  bien  sab'do;  deforma  que  si  no  fuese  por  ellos,  en  Nue¬ 
va  España  na  se  podría  caminar  en  ciertos  Lugares  de  la  tierra  adentra 
(de  México  al  Norueste  )  porque  como  casi  toda  ella  está  formada  en¬ 
llanos,  no  se  encuentran  sino  muy  pocos  manantiales;  pero  como  loa 
Rancheros  (ciertas  familias  que  se  establecen  en  los  sitios  desampara¬ 
dos)  tienen  necesidad  de  agua  para  su  uso,  para  sustentar  á  sus  peque¬ 
ños  rebatios,  y  para  venderla  á  los  pasagero?,  arbitran  formar  pozos 
en  sitios  los  mas  áridos,  en  donde  la  vista  no  puede  persuadirse  que  se 
pueda  hallar  este  material  tan  necesario  á  la  sed,  á  la  salud;  pero  la  ex¬ 
periencia  manifiesta  lo  contrario 

No  se  oye  otra  cosa  que  escasez  de  agua  en  tal  ó  tal  sitio;  pero  es¬ 
ta  inopia  depende  de  la  mesquindad  ó  poco  ánimo  de  los  poseedores  de 
fincas,  y  de  su  desconfianza:,  aventuran  en  semejantes  sitios  la  semilla 
á  una  causa  tan  contingente,  como  lo  es  deque  llueva  ó  no  en  tiempo 
proporcionado,  y  no  se  atreven  á  exponer  una  limitada  cantidad  de  dine¬ 
ro  para  solicitar  agua,quando  el  hallazgo,  aunque  no  depende  de  una 
demostración  matemática;  pero  sí  de  lo  que  ensena  ía  Física  y  el  estu¬ 
dio  de  la  naturaleza* 

Es  tan  cierto  que  á  la  falda  de  una  montaña,  en  el  sitio  en  que  la 
elevación  del  cerro  a  monte  se  une  á  un  llano,  indefeétiblémente  se  en¬ 
cuentra  algún  véneto,  que  nadie  duda  de  ello  después  del  grande  Hi¬ 
dráulico  Couplet.  Este  célebre  y  útil  Sabio,  sin  duda  observó  que  ai  ter¬ 
minar  una  sierra  ó  una  cadena  de  cerros,  en  el  ángulo  mas  abanzado 
se  encuentran  manantiales.  Registremos  lo  que  pasa  en  los  contornos 
de  México,  para  que  esto  sirva  de  exemplar:  los  cerros  de  Guadalupe, 
por  su.  áspelo,  presentan  la  sequedad  de  ía  Arabia  desierta;  no  obstante 
esto,  en  e!  Tepeyac  ó  cerro  contiguo  á  la  Villa  de  Guadalupe,  que  es 
en  el  que  termina  la  cordillera  por  la  parte  del  Sur,se  hallan  manantia¬ 
les,  como  lo  es  el  Pózito  y  otros:  á  la  parte  del  Oriente  en  las  faldas  mas 
aba  azadas  á  dicho  rumbo  se  registran  en  el  Pueblo  de  Tzacoalco,  y  en 
ei  pie  del  Cerro  gordo:  los  manantiales  dé  Santa  Lucia.se  hallan  en  la 
parte  en  que  terminan  los  mismos  cerros  por  el  Sudoeste;  finalmente, 
para  concluir  y  omitir  e!  referir  tantos  hechos  que  tengo  presenciados,  á 
la  falda  dé!  cerro  de  Chapuitepec,  que  es  donde  finaliza  la  sierra,  de  To* 
lúea,  se  registran  muchos  manantiales. 

Estas  cortas  advertencias  parece  pueden  servir  de  guía  á  los  que- 
emprendan  sólitas  veneros,  quando  en  sus  posesiones,  logran  situaciones, 


análogas;  porque  de  lo  contrario  es  indispensable  contentarse  con  agua 
de  pozo  extraída  por  medio  de  máquina,  lo  que  tanto  se  practica  en  la 
tierra  adentro. 

Es  preciso  confesar  que  en  Nueva  España,  por  lo  regular,  esta  par¬ 
te  de  la  Hidráulica  está  demasiado  olvidada:  el  grande  Cortés  tuvo  que 
sufrir  mucho  por  la  falta  de  agua  en. la  expedición  que  hizo  á  Cuerna- 
vaca;  casi  tres  siglos  se  han  pasado  sin  que  se  halla  intentado  solicitar 
ggyageen  e¡  dilatado  terreno  que  intermedia  entre  Axusco  y  Huichha- 
que,  quando  en  este  intervalo  se  halla  uno  de  los  caminos  mas  necesa¬ 
rios  al  comercio  exterior  é  interior  del  País.  Lo  que  puedo  asegurar  es, 
que  habiendo  transitado  por  este  elevado  llano  tres  veces  al  tiempo  de 
la  mayor  sequedad,  que  aquí  es  por  . Enero  y  Febrero,  siempre  observé 
alguna  humedad  en  los  derrumbos  de  los  cerros,  y  siempre  concebí  que 
con  poco  trabajo  y  un  limitado  costóse  podría  conseguir  agua  para  el 
alivio  de  lospasageros  y  de  las  muchas  muías  de  carga  que  diariamente 
transirán  por  este  dilatado  llano. 

Es  digno  de  referirse  lo  que  se  experimenta:  si  el  Pasagero  que  se 
encamina  á  Cuernavaca  no  se  provee  de  agua  en  Axusco,  tiene  mucho 
que  padecer  en  una  caminata  dilatada  hasta  llegar  al  Pueblo  de  Huí- 
chilaque:  á  los  que  parten  de  este  Pueblo  para  encaminarse  á  México  les 
sucede  lo  mismo:  los  Arrieros  pernotan  en  Cerro  gordo,  que  es  el  si¬ 
tio  intermedio  entre  Huichilaque  y  Axusco,  o  en  sitio  mas  aproximado 
á  uno  de  ios  dos  Pueblos  especificados;.  pero  luego  que  descargan,  se 
ven  en  la  indispensable  necesidad  de  encaminar  las  muías  á  Axusco,  o 
una  grande  distancia  de  Huichiiaqise,  para  que  las  bestias  beban  agua; 
£que  viages. tan- excusados  T.  Porque  las  muías  de  carga  caminan  después 
de  hecha  ia  caminata  del  día,  tres,  qua  tro  ó  seis  leguas,  según  el  sitio  en 
quedos  Arrieros  formaron  el  ranche,. tan  solamente  con  el  fin  de  saciar 
Ja  sed:  de  forma  que  parte  del  tiempo  que  debían  permanecer  en.  repo¬ 
so  para  descansar  de  la  fatiga  del  dia  ,  lo  emplean  en  cami-nai  sin  uti¬ 
lidad.  1 

[Quantas  vexaciones  racibe  el  público  sin  que  lo  sienta  !  Lo  cierto* 
es  que  el  dueño  de  la  requa  estipula  el  precio  de  conducción,  en  virtud 
de  lo  que  tiene  que  gastar  para  sostener  á  las  bestias,  que  son  su  úni¬ 
co  patrimonio:  por  lo  que  si  en  sitio  proporcionado,  alguno  se  dedicase  á 
solicitar  agua  y  formase  un  Mesón,  creo  se  felicitaría  por  ver  su  indus¬ 
tria  premiada. 

Habiendo  comunicado  á  un  amigo  mis  ideas  sobre  lo  fácil  que  sería; 
surtir  en  el  mencionado  llano  la  agua  necesaria  á  los  Pasageros  y  re- 
quas,  encargó  á  un  Operario  formase  una  excavación;  pero  este  profun¬ 
dizó  media  vara,  encontró  con  iodo,  no  vió  agua  bastante  para  anegar¬ 
lo,  y  se  desentendió  de  lo  demas^pero  á  media  vara  de  profundidad  ha¬ 
llar  ledo  ó  tierra  mezclada  con  agua  demuestra  que  profundizando  un; 
poco  mas,  ro  se  encontraría  lodo,  sino  agua. 

Es  digno  de  advertirse,  que  todo  este  Paño  está  cubierto  con  arena? 
volcánica,,  efe&o  diraaoado  del.  volcan  de  Axusco,  del  Ceno  gpido  y  de? 
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otcos  que  se  presentan  a!  que  tiene  conseguidos  algunos  conocimientos 
físicos:  esta  capa  de  arena  es  la  que  oculta  los  manantiales,  porque  co¬ 
mo  es  muy  porosa,  las  aguas  se  precipitan  al  suelo  en  que  se  verifica  so¬ 
lidez:  fórmense  hoquedades  hasta  encontrar  con  el  suelo  firme,  y  se  ha¬ 
llarán  abundantes  manantiales. 

Una  grande  generosidad,  los  vivos  deseos  de  servir  á  los  hombres, 
suelen  en  ocasiones  extraviarse,  y  no  producir  el  efeóto  deseado:  hace 
poco  tiempo  que  un  Individuo  gastó  mas  de  doce  mil  pesos  en  formar 
un  nuevo  camino  desde  San  Agustín  de  las  Cuevas  á  Cuernavaca:  la 
empresa  es  digna  de  que  !e  vivan  todos  agradecidos;  ¿  pero  quanto  mas 
ventajoso  hubiera  sido  solicitar  un  venero  ó  un  pozo  ?  El  dinero  se  gas¬ 
tó  con  el  fin  de  que  ei  camino  sirviese  para  máquinas  de  ruedas;  pero 
si  se  exceptúa  uno  ú  otro  coche  que  camina  por  él,  á  la  harríerta  no  le 
redundó  beneficio  en  virtud  de  tanto  gasto,  porque  si  girasen  por  el 
nuevo  camino  tenian  que  andar  demasiado  en  vueltas  y  revueltas,  indis¬ 
pensables  á  un  coche,  pero  inútiles  á  una  muía  de  carga:  ¿  quando  se 
persuadirán  las  gentes  de  que  cada  país  tiene  sus  paáéticas  ?  Ya  la  ex¬ 
periencia  manifestó  que  el  carruage  en  Nueva  España  en  ciertos  cami¬ 
nos  es  gravoso;  porque  no  consideran  que  en  Europa  el  carro  importa 
muy  poco  y  las  bestias  mucho;  aquí  el  carrees  costoso,  y  las  bestias  pa¬ 
ra  cargar  son  baratas:  \  qué  Proyectistas  tan  ignorantes,  pues  no  consí-' 
deran  las  circunstancias  locales  i  Un  surtidero  de  agua  en  este  dilatado 
llano  es  ei  socorro  deque  mas  necesitan  los  Pasageros. 

En  otra  ocasión  manifestaré  los  auxüios  que  la  Física  presenta  pa¬ 
la  solicitar  aguas  en  beneficio  de  los  vivientes:  esta  ciencia  no  se  cultiva 
en  Nueva  España  por  la  desidia  junta  con  la  preocupación.  Pasé  en 
cierta  ocasión  por  un  Puebio  demasiado  escaso  de  ía  agua  necesaria  pa¬ 
ra  alimentarse,  pues  la  conducen  de  mas  de  dos  leguas;  mas  en  el  Pue¬ 
blo  registré  muchos  sauces,  y  otros  árboles  que  no  vegetan  sino  en  vir¬ 
tud  de  la  mucha  humedad  que  les  provee  el  terreno;  y  es  cosa  extraña 
que  las  plantas  inanimadas  sepan  por  medio  de  las  raíces  aprovecharse 
de  la  agua,  y  los  racionales  ignoren  el  medio  de  desfrutarla  Me  es  ver- 
gonsozo  decirlo:  la  Hidráulica  casi  es  desconocida  en  Nueva  España, 
especialmente  en  México:  algo  saben  los  Albañiles  foráneos,  porque  he 
visto  muchas  obras  fabricadas  con  acierto;  pero  á  estos  la  experiencia 
Ies  ha  sido  una  maestra  muy  útíi  No  por  esto  quiero  decir  que  en  Nue¬ 
va.  España  se  registran  estupendas  obras  de  Hidráulica,  Los  Foráneos 
saben  distribuir  sin  perder  una  gota  la  agua  que  ministran  los  manan¬ 
tiales;  pero  esto  depende  de  lo  que  establecieron  aquellos  sabios  Espa¬ 
ñoles  que  introduxeron  aquí  las  artes:  en  lo  succesivo  se  han  planteado 
a’gunas  conducciones  de  agua  muy  particulares  como  ía  de  Santa  Fe 
por  el  industrioso  Don  Juan  de  Cartagena,  obra  que  no  se  admira  por¬ 
que  no  hay  quien  la  vea  con  los  ojos  que  debe:  pero  en  esto  se  verifica’ 
lo  mismo  que  en  la  Medicina:  así  como  los  Profesores  del  arte  de  curar 
no  son  los  que  hacen  siemore  los  descubrimientos  de  las  virtudes  délos 
medicamentos  mas  seguros,  sino  por  lo  común  los  que  conocemos  por 
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lústicos;  del  mismo  modo  cié* fes  Operarios  eh  Arquitectura  ó  aplicados 
á  ella,  son  á  los  que  se  deben,  las  execraciones  que  admiramos. 

La  Villa  de  Tacubaya,  aunque  poblada  con  huertas,  es  País  de¬ 
masiado  seco:  si  los  árboles  vegetan  prósperamente,  esto  depende  déla 

benignidad  del  clima:  creo  en  virtud  de  lo  que  llevo  referido  se  estable¬ 
ció  en  Guadalaxara,  que  si  en  el  dilatado  país  que  íntermeula  entre  Ta¬ 
cú  baya  y  Quaximaipa,  se  estableciese  obra  semejante  á  la  de  la  Capi¬ 
tal  de  la  Nueva  Galicia,. al  Pueblo  le  sobraría  agua  y  aun  provee¬ 
rla  á  México,  aunque  esta  Ciudad  la  tiene  so  Orante» 


APenas  pisaba  los  primeros  umbrales  que  conducen  al  Santuario  de 
las  ciencias,  ignoraba  las  circunstancias  de  la  Conquista  de  México, 
y  me  eran  desconocidos  los  nombres  de  los  Historiadores  de  Nueva  Es¬ 
paña,  quaudo  hallándome  en  el  pequeño  Púsolo  de  los  Remedios,  vi  en 
sus  inmediaciones  un  cerro  cubierto  con  escaleras;  á  pesar  de  mis  cortos 
alcances,  me  chocó  ver  un  cerro  cuya  superficie  se  distinguía  de  los  que 
le  son  inmediatos,  y  de  todos  ios  que  tenia  vistos. 

La  curiosidad  me  incitó  á  emprender  una  fuga  de  casa  al  tiempo 
de  la  siesta:  llegué  al  cerro!  vi  que  las  escaleras  no  eran  obra  de  la  na¬ 
turaleza,  sino  dispuestas  por  la  industria  de  los  hombres:  las  resultas  da 
esta  curiosidad  no  se  amortiguaron  hasta  que  lei  á  ios  Historiadores  de  la 
Conquista  de  México:  asientan  todos  que  el  grande  Cortés  obligado  a 
salir  de  México,  después  de  haber  experimentado  aquellos  estragos  que 
se  conocen  en  la  Historia  por  la  noche  triste ,  se  estableció  en  el  sitio 
en  Que  en  el  dia  vemos  el  Templo  de  los  Remedios;  mas  viendo  la  poca 
conformidad  de  lo  que  dicen  con  lo  que  observé,  dudo  ya  de  su  expre¬ 
sión  persuadido  á  que  el  grande  Cortes  no  se  aquartetc  en  el  sitio  en 
que  está  la  Iglesia  de  loS  Remedios,  sino  en  *a  fortaleza  de  Otoñe  espoleo» 
Valga  por  todos  los  Historiadores  de  Nueva  España  C’avixero,  puesto 
que  los  kyr  y  meditó  con  etílica  sus  obras  E  u  ilustre  Escritor  se  ex¬ 
plica  en  el  tomo  3  página  139  en  estos  Términos:  Al  amanecer  los  Espa¬ 
ñoles  se  hallaron  en  Popotla  esparcidos  y  rodeados  de  angustias ;  pero  ha¬ 
biéndolos  recogido  Cortés  y  puesto  en  oden ,  marcharon  por  la  Ciudad  di 
Tacuba  <  Tlaccpan  )  acometidos  á  cada  momento  por  algunas  tropas  de 
Tacaba  y  Escapuzalca ,  hasta  llegar  á  Otoncapolco ,  Templo  situado  en  la 
cima  de  un  pequeño  cerro,  distante  de  México  ul  Poniente  nueve  millas,  en 
donde  al  presente  se  halla  el  célebre  y  magnífico  Templo  de  los  Remedios % 
6  del  Socorro :  en  él  se  fortificaron  según  pudieron  €c  Aquí  se  presentan 
fuertes  reflexiones  que  patrocinan  mi  idea:  lo  primero,  el  Santuario  se 
hal  a  en  una  loma,  no  en  un  cerro:  en  ella  por  su  naturaleza  no  pudo 
hallarse  piedra  ni  madera  para  fortificarse:  i  como  pues  el  grande  Cor¬ 
tés  se  atrevería  á  establecer  su  Real  careciendo  de  terreno  adequ?do? 
Por  el  contrario,  en  Otoncapolco  se  ven  las  minas  de  una  antigua  For¬ 
taleza,  poco  distante  del  Templo  de  los  Remedios,  pues  solo  dista  tres 
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quartos  de  legua:  en  ella  sin  cfu3a  se  establecieron  los  Españoles  para 
desahogarse  de  la  fatal  noche  triste:  no  creo  se  puedan  exponer  prue¬ 
bas  en  contrario. 

Habiéndome  encargado  de  formar  notas  correétivas  y  comproba- 
tivas  á  la  edición  que  se  intenta  publicar  en  E  paña  de  la  Obra  de  Clá- 
vixero,  pa^é  al  sitio  con  un  Dibujante  para  que  me  copiase  la  vista  que 
el  cerro  de  O  oncapolco  presenta.  Vi  ruinas,  piedras  labradas  de  mucha 
magnitud,  todo  lo  que  demuestra  al  ojo  que  esta  fue  Fortificación,  ó  co¬ 
mo  dicen  los  Historiadores  Templo,  porque  pensaban  que  todo  lo  que 
fabricaban  los  Indios  era  con  relación  á  la  idolatría  :  lo  cierto  es  que  en 
el  sitio  en  que  se  ve  el  célebre  Santuario,  no  se  registra  el  menor  indi¬ 
cio  de  Fortaleza  ni  de  Templo,  quando  por  el  contrario  todo  esto  se 
observa  en  Otoncapolco. 

Con  ei  motivo  de  que  mi  íntimo  Amigo  D.  Juan  de  *  Santelices  Pa¬ 
blo,  Fiscal  del  Real  Tribunal  de  Minería,  determinó  pasar  á  los  Reme¬ 
dios  para  experimentar  si  su  sa  ud  se  restablecía,  le  advertí  se  divirtiese 
en  registrará  Otoncapolco.  De  esto  ha  resultado,  que  cierto  Sugeto  ha 
proyeél  ido  formar  varias  excavaciones:  el  tiempo  nos  demostrará  lo  que 
encubre  esta  célebre  antigüedad  Mexicana,  no  comparable  á  la  de  Xo- 
chtcalco,  pero  que  merece  registrarse  no  por  un  Particular,  que  por  mu¬ 
cho  que  intente*  desmaya  en  la  dilatada  serie  de  operaciones,  sino  por 
la  magnificencia  de  los  Borbones,  Soberanos  que  tienen  taladrada  á  Her- 
cuíano  y  Pompeyana,  Ciudades  opulentas,  para  manifestarnos  So  que 
executaron  los  hombres  hace  dos  mil  años,  y  que  la  naturaleza  ha  ocul¬ 
tado,  auxiliada  de  armas  mas  poderosas  que  nuestra  artillería.  (2) 

P.  S,  Aunque  se  diga  por  nuestros  Escritores  que  el  sitio  en  que  se 
halla  establecido  el  célebre  Templo  de  los  Remedios  es  el  Otoncapolco , 
es  muy  falso,  porque  á  mas  de  lo  dicho,  patrocina  á  mi  aserción  la  de¬ 
claración  unánime  de  todos  los  Indios  de  los  Pueblos  Nopalco,  Tzipií- 
co,  Totoltepec,  Teolinga:  á  qualesquiera  de  ellos  que  se  les  pregunte 
guales  el  Cerro  Otoncapolco ,  con  el  dedo  señalan  á  ei  que  se  ve  lleno  de 
ruinas^  jamas  se  turban  señalando  ía  loma  árida  de  los  Remedios:  si  es 
permitido  aventurar  conjeturas,  podría  decir  que  los  Historiadores  han 
tomado  lo  accesorio  por  lo  principal:  la  loma  de  ios  Remedios  está  tan 
contigua  a!  Otoncapolco,  que  pudieron  con  facilidad  equivocarse.  La 
loma  de  los  Remedios  es  el  parage  en  que  terminan  en  el  Valle  de  Méxi¬ 
co  las  sierras  de  Toluca  y  del  Monte  alto;  Otoncapolco  y  la  eminencia 
en  que  se  halla  la  Iglesia  de  los  Remedios,  no  distan  sino  tres  quartos  de 
legua:,  quizá  se  proporcionará  ocasión  en  que  esto  se  amplié  para  estor- 
var  toda  equivocación;  lo  único  que  advierto  es,  que  de  esto  trato  con 
mayor  extensión  en  las  notas  de  Clavixero,  en  donde  presenté  estampada 
la  yista  de  dicho  cerro.  , 


(2)  Poco  le  cuesta  formar  un  Volcan,  y  al  hombre  la  fundición  de  una  pieza 
de  artillería  le  cuesta  mucho.  Él  Bcsubio  enterró  á  Herculano  y  Pompeyana. 
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de  Paris:  su  elogio  &c.  1. 

Cebadilla:  Planta  de  America,  sus 
virtudes  &c.&c.  N.  b.  135 

Centzontli :  Ave  ó  Paxaro  America¬ 
no,  uno  blanco.  351. 

Cerro  del  Chiquigüite  ó  Tenayuca, 
de  México.  37.  El  del  Tesoro.  Ib. 
El  de  Chapultepec.  Ib.  El  de 
Ajusco,  y  su  elevación.  39.  El 
que  nombran  Gordo.  Ib.  El  de  Ix- 
lapalapa.  N.  c.  y  86.  El  de  Gua¬ 
dalupe.  220.  El  de  Qtoncapólco 
y  su  descripción.  377.  El  de  Xo- 
chicalco:  su  situación  &c.  &c. 
en  todo  el  Suplemento. 

Chalco:  Laguna  de  México.  86.  280*. 

Chayóte:  planta  Americana,  su  fru-  ‘ 
to,  calidad  &c.  270. 

Chiconahuatenco  (  Rio  de  )  N.  c.  34*. 

3  5- 

Chilacaztü  ( lenteja  de  Agua)  su  uso 
& c.  317. 

Chinampas  de  México:  su  cultivo  y 
demas.  316. 

Chimica;  Arte.  155. 

Chometla:  Pueblo  de  México.  39. 

Chupamirtos  ó  Colibri:  sus  observa¬ 
ciones  &c.  1 9.  30. 

Cinabris;  lo  hay  en  América.  S.  1 3^ 
N.  5.  ^ 

Cisneros  (  el  Dr.  )  su  descripción 
de  México 32Í 


aatiiero  (  el  Abate  )  Americano,  *« 
eloyo  i  ñus  de  otro,  que  Jo¬ 
tamente  le  ha  hecho  el  Autor 
ca  varias  otras  partes  J  u8' 

¡71.  Su  Obra  de  la  Historia  an¬ 
tigua  de  México.  S.  i  . 

Calí:  Volcan  de  Guadalaxara.  N. 

Colirio:  para  mal  de  ojos.  *o. 
Convento  de  S.  Agustín  de  Culhua- 

can  N.  vi.  S6. 

Conquista  de  México  (  Comedia  de 
la  )  sa  censura  S.  ®*  , 

Cruz  particular  de  la  Laguna 
Teecuco.  a3i.  289. 

Cuerna»*»:  Pueblo  de  México.  38. 
Cuicacochi:  Paxaro  Americano:  uno 

blanco.  3  5 1-  .  _  ,,  -  i  ; 

Cwtepec:  Pueblo  de  México  hacia 

ÍJochicalco.  S.  1 3  N.  5*^ 

Culebra  bimana,  y  su  diseño  en  es- 

CMuacan:  Volcan  y  Pueblo  deMe- 

Ctiyo^on^PuebTo  de  México.  38- 


Dombíyt  *u  ilegalidad  y  mala  cor¬ 
respondencia.  a©7* 

£ 

rpclhses  de  Luna.  6$. 

JE/  Edades:  y  sus  cálculos.  215.  ’ 
Electricidad  ó  materias  dectncales. 
147. 

Elevación  de  México.  3a*.  _ 
Enciclopedia  metódica,  y  juicio  del 
Autor  de  esta  Gazeta  sobre  ella. 

Epidemias  de  México  >or  la  falta 
de  Aguas  en  sus  Lagunas,  que 
han  desecado.  N.  1.  97* 

Escorbuto ,  y  sa  curación.  1S3. 
Escritores  de  la  Geografía  topográfi¬ 
ca  ó  Historia  de  México.  N.  a. 

o  2« 

Estudio  (  el  )  de  las  antigüedades 
es  muy  útil.  S.  2. 

Etber  Vitriólico.  Stc.  1  53* 
Etimologías:  el  crédito  que  merecen* 

N.  N.  a.  b.  34a*  f  . 

Experimentos  varios  de  calor  y  trio, 
por  ios  colores  de  las  ropas  o 
vestidos  &c.  62. 


Aubenton  (Extracto  de  la  Memo¬ 
ria  del  Sr.  )  sobre  la  curación 


do  indigestiones.  44* 

Declaración  (  una  )  del  Autor  de  cf 


Defensas  del  mismo  Autor  a  la  cri¬ 
tica  ó  invectiva  de  un  Havanero 

contra  su  Memoria  sobre  la  Yuca. 

Desagüe  de  las  Lagunas  de  México. 
xt  97.  N.  I.  363*  Sus  perjuicios. 
Sus  crecidos  estupendos  cos- 


1 00. 


tos.  N.  f.  366. 

Descubrimientos  varios,  aoo.  207. 
Descubrimientos  Geográficos.  23  5. 
Dientes:  método  de  preservar  a  los 
ñiños  quaado  les  salea.  3$é* 


Tfílosofia 
”  193* 


ó  Fisica  natural,  ipt*. 


Fierro  nativo;  lo  hay  en  América. 


S  ^  3* 

Fluxo  y  refluxo:  no  lo  hay  en  la 
Laguna  de  Tezcuco.  88. 

Foyle  (  Mr.  de  la  )  su  experimento 

del  Añil.  1 1 3.  r 

Fontana  (Domingo  )  Arquitecto  Ko- 
mano  célebre.  331. 

Foronda.(Dr.  D.  Pedro)  su  acertado 
método  de  un  Acto  literario.  169* 
Franklin  (  Benjamín  )  su  Patria  y 
elogio.  §9.  Su  edad.  N.  a.  Ib.  Una 
carta  suya  en  extracto  a  Mr.  Ste- 
venson  cerca  del  calor  de  ios  ra% 


yosdeJ  Sol.  6t.  Sus  experimentos 
de  la  sensación  de  ios  ojos  ó  sus 
nervios  ópticos,  reciben  de  ios  ob¬ 
jetos  iuminosos.  ó 3.  Los  de  la 
Agua  con  Aceyte.  ó 4,  Compendio 
de  una  Carta  suya,  sobre  que  las 
olas  dei  Agua  calman  con  el  Acey¬ 
te.  78.  Otra  Carta  suya  sobre  los 
Para-Rayos.  147.  Otra  sobre  la 
Utilidad  de  los  Arboles.  140.  Su 
método  de  imprimir  y  estampar. 

l6$*.  -L 

Frondosidad  de  Flores,  Vituallas 

&c.  de  México.  244. 

Fuegos  fatuos  (  vulgo  Brujas  )  diur¬ 
nas  y  nocturnas  de  México  y 
América.  288. 

Fuentes  ó  Manantiales  de  Agua. 
353-  371- 
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Amarra  (  P.  Dr.  Benito  Díaz  de  ) 

^  su  elogio.  N.  *  $  1 .  Su  Memo¬ 
rial  Ajustado  joco -serio  contra 
los  Peripatéticos,  y  su  sentencia 
definitiva.  52. 

Su  descripción  en  compendio 
del  Castillo  y  Cerro  de  Xochi- 
caieo  S.  1. 

Gambino  (  D.  Manuel  )  sus  inven- 
cionesnuevas  de  Campanas.  294. 

Gastos j  prodigiosos  erogados  en  el 
desagüe  de  las  Lagunas  de  Méxi¬ 
co.  N.  f.  30Ó. 

Golondrinas :  sus  observaciones  he¬ 
chas  por  el  Autor  &c.  28.  27$.. 

Gorrión  blanco  muy  particular. 
3)1- 

Gose  (  Mr.)  sus  experiencias  médi¬ 
cas.  50. 

Grana:  Cochinilla  de  Indias.  N.  N. 
b.  c.  1  32.  207. 

Gramatical  su  mejor  modo  para  es¬ 
tudiarla.  256. 


Guadalaxara  de  América:  su  situa¬ 
ción  &e.  N.  e.  3  4. 

Guerras  Meteorológicas.  230. 

H 

LJAlos  ó  Coronas  Meteorologi- 
cas  228. 

Hernández  (  el  Dr.  )  sus  elogios  &c. 

1  33- 

He  i  'üor  de  Calderas:  método  para 
impedir  que  se  vierta  y  derrame 
loque  contienen.  360. 

Hidráulica.  371. 

Hipecaquana:  vomitivo  ,  su  mejor 
uso  &c.  47. 

:  enfermedad  y  sus  remedios. 
1 1 3*  133  1 34- 

Huacamote:  fruta  Americana  10 6» 

2  66. 

Huamuchil:  Arbol.  N.  p.  17 6. 
Huertos  flotantes  ó  mudables.  328. 
Huesos  petrificados:  se  han  hallado 
en  México  N.  f.  36. 
Huitzítzintlin:  los  Chupamirtos  N. 
a.  19. 

Huevos :  método  fácil  para  pasarlos 
por  agua.  362. 

Higrometro:  su  calidad  y  experi¬ 
mentos.  1 58. 


TCt ologia:  tratado  de  Peces.  207, 

.  invectiva:  defensiva  del  Autor 
contra  los  émulos  de  los  Españo¬ 
les  y  Americanos.  6  7. 

Isla:  flotante  de  la  HaciendaMe  S. 

Isidro  de  México.  328. 

Ixt acalco:  Pueblo,  Paseo  y  Laguna 
de  México.  3  1 8. 

Iztapalap.r.  Península  entre  dos  La¬ 
gunas  á  México.  40.  86.  98. 


Ahon  de  tierra  (  Tlalxapon  )  su 
calidad  &c.  145. 


Jamayca:  Barrio  y  Paseo  muy  ame- 
no  de  México.  324. 

Jardines  de  México  Ni  í  6 2.  Los 
flotantes  ó  mudables  N.*  32'0* 
Jarros  ó  Búcaros  de  Guadaiaxara: 
su  fábrica  &c.  307. 

JSf 

'Aolin  de  Barro  ó  varniz:  lo  hay 
en  America.  145. 
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Licthemherg  (  M.)  sus  cartas  tradu¬ 
cidas  «obre  los  Para-Rayos  147. 

López  (  D.  Joseph  Ignacio  )  su.  acto 
literario.  10. 

López  (  D.  Juan  )  su  Mapa  de  Mé¬ 
xico.  N.  a.  32. 

Lozeros  Artesanos:  los  Indios  son 
los  mas  industriosos,  que  los  de 
otras  castas.  145. 

Luchas  de  las  Nubes.  230. 

Lugares  que  rodean  ei  Valle  de 

México.  246. 


LAha:  Piedra,  la  hay  en  México. 

86. 

Labat  (P.  }  juicio  del  Autor  sobre 
sus  obras.  24. 

Lagunas  de  México.  N.  a.8$.  200. 
Lajas  deTenavuca,  37* 

Laiande  (  Mr.  )  su  erróneo  sentir  de 
que  los  Indios  Mexicanos,  en  su 
gentilidad  no  conocieron  la  As¬ 
tronomía:  y  la  prueba  en  contra¬ 
rio  de  el  Autor  de  esta  Gazeta. 

S.  2 1.  N-  8. 

Lápida  particular  del  Cerro  de  Xo- 

chicaico.  S.  18.  a 

Lavoisier  (  Mr.)  su  Sistema  Chimi- 

mico.  153. 

Lavo  son.  (Mr.  GiUred  )  su  experi¬ 
mento  de  que  el  Aceyte  calma 
las  olas,  del  Agua.  N.  3.  7^* 
Leicester  (  él  Lord.  )  suarburio  pa¬ 
ra  preservar  del  yelo  los  í tutos*-, 
N.  ¡fg  63. 

León  y  Gama*  (D.  Antonio)  su  tra¬ 
tado  de  las  quatro  Piedras  del 
tiempo  de  la  Gentilidad  de|Mé- 
xico  que  se  hallaron  en  su  Plaza. 
229.  Critica  del  Autor  sobre  di¬ 
cho  tratado.  339- 

Le-Roy  (  Mr.  Alfonso:  )  su  método 
de  preservar  la  salud  de  los  ni¬ 
ños  quando  les  salen  los  dientes. 
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MAduit  (  Mr.  )  su  enciclopedia, 
y  juicio  del  Autor  de  esta  Ga- 
zeta  sobre  dicha  obra.  28. 
Magallanes:  su  elogio  &c.  N.  a.  1  $. 
Maguey :  planta  Americana  &c.  N. 
d.  3$. 

Maíz:  su  cultivo  Sic.  N.  a.  107. 
1S7. 

Mala  espina  (§D.  Alexandro  de  )  su 
elogio,  empleo  y  destino  que 
trajo  á  América  N.  a.  23$*, 

Mallol  {  D.  Francisco, )  su  Acto  de 
Física  natural.  192. 

Malo  de  Luque  (  Eduardo  )  traduc¬ 
tor  y  corrector  del  Abate  Raynaul 
su  sentir  sobre  la-  Nación  Mexi¬ 
cana  &e.  S.  4.  N.  1  .  258. 

Mapa  Geográñco  de  los  Indios  Me¬ 
xicanos  del  tiempo  de  su  Gentili¬ 
dad  S.  19. 

Maquinaria  Arte.  102.  294* 
Maquinistas  célebres.  N.  N.  b.  c. 
104. 

Marga:  (  vulgo,  Cenizilla  )  Donde 
la  hay  qué  cosa  es  &c.  &c.  40. 
Marín  de  Carburi  (  el  Conde) Ma¬ 
quinista  excelente..  103. 

Msave  (  Cura  D.  Joaquín  Alexo  ) 
su  Carta  sobre  las  calidades,  ma¬ 
teria,  cok  res  &c.  de  las  Xicaras 
y  Tecomates  de  Olmalan.  17** 


Apología  que  se  le  hizo  por  la 
impugnación  que  D.  Fermín  de 
Raygadas  publicó  contra  su  Ta¬ 
bla  Quimologica,  302. 

Mellisuga:  lo  mismo  que  chupamir¬ 
to*  N.  19. 

Mesquital  (  Provincia  del)  N.  d.  3  $ . 

Meteoro  particular  de  un  Globo  en¬ 
cendido  que  se  observó  en  Hihua- 
lapan.  11$.  Otro  en  Paris.  1 1 6* 

México  (  Topografía  de)  31.  85. 
219.  243.277.  Su  altura  respec¬ 
to  ai  mar*  N.  b.  32. 

Mexicakingo.  280. 

Mextitlan  (Sierra  de}.  N.  a.  221. 

Mica  alias  Ojo  de  Gato.  N.  g.  37. 

Miohaelis  (  Mr.  )  sus  Cartas  sobre 
Para-Rayos.  147. 

Moctezuma:  último  Emperador  de 
México:  su  genio  &c.  S.  6. 

Moilie  Planta  medicinal.  134 

Motle  (Arbol  del  Perú  )  su  calidad, 
utilidad  &c.  145. 

Monumento  singular  erigido  .  al 
Czar  Pedro  el  Grande.  103. 

Mosquitos:  sus  picaduras  y  remedio. 
312. 

Mota  (  D.  Manuel  de)  Indio  de  ori¬ 
gen  ó  nación,  Cura  del  Arzobis¬ 
pado  de  México,  su  elogio.  340. 

Moziño  (  D.  Joseph  )  su  carta  al 
Autor  sobre  lo  útil  que  serian 
en  América  los  Camello^  1 9$. 

Mujfey  (  el  Conde  Scipion  )  su  des* 
,  cubrimiento  de  ios  Rayos.  N.  g. 
306. 

Muñós  (  D.  Juan  Bautista)  Valen¬ 
ciano  su  elogio.  7. 

Murray  (  Mr.  )  su  problema  de  si 
es  mas  útil  á  la  salud  uno  ó  mu¬ 
chos  Médicos»  203* 

N 

'Ación  Mexicana  (  la  )  es  muy 
antigua,  S.  3.  Fué  muy  pode- 
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rosa  y  nutterosa.  S.  N.  2.  3. 
Negro  (lo)  es  muy  combustible  &c. 

61. 

Nervios :  óptico  de  los  ojos  su  sensa¬ 
ción  con  los  objetos  luminosos. 
63. 

Niños :  quaudo  les  salen  los  dientes, 
sus  preservativos  para  la  salud. 
3ói. 

Nivel  del  plano  del  Valle  y  Ciudad 
de  México.  280. 

Nitro  de  Plata.  N.  a.  135. 

Nopal:  planta  Americana,  sus  fru  ¬ 
tos,  utilidad  &c.  1  3  3. 

Nosdeigia:  enfermedad  220. 

Notable  dicho  de  los  Academicos'Pa- 
risieuses  sobre  la  calidad,  bondad 
y  cantidades  de  Plata  que  sale 
de  España  y  América. 7 3. 
Novedad  literaria.  1Ó9. 

O 

Observaciones  del  Autor  en  un 
eclipse  de  Luna.  6 ó»  Otra  dei 
suelo  de  ISÍéxico.  330.  Otras  del 
Exmú.  Señor  Ulioa  ea  el  Mar 
Océano, de  un  Eclipse  de  luna.  6  5. 
Odas  muy  particulares  163.  2óy. 
Ojo  de  Gato  ó  MLcá.  37. 

Ojos  (  Mal  de  )  y  su  medicina,  50. 
Olas  de  Agua:  método  de  calmarlas. 
77. 

Ornitología:  tratado  de  Aves.  207. 
Otoncapolcfr  (  Cerro  de  )  su  descrip¬ 
ción.  377. 

Otumba:  Pueblo  de  México,  su  si¬ 
tuación  &c.  36. 


"pAlor Mulato:  sus  virtudes  sanati- 
*  vas  &c.  182^  : 

Papel  (  como  dixo  un  émulo  )  que 
hace  y  representa  el  Autor  dé  es¬ 
ta  en  «1  País  de  la  Literatura  y 
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viage,  y  vindicación  de  la  nación 
yf  Española.  Vil.  $7* ' — ^3» 

ABAD:  vease  Forte.  Antimonio:  su  preparación  por  el 

Aguardiente:  vease  Alumbre.  Señor  Juan  Huxan  inglés.  V. 

Ahogados:  señales  para  conocer  si  un  43.  46.  .  . 

ahogado  ha  caído  vivo  ó  muerto  Aristotélico :  pintura  de  un  Aristote- 
en  el  agua.  VIÍ.  64.  üco  enfurecido,  y  Diálogo  que 

Aíkali:  en  Europa  se  hacen  muchos  tuvo  con  un  Moderno.  1U.  21. 
esfuerzos  para  obtenerlo  extra-  —  32, 
yéndolo  de  la  sal  común.  XI.  94.  ,  jg 

1  En  México  lo  hay  con  abundan-  .  , 

*  cia,  y  sería  fácil  hacerlo  ramo  T>Arómetro :  su  elevación  en  la 

de  Comercio.  Ib.  —  9¿.  **  Slcrra  nevada*  XVIL  5.4- 

Alumbre:  problema  sobre  el  modo  Bergeret:  proyecto  extravagante  de 
de  averiguar  si  el  Vino  ó  Aguar-  este  Autor  sobre  el  método  de 

diente  está  mezclado  con  Alum-  dar  nombres  á  las  plantas  sin  so¬ 
bre.  IX.  73.  Fatales  resultas  que  corro  de  ningún  Autor.  X  v  1.  42- 

pueden  originarse  de  esta  mez-  Bernardo  el  Hermitaño:  cierto  ani- 

•  cla.  Ib.  mal  particular.  VIII.  68. 

Amate:  vegetación  particular  de  es-  Botánica:  su  utilidad  en  la  Medici- 

ta  planta.  IV.  38.  na.  IV.  33.  El  sistema  de  humeo 

Ambar  amarillo:  vease  Karabe .  la  ha  perjudicado.  Ib.  42.  i\e- 

América :  ¿Su  descubrimiento  ha  si-  flexiones  sobre,  algunas  Conc lu¬ 
do  útil  ó  perjudicial^  Problema  sion«¡s  de  Botánica.  XVI.  44.  1 1  o- 

propuesto  por  la  Academia  de  blemas  de  Botánica.  X/c.  8 i. 
León  de  Francia.  IX.  77.  Bubas:  no  tuvieron  su  origen  en  la 

Anson:  falsedades  vertidas  por  este  América.  VI.  54.  Método  de  cu- 
Autor  en  la  descripción  de  su  rarlas. .Ib.  56. 
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CAictiío:  vea  se  Población, 

Carta  ai  Autor  de  ia  Gazeta  de 
Literatura  sobre  ia  Agricultura 
dd  Rey  no,  causa  de  ios  atrasos 
de  los"  Labradores,  y  medio  de 
remediarlos.  V.  47.  —  4^* 

Carta  deir  Barón  de  Marivetzá  Mr. 
de  la  Mcthene  sobre  ia  Nomen¬ 
clatura  Química.  XXIIL  120.  — 
123. 

Carta  respuesta  del  Dire&or  del 
Jardin  Botánico  á  uno  de  sus 
alistados  Discípulos.  X.  3i. 

Carta  de  Pedro  el  Observador:  véa¬ 
se  Respuesta. 

Ciruelas:  particularidad  notable  to¬ 
cante  ai  fruto  de  esta  planta.  1\. 
36.  __  37.  Su  variedad,  fertili¬ 
dad  &c.  Ib. 

Clavijero:  noticia  de  ia  impresión 
de"  su  Obra.  XXL  104.  Elogio 
hecho  por  el  de  la  fertilidad  de 
México.  XXI.  80. 

Commerson:  su  diétámen  sobre  el  sis¬ 
tema  de  Linneo.  IV,  34. 

Convite  á  ios  Literatos  para  que  pu¬ 
bliquen  por  medio  de  la  Gazeta 
de  Literatura  lo  que  juzguen  útil. 
I.  6. 

Convite  á  los  Literatos  sobre  averi¬ 
guar  el  excesivo  número  de  muer¬ 
tos  que  hubo  en  el  año  de  87. 
VIII.  72. 

Cuiten:  sus  instrucciones  de  Medi¬ 
cina  práctica.  XI.  93 
Caras:. deberian  saber  algunos  prin¬ 
cipios  de  Geometría.  XI.  93* 

* 

D 

DEsafio:  aceptación  al  del  Anóni¬ 
mo:  vease  Mineralogía. 

Diálogo  entre  un  Peripatético  y  un 
Moderno:  vease  Aristotélico • 


Dolores  de  costado:  véase  Pulmonía, 

♦:  '  í.  v  F  \  ^  v  4  "*  j¡j¡ 

E 

T^Lmira :  Tragedia  de  Voltaire 
traducida  por  el  Señor  Pisón, 
quien  la  dió  á  luz  como  propia. 
XV.  40. 

Entorpecedor :  (pez)  vease  Spaían- 


Escolástica:  (Filosofía)  no  acarrea 
ninguna  utilidad,  antes  bien  se 
pierde  el  tiempo  en  aprenderla. 
IIL  23.  Está  llena  de  qüestiones 
inútiles.  Ib. 

Escritura:  mandato  del  Consejo  so¬ 
bre  que  ios  Catedráticos  no  es¬ 
criban  párrafos.  III.  2 ó.  El  tiem¬ 
po  que  se  pierde,  y  ios  inconve¬ 
nientes  qüe  se  siguen  de  escri¬ 
bir.  Ib. 

Espodio:  vease  Spodio. 

F  '  :  ' 

Física:  observaciones  Físicas  he¬ 
chas  en  la  Sierra  nevada,  si- 
.  tuada  al  Etsuduestc  de  México, 
y  noticias  curiosas  sobre  los  ár- 
.  boles,  piedras  &c.  que  se  hallan 
á  su  falda.  XV Ii.  49. 

G  . 

G Atico:  vease  Babas. 

Golondrinas:  su  transmigración. 
XIV.  26.  Tres  especies  de  Go¬ 
londrinas  conocidas  en  el  Rey  no, 
de  las  quales  la  primera  desmien¬ 
te  las  conjeturas  de  ios  Natura¬ 
listas.  27.  L  .  segunda  desapare¬ 
ce  poco  antes  de  las  heladas.  28. 
Observaciones  particulares  sobre 
ellas.  29.  No  transmigran  por  la 
proximidad  del  trio,  ni  por  es¬ 
casez  de  alimentos,  3 1 »  P¿“ 

san  entorpecidas  el  Invierno.  Ib. 
Modo  de  resolver  el  -problema 


de  su  transmigración.  XV11I.  6 4- 

Guldín:  su  cálculo  sobre  lus  L,°™s 
que  formarían  las  letras  del  Al¬ 
ábelo  dándoles  todas  las  combi¬ 
naciones  posibles.  XV.  35* 

:  ;  ;  p  lh 

H Avena:  la  que  se  cria  cu  las 
vertientes  del  Valle  fie  loíu- 
ca  es  venenosa.  V.  42. 
Huaichiniingos:  acción  memorable  y 
heroica  de  estos.  VIL  60.  ^ 

Historia  natural:  su  utilidad.  XIV. 

2  *>« 


I 


JÁc-e  adiós.  (Memoria  sobre  los) 
X'il  1.  Son  mas  raros  en  Me* 
xTco  que  en  Europa!  Ib.  Causa 
de  esta  diferencia.  2.  Medios  úti¬ 
les  para  apararlos,  y  abusos  que 
hay  en  esto.  3.  Modo  de  apagar¬ 
los  propuesto  por  Don  Francisco 
Guerrero.  7.  Este  mismo  modo 
recd ideado.  Ib. 

Inscripciones:  hs  que  se  ven  regu¬ 
larmente  á  la  frente  de  los  netos 
per  ‘¡patéticos  sen  muy  malas.  III. 
25.  El  estado  antiguo  de  las  cien¬ 
cias  se  conoce  por  ellas.  26. 
Instrucciones  de  Medicina :  vease 
Cuiten. 

J 

<>f  Aspeado:  (papel)  medie  fácil  de 
j  reedificar  su  fábrica.  IX.  79* 
Jurisprudencia  (  problema  de  )  re¬ 
suelto  negativamente.  XXL  97. 

K 

J/' Arabe.  XIL  1.  Es  una  resma 
II  que  destilan  los  árboles  gua¬ 
pinoles.  3  y  $•  Descripción  de 
este  árbol.  Ib.  Experimentos  que 
comprueban  ser  el  de  P etapa  el 


mismo  que  el  de  Europa.  8.  Es 
excelente  para  barnices.  9.  E>*s 
puesta  á  la  objeción  que  pudiera 
hacerse  contra  el  origen  del  Ka- 
rabe.  10.  Respuesta  á  las^  obje¬ 
ciones  del  Señor  Vázquez.  XVIII» 

59.  Respuesta  á  otras  objeciones 
centra  el  mérito  del  descubri¬ 
miento.  XX.  94. 

L 

L Inneo:  vease  Botánica * 

Larrañaga:  (  D.  Bruno)  censu¬ 
ra  de  su  Margileída.  XXI.  101. 

M 

-71  /¡Aguey:  los  Indios  sacan  mu- 
j.\á  chas  utilidades  de  él.  IV.  4^* 
Problema  sobre  el  Maguey.  Ib. 
Melones:  modo,  de  distinguir  de  no¬ 
che  ios  blancos  y  anteados.  XX. 

81. 

Mejicanos  (los)  poseían  con  peilec- 
cion  las  ciencias  naturales.  XX. 
78. 

México:  su  fertilidad.  XX.  80. 
Mineralogía  :  es  imposible  formar 
un  sistema  períeéio  sobre  este 
ramo  de  Historia  natural.  XV. 
34.  —  36.  XXIII.  iíó. 

Minería:  noticia  de  una  Obra  de  es¬ 
ta  facultad  escrita  por  Debo,  y 
traducida  al  Francés  por  Scher- 
ber.  IX.  80. 

Moíiesuma:  tenia  dos  Jardines  en 
que  se  proveía  de  plantas  medi¬ 
cinales  á  los  necesitados.  XVI. 

Monti:  expresiones  honoríficas  de 
este  erudito  Italiano  á  iavor  de 
los  Sabios  Americanos  que  pasa¬ 
ron  á  Italia,  XXII.  106. 
Mortandad:  vease  Convite. 

Muerte:  señales  de  muerte  verdade¬ 
ra.  II.  2  0..  , 


■HHppn 


sw«" 


N 

A TIevs:  método  empleado  por  los 
*  Indios  para  extraerla  y  con¬ 
ducirla  á  México.  X VIH,  57. 
Nomenclatura  química  (  la)  es  per¬ 
judicial  XYI.  41. 

O 

/ \Bservaciones  hechas  en  la  Sierra 
^  nevada:  vease  Física. 

Otate :  su  descripción.  VIII.  71. 


JP Apel:  vease  Jaspeado: 

Párrafos :  vease  Escritura. 
Pastle:  planta  parasita  que  se  sus¬ 
tenta  de  otra  parasita.  IV.  37. 
Paw:  su  ignorancia  tocante  á  la 
fertilidad  de  la  America.  IV.  40. 
Pedro  el  Observador:  vease  Res¬ 
puesta. 

Periódicos :  su  utilidad,  abundancia 
en  otros  Países,  y  noticia  de  los 
publicados  en  México.  I.  1. 
Plagio:  vease  Elmira. 

Plan  de  la  Gazeta  de  Literatura.  I. 

I.  —  6. 

Plantas:  las  de  un  mismo  género 
poseen  virtudes  contrarias.  IV. 
33.  Su  configuración  de  un  Pais 
á  otro  es  muy  varia.  34. 
Población:  cálculo  sobre  la  de  Mé¬ 
xico.  VI.  49.  XXII.  1 1  o. 

Porte:  (Abad  de  la)  sus  calumnias, 
falsedades  c  imposturas  en  orden 
á  la  América  y  sus  habitantes. 

II.  9.  —  20. 

Pulmonía:  descripción  de  esta  enfer¬ 
medad,  y  método  de  curarla.  XX. 
82.  —  95. 

R 

73  E gnícola:  vease  Respuesta. 

Respuesta  de  Pedro  el  Obser¬ 


vador  á  los  consejos  que  con  tí¬ 
tulo  de  saludables  le  remitió  D. 
Ingenuo.  XIX.  65.  —  82. 

Respuesta  del  Autor  de  la  Gazeta 
ai  Escudo- Regnícola.  XXII.  105. 

Retablos:  no  deben  fabricarse  de 
madera.  XIII.  5. 

Rotea.  ( Elogio  histórico  de  Don 
Agustín)  VIII.  ó 5.  —  ó 9. 


Oler r a  nevada:  vease  Física. 

Spalanzani:  sus  observaciones 
sobre  el  pez  entorpecedor,  y  dic¬ 
tamen  sobre  el  sistema  de  Linneo 
tocante  al  Reyno  animal.  XV. 
37;  38. 

Spodio.  XXII.  111.  Es  substancia 
perteneciente  al  Reyno  vegetal 

VIII.  69. 


r'potzan:  su  uso  en  la  Medicina. 

V.  41. 

Tequesquite:  vease  Alkali. 

Tierra:  no  solo  sirve  de  punto  de 
apoyo  á'  las  plantas.  XIX.  75. 
^  XIV.  45. 

Título:  vease  Inscripción. 

V 

TfAzquez:  (  D.  Joseph)  vease  Ka- 
y  robe. 

Viznaga:  descripción  de  esta  plan¬ 
ta.  IV.  35.  —  3 ó. 

V olean:  vease  Física. 


r Orrillo :  planta  útil  para  curar 
el  gálico.  VI.  5  5. 


DE  LA.  SEGUNDA  SUBSCRIPCION. 


ACTO*,  censura  de  uno  de  Juris- 
Jtí  prudencia.  XIV.  iq$» 

Actos :  noticia  de  los  de  Capítulo 
defendidos  por  los  RR.  PP-  fran¬ 
ciscanos.  XL  8$. 

Análisis  dei  Curso  filosófico  de  Celis. 
Añil:  Memoria  acerca  de  su  culti¬ 
vo.  II.  io.  El  primero  que  plan¬ 
teó  aquí  su  siembra  fue  D.  An¬ 
drés  de  San  Julián,  la  que  des¬ 
pués  perficionaron  Don  Antonio 
Valdo  vinos  y  Don  Joseph  Azca- 
rate.  i  o.  —  1 1  •  Varias  adverten¬ 
cias  relativas  á  la  siembra,  pre¬ 
cipitación  del  Añil  &c.  12.  16. 

Arquitectura :  j  se  ha.  perficionado  ó 
desmerecido?  XXIL  173.  XXIV. 

189.  .  . 

Aurora  boreal.  VI.  41-  Descripción 
de  la  que  se  vió  en  México.  42. 
Vease  Carta.  .. 

Ausonio:  censura  de  este  Poeta.  IX. 
69. 

B 

TyAndo  de  Apolo:  vease  Larrana - 
-t*  ga. 

Barrios :  su  elogio.  XIV.  1 1  2.  Con¬ 
vite  á  los  Literatos  para  que  se 
subscriban  al  Tratado  quartodel 
Dr.  Barrios.  114* 

Bartolache:  (Dr.  D.  Joseph  Ign^“ 
ció)  Elogio  histórico  de  este  Li¬ 
terato.  XXIII.  1 8 1 . 

Bóvedas  de  Palestina.  III.  23.  Uti¬ 
lidades  que  resultarían  de  plan¬ 
tearlas  en  el  Rey  no.  Ib*  24. 


S~vlnt  áridas:  vease  Parálisis. 

Cañete:  vease  Población. 

Carta  del  Autor  de  la  Gazeta  de 
Literatura  al  Discurso  que  un 
Anónimo  publico  en  la  política 
sobre  la  Aurora  boreal.  XIII.  97. 
Carta  del  Prior  de  Casan  sobre  vi¬ 
ruelas.  XIX.  14^* 

Carta  sobre  la  Universidad,  Sala 
Clínica  de  Edimburgo  y  Cullen: 
vease  Edimburgo ,  Sala  y  Cullen. 
Celis:  vease  Análisis. 

Cerda:  su  censura.  XXI.  164* 
Chinches:  modo  de  exterminarlas. 

*"  XV.  120. 

Chocolate:  vease  Observaciones.  _ 

Ciego:  noticia  de  uno  que  distingue 
quando  la  Luna  está  sobre  el  ho¬ 
rizonte.  IV.  31. 

Comején:  historia  de  este  raro  insec¬ 
to.  IV  2Ó. 

Cullen:  noticia  de  su  edad,  fama  y 
obras.  XIX.  145. 

D 

Disputa:  sobre  el  modo  de  pre¬ 
servar  los  trigos  de  la  helada, 
vease  Lebrón. 

E 

TPDimburgo  :  (  Universidad  de  ) 
JAj  XIX.  140. 

Episodio.  IX.  71. 

Epitafios  hechos  á  la  memoria-  de 

Roselli.  XVII.  133-  Y  34- 

ya:  breve  idea  de  esta  y  de 


y'.  f  ■  • 

sus  principales  reglas.  IX.  69. 


V^nlÁttirn’  su  inutilidad 


venientes  que  se  signen  de  ense¬ 
ñarla.  V.  3  6.  XVI.  124. 
Estacada;  su  inutilidad.  XXII.  174. 
Estilo :  qual  es  el  que  debe  reynar 
en  las  dis  ratas  de  los  Sabios. 
VIL  51.  y  VIII.  58. 


F 


F 


Luxo  y  refluxo:  vease  Lago. 

& 

f~^AMA:  (D,  Antonio  de  León  y) 
publicó  una  Disertación  física 
sobre  la  Aurora  boreal.  XXIV. 
1 96.  Censura  de  su  sistema.  Ib. 
Giilií  noticia  de  su  viage  en  la  Amé¬ 
rica,  y  repulsa  de  sus  falsedades 
y  calumnias  contra  la  América. 

vil  53* 

Gramática  latina:  no  debe  enseñar¬ 
se  en  la  misma  lengua  Latina. 
XX.  1*3. 

Gualídicas :  qüesriones  curiosas  co¬ 
nocidas  con  este  nombre.  XVI. 
125. 


T Noculadon.  XIX.  148.  Noticia 
-*■  de  dos  Obras  que  tratan  de  in¬ 
oculación.  152. 

Iriarte :  (D.  Juan  de)  elogio  de  este 
Literato.  XXL  164.  Breve  idea 
del  método  que  sigue.  169. 
Isagoges  Augusunianae;  su  elogio. 
V.  40. 


T  ACCA:  discurso  sobre  esta  resi- 
na,  sus  virtudes  medicinales  y 
hormigas  que  la  producen.  XII. 
89. 

Lago :  el  de  México  no  tiene  fluxo 
y  refluxo.  XVI.  1 26. 

Larrañaga ;  (D.  Bruno}  yease  Mar - 


gikidct» 

Lebrón;  su  disputa  con  el  Cura  de 
Olinalá,  y  reflexiones  sobre  esta 
disputa.  III,  21. 

Luengo :  (Fr.  Antonio)  véase  hago- 
ges. 

M 

Jl/TArgileida.  I.  1.  No  es  Poema 
épico.  2.  Tiene  muchos  defec¬ 
tos,  unos  relativos  á  la  Epopeya 
y  otros  á  la  Latinidad.  2.  —  1 1. 

Mayans :  censura  de  su  Arte.  XXL 
164. 

Medicamentos:  los  mas  simples  son 
los  mejores.  XIV.  109.  Los  quí¬ 
micos  son  insuficientes.  Ib. 

Mestizo:  su  carácter  y  oreanizacion. 
VIL  56. 

Mexicanos :  (Indios)  su  origen.  XI. 

8 1. 

Mezcla;  modo  de  fabricarla  para 
que  sea  útil.  XXIV.  189.  La  de 
Loriot.  1 90. 

Minerales;  por  qué  no  se  encuen¬ 
tran  vetas  minerales  en  los  con¬ 
tornos  de  México  habiendo  tan¬ 
tas  montañas.  III.  1 9. 

Mohitlij  ó  Tepe-mohuitl:  es  un  ex¬ 
celente  antiapopiééíico.  II.  1 5. 

Muelas:  remedio  contra  el  dolor  de 
muelas.  XI.  85. 

Mulatos:  su  descripción  y  costum¬ 
bres.  VIII.  5,7. 

N 

'\TEbrixa :  censura  de  su  Arte. 

^  XX.  157. 

Noticia  de  una  Población  antigua, 
vease  Población. 

Novedad  literaria:  vease  Gama . 

O 

se  rv  aciones  ( las)  sobre  la  pre- 

^  paracion  y  usos  del  chocolate 


son  poco  exactas.  VI.  44-  49- 

Oda  en  elogio  de  la  amistad-Xl  ^7. 
Oración  fúnebre  de  Roselli.  XVI. 

Ovidio:  no  fue  Centonista.  1.  4- 


lAralisis:  método  de  curarla  con 
'  el  uso  exterior  de  la  untura  de 
Cantáridas.  III.  24- 
Para-rayos:  su  utilidad.  XU.  95- 
Carta  del  Señor  Pistoi,  Cad¬ 
uco  de  Sena,  sobre  un  fenómeno 
particular  observado  en  un  pa  - 
rayo.  XV.  n  5-  Motivos  de  no 
observarse  muchos  extragos  de 
rayos  en  México.  U9-  y  2°- 
Pelaríada:  rasgo  épico.  X-  75- 
Péndulo:  modo  de  fabricarlo  * 
do  que  sus  oscilaciones  no  se  p- 
turben  con  el  movimiento  del  na- 

Población:  noticia  cu“osl  d  el 
población  antigua  dada  por 

Lie.  Cañete.  XI.  83. 

Problema:  resolución  de  ‘“  Pr°  * 
mas  propuestos  en  la  b  aieta  a 
LUeratura  de  i  a  de  Mayo  num. 
to.  de  la  pasada  Subscripción. 

III.  I  7.  -  21.  . 

Puzolana:  piedra  útil  y  común  en  e 

Reyno.  XXII.  1 7^- 

R 

Ti  Elox:  construirlo  de  modo  que 
XV  n0  sea  necesario  darle  cuerda. 

III.  18. 


Remedio  contra  el  dolor  de  maclas: 

vease  Musías.  _  / 

Respuesto  del  Autor  de  la  Ga“ta  a 
¿on  Bruno  Larranaga.  Vil.  50. 
Respuesta  de  Don  Joseph  Veiasqu» 
á  Don  Bruno  Larranaga.  Viu. 

61.  —  80. 

Roselli:  vease  Oración. 


C<ALA:  noticia  de  la  Clínica  de 
i3  Edimburgo.  XVIII.  t4e- 

T 

rp  Rigo:  medie  de  preservarlo  de 

X  la  helada.  III*  23* 

V 

jrALLE:  (Fr.  Antonio)  V.  33- 

V  vease  Escolástica. 

Velas:  se  endurecen  y  ponen  com¬ 
partas  hirbiendo  ei  sebo,  en  agua 
en  que  antes  haya  herbido  cera 
copal  ú  otra  resma.  IV.  32* 

Vetas :  vease  Minerales.  ,  , 

Vetas:  determinar  si  estas  serán  o 
no  constantes  en  una  mina.  IU. 

20. 

Viruelas:  vease  Cafta.  .  . 

Universidad  de  Edimburgo:  noticia 
de  esta  Universidad  y _  de  los  Su- 
getos  empleados  en  ella.  XVU  » 
140. 


X 


s 

YAlap 
A  vul 


a:  es  un  verdadero  convól¬ 
vulo.  XI.  86. 
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íatisfaccion  que  le  da  el 
Autor  &c.  jot. 

"Para-Rayos  i 47' 

Pasos  salutíferos  de  México  y  t  u 
contornos.L2  54.  _ 

Patos  que  se  consumen  en  Mexic 

al  aíío.JS.  d.  247.  _  . 

P -azqúaro:  Ciudad,  su  situación,  rs. 

Pedregal:  lugar  de  México, su  sitúa- 

cion.  36.  . 

Peñol  (  Aguas  Termales  del)  d~ 

México.  4o*  92,  2^2*  . 
Peripatéticos:  (Filósofos  )  invectivas 

á  ellos.  186.  191*  1 93* 

Perlas  su  comercio  de  mera  coutm- 

eencia  &c.  i&4-  I^5*  ,  . 

Petróleo:  se  halló  en  México  y  lo 

que  indica.  37. 

Picaduras  de  Mosquitos  y  su  reme¬ 
dio.  312. 

Pica  flor  ó  chupamirto.  N.  a.  >9; 
Piedras  artificiales  para  edificios. 

136.  181.  1S3.  , 

Piedras  halladas  en  México  del 
tiempo  de  su  Gentilidad.  32.  329. 

'339-.  , 

Piedra  Poraes:  se  halla  en  los  con¬ 
tornos  do  México.  37* 

Piedras  calcarías  de  México  &c.  W- 

Pino-re  (  M.)  Su  carta  de  los  descu¬ 
brimientos  hechos  en  el  Mar  Pa,- 
cífico  &c.  2  3  $ . 

Pinturas  ai  fresco.  N.  *  349’  . 

Pitahaya :  fruta  y  planta  americana. 

Pollo  (  Yerba  del)  sus  virtudes  283. 
Poltal  (Mr.)  Su  sentir  de  que  la  en¬ 
fermedad  de  Tisi.no- es  contagio¬ 
sa.  N.  i42*  A  4 

Pozos:  para  conducir  la  Agua  a 
Gaadalaxara.  371. 

Prisma  ó  Arco  iris:,  su  abundancia 
en  México  &c.  2  2  8. 


Problema  hidráulico  para  utilizar  *a 
Agua  dulce  que  se  extravia  y 

pierde.  1  !*  .  „  Q 

Problema  nía  quinario.  162-  *7°*  u 
resolución.  291. 

Problemas  vanos  de  Arquitectura 
&c.  300.  Sus  resoluciones  y  dise¬ 
ños  estampados  &c.  33  *• 

Puebla  (  Ciudad  de  los  Angeles 
alias  )  su  situación  2*4. 

Pueblo  deSan  Angel  de  México.  91. 
El  de  S.  Agustín  de  las  Cuevas. 

Ib.  .  c 

Puerto  de  Barriemíos  en  México.  »u 

situación.  36. 

P asolana:  la  hay  en  México  con 
abundancia.  39. 


Q 

f\XJautitlm.  Rio  de  México.  88. 

\¿  Quexa  del-  Autor  á  sus  émulos ' 

indiscretos.  1 8- 

Química:  Arte,  i  $  3*  .  . 

Quimología  ó  Tabla  Quimologica, 
por  el  Cura  Lk.  Meave,  su  im¬ 
pugnación  y  defensa.  30^* 

R 

r¡  Angel  (  D.  Joseph  Francisco  ) 
su  encomio.  3°7*  dictamen 
sobre  Campanas  anuíales  &C. 
332. 

Raygadas  (  D.  Fermín  de  )  defensa 
de  la  Tabla  Quimoiógica  que  im¬ 
pugnó  al  Sr.  Meave.  302. 

Raynal  (  el  Abate  )  su  Historia  Me¬ 
xicana.  S.  4.  N.  1. 

Rayos  del  Sol:  su  calor  &e.  ó  i  . 
Rayos  Meteorológicos:  su  violen¬ 
cia,  caminos  &c.  3o2,  fataiCS 
efectos  sucedidos  en  México.  Né 

b.  28B..  . 

Rai%  de  chayóte,  su  planta,  culti¬ 
vo,  fruta  &c.  270. 

Rcimdio  para  la  Tysis.  40-  Para 


i 


rl 


digestiones.  1  44.  Para  mal  de 
ojos.  50.  Par  í  el  hipo.  1 1  3.  1  33. 
Para  mil  de  riñones.  Ib.  Para 
mal  de  orina.  Ib.  Para  fiebres.Ib. 
Para  apopiexu,  •  vulgo  insulto. 
134.*  Para  escorbuto.  183.  Para 
hemorragias,  ó  ñuxo  de  sangre. 
283.  El  que  se  hace  con  Vento¬ 
sas,  instrumento  288.  Para  pica¬ 
duras  de  Mosquitos.  312.  Para 
la  tós.  14. 

Respirador  para  curación  de  la  tos: 
descripción  de  él,  su  diseño,  modo 
de  usarlo  &c.  Ib. 

Reyno  de  Tlalteiolco:  su  admirable 
plaza,  mercado  ó  tianguis  en  el 
tiempo  de  la  Gentilidad  de  los 
Indios  Mexicanos.  S.  22.  N.  10. 

Riego  de  México,  y  quan  útil  es. 
279. 

Rima:  Vegetable  comestible.  270. 

Rio  de  Huehuetoca  ó  de  Moctezu¬ 
ma.  32.  EideToluca.  Ib.  El  de  Za- 
catula.  Ib.  El  de  Chiconahu aten¬ 
eo, ó  de  S.  Pedro  de  Guadaiaxara. 
N.  e.  35.  El  de  Quauhtitlan.  88- 

Rochon  (  el  Abate  )  Su  método  de 
imprimir  &C.166. 

Rosilla  Y erba  Americana,  sus  utili¬ 
dades  &c.  286. 

Rueda  y  Beñarejos  (  D.  Gasandro  ) 
sus  Poemas.  163.  267. 


O  Alado  de  México.  98. 

^  San  Angel:  Pueblo  muy  ameno, 
vecino  á  México.  38. 

San  Agustín  de  las  Cuevas,  Pueblo 
y  paseo  de  México.  Ib. 

San  Christobal  Pueblo  y  Laguna  de 
México.  40. 

Señales  de  Lluvias  en  México.  231-. 

De  heladas  en  México.  Ib. 
Siembras  de  los  Indios  de  México: 


cultivo  de  ñores,  frutas,  vitualla 
&c/&c.  234. 

Sierra  grande  de  México:  su  situa¬ 
ción  &c.  36.  La  de  las  Cruces. 
37.  La  de  Tezcuco.  220,  La  de 
MeztitJan.  N.  a.  221.  La  de  Hui- 
chilaque  Ib. 

Sig  ¡terna  (D.  Carlos)  su  Mapa  Geo¬ 
gráfico  de  México,  que  se  agrega 
á  este  tomo.  N.  e.  36. 

Sonnesmich  (  D.  Federico)  Critica 
del  Autor  sobre  la  noticia  que 
d  ió  de  la  mole  de  fierro  nativo  de 
Z  acatecas.  3 14. 

SteUin  (  el  Sr.  )  Consejero  de  Pru- 
sia.  Su  carta  sobre  Fierro  nativo. 
&c.  313. 


rT'Abía  Quimológica  para  observar 
el  riesgo  del  Rayo.  302. 

Tablas  de  observaciones  de  altura 
hechas  por  el  Autor  con  el  Baró¬ 
metro.  155. 

Tacaba:  Pueblo  de  México.  33, 

Tacubaya:  Villa  de  México.  37. 

Táctica  (  la  facultad  de  la)  la  supie¬ 
ron  ios  Indios  Mexicanos  en  el 
tiempo  de  su  Gentilidad.  &c.  S. 
21. 

Tecomates  (  Tecomati  )  su  calidad, 
colores  &c.  171. 

Telescopio:  sus  usos,  utilidades  &c. 
2  oí. 

Temperamento  de  México.  34.  2 43. 
El  de  Toluca  frigidísimo.  34.  £1 
de  Cuernavaca  donde  nunca  hie¬ 
la.  Ib. 

Tempestades  de  México.  228. 

Tenguagel  (  Mr  )  Su  carta  traduci¬ 
da  sobre  que  el  aceyte  calma  las 
olas  de  agua.  83. 

Teotibuacan:  Pueblo  de  México,  sir 
situación  &c.  3 ó. 

Tepepan:  Pueblo.  38. 


Tepequacuilco:  Pueblo,  en  sus  arena¬ 
les  siembran  las  Zandías  ingenio¬ 
samente  los  de  alli.  S37* 

Tepeyac:  Cerro  de  México  en  que 
se  hallaron  huesos  petrificados. 

&c  &c.  N.  f.  3^» 

Tepeyahualco:  Cerro  de  México,  tie¬ 
ne  mina  de  Cinabrio. S.  i  3.N. 
Tepetlastoc:  Pueblo  de  México.  69. 
Tequesquite  de  América,. es  Alkali 
mineral.  40. 

Termómetro :  su  uso,  destino  &c. 
158.  Sus  efectos  ó  resultados  en 
México.  N.  a.  243. 

Terremotos:  sus  causas,  efectos  &c. 
&C.3Ó7.  369. 

Tetlama:  Pueblo  de  México  su  si¬ 
tuación.  S.  *  16. 

Tezcuco :  Pueblo  y  Laguna  de  Méxi¬ 
co.  86.  280.  367. 

Tezontle  de  México,  lo  mismo  que 
Puzoiana.  39.  183. 

Tierri  (Mr.)  su  elogio  &c.N.  a.  301. 
Tlalxapon  (  Jabón  de  I ierra)  sus 
USOS  &c.  145* 

Tlalxotla  (Hacienda  de  )  en  su  ter¬ 
ritorio  hay  Mina  de  Cinabrio.  S. 

•  13.  N.  $. 

Topografía  de  México.  3 * •  8>*  219* 
243-  277- 

Tominejo:  lo  mismo  que  chupamir¬ 
to.  N.  a,  1 9. 

Tonala  Pueblo:  sus  fabricas,  artesa¬ 
nos  &c.  307. 

Toral  (  Br.  D.  Bernardo  )  su  Acto 
literario.  169. 

Torqueinada  (IM.  R.  P.  Fr.  Juan  de) 
su  mérito  &c.  N.  d.  237* 

Tos:  su  curación.  1 4. 

Tratado  de  Animales  (  Zoologia  ) 

202. 

T Tembleque  (  R.  P.  )  Su  celebérrima 
obra  de  Arquitectura  de  los  Ar¬ 
cos  de  Zempoala.  371. 

Treva  (  Mr.  )  Sa  instrucción  sobre 


la  separación  de  los  metales.  72. 
Trombas  ó  culebras  de  Agua.  230. 
Tultenco  (  San  Juan  )Puebk>  de  Mé¬ 
xico.  2  80. 

Tisis :  enfermedad  ¿y  si  es  pegajosa?. 
141.  Su  remedio.  41. 

V 

FAcio  ó  vacuo  ¿si  lo  hay  en  rea¬ 
lidad?  9. 

Váldovinos  (  D.  Antonio  )  su  noti¬ 
cia  útil  sobre  las  Arboledas,  y 
Fuentes  de  Agua,  182. 

Váldovinos  (  D.  Joseph  )  su  elogio 
&c.  1 38. 

ValladoUd  (  Ciudad  de  )  su  situa¬ 
ción.  N.  c.  34.  .  > 

Vega  (  D.  Salvador  de  la  )  excelen¬ 
te  Artífice  de  Campanas  caladas 
muy  sonoras  &c.  332. 

Ventosas:  Instrumento  médicoj  su 
mejor  uso  &c.  288. 

Viages  en  el  Mar  Pacífico, y  los  des¬ 
cubrimientos  en  él  al  Sur  de  la 
Linea  equinoccial.  23$. 

Volcanes  de  México  &c.  37-  38-  39* 

8t>.  ,  . 

Voz:  por  qué  en  México  y  la  ae 
muchos  de  los  Indios  pueda  no 
ser  melodiosa  N.  f.  226. 

u 

ÜLloa  (  El  Exmo  Sr.  D.  Antonio 
de  )  su  observación  en  el  Mar 
Occeano  de  España  de  un  Eclip¬ 
se  de  Luna.  65. 

Utilidades  que  se  logran  ea  México 
para  la  salud  &c.  248. 

X 

loaras  de  Olmalan:  su  calidad, 
colores  &c.  &c.  171* 
Xiquipiko:  Pueblo  de  América  en 
que  hay  mineral  de  Fierro.  3*4* 
su  situación.  316. 


o'T'i/Pi 


Xkkicalco  Cerro  do  México.  El  su¬ 
plemento  todo.  Su  descripción  y 
1,¿  de  el  Castillo  fabricado  por 
los  Indios  en  tiempo  de  la  Genti¬ 
lidad.  S.  9.  Su  situación.  S.  24. 
Su  dimensión.  S,  10  sus  quatro 
calzadas.  S.  23.  N.  ir.  Obser¬ 
vaciones  del  Autor  sobre  todo  es¬ 
to.  Ib.  Advertencia  del  Autor, 
sobre  una  nota  que  puso  sobre  el 
dicho  de  Eduardo  de  Luque  cer¬ 
ca  de  este  antiguo  edificio  &c. 
2$8. 

Xocbimilco:  Pueblo  de  America  380. 

r 

4 yErbadú  Polio:  planta  Indiana 

í  -  &e.  283. 

Yesca  (  la  )  es  el  Agárico  de  Bu  ropa 


y  el  hongo  del  Encino.  Sus  utili¬ 
dades  médicas  &c.  285. 

Triarte  (  D.  Tomas  de  )  sus  enco¬ 
mios.  256.  259. 

Tuca 1  Planta  comestible  y  para 
otros  efectos  útiles.  260.  262. 


r¡r Acabale  Zapale  Zacatíascali:  lo 
qué  es  &c.  N.  3.  176. 

Zandía :  su  cultivo  particular  en  are¬ 
nales.  327. 

Zenteno  (  D.  Carlos  de  Tapia  y  ) 
Indio  de  nación,  Presbítero  y 
Cura  del  Arzobispado  de  Méxi* 
co:  su  elogio  &c.  340. 

Zempoala  (  Arcos  de)  su  admirable 
fábrica.  371. 

Zoología ;  tratado  de  Animales.  *oa. 


FIN. 


